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Para Nancy 
Has sido, además de Jesucristo, la persona más importante y de mayor impacto en mi 

vida. A lo largo de los años de pastoreo, ministerio evangelístico, enseñanza y escritura, 
has sido mi animadora, consejera, apoyo e intercesora en oración. 

Tu inversión en nuestros tres hijos es poderosa. Desde que cantaste y brillaste, con 
veinte años de edad y siendo estudiante de enfermería, en ese avivamiento de St. Joseph, 

Missouri, mi corazón quedó cautivado. Todavía lo está. Qué aventuras hemos tenido 
siguiendo a Jesús juntos por todo el país y alrededor del mundo. 
Has sido parte de todas las experiencias y verdades de este libro. 

¡Gracias por ser mi amor! 

A nuestros queridos amigos que se han extendido a lo largo de nuestra 
vida ynos colmaron con tanto amor. 
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podré agradecerte lo suficiente por tu cuidadosa reproducción, correcciones 
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Sobre el autor 
Charles F. Shaver, Jr., nació en Manchester, Connecticut, el 5 de enero de 
1935. Para distinguirlo del nombre de su padre, se le dio el apodo de "Chic" 
desde una edad temprana. Se crió en un hogar cómodo de clase media con 
su hermana, Joanne. Su padre era vendedor de Yale y Towne Hardware y, 
más adelante, fue dueño y administrador de motel turístico en Treasure 
Island, Florida. La madre de Chic, Vera, era ama de casa. 
Chic asistió a Dartmouth College, enfocado en derecho y con un gran 
interés en la política. A través del testimonio de su amigo Peter Gunas, 
Chic experimentó una dramática conversión a Cristo el 20 de noviembre de 
1955. Sintiendo la necesidad de una vida cristiana más victoriosa, el 2 de 
septiembre de 1956 fue enteramente santificado por la llenura del Espíritu 
Santo. Al momento de su graduación de Dartmouth, sintió un llamado al 
ministerio. 
Cuando Chic predicaba en un avivamiento para jóvenes en St. Joseph, 
Missouri, una joven que se estaba preparando para ser enfermera fue 
llamada a cantar un especial. Cuando Nancy Doro cantó, Chic dijo que ella 
"brillaba". Se casaron el 1 de junio de 1959. Sus hijos son Rachel, Paul y 
Miriam. 
Chic tiene una Licenciatura de Dartmouth College, una Maestría en 
Divinidades del Seminario Teológico Nazareno y un Doctorado en 
Ministerio del Seminario Fuller. Su primer pastorado fue en un cobertizo 
para caballos remodelado. En 1967, comenzó en el ministerio como 
evangelista itinerante de tiempo completo; en 1969, predicó cuarenta y seis 
domingos durante los servicios de reavivamiento. En 1970, fue llamado a 
dar clases de evangelismo en el Seminario Teológico Nazareno. Continuó 
sirviendo en ese puesto y finalmente fue designado para ser el profesor de 
evangelismo de la cátedra Frank y Gladys Cooper. Se jubiló en el año 2000. 
De 1974 a 2003, también se desempeñó como ministro de alcance en la 
Primera Iglesia del Nazareno en Kansas City, Missouri. Continuó su 
ministerio de avivamiento y evangelización hasta 2020, liderando cerca de 
novecientos avivamientos. Ha predicado o dado clases de evangelismo en 
Sudáfrica, Filipinas, Corea, Rusia y en la sede de Billy Graham. 
Su preocupación por los nuevos conversos lo llevó a escribir Estudios 
bíblicos básicos para cristianos nuevos y en crecimiento, que ha superado 
las más de 750 mil copias vendidas en inglés, y ha sido publicado en más de 
cincuenta y cinco idiomas. Sus otros escritos se utilizan en varias 
denominaciones, e incluyen Testificar sin miedo, Vivir en el poder del 
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Espíritu, La Biblia da testimonio de mí, y Estudios bíblicos básicos para una 
vida santificada y llena del Espíritu. Desde 1992, se ha desempeñado como 
director ejecutivo del Centro Chic Shaver para el evangelismo. 
En 2019, en la Conferencia M19 de la Iglesia del Nazareno, el Dr. Shaver y 
Nancy recibieron el Premio a la Trayectoria. Como esposo, padre, abuelo, 
predicador, maestro, autor, pastor y evangelista, el corazón de Chic 
resplandece con la presencia de Dios y una preocupación por que la gente 
detodas partes conozca personalmente a Cristo. 



 

 

Introducción 
Durante mi infancia, aunque fui criado en una iglesia protestante, Dios 
nunca fue real para mí. Cuando era estudiante de prederecho en Dartmouth 
College, me crucé con Peter, un líder del cuerpo estudiantil que había 
abandonado la escuela debido al alcohol, pero que ahora había regresado. 
Inmediatamente después de un culto en la capilla, Peter me estrechó la 
mano, y dijo: “Chic, soy diferente de lo que solía ser porque encontré al 
Señor”. 
Las palabras de Peter me impactaron. Nunca había escuchado a nadie 
hablar de esa manera: Dios era real para él. Unas semanas más tarde, 
Peter vino a mi dormitorio y me compartió en detalle cómo había conocido y 
recibido a Cristo y me invitó a la iglesia. En un culto de domingo por la 
noche el 20 de noviembre de 1955, Cristo entró en mi corazón y en mi vida. 
Sabía que estaba perdonado, Dios se hizo real para mí y presente en mí. 
Conocí el gozo supremo. 
Durante los siguientes meses crecí espiritualmente. La Biblia cobró vida, y 
experimenté una conexión cercana con Dios en la oración. Compartía 
regularmente mi fe con los demás; nunca me perdí un servicio de la iglesia, 
y experimenté cambios profundos en mi vida diaria. 
Alrededor de los seis meses en esta nueva vida, comencé a notar feos 
temperamentos que surgían del sótano de mi alma: resentimiento, celos, 
orgullo, espíritu crítico y falta de poder espiritual en mis intentos de influir 
en los demás. Mi fuerza de voluntad no fue suficiente para resolver estos 
problemas. 
En medio de mi creciente preocupación, comencé a escuchar y leer promesas 
de una vida espiritual más profunda, una vida de victoria. A esta vida más 
profunda se hacía referencia con términos tales como: “santificado de 
principio a fin”, “llenos del Espíritu Santo”, “el reposo de la fe”, “ser 
crucificado con Cristo” “santidad", “vida más abundante”. Empecé a buscar 
a Dios en busca de su respuesta. 
El 2 de septiembre de 1956, Dios contestó dramáticamente mis peticiones 
por esta nueva vida con una feroz limpieza de mi corazón. Morí al viejo Chic 
Shaver y el Espíritu Santo de Dios me llenó y me santificó por completo. 
Inmediatamente, toda mi vida cristiana pasó a un nuevo nivel superior. 
Tenía muchas lecciones que aprender. Más allá del momento de ser lleno 
del Espíritu, está toda una vida de vivir y caminar en el Espíritu. Gálatas 
5:25 
se convirtió en mi versículo clave: “Si el Espíritu nos da vida, andemos 
guiados por el Espíritu (NVI)”. 



 

 

En ese momento, había recibido un llamado al ministerio y comencé a 
predicar y enseñar esta vida a otros. Con el tiempo, descubrí que muchos 
cristianos estaban confundidos o se sentían inseguros acerca de esta 
realidad más profunda. Cuando llegué a la última parte de mi vida y 
ministerio, creció dentro de mí una fuerte convicción de escribir un libro 
devocional diario sobre este vivir en santidad en un lenguaje que fuera 
comprensible para la gente común. He incluido varias reflexiones escritas 
por mis hijas, Rachel y Miriam, y mi esposa, Nancy. 
Ahora tienes ese libro en tus manos. Un pasaje bíblico y una verdad fluyen 
de cada día. He tratado de mostrar cómo funcionan estas verdades en la 
vida cotidiana. Al hacerlo, me he basado en otros libros y escritores, 
testimonios de cristianos del pasado, entrevistas con cristianos de hoy, y, mi 
propia experiencia de vida. Puedes usar este libro devocional junto con tu 
lectura personal de la Biblia; incluso, puedes llevar un diario de tus 
pensamientos, ideas y oraciones a medida que avanzas. Puedes utilizar este 
libro de acuerdo con las fechas del calendario día por día. Puede ser que 
seas un cristiano nuevo y hayas comenzado tu vida con Cristo a la mitad del 
año calendario. Notarás un sistema alternativo, que es simplemente un 
sistema numérico del 1 al 365. Puedes comenzar en el 1 incluso a mediados 
de año. Quizá has estado en un estudio bíblico con un amigo en su nueva fe. 
Es posible que algunos de ustedes hayan estado teniendo estudios bíblicos 
básicos para cristianos nuevos y en crecimiento. Estos devocionales 
coincidirán con ellos, y apoyarán lo que has estado aprendiendo. 
Así que, aventurémonos juntos, “para que sean llenos de la plenitud de 
Dios” (Efesios 3:19). No se asusten por una orden tan grande; los siguientes 
versículos de Efesios 3 dicen: “Al que puede hacer muchísimo más que todo 
lo que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en 
nosotros, ¡a Él sea la gloria!” (vv.20–21). 
Entre los 33 y los 58 años, mi hijo, Paul, tuvo cinco cirugías importantes de 
cáncer, la más grave de las cuales involucró la extirpación de su laringe. 
Aún así, es notablemente alegre y feliz en la vida. Mucha gente le ha 
preguntado, “¿cómo es posible?” 
Con su nueva voz áspera, Paul responde: “Vivía bajo la bendición antes del 
cáncer, estaba bajo la bendición después de que me quitaron la laringe y 
vivo bajo la bendición hoy”. Por esta razón, cuando me preocupaba cómo 
llamar a este libro, Paul sugirió Viviendo en la bendición. 
Muchos de los primeros predicadores de santidad llamaban a la 
santificación “la segunda bendición”. El canto de santificación “Todo a 
Cristo yo me rindo” incluye el siguiente verso: 

Todo a Cristo yo me rindo, Señor, me entrego a ti; 



 

 

Lléname con tu amor y poder; 

deja que tu bendición caiga sobre mí. 

1

 

Algunos creen que las palabras de Pablo en Romanos 15:29—“Sé que, 
cuando los visite, iré con la abundante bendición de Cristo”—describen su 
propia vida santificada y llena del Espíritu. Cualquiera que sea el caso, 
estamos ansiosos por ver a todos experimentar la santificación completa, 
llena del Espíritu. Cuando “andamos guiados por el Espíritu” (Gálatas 5:25) 
a diario, podemos decir verdaderamente: “¡Vivimos en la bendición!” 
Estos devocionales están llenos de historias de personas reales. En algunos 
casos he cambiado los nombres para proteger la privacidad, pero las 
historias son verdaderas. 
Este libro incluye varios devocionales escritos por otros; en cada uno de 
estos casos, se incluye el nombre del autor. Además, durante años, mi 
esposa Nancy y yo hemos escrito devocionales para varias publicaciones. 
Con permiso, hemos incluido varios de esos devocionales en este libro. 

1 DE FEBRERO 32 
Dios ofrece ayuda en los problemas 

Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en 
momentos de angustia. Por eso, no temeremos aunque se desmorone la tierra 

y las montañas se hundan en el fondo del mar; aunque rujan y se encrespen 
sus aguas, y ante su furia retiemblen los montes. El Señor Todopoderoso está 

con nosotros;  

 nuestro refugio es el Dios de Jacob. 
Salmo 46:1–3, 11 

Para mí, no había duda, una vez que me convertí en cristiano, tenía que 
romper con mi fraternidad universitaria y sus problemas de prejuicios, licor 
y secretismo. Pero llegó una carta crítica de mi padre que me caló hondo, 
parecía que la tierra iba a "desmoronarse". Mi novia escribió una carta en 
la que me llamaba demente, y rompió nuestra relación: "las montañas se 
hundían en el fondo del mar". Mi fraternidad me presionó: "sus aguas 
rugían". 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, una ayuda siempre presente en 
las dificultades. Por eso no temeremos, aunque la tierra ceda y los montes 
caigan en el corazón del mar, aunque sus aguas rujan. El Señor 
Todopoderoso está con nosotros; el Dios de Jacob es nuestra fortaleza 



 

 

(Salmo 46:1-3,11). 

Pero mantente firme, alma mía. Estas son las circunstancias; pero, está el 
Señor, "nuestro amparo y nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en 
momentos de angustia". En 24 horas, en tres ocasiones distintas, Dios me 
dio un versículo que no conocía: "Aunque mi padre y mi madre me 
abandonen, el Señor me recibirá en sus brazos" (Salmo 27:10). En seis 
meses, mi madre se convirtió. Al cabo de 15 meses, mi antigua fraternidad 
me invitó a volver y hablarles sobre la conversión al cristianismo. En cuatro 
años, el Señor me guío a una chica cristiana que se convirtió en mi esposa. 
En cinco años, mi padre aceptó a Jesucristo y ahora está en el cielo 

esperándome: "El Señor Todopoderoso está con nosotros”.
14

 

14. Publicado anteriormente en Come Ye Apart enero-febrero-marzo 1964 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), 38. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió su nombre a 
Reflecting God).



 

 

 

2 DE FEBRERO 33 
¿Qué pasa con la persona que nunca ha 

oído hablar de Cristo? 
Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, 

cuando juzgas a los demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, 
ya que practicas las mismas cosas. 

Romanos 2:1 
 Si la Biblia enseña que una persona puede llegar al Padre y encontrar la 
salvación sólo a través de Cristo (Juan 14:6), ¿qué pasa con la persona que 
nunca ha oído hablar de Cristo? No parece justo. ¿Qué dicen las Escrituras 
sobre esta cuestión? 
• “Porque desde la creación del mundo las cualidades invisibles de 
Dios, es decir, su eterno poder y su naturaleza divina, se perciben 
claramente a través de lo que él creó, de modo que nadie tiene excusa” 
(Romanos 1:20). La creación da un poderoso testimonio de todo el poder y 
la naturaleza de Dios, y toda la humanidad puede experimentar el mundo 
creado. 
• “Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando 
juzgas a los demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo” (2:1). 
¿Cómo ocurre esto? Imagina a un hombre que vive en una tribu aislada. 
Nunca ha oído hablar de Cristo y vive en una cultura que permite tener 
varias esposas. Cuando este hombre está reunido con otros hombres 
alrededor de una hoguera, les sermonea: "¡No está bien que golpeen a sus 
esposas!" A la noche siguiente, su segunda esposa pone demasiada sal en 
su carne asada, él se indigna y la golpea. Está condenado y bajo el juicio de 
Dios porque ha violado la misma norma que estableció para los demás: se 
ha condenado a sí mismo. Aunque el hombre nunca haya oído hablar de 
Cristo, hay una norma justa por la que es juzgado. 

• No es de extrañar que Romanos diga además: “Su bondad quiere 
llevarte al arrepentimiento (2:4)”. 
• Y más: "Estos muestran que llevan escrito en el corazón lo que la 
ley exige" (2:15). Los pensamientos de las personas pueden acusarlas o 
defenderlas. "Así sucederá el día en que, por medio de Jesucristo, Dios 



 

 

juzgará los secretos de toda persona" (2:16). ¡Esto sigue siendo un criterio 
justo! 
• Sin embargo, si te desespera que, a pesar de la norma justa, "todos 
han pecado y están privados de la gloria de Dios" (3:23), haya alguna 
manera de obtener la justicia en lugar del pecado, recuerda que "esta 
justicia de Dios llega, mediante la fe en Jesucristo, a todos los que creen" 
(Romanos 3:22). 
• No es de extrañar que sea tan importante dar el mensaje de Cristo 
a todos los que conozco, y hacer mi parte para enviar el mensaje a todo el 
mundo.



 

 

 

3 DE FEBRERO 34 
Planificando la ruta 

"Maestro bueno —le preguntó—, 
¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?" Marcos 10:17 

Cinco mil seiscientos kilómetros con diez paradas, que duran desde una 
noche hasta una semana, todo en coche: ese era mi proyecto de hoy. Fue 
necesario planificar cuidadosamente, incluyendo la localización y reserva 
de un motel para el final de cada día. También incluía visitar a un sobrino, 
pasar varios días con un viejo amigo, dirigir una semana de servicios de 
avivamiento y tener otra para vacaciones. Planificaba la ruta, pero siempre 
con el objetivo de localizar y llegar con seguridad a destinos concretos. 
La planificación de rutas y la consecución de objetivos son pautas comunes 
en la vida. Es posible que elijas una universidad o escuela técnica para 
lograr el objetivo de un determinado trabajo o carrera. Puedes invertir una 
parte de tus ingresos semanales en una renta vitalicia con protección fiscal 
para ahorrar para tu jubilación. Puedes comprar un seguro de vida para 
mantener a los seres queridos que dejas atrás. 
Un hombre corrió hacia Jesús y le preguntó: "¿Qué debo hacer para 
heredar la vida eterna?" En la mente de este hombre, "debo hacer" era la 
ruta, y "la vida eterna" era la meta. Jesús le dijo que debía guardar los Diez 
Mandamientos; el hombre dijo que lo había hecho. Jesús, con su poder 
milagroso, vio en el corazón del hombre y localizó la cuestión clave, el área 
en la que el hombre estaba fallando. Le dijo que vendiera sus recursos 
físicos y diera el dinero a los pobres; entonces tendría un tesoro en el cielo. 
Además, le dijo: "Ven y sígueme" (Marcos 10:21). 
Otros pasajes de la Escritura completan nuestra comprensión de este 
objetivo de la vida eterna: 
1. Jesús, en Juan 17:3: “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado”. 
2. Jesús, de nuevo, en Juan 3:16: “Porque tanto amó Dios al mundo 
que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, 
sino que tenga vida eterna”. 
3. Pablo, en Romanos 6:23: “Porque la paga del pecado es la muerte, 



 

 

pero la dádiva de Dios es la vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor.” 
4. Juan, en su primera epístola, capítulo 5:11-12: “Y el testimonio es 
este: que Dios nos ha dado vida eterna, y esa vida está en su Hijo. El que 
tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida”. 
Todos planificamos cuidadosamente rutas hacia objetivos que se limitan a 
esta vida. ¿Cuántos de nosotros hemos planificado una ruta que nos lleve a 
la vida eterna, una meta que le dará forma tanto a esta vida como a la 
siguiente?



 

 

 

4 DE FEBRERO 35 
Dios nos amó primero 

Sino que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el castigo, 
así que no ha sido perfeccionado en el amor. 

1 Juan 4:18 
 “Primero tendrá que disculparse ella. Estoy dispuesto a perdonar y olvidar. 
Pero después de la forma en que me habló, me imagino que me debe una 
disculpa”. ¿Has oído alguna vez a alguien hablar así? 
 Me pregunto qué habría pasado con la mujer samaritana en el pozo de 
Jacob si Jesús hubiera tomado esa actitud hacia ella. No hay duda de que la 
mujer le debía una disculpa a Dios; más que eso, necesitaba arrepentirse. 
Pero no parecía estar de humor para “confesarse” hasta que el Salvador se 
dirigió a ella. Esa es una marca del amor: buscará al que necesita ayuda. 
 Pero antes de que el amor pueda ser completo, debe haber alguien que lo 
reciba y lo corresponda. El amor es el único nivel en el que las personas y 
Dios pueden comunicarse perfectamente. Como somos humanos, estamos 
limitados por nuestras diversas capacidades. Sin embargo, nuestro 
propósito y nuestra intención, si están motivados firmemente por el amor 
de Dios, pueden ser bendecidos con la perfección. Esto es posible “porque 

él nos amó primero” (v.19)”.
1 

15. Publicado anteriormente en Come Ye Apart enero-febrero-marzo 1964 (Kansas City, 
MO: Nazarene Publishing House), 37. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió su 
nombre a Reflecting God). 

5 DE FEBRERO 36 

Contarles a otros 
Jesús… le dijo: 

—Vete a tu casa, a los de tu familia, 
y diles todo lo que el Señor ha hecho por ti 

y cómo te ha tenido compasión. Marcos 5:19 
 Cuando el hombre salvaje que vivía en el cementerio se encontró con 
Jesús cara a cara, este reconoció que aquel estaba poseído por un 
demonio. Una vez que Jesús lo liberó de los demonios, el hombre cambió: 



 

 

pronto estaba “sentado, vestido y en su sano juicio” (Marcos 5:15). Apreció 
tanto lo que Jesús había hecho por él que le preguntó si podía viajar con él 
mientras Jesús iba de pueblo en pueblo predicando y sanando. Jesús le dijo 
que no y le dio una misión. Vamos a desglosar las instrucciones que Jesús 
le dio frase por frase: 
5. “Vete a tu casa, a los de tu familia”— Ve con los que ya conoces, con 
los que te entienden, con los que te conocen y conocen tu pasado. 
6. “Diles todo”— Describe la poderosa y positiva diferencia que Cristo 
ha hecho en tu vida. 
7. “Lo que el Señor ha hecho”— Se trata de lo que Cristo ha hecho por 
ti, no de lo que tú has hecho por Cristo. 
8. “Por ti”— Se trata de tu historia personal, no de lo que otra persona 
ha dicho o experimentado. 
Un año y medio después de haberse convertido en el borracho del campus, 
y de haber abandonado la escuela, mi amigo Peter se presentó en un 
servicio de capilla. Cuando nos encontramos allí, me dio un testimonio de 
una sola frase: “Chic, soy diferente porque encontré al Señor”. Las palabras 
de Peter abrieron la puerta a otro testimonio completo: a las 24 horas de 
escuchar la historia de Peter, recibí a Cristo. 
Mi amiga Jolene explicó su conversión a Cristo de esta manera: “Mi vida era 
como todas las piezas de un rompecabezas, pero Dios era el maestro del 
rompecabezas”. 
Tom Phillips, presidente de Raytheon Corporation, testificó ante el 
exconsejero de la Casa Blanca, Charles Colson: 
No parecía tener nada que importara. Todo estaba en la superficie. Todas 
las cosas materiales de la vida no tienen sentido si un hombre no ha 
descubierto lo que hay debajo de ellas… 
Una noche estaba en Nueva York por negocios y me di cuenta de que Billy 
Graham tenía una cruzada en el Madison Square Garden. Fui, por 
curiosidad, supongo, con la esperanza de encontrar algunas respuestas. Lo 
que Graham dijo esa noche lo puso todo en su lugar para mí. Vi lo que me 
faltaba, la relación personal con Jesucristo, el hecho de que nunca le había 
pedido que entrara en mi vida, no le había entregado mi vida. Así que lo 
hice, esa misma noche en la Cruzada. 
…Le pedí a Cristo que entrara en mi vida y pude sentir su presencia 
conmigo. Su paz dentro de mí. Podía sentir su Espíritu allí conmigo. Luego 



 

 

salí a caminar solo por las calles de Nueva York. Nunca me había gustado 
Nueva York, pero esta noche era hermosa. Caminé cuadras y cuadras. 
Todo me parecía diferente. Llovía suavemente y las luces de la ciudad 

creaban un brillo dorado. Algo me había sucedido y lo sabía.
16

 

Obsérvese que Phillips hizo hincapié en la delimitación entre su vida antes 
y después de Cristo. 
Un miércoles por la noche, compartí mi fe y el camino a la vida eterna con 
Lyle, un vicesuperintendente de escuelas. Lyle me dijo que era una persona 
cuidadosa y reflexiva y que no podía aceptar a Cristo esa noche: tenía que 
pensarlo. El viernes, fue a una ferretería a comprar bisagras para los 
nuevos gabinetes de cocina que estaba construyendo. Mientras se 
inclinaba sobre los expositores, oyó una voz que le decía: "Estás 
comprando algo que se va a oxidar. Quiero regalarte algo que dure para 
siempre". Así que Lyle salió a su coche, oró y recibió a Jesucristo y su vida 
eterna. En un año, Lyle se había unido a su iglesia por profesión de fe y 
había sido elegido superintendente de la escuela dominical de su iglesia 
local. 

¿Sabes quién le habló a Lyle en la ferretería? Fue el Espíritu Santo. Jesús 
dijo, “Cuando venga el Consolador… el Espíritu de verdad… él testificará 
acerca de mí. Y también ustedes darán testimonio” (Juan 15:26–27). El 
Espíritu Santo es el gran evangelista de la Trinidad. Él respaldará y 

reforzará tu testimonio, aunque tengas miedo. 
16. Charles W. Colson, Born Again (Old Tappan, NJ: Fleming H. Revell, 1977), 110.



 

 

 

6 DE FEBRERO 37 
Tu historia espiritual 

Jesús… le dijo: 
—Vete a tu casa, a los de tu familia, y diles todo lo que el Señor ha hecho por ti 

y cómo te ha tenido compasión. Marcos 5:19 
 Al aplicar Marcos 5:19 a nuestras vidas hoy, vemos que las palabras de 
Jesús también describen nuestros testimonios. 

Tu historia es espiritual 
9. Es positiva—“qué tanto, (todo)” 
10. Glorifica al Señor—“lo que el Señor” 
11. Es personal—“ha hecho por ti” 
12. Es verbal—“diles” 

Incluye el “antes”, el “cómo” y el “desde entonces”: 
13. Lo que yo era antes de conocer a Cristo 
14. Cómo llegué a aceptar a Cristo 
15. Lo que Jesucristo ha significado en mi vida desde entonces 

Y ahora te insto a que, en conversaciones individuales y en servicios 

públicos, cuentes “cuán grandes cosas el Señor ha hecho por ti.”
17 

17. The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter (Mazo de 2014). 

7 DE FEBRERO 38 
Hacer discípulos que hagan discípulos 

Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones. 
Mateo 28:19 

Pero las otras semillas cayeron en buen terreno, 
en el que se dio una cosecha que rindió treinta, sesenta 

y hasta cien veces más de lo que se había sembrado. 
Mateo 13:8 

El que gana almas es sabio. Proverbios 11:30, LBLA 
 “La misión de la iglesia es hacer discípulos, que hagan discípulos, que 
hagan discípulos”, esto exclamó repetidamente el piadoso pastor y 
presidente del seminario Gordon Wetmore. ¡Y lo hemos visto demostrado! 



 

 

Un movimiento del Espíritu Santo en 1968 hizo impacto en los jóvenes 
adultos de una iglesia de Shawnee, Kansas. La maestra Kathy, de una 
escuela pública, le habló de Cristo al maestro Mike. Mike y su esposa, 
Linda, visitaron la iglesia. El pastor Melvin y su esposa, Jeannie, fueron a su 
departamento. Compartieron el evangelio y ambos aceptaron a Cristo. 
Después de asistir a la iglesia varias veces y leer la Biblia, Mike echó su licor 
por el desagüe y proclamó: “No creo que un cristiano deba beber”. El 
siguiente Domingo de Ramos se bautizaron 28 personas, en su mayoría 
jóvenes adultos. Pronto Mike le dijo a su pastor: “Creo que Dios me está 
guiando hacia el ministerio”. 

En poco tiempo, Mike se inscribió en el seminario teológico para 
prepararse. Cuando, en su clase de evangelismo, se le asignó la tarea de 
hacer contacto con una persona o familia sin iglesia, Mike cruzó la calle y 
habló con Jan en el escalón delantero de su casa. Curt y Jan se habían 
mudado de Indiana sólo 10 días antes. Para ellos, abril de 1972 significó no 
sólo un nuevo lugar sino también un intento de reconstruir su vida. Sus 
hijos, Scott y Chip, sólo tenían uno y tres años. 

Ese domingo por la mañana, estaban en la iglesia de Shawnee, y se estaba 
llevando a cabo un avivamiento. Mientras el evangelista predicaba, Curt 
sintió una convicción, lloró, pasó al frente a orar, se arrepintió y recibió a 
Jesucristo como su Salvador y Señor. Jan había orado para recibir a Cristo 
unas semanas antes en Indiana, pero no había sabido qué hacer después. 
Ahora Curt y Jan estaban en el mismo canal. Esa noche, Curt dijo 
públicamente a la multitud del domingo por la noche, de casi 300 
personas, lo que Cristo había hecho por él esa mañana. 

Cinco días después, el pastor fue a la casa de Curt y Jan, y los inició en los 
Estudios bíblicos básicos para cristianos nuevos y en crecimiento. Curt y Jan 
crecieron espiritualmente. Curt fue liberado del tabaco y el alcohol de 
inmediato. Pronto comenzaron a diezmar. Todo lo que el estudio bíblico 
decía, ellos lo hacían. Como gerente de cadena de tiendas (Kmart en los 
Estados Unidos), a Curt le daban una tienda diferente casi cada año, y cada 
año se mudaban. En todas partes encontraron grandes iglesias, grandes 
líderes de niños, grandes líderes de adolescentes y grandes pastores. Curt 
y Jan discipularon a sus hijos y las iglesias discipularon a toda la familia. 
Con cada mudanza, la iglesia fue siempre su base de una amistad amorosa. 

A la edad de tres años y medio, Scott fue llevado a Cristo por su madre y su 



 

 

padre en el hogar. En el sexto grado, Scott tuvo una fuerte experiencia con 
el Espíritu y fue santificado por completo. Después de la universidad, Scott 
sintió que Dios lo llamaba a alejarse de una carrera médica y a entrar en el 
ministerio. Después de graduarse en 1993, se casó con Jenni, y 
comenzaron a trabajar en el ministerio en Fort Wayne, Indiana. Llamé a 
Scott, lo invité a asistir al seminario, le ofrecí una beca de evangelismo y le 
pedí que trabajara conmigo en una iglesia de la Ciudad de Kansas. Gracias 
a su formación en evangelismo, vimos a muchos venir a Cristo. 

Después del seminario, Scott regresó a Fort Wayne como pastor de 
evangelismo. Pronto, fue llamado a ser pastor principal en una iglesia de 
Houston que floreció bajo su liderazgo. En ocho años y medio, la asistencia 
aumentó de 400 a 700, se construyó un nuevo edificio, se plantó una nueva 
iglesia y mucho más. En medio del éxito de la iglesia, Dios interrumpió y 
llamó a la familia de Scott a las misiones. En 2012, Scott, Jenni y sus hijas, 
Bekah y Sarah, llegaron a Kiev, Ucrania, y en 2015, Scott fue comisionado 
por la denominación como coordinador de estrategia de área para la 
Mancomunidad de Estados Independientes. Scott se hizo responsable de la 
formación pastoral, el discipulado y la evangelización para 12 naciones de 
Europa y Asia. En 2018, Scott fue elegido director internacional de Escuela 
Dominical y Discipulado. Ahora, su influencia se extiende a todas las 
iglesias de su denominación en todo el mundo. 

De 1968 a 2020. De Kathy, a Mike, a Linda, con la ayuda del reverendo 
McCullough. A Curt y Jan. A Scott y Chip (que ahora están ambos en el 
ministerio). A los pastores y a los nuevos creyentes en Ucrania, Rusia, 
Armenia y el mundo: “Pero las otras semillas cayeron en buen terreno, en 
el que se dio una cosecha que rindió treinta, sesenta y hasta cien veces 
más de lo que se había sembrado” (Mateo 13:8). Hacer discípulos que 
hagan discípulos que hagan discípulos.



 

 

 

8 DE FEBRERO 39 
Sembrar para agradar al Espíritu 

El que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. No 
nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo 

cosecharemos si no nos damos por vencidos. 
Gálatas 6:8-9 

“Hola, señor”, comenzaba el correo electrónico. El mensaje continuaba: “Me 
llamo Joe Kumor. Participé en mi junta de ordenación hoy en Hastings, 
Nebraska. Espero convertirme en capellán militar. El pastor, el presbítero 
John Whitsett, me preguntó si conocía a Frank y Peggy Kumor. Son mis 
padres, aunque mi madre falleció hace varios años. Le pareció 
sorprendente que recordara una clase de evangelismo impartida por usted 
hace unos 35 años en la que se mencionaba a mis padres y que ahora 
estuviera interrogando a su hijo en una junta de ordenación”.  
¡Me acuerdo de Frank y Peggy Kumor! En 1975, visitaron la iglesia local 
donde yo servía como ministro de alcance. Eran tan abiertos y amistosos 
que les pregunté si podíamos visitarlos para hablar de sus vidas y de las 
creencias de nuestra iglesia. Dijeron que sí, que eso era lo que querían. 
Ese jueves por la noche, dos laicos fueron conmigo a visitar a los Kumor en 
su casa. El Espíritu Santo abrió las puertas y sus corazones, y a las 11:00 pm 
del 13 de febrero de 1975, tanto Frank como Peggy recibieron a Jesús como 
Salvador y Señor de sus corazones y vidas (Apocalipsis 3:20). Para la noche 
siguiente, ambos habían completado la primera lección de Estudios 
bíblicos básicos para cristianos nuevos y en crecimiento. Fue asombroso, 
nunca antes habían estudiado la Biblia de esta manera. Ocho semanas 
después de aceptar a Cristo, completaron todos los estudios con éxito. Su 
crecimiento espiritual fue rápido y fuerte; obtuvieron la victoria sobre el 
tabaco, comenzaron a diezmar con alegría y se unieron a la iglesia por 
profesión de fe. Peggy también comenzó a escribir algunas verdades 
espirituales impresionantes. Tres semanas después de su conversión, 
escribió: “El 13 de febrero, a las 11 de la noche, me sentí más feliz que 
nunca. Creo que lo que amplió la felicidad inicial fue saber que esta 
felicidad en particular es duradera. Saber que Jesús me ha dado un lugar 
en el cielo me da felicidad diaria”. 



 

 

Frank pronto completó su formación en relojería en la Ciudad de Kansas. 
Después, se trasladó a su natal Nebraska, donde comenzó a trabajar en 
una joyería, de la que, pasado algún tiempo se volvería propietario. Allí, 
junto con su esposa se hicieron líderes de una iglesia local, y tuvieron siete 
hijos. 
Tuve contacto con los Kumor en 1996 mientras predicaba en una iglesia de 
Omaha. Peggy había enfrentado una batalla contra el cáncer y poco 
después se enfrentó a otra. Me dijo que estaba muy contenta de poder 
enseñar a sus hijos sobre la vida eterna. Pronto, la propia Peggy estaría en 
la presencia del Señor. 
El tiempo pasó, y en 2015, cuando recibí el correo electrónico de Joe 
Kumor, tuve que llamarlo y ponerme al día con la familia. Descubrí varias 
cosas maravillosas. Joe es pastor asociado de una iglesia. Frank, ahora 
casado con Pat y todavía dueño de la joyería, está activo en la iglesia. Uno 
de los hermanos de Joe, médico de la Fuerza Aérea, cumplió una misión de 
corta duración en un hospital misionero en Papúa Nueva Guinea. Seis de 
los hijos están activos en la iglesia. 
Al escuchar todo esto, sólo pude alabar a Dios. Era obvio que la gracia de 
Dios estaba con toda esta familia, y que caminaban en esa gracia. ¡Qué 
alentador es que, lo que se sembró en 1975, haya cosechado tanto 40 años 
después! Sembremos y, a su debido tiempo, cosechemos.



 

 

 

9 DE FEBRERO 40 
¡Bola de nieve! 

“Ciertamente les aseguro que todo el que peca 
es esclavo del pecado”, respondió Jesús.  

 Juan 8:34 
Para el pequeño Jacob, la nieve de la ladera de la montaña era 
simplemente una invitación a salir a jugar. Decidió construir la bola de 
nieve más grande que jamás hubiera hecho. Juntó la nieve con sus manos 
y, cuando tuvo el tamaño adecuado, la colocó en el suelo y comenzó a 
hacerla rodar. Cuanto más rodaba, más grande se hacía. Pronto, la bola de 
nieve era tan pesada que empujarla era demasiado difícil. A Jacob se le 
ocurrió que, en lugar de empujarla por la ladera del monte, sería más fácil 
empujarla montaña abajo. Mientras la empujaba, la bola de nieve empezó 
a rodar por sí sola y a ganar velocidad. Tuvo que correr para alcanzarla. 
Entonces tropezó y su pequeño cuerpo cayó contra la bola de nieve. En una 
sola vuelta, la nieve fría lo cubrió. Antes de que pudiera liberarse, la bola 
volvió a girar y lo envolvió otra capa de nieve. Cada vez más rápido, capa 
tras capa. Jacob estaba totalmente atrapado. La bola de nieve que 
aprisionaba a Jacob cayó en picada por la montaña hasta las rocas de 
abajo, se estrelló y Jacob murió. Su juego comenzó tan inocentemente. 
Pero su empeño de hacer rodar una bola de nieve montaña abajo llevó a 
Jacob más allá de lo que pretendía. 
El pecado es así: te llevará más allá del punto al que querías ir. Piensa en lo 
que sucede cuando mientes y te cuestionan al respecto: necesitas decir 
otra mentira para cubrir la primera. Por eso Jesús dijo que el pecado te 
hará su esclavo. Cuando pensé en mi propio pasado, tuve que admitir: “El 
pecado me controló; no lo controlé”. 
¿Y cuál es el resultado final de esta esclavitud al pecado? Romanos 6:23 nos 
dice: “La paga del pecado es la muerte”, como Jacob al pie de la montaña. Si 
el pecado es tan poderoso, ¿qué podemos hacer? Se necesita un poder 
mayor. La única respuesta es acudir a Jesucristo, el Hijo de Dios, que dijo: 
“Si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres” (Juan 8:36).



 

 

 

10 DE FEBRERO 41 
Venga tu reino 

No agravien al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados para el día de 
redención. 

Efesios 4:30 

El reino del mundo ha pasado a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará 
por los siglos de los siglos. 

Apocalipsis 11:15 

Venga tu reino. 
Lucas 11:2b 

El año 2020 fue problemático para Estados Unidos. La pandemia de 
coronavirus hizo estragos en el país (al igual que en muchos otros países); 
pero, además, los cierres y las cuarentenas agravaron las dificultades de 
quienes luchaban contra las adicciones y los problemas de salud mental. 
Muchos estadounidenses estaban inquietos y se rebelaron contra las 
restricciones propuestas. Las tensiones raciales también aumentaron con 
la injusta muerte de un hombre negro a manos de la policía en 
Minneapolis. Los estadounidenses de todos los orígenes se unieron para 
pedir justicia, pero la unidad y las protestas pacíficas pronto se vieron 
ahogadas por los disturbios y los saqueos en todo el país. 
Yo estaba preocupado, triste, y oré. Las enseñanzas del cristianismo solían 
tener influencia en Estados Unidos. Con el paso de los años, la erosión de 
estos valores ha sido evidente. La moral y los comportamientos personales 
se volvieron cada vez más inmorales. La gente ha contristado al Espíritu 
Santo, que tanto ha ejercido su influencia en nuestra nación. Se ha dicho 
que la palabra "contristar" es una palabra de amor. Cuando contristamos al 
Espíritu, Él se va. Cuando un Dios contristado retira sus manos de nosotros, 
se produce la decadencia y el deterioro de nuestra sociedad. Es como si 
Dios dijera: "De acuerdo, inténtalo a tu manera, y mira cómo funciona la 
vida conmigo fuera". 
Al final, nos daremos cuenta de que nuestra única solución es el Señor. No 
es de extrañar que las voces del cielo sean fuertes: “El reino del mundo ha 
pasado a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará por los siglos de 
los siglos”. Los 24 ancianos contestaron: “has asumido tu gran poder y has 



 

 

comenzado a reinar. Las naciones se han enfurecido; pero ha llegado tu 
castigo (Apocalipsis 11:15–18)”. Los cristianos todavía oran diciendo: “Venga 
tu reino”.



 

 

 

11 DE FEBRERO 42 
Ella era testigo 

Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán 
mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los 

confines de la tierra. 
Hechos 1:8 

Apenas había terminado el sexto grado. La pobreza y las exigencias que se 
le imponían como hija mayor de la familia la obligaron a conseguir un 
trabajo lo antes posible. Su sólida formación eclesiástica inicial fue 
descuidada una vez que salió al mundo, se casó y tuvo hijos. 
A los cuarenta y tantos años, Jesús volvió a visitar a Vera. En un culto de 
avivamiento, se arrodilló, oró, confesó y recibió al Salvador. Después del 
culto, Vera admitió que había estado considerando terminar con su vida. 
Ahora la carga de culpa se había disipado. Jesús no sólo había salvado su 
alma, sino también su vida. 
Creció espiritualmente, logró la victoria sobre sus adicciones al tabaco y al 
alcohol, y se volvió activa en la iglesia. Descubrió que podía tener una 
relación aún más profunda con Dios. Pronto, en plena rendición, Vera 
experimentó la obra santificadora y fortalecedora del Espíritu Santo. 
“Mi familia necesita escuchar esto”, pensó. Así que Vera condujo desde su 
casa en Florida, hasta el norte del estado de Nueva York. Visitó a todos los 
hermanos, sobrinas y sobrinos que pudo. 
Su hermana Mary no era asidua a la iglesia, pero Vera compartió su fe y 
convenció a Mary para que fuera con ella a los cultos en Watertown. Y Mary 
aceptó a Cristo. Comenzó a asistir a la iglesia con regularidad y a crecer 
espiritualmente. 
Mary y sus nuevos amigos de la iglesia que vivían en LaFargeville 
encontraron que el viaje de 40 Km a la iglesia de Watertown era 
especialmente difícil en la nieve de casi un metro de profundidad del 
invierno. Pensaron, ¿qué tal si plantan una iglesia de santidad en la 
pequeña LaFargeville? Y así lo hicieron. 
A lo largo de los años, Mary mantuvo un testimonio constante con sus 
sobrinas y sobrinos. A la edad de 87 años, su corazón estaba fallando y se 
acercaba al final. Los familiares se reunieron a su alrededor. 



 

 

Su sobrino se enteró de su estado y llamó por teléfono desde miles de 
kilómetros. Habló brevemente con Mary, que estaba muy débil. Ella dijo: 
“Aquí brilla el sol, pero allá es mejor”. 
A la mañana siguiente, el sobrino volvió a llamar y la familia le informó que 
ella había muerto esa misma mañana. "¿Dijo algo más?", preguntó él. 
“Sí”, dijeron, “durante toda la noche estuvo recostada en la almohada muy 
débil. De repente, esta mañana, se sentó, levantó las manos por encima de 
la cabeza y dijo: 'Oh, oh, están a mi alrededor. Los ángeles me rodean´. 
Luego se recostó en la almohada y murió”. 
Por el poder del Espíritu, Vera fue testigo. Por el poder del Espíritu, Mary 
fue testigo. Conozco bien la historia. Vera era mi madre; Mary era mi tía.



 

 

 

12 DE FEBRERO 43 
Tres o cuatro llenos del Espíritu 

Un día en que todos acudían a Juan para que los bautizara, Jesús fue bautizado 
también. Y mientras oraba, se abrió el cielo, y el Espíritu Santo bajó sobre él en 
forma de paloma. Entonces se oyó una voz del cielo que decía: “Tú eres mi Hijo 

amado; estoy muy complacido contigo”. Lucas 3:21–22 
 Era Jesús, Dios encarnado, y sin embargo, el Espíritu Santo descendió 
sobre él. Las Escrituras nos cuentan más sobre el Espíritu en la vida de 
Jesús: 
16. Lucas 4:1 “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán”. 
17. Lucas 4:1—“fue llevado por el Espíritu al desierto”. 
18. Lucas 4:14—“Jesús regresó a Galilea en el poder del Espíritu”. 
19. Lucas 4:18—“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres”. 
Si Jesús necesitaba ser lleno del Espíritu, ¿qué decir de sus seguidores? El 
día de Pentecostés, el Espíritu Santo cayó sobre 120 seguidores de Jesús 
que oraban. Hechos 2:4 nos dice: “Todos fueron llenos del Espíritu Santo,” y 
un gran movimiento espiritual resultante se extendió por Jerusalén. 

Cinco años después, surgió un problema en la iglesia sobre la distribución 
de alimentos a las viudas. Los apóstoles, necesitando ayuda con este 
problema, pidieron a la iglesia que nombre líderes laicos para que se hagan 
cargo de este proyecto. Nótese los requisitos que exigen a estos líderes: 
“Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena 
reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría” (6:3). Sólo podían ser elegidos 
los cristianos nacidos del Espíritu, que fueran conocidos por estar llenos 
del Espíritu. 

¿Qué sucede después? Hechos 6:5 nos dice: “Escogieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y del Espíritu Santo.” Cuando Esteban se levanta y habla con 
valentía por Cristo, una turba lo ataca y finalmente lo mata. Sin embargo, 
Esteban es capaz de enfrentarse a esta violencia con un poder y un amor 
asombrosos. ¿Cómo es posible? Hechos 7:55 nos dice: “Pero Esteban, lleno 
del Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo y vio la gloria de Dios, y a Jesús 
de pie a la derecha de Dios”. Esteban está tan lleno de amor y perdón que, 
justo antes de morir, ora: “¡Señor, no les tomes en cuenta este pecado!” (v. 



 

 

60). 
Muchos cristianos de hoy se dan cuenta de la necesidad de una relación 
más profunda con Dios, más allá de su relación actual con Cristo. Desean 
hacer más por Dios, pero no tienen el poder de hacerlo por sí mismos. 
Saben que han nacido del Espíritu (Juan 3:5), pero ahora necesitan ser 
llenos del Espíritu. Sherwood Wirt, exeditor de la revista Decision de la 
organización Billy Graham, se dio cuenta de que su vida cristiana estaba 
llena de luchas internas, especialmente sentimientos de amargura y 
resentimiento y falta de amor. En Isaías 61:1,3, leyó: “El espíritu de Dios el 
Señor está sobre mí. . . a ponerles una diadema en lugar de ceniza, 
perfume de gozo en lugar de tristeza, un manto de alegría en lugar de un 
espíritu angustiado” (RVC). Esperó en el Señor, y más tarde testificó: 

Estaba abdicando del trono de mi vida (mi vida cristiana, es decir)... Cuando 
le pedí que me crucificara, aceptó mi declaración y cumplió mi petición. En 
su momento y a su antojo, envió un disolvente divino a este corazón 
atribulado... No sé cómo entró el amor, pero sé que toda la amargura que 
guardaba contra los demás -incluidos los que estaban cerca de mí- 
desapareció. El resentimiento, la hostilidad, los sentimientos de dolor, lo 

que sea. Todos se disolvieron. Se evaporaron. Se fueron.
18

 
El amor se convirtió en el tema de Sherwood Wirt. Y no es de extrañar. 
Romanos 5:5 dice: “Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha 
derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha 
dado”. 

 Jesús, Esteban, Sherwood Wirt: los tres llenos del Espíritu Santo. ¿Debería 

añadirse tu nombre a esa lista? 
18. Sherwood Eliot Wirt, Afterglow: The Excitement of Being Filled with the Spirit (Grand 
Rapids: Zondervan, 1976), 17–19. 

13 DE FEBRERO 44 
Una relación de amor 

El que tiene mis mandamientos, y los obedece, ése es el que me ama; y el que 
me ama, será amado por mi Padre, 

y yo lo amaré, y me manifestaré a él. 
Juan 14:21 

 Jared y yo nos conocimos en Maryland durante un avivamiento de la 



 

 

iglesia local y tuvimos una gran conversación. Allí me contó la historia de su 
viaje espiritual: 

Me crie en la iglesia. Vivía lo que parecía una buena vida cristiana para los 
de afuera, pero por dentro era tibio. Tenía una relación con Cristo, pero no 
una relación de amor. Nunca vi a mi padre leer la Biblia y no mostraba 
ninguna emoción en su fe. Entonces, hace cuatro años, fue santificado. 
Puso ambas manos en el aire y comenzó a cantar. No puedo entender el 
cambio en él. Ahora, cada mañana estudia la Biblia y escribe en su 
cuaderno. Su relación con su esposa e hijos se elevó a un nivel 
completamente nuevo. Se convirtió en un líder espiritual. 
Poco tiempo después, Jared estaba cortando el césped a lo largo de la 
carretera. Jared continúa su testimonio: 

 Dios me dijo claramente: "¿Esto es todo lo que me vas a dar?" Había sido 
egoísta con el tiempo, y Dios no era la máxima prioridad. Me impactó 
mucho. 
Le respondí a Dios: "Soy tuyo. Haz lo que quieras conmigo”. Es la cosa más 
aterradora que he dicho en mi vida. 
 Sentí un llamado al ministerio. Fui a casa a decírselo a mi esposa. Estuve 
llorando todo el tiempo. Ella me preguntó: "¿Qué pasa?" 
 Le dije: "Cariño, estoy muerto de miedo. Tengo miedo de que Dios nos 
saque de aquí". 
 Ella dijo: "Jared, me casé contigo y sirvo al mismo Dios que tú. Estoy 
contigo. 
 Confío en Él, y confío en ti". 
 Fui santificado en un avivamiento hace un año. Dios comenzó a podar 
cosas de mí. Hebreos 12:1 dice que “liberémonos de todo peso”. Él quitó 
ciertos programas de televisión y todo lo que me impedía acercarme al 
Señor. Él se convirtió en todo lo que necesitaba. 
 Jared se involucró en el ministerio juvenil. Su testimonio continúa: 

El programa de jóvenes creció a más de 30 adolescentes. Algunos de los 
adolescentes se apasionaron por Dios. Dios puso paz en mi corazón. Todo 
funciona cuando Dios está dirigiendo. 
Cuando hablo, puedo decir cuando Dios está hablando a través de mí. Esto 
es lo que significa estar lleno del Espíritu. 
Ha sido satisfactorio. No puedo decirte la cantidad de oraciones 



 

 

contestadas esta semana desde el domingo. Sé que es porque le he dado 
autoridad a Dios. 
Como puedes ver, Jared ha entrado en una relación de amor con Jesús. Las 
palabras de Jesús en Juan 14:21 son parte de su promesa de enviar el 
Espíritu Santo a sus discípulos (vv.15-21). Qué privilegio que esta misma 
relación de amor esté disponible para todos nosotros.



 

 

 

14 DE FEBRERO 45 
Santificado por el Espíritu Santo 

Yo tengo el deber sacerdotal de proclamar el evangelio de Dios, a fin de que los 
gentiles lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el Espíritu 

Santo. 
Romanos 15:16 

Algunas personas se rieron de Jeff y Melissa por asistir a un estudio bíblico 
sobre el Espíritu Santo los viernes por la noche. La gente decía que eran 
demasiado jóvenes, que deberían estar en la ciudad haciendo cosas más 
divertidas. 
Sin embargo, Melissa cuenta: “No puedo expresar lo mucho que nos 
hemos divertido Jeff y yo con Vivir en el poder del Espíritu”. Además, dice: 

 He aprendido lo que significa ser enteramente santificada y llena del 
Espíritu. He aprendido cómo mi naturaleza egoísta controla mi vida, y 
cómo morir al yo y dejar que el Espíritu me guíe y controle. He podido 
perdonar completamente a los amigos que me han herido en el pasado y 
reparar esas relaciones rotas. He podido establecer una práctica diaria de 
pasar tiempo en la Palabra y en la oración. He visto la guía del Espíritu al 
tomar algunas decisiones importantes sobre la escuela y la carrera. Y he 
visto cómo vivir en el poder del Espíritu puede enriquecer la vida de uno, 
porque eso es lo que me ha sucedido. 
Incluso hoy en día, qué cierto es esto del ministerio de Pablo: Jeff y Melissa 

son “una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el Espíritu Santo”.
19 

19. Tomado de Reflecting God junio–julio–agosto 2010 (Kansas City, MO: WordAction 
Publishing Co.), 12. Usado con permiso. 

15 DE FEBRERO 46 
Sin quejarse 

Háganlo todo sin quejas ni contiendas, para que sean intachables y puros, hijos 
de Dios sin culpa en medio de una generación torcida y depravada. En ella 

ustedes brillan como estrellas en el firmamento, manteniendo en alto la 



 

 

palabra de vida. 
Filipenses 2:14–16 

“Me quejo todo el tiempo en mi trabajo”, espetó. Elgin formaba parte de un 
intenso grupo de discipulado que pasaba 12 semanas estudiando la obra 
del Espíritu Santo. Había trabajado durante años en una editorial cristiana. 
Se sintió sorprendido y avergonzado cuando se dio cuenta de lo mucho 
que se quejaba. 

En general, Elgin llevaba una vida cristiana devota y leía la Biblia. Pero tal 
vez por primera vez, este versículo le llamó la atención. Estaba en este 
grupo de discipulado por el bien de su crecimiento espiritual, así que 
estaba decidido a cambiar su hábito de quejarse. Para la duodécima 
semana del estudio, estaba informando y regocijando de que podía pasar 
un día entero sin quejarse. 

Una amiga mía tuvo que ir al sótano de su invernadero para preparar unas 
plantas para subirlas al piso superior. En el desagüe del suelo, encontró un 
charco de agua. Sabía que periódicamente se producían atascos, pero sólo 
habían pasado ocho meses desde que ella y sus vecinos llamaron por 
última vez a un fontanero para que limpiara las tuberías. Últimamente 
había pasado por algunas dificultades, como problemas económicos, un 
cambio importante en su situación laboral y otras reparaciones en la casa 
que necesitaban atención. 

“¡Oh, Señor, de verdad!”, exclamó. “No necesito otro problema. Estoy a 
punto de derrumbarme”. 

Pero el Señor la interrumpió: “Tu padre acaba de llamar. Te va a enviar un 
cheque. Lo tengo cubierto. No tienes que quejarte”. 

Inmediatamente, su actitud cambió. “Así es. Gracias, Señor”, respiró. 

El respaldo llegó el domingo. El cheque llegó el lunes, pero a las 4:30 de la 
tarde, en lugar del mediodía habitual. A pesar de lo tarde de la hora, 
cuando llamó al fontanero, este le dijo que estaría allí en 30 minutos. El 
fontanero limpió el desagüe y, después de pagarle 79 dólares, a ella 
todavía le quedaron 121. 

Estas dos personas pasaron de refunfuñar y quejarse a brillar como 
estrellas. Del mismo modo, los cristianos con corazones puros y llenos del 
Espíritu deberían encontrar natural el alegrarse y brillar. ¡Qué mensaje 



 

 

enviamos a todos los que nos rodean cuando lo hacemos!



 

 

 

16 DE FEBRERO 47 
Alimento que ustedes no conocen 

Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió 
y terminar su obra —les dijo Jesús. 

Juan 4:34 
El 20 de noviembre de 1955, a las 9:00 de la noche, Jesucristo entró en mi 
corazón. Estaba tan emocionado de tenerlo como huésped que lo invité a 
visitar cada área de mi corazón, su nuevo hogar. 
Nos sentamos juntos a la mesa en el comedor, la habitación de los apetitos 
y los deseos. El Señor Jesús no tocó la comida que le pusieron delante, que 
todavía tenía el sabor del mundo. 
Cuando le pregunté por qué no tocaba la comida, se volvió y, mirándome 
fijamente a los ojos, me dijo: "Yo tengo un alimento que tú no conoces… Mi 
alimento es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra" 
(vv.32,34). 
Allí mismo, en la mesa de mi corazón, me dio una muestra de lo que 
significa hacer la voluntad de Dios. Desde entonces, todo lo demás me ha 

resultado insatisfactorio.
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20. Previamente publicado en Come Ye Apart enero–febrero–marzo 1964 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), 35. Usado con permiso. (Esta publicación cambió su nombre a 
Reflecting God.)



 

 

 

17 DE FEBRERO 48 
Amor hasta el límite 

Y pido que, arraigados y cimentados en amor, puedan comprender, junto con 
todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo, 

en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, 
para que sean llenos de la plenitud de Dios. 

Efesios 3:17–19 
¿Cuánto amor puedes albergar? Mucho, aparentemente. Pablo pide lo 
siguiente para los efesios y para nosotros: 
- Estar arraigados y establecidos en el amor; 
- Comprender la magnitud del amor de Cristo; y, 
- Conocer este amor que supera el conocimiento. 
Cuando uno se da cuenta de la magnitud del amor de Cristo, un amor tan 
profundo que fue a la cruz a morir por nuestros pecados, puede dudar de 
que alguna vez pueda amar así. Sin embargo, Pablo nos asegura que Dios 
tiene el poder de llevarnos a esa clase de amor. 
Dice que Dios tiene “gloriosas riquezas”, de las que puede sacar para 
fortalecernos con el poder de su Espíritu en nuestro interior (Efesios 3:16). 
Ruega que Cristo habite en nuestros corazones (v.17). Es nuestro privilegio 
ser “llenos de la plenitud de Dios” (v.19). Y si todavía piensas que es una 
orden demasiado grande, Pablo concluye diciéndonos que Dios puede 
hacer “más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir” (v.20). 
Nos ayuda ver a un ser humano actual viviendo con esa clase de amor. Me 
siento bendecido porque los he visto. En una conferencia en Manila, 
Filipinas, conocí a una persona así: Carl, un misionero de la Montaña 
Humeante. La ciudad de Manila estaba tan abrumada por el volumen de 
basura que producían que empezaron a verterla en el río Pasig. Pronto, el 
lugar era una montaña de basura, por lo que los funcionarios municipales 
le prendieron fuego para disminuir su tamaño. La basura no arde bien, 
pero genera mucho humo, por lo que el lugar pasó a ser conocido como la 
Montaña Humeante. 
Veinte mil personas en una situación de pobreza desesperada acudieron a 
la montaña para encontrar un lugar donde vivir. Construyeron chozas de 
cartón, madera laminada o latas desechadas. El suelo era de tierra y tenían 



 

 

que caminar 400 metros para obtener agua de un grifo de la comunidad. 
Carl estaba entusiasmado con lo que el Señor estaba haciendo en su 
ministerio. Nos dijo que tenía 10 hombres que se habían convertido en 
discípulos de Cristo. Habían cambiado: habían vencido al tabaco, al alcohol 
y al juego; trataban a sus esposas con amor y amabilidad; Carl les ayudaba 
a construir mejores hogares. Amaba a estos 10 discípulos. Cuando le 
preguntamos a Carl qué pensaba hacer a continuación, se mostró 
entusiasmado. Pronto tendría un permiso y volvería a su natal Suecia, 
donde podría ver a su familia. 
¿Y luego qué? Con gran entusiasmo, dijo: “¡Oh, estoy deseando volver a La 
Montaña Humeante!” Ese día, en un ser humano real, vi un amor como el 
de Cristo: un amor hasta el límite.



 

 

 

18 DE FEBRERO 49 
A fin de presentarlos santos 

Pero ahora Dios, a fin de presentarlos santos, intachables e irreprochables 
delante de él, 

los ha reconciliado en el cuerpo mortal de Cristo mediante su muerte. 
Colosenses 1:22 

Si yo fuera a presentarme ante Dios, querría ponerme mi mejor ropa del 
domingo. Sin embargo, no creo que eso es lo que él vaya a mirar. Llevo 
años viviendo en el reino y he visto muchos defectos. Tengo los míos 
memorizados.  
Hay un camino del perdón en nuestra casa, uno muy trillado. A veces 
prefiero no usarlo porque es más fácil “hacer con otros lo que hacen 
conmigo”. No es fácil elegir el amor, pero funciona; no es fácil responder en 
lugar de reaccionar, pero funciona; no es fácil enfrentarse a un problema 
que necesita ser resuelto cuando prefiero no enfrentarlo, pero funciona; 
no es fácil dejar pasar una cosa pequeña, pero funciona. 
Dios debe mirar y no ver mis defectos, así como yo miré a cada uno de mis 
tres bebés recién nacidos y dije: "Son perfectos". Gracias al regalo de Dios 
para mí, he sido reconciliada. Lo que estaba roto está reparado. Lo que 
estaba separado se ha vuelto a unir. Lo que nunca fue, ahora es. ¡Funciona! 

Nancy Shaver
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21. Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1996 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), 29. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de nombre 
a Reflecting God.)



 

 

 

19 DE FEBRERO 50 
Fuiste el único 

Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la 
promesa. Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor 
y a las buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo 

algunos, sino animémonos unos a otros, 
y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca. 

Hebreos 10:23–25 
“Realmente nos necesitamos unos a otros” fue la famosa y muy citada frase 
de Reuben Welch. El escritor de Hebreos también lo creía, así como 
nosotros. 

La iglesia primitiva se reunía con frecuencia en casas particulares. La rica 
mujer de negocios, Lidia, llegó a la fe en Cristo bajo el ministerio de Pablo 
(Hechos 16:14-15). Más tarde, leemos: "Al salir de la cárcel, Pablo y Silas se 
dirigieron a la casa de Lidia, donde se vieron con los hermanos y los 
animaron” (16:40). Uno de los puntos principales de esta reunión de la 
iglesia en la casa, era este: “ellos… los animaban”. 

Con el tiempo, las iglesias se establecieron con más frecuencia en lugares 
públicos de reunión, a menudo, en un edificio reservado como casa de 
culto. Incluso en estos nuevos entornos, un objetivo principal de estas 
reuniones de la iglesia seguía siendo animarse unos a otros y “estimularse 
al amor y a las buenas obras”. 
Un hombre se acercó a un ministro ordenado y le dijo que no veía la 
necesidad de una iglesia organizada. Continuó explicando que reunía a su 
esposa e hijos cada domingo, les predicaba y les servía la comunión de vez 
en cuando, y eso era suficiente. Pero como esta reunión era solo una 
pequeña familia, ¿quién les pedía cuentas? ¿A quién le pagaban el diezmo? 
No es de extrañar que el escritor de Hebreos advirtiera que no debíamos 
dejar de reunirnos. Más que una familia, “realmente nos necesitamos unos 
a otros”. 
Durante la reclusión provocada por el COVID-19, muchos gobiernos 
promovieron el distanciamiento social, e instaron, o incluso exigieron a las 
iglesias, que dejaran de celebrar reuniones presenciales. Muchas iglesias 
celebraron cultos con un pastor, unos pocos músicos y un santuario vacío, 
utilizando la tecnología digital para comunicarse con los feligreses en sus 



 

 

casas. Fue una buena medida dadas las circunstancias, pero en todas 
partes los cristianos decían: “No veo la hora de volver a la iglesia”. 
Un ministro fue el orador invitado en una iglesia fuera de su congregación 
habitual. Gary, uno de los pastores del personal de la iglesia, se acercó al 
ministro y le contó una experiencia de hacía más de 40 años, cuando él y 
su esposa acababan de empezar a trabajar en una iglesia de un nuevo 
distrito. En ese momento, el orador invitado estaba sirviendo en el mismo 
distrito. Gary recordó: “Cuando llegamos, no conocíamos a nadie. Usted fue 
el único que nos prestó atención. Usted y su esposa nos llevaron a comer”. 
Qué impactante. Que esto no vuelva a ocurrir. 
Así que, haz tu parte. Métete de lleno en una iglesia que sea fiel a la Biblia y 
honre a Jesucristo. Únete a los que te rodean para “estimularnos al amor y 
a las buenas obras” y “animarnos unos a otros”. Que después la gente no 
diga: “Fuiste el único”, sino: “Fuiste uno de los muchos que nos amaron y 
prestaron atención”.



 

 

 

20 DE FEBRERO 51 
No hay otro nombre 

De hecho, en ningún otro hay salvación, 
porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres 

mediante el cual podamos ser salvos. 
Hechos 4:12 

 Sería raro que alguien sufriera voluntariamente la cárcel por un mito o una 
corazonada. Pedro y Juan, encarcelados por predicar a Cristo, habían 
conocido a Jesús en su vida, muerte y resurrección; sabían con certeza que 
Jesús era Dios venido en la carne. 

 Aunque el cojo pasaba todos los días en un lugar religioso rodeado de 
gente religiosa que oraba constantemente, nunca había sido curado por 
ellos; pero, en el nombre de Jesús, fue sanado al instante (Hechos 3:6-7). 
Aunque las autoridades lo desafiaron, Pedro se llenó de valor con la 
plenitud del Espíritu (4:8), y predicó que Cristo no sólo ofrece la sanidad, 
sino también la salvación. Pedro es muy específico: "No hay bajo el cielo 
otro nombre dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos." 
(4:12). 

 Un pastor vietnamita pasó más de 40 semanas en la cárcel. La mayoría de 
los domingos predicaba, y luego llegaban las autoridades para arrestarlo y 
encarcelarlo. Al ser liberado, se le entregaba un documento oficial en el 
que constaba su detención. El pastor guardó estos documentos porque, en 
Vietnam, una iglesia sólo puede ser registrada después de 15 años de 
funcionamiento, y los documentos de su arresto demuestran los 15 años. 
Durante todo este tiempo, ha estado predicando: "En ningún otro hay 

salvación" sino en Cristo.
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22. Previamente publicado en Reflecting God junio–julio–agosto 2010 (Kansas City, MO: 
WordAction Publishing Co.), 23. Usado con permiso.



 

 

 

21 DE FEBRERO 52 
¿Qué tan sagrado es el domingo? 

No tengas otros dioses además de mí. 
Acuérdate del sábado, para consagrarlo. 

Éxodo 20:3, 8 
El verdadero, sorprendente y único Dios había rescatado a Israel de la 
esclavitud egipcia. Ellos debían ser su pueblo. En un encuentro 
trascendental con Moisés en el monte Sinaí, Dios dictó los Diez 
Mandamientos. Enseguida, le dijo al pueblo que no tuviera otros dioses: 
solamente "el Señor, tu Dios". También promulgó otras leyes para proteger 
a su pueblo y ayudarlo a mantenerlo en primer lugar en sus corazones y 
vidas. Una de estas leyes era la de santificar el sábado. 
Después de que Jesús fue crucificado, María Magdalena y la otra María 
fueron a su tumba. Mateo 28:1 especifica la hora: "Después del sábado, al 
amanecer del primer día de la semana". Mientras estaban allí, un ángel les 
anunció: "No está aquí; pues ha resucitado, tal como dijo" (v.6). La 
resurrección de Jesucristo se convirtió en el acontecimiento más 
importante de la vida y el ministerio de Jesús. A medida que el nuevo 
movimiento cristiano se extendía, los cristianos comenzaron a reunirse 
cada vez más en domingo, el primer día de la semana. En 1 Corintios 16:2, 
Pablo exhorta a los cristianos: "El primer día de la semana, cada uno de 
ustedes aparte y guarde algún dinero conforme a sus ingresos, para que 
no se tengan que hacer colectas cuando yo vaya". En el mundo moderno, 
probablemente el 95% de los cristianos consideran que el domingo, día en 
que Jesús resucitó, es su día de culto. 
A menudo, Jesús fue criticado por la forma en que trataba el sábado; 
algunos fariseos incluso conspiraron para matarlo porque realizó una 
sanidad en sábado, lo que violaba las estrictas leyes que los judíos habían 
desarrollado para santificar dicho día (Marcos 3:2-6). Jesús respondió a su 
indignación con una pregunta retórica: "¿Qué está permitido en sábado: 
hacer el bien o hacer el mal, salvar una vida o matar?" (3:4). Durante su 
estancia en la tierra, Jesús reveló una nueva comprensión del sábado: nos 
mostró que "hacer el bien" es una actividad apropiada en el día de culto. 



 

 

En otro momento, Jesús abordó el tema con otra pregunta: "Si uno de 
ustedes tiene un hijo o un buey que se le cae en un pozo, ¿no lo saca en 
seguida aunque sea sábado?" (Lucas 14:5). Está bien responder a las 
emergencias de sus hijos o animales en los días de culto. 
En mis primeros años de vida, traté el Día del Señor con descuido. El menor 
inconveniente me impedía ir a la iglesia. Pero después de que conocí a 
Cristo personalmente, me volví muy sensible a honrar el Día del Señor. 
Llegué a creer que era un día de adoración, comunión, servicio y descanso. 
Una vez, estaba visitando la casa de un amigo de la infancia y su familia. 
Fuimos a la iglesia. La madre de mi amigo había puesto un asado en el 
horno antes de que nos fuéramos. Al llegar a casa, descubrimos que el 
asado se había quemado y el humo resultante había dejado un residuo 
aceitoso por todos los muebles. Al principio, me preocupé: ¿era un día de 
culto o de trabajo? Pero supe que tenía que colaborar, así que todos 
trabajamos juntos para limpiar los muebles. Fue un caso de "el buey en el 
pozo". 
Hasta el día de hoy, soy consciente de que el domingo es un día de culto. Si 
viene alguien de visita, es bienvenido a ir a la iglesia con nosotros. Si se 
niega, sabe que mi prioridad será visitar la casa del Señor. Si estoy de viaje, 
hago un programa que reserva los domingos como días de adoración. 
Una vez escuché un viejo dicho: "Los judíos guardaban el sábado, y el 
sábado los guardaba a ellos". Creo que puedo decir honestamente que en 
los más de 65 años desde que conocí a Cristo, "he guardado el Día del 
Señor, y el Día del Señor me ha guardado a mí". Y esa observancia ha sido 
rica, alegre, abundante y desbordante. Este es un buen ejercicio: termine 
esta frase rellenando el espacio en blanco: "Señor, esta mañana no voy a ir 
a la iglesia porque reunirme contigo no es tan importante como 
________________________________________________.”



 

 

 

22 DE FEBRERO 53 
¿Seré como tú? 

De veras te aseguro que quien no nazca de nuevo 

no puede ver el reino de Dios —dijo Jesús.” Juan 3:3 
Más bien, crezcan en la gracia 

y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
Pedro 3:18 

"Si acepto a Jesucristo ahora, ¿seré como tú esta noche, ya que has seguido 
a Cristo durante muchos años?" Esta fue la pregunta sincera y seria de 
Peggy para mí. Dos personas de la iglesia y yo, nos sentamos con Frank y 
Peggy en su sala de estar. Discutimos en detalle lo que significa recibir a 
Cristo y seguirlo. Explicamos que, cuando alguien acepta verdaderamente a 
Cristo en su vida, la persona se transforma tanto, que Jesús llamó a esto 
"nacer de nuevo". 
Ahora, Peggy quería saber si, un minuto después de aceptar a Cristo, ella 
sería como yo, alguien que había seguido a Cristo durante años. La 
siguiente parte de nuestra conversación fue algo así: 
"Peggy, me has hablado de tu hijo, Brent. ¿Cuántos años tiene?" 
 "Tres". 
"¿Cómo le va en álgebra?" 
Sorprendida, respondió: "No hace álgebra". 
"Así es. Ha nacido. Está verdaderamente vivo. Habla, camina, corre, juega. 
Está sano y plenamente vivo. Es todo lo que se supone que tiene que ser a 
los tres años. Pero todavía no es todo lo que va a ser. Algún día irá a la 
escuela, aprenderá los números, aprenderá a sumar y restar, luego a 
multiplicar y dividir. Y algún día aprenderá álgebra". 
Continué: "Cuando naces de nuevo espiritualmente, te vuelves verdadera y 
plenamente viva en Cristo. Ahora tienes una verdadera vida espiritual. Pero 
tienes toda una vida de crecimiento por delante. Dios será paciente 
contigo. Te guiará paso a paso, según puedas manejarlo, hacia una vida 
más fuerte y madura. Hay algunas lecciones que me enseñó en mi primera 
semana, otras que me enseñó un año después y otras la semana pasada. 
Es una forma emocionante de vivir, con Dios mismo haciéndote crecer 
semana a semana". 



 

 

Peggy estaba satisfecha. Esa noche, tanto Frank como Peggy recibieron a 
Cristo en sus vidas y comenzaron un viaje con Jesús. ¡Y cómo crecieron! 
No es de extrañar que tengamos ambas amonestaciones: "Nacer de 
nuevo" y "Crecer en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo".



 

 

 

23 DE FEBRERO 54 
Crezcan 

Más bien, crezcan en la gracia 
y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

2 Pedro 3:18 

Me van a operar mañana por la mañana. No es nada importante, sólo una 
operación de cataratas. Sin embargo, hay muchos pasos para llegar a ella. 
A 24 horas de la operación, ya me han hecho un examen médico preliminar 
y me han dado tres rondas de gotas para los ojos. Todavía tengo que 
lavarme bien la cara esta noche y por la mañana; no comer ni beber nada 
después de medianoche; tomar sólo ciertas recetas permitidas al 
despertarme; hacer que alguien me lleve y traiga del centro quirúrgico; 
dejar mis objetos de valor en casa; presentar mi historial médico, mi carné 
de conducir, mi tarjeta de seguro y mi tarjeta de crédito en el mostrador de 
admisión, y mucho más. 

Todos estos pequeños pasos se dan para llegar a una cirugía exitosa, y 
luego a un tiempo de vida de visión mejorada. He tomado cada paso con 
un espíritu positivo porque me gusta el resultado final. Creo que todo 
merece la pena porque ya me he operado con éxito de un ojo, y la vida es 
mucho más brillante. 

Pedro tiene muchas cosas que decir en sus dos cartas a los primeros 
cristianos. Habla de "la obra santificadora del Espíritu" (1 Pedro 1:2); del 
"nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que 
tengamos una esperanza viva" (v.3); de una "herencia" en el cielo (v.4); de 
"ser santos" (v.16); y de "abandonar "toda malicia y todo engaño" (2:1). 
Dice: "deseen con ansias la leche pura de la palabra, como niños recién 
nacidos. Así, por medio de ella, crecerán en su salvación " (2:2). 

Hay momentos en la vida espiritual en los que das pequeños pasos de 
bebé, sabiendo que alcanzarás grandes avances y victorias en el futuro. 
Cuando era un joven cristiano, leí biografías de grandes cristianos maduros 
como El secreto espiritual de Hudson Taylor y El intercesor de Rees Howell. 
Estos hombres tuvieron grandes respuestas a la oración y victorias. Me 
sentí atraído a más en mi vida espiritual debido a ellos, aunque sabía que 



 

 

tomaría muchos años de crecimiento para llegar allí. Pero no me desanimé 
por no haber llegado todavía. Al leer estas páginas de devocionales, verás 
grandes cosas hechas por Dios. Deja que esto te inspire a mayores alturas, 
en lugar de desanimarte porque todavía no es tu experiencia. 

En mis primeros años de vida cristiana, podía orar 10 minutos y leer un 
capítulo del Nuevo Testamento al día. Pero sabía que había cosas más ricas 
por delante. En un momento dado, sentí una gran tentación y traté de orar 
a través de ella, pero no pude. Sólo después de correr a la habitación de mi 
mentor espiritual en la universidad y derramar mi corazón ante él, 
encontré la respuesta. 

En la iglesia donde recientemente había encontrado a Cristo, me di cuenta 
de que un cristiano mayor llevaba una vida incoherente y me quejé de él 
ante mi pastor. Mi pastor me animó, me aconsejó que tuviera paciencia y 
me advirtió que no tuviera un espíritu crítico. Cuánto han influido estos 
pequeños pasos en mi vida actual. 

Comparto todo esto para que crezcas en la gracia de Dios. Sé que puedes 
hacerlo.



 

 

 

24 DE FEBRERO 55 
Llaman a la puerta 

Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo. 

Apocalipsis 3:20 

Este es el famoso cuadro de Warner Sallman de Cristo llamando a una 
puerta. La Cabeza de Cristo de Sallman, Cristo a la puerta del corazón, y 
otros cuadros han aparecido en mil millones de imágenes de Cristo que 

han circulado por todo el mundo.
23 

Cristo a la puerta del corazón se basa 
en el llamamiento a la iglesia de Laodicea en Apocalipsis 3:20. Aunque el 
llamamiento se dirige específicamente a los tibios para que abran de nuevo 
su iglesia y sus vidas a Cristo, también establece un principio espiritual más 
amplio: allí donde haya una puerta abierta, entrará Cristo. Así, el pasaje 
puede aplicarse a los individuos que necesitan la salvación. 

Este es un resumen de mi conversación con Fred y Patty después de que 
una discusión anterior mostrara su comprensión del evangelio: 
Chic Shaver: Fred y Patty, aquí hay un famoso cuadro de Cristo llamando a 
la puerta del corazón. Se basa en Apocalipsis 3:20, "Mira que estoy a la 

puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con 
él, y él conmigo". Noten la luz sobre el arco de piedra de la puerta y luego a 
la izquierda bajo el arco de madera. La luz desciende hasta los pies de 
Jesús. Si usan su imaginación, pueden ver la forma de un corazón. ¿Lo ven? 
Fred: ¡Sí, lo vemos! 
Chic Shaver: Pensemos que es como si Jesús llamara a la puerta de su 
corazón. Fíjense en las espinas que crecen alrededor de los pies de Jesús, 
como si hubiera estado llamando durante mucho tiempo. Me parece que 
Cristo ha estado llamando a la puerta de su corazón durante mucho 
tiempo. ¿Lo sienten? 
Patty: Creo que los dos tendríamos que decir que sí; ha estado llamando 

durante mucho tiempo. 
Chic Shaver: ¿Ven la pequeña ventana? Está oscura por dentro porque una 
vida siempre está oscura por dentro cuando Cristo se queda fuera. 



 

 

Entonces, fíjense en que Cristo sólo llama; no intenta abrir la puerta a 

empujones. Esto es porque la puerta debe ser abierta desde el interior. 
Fred: Lo entiendo. 
Chic Shaver: Una forma común de cerrar las puertas en ese día era dejar 
caer una tabla en un soporte de metal a cada lado de la puerta. Para abrir 
la puerta, el que estaba dentro tenía que empujar el tablón fuera de los 
soportes y hacia un lado de la puerta. El versículo anterior a Apocalipsis 

3:20, el versículo 19, termina con la palabra "arrepiéntete". Si vamos a abrir 
la puerta de nuestro corazón a Cristo, debemos decirle a Dios que nos 
arrepentimos de nuestros pecados y, con la ayuda de Dios, apartarnos de 
ellos. En la imagen de este cuadro, si realmente queremos abrir la puerta a 
Cristo, debemos apartar el tablón del pecado. ¿Te parece que esto tiene 

sentido? 
Fred: Claro que sí. 
Patty: Sí, lo tiene. 
Chic Shaver: Si abren la puerta de su corazón a Cristo, él promete entrar. 
Pero deben entender que cuando abren esa puerta, lo están aceptando 
como Salvador, el perdonador de todos sus pecados, y como Señor, el líder 

de su vida. Eso significa que, a partir de ahora, harán lo que él quiere que 
hagan. Dejarán que sea Él quien tome las decisiones. ¿Es esto lo que están 
dispuestos a hacer? 
Fred: Sí.  
Patty asiente con la cabeza. 

El devocional de mañana te dirá lo que pasó después. 
23. Basado en la investigación realizada por el capellán Don Weston en la Universidad de 
Anderson, Galería Scheierman, Anderson, Indiana, y el artículo de Weston, “Christ at Heart's 
Door Painting.”



 

 

 

25 DE FEBRERO 56 
El poder de un cuadro 

Yo reprendo y disciplino a todos los que amo. 
Por lo tanto, sé fervoroso y arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y llamo. Si 

alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo. 
Apocalipsis 3:19–20 

Chic Shaver: Me parece, Fred y Patty, que Cristo les está preguntando 
ahora mismo si quieren recibirlo a él y su regalo de vida eterna abriendo la 
puerta de su corazón. Si yo pudiera ayudarlos a hacer eso orando con 
ustedes, ¿les gustaría hacerlo? 
Patty: ¡Oh, sí! 
Fred: Eso es lo que quiero hacer. 
Chic Shaver: ¿Les gustaría hacer su propia oración, o repetir una oración 
después de mí, si realmente lo sienten? 
Fred: Ore usted, y nosotros repetiremos después de usted. 
Chic Shaver: Oh Dios, me arrepiento de mis pecados y, con tu ayuda, me 
alejo de ellos. Ahora mismo, te abro la puerta de mi corazón, Jesús. Te 
recibo como el que perdona todos mis pecados y el que se hace cargo de 
mi vida. Ahora mismo, te recibo en mi corazón y en mi vida. Amén. 

Luego les pedí que mantuvieran la cabeza inclinada mientras les hacía 
varias preguntas. 

Chic Shaver: Fred, ¿hablabas en serio cuando le dijiste a Dios que estabas 
arrepentido de tus pecados y que te habías alejado de ellos? 

Fred: Sí. 

Chic Shaver: ¿Hablabas en serio cuando invitaste a Cristo a entrar en tu 
corazón y convertirse en el líder de tu vida? 

Fred: Sí, lo hice. 

Chic Shaver: Jesús dijo que, si alguien abre la puerta del corazón, él 
entrará. ¿Crees que lo dijo en serio? 

Fred: Sí, lo creo. 

Chic Shaver: Si te apartaste de tus pecados y lo dijiste en serio; si abriste la 
puerta de tu corazón y lo dijiste en serio; y si Jesús dijo que, si abrías la 
puerta, él entraría; entonces ¿dónde está Jesús ahora mismo? 

Fred: Está en mi corazón. 



 

 

Al final de nuestra conversación, Fred se puso muy serio, y le hice a Patty 
preguntas similares. Ella me dijo: "Él está en mi corazón", y comenzó a 
llorar. 

Todos levantamos la cabeza. Les di la mano y les dije: "¡Bienvenidos al 
reino de Dios!” Todos sonreían. Grandes sonrisas. 

Inmediatamente, empecé un proceso de discipulado con ellos que incluía 
comenzar con los Estudios bíblicos básicos para cristianos nuevos y en 
crecimiento. Tomé la foto de Jesús y escribí en el reverso: "Fred Smith abrió 
la puerta de su corazón a Cristo el 13 de febrero de 2018, Apocalipsis 3:20". 
Le pedí a Fred que firmara el certificado de nacimiento espiritual y le pedí a 
todos los que iban conmigo que lo firmaran también. También le di a Patty 
una imagen y una declaración similares. 

El cuadro de Cristo llamando a la puerta es una ilustración natural del 
mensaje del evangelio, con cada elemento del cuadro que le recuerda lo 
que debe decir a continuación. ¡El poder de un cuadro! ¡Una llamada a la 
puerta! ¿Has invitado a Cristo a tu corazón y a tu vida? ¿Conoces a alguien 
que necesita que le expliques este cuadro?



 

 

 

26 DE FEBRERO 57 
Dios te bendiga 

Esa noche se le apareció el Señor, y le dijo: 
«Yo soy el Dios de tu padre Abraham. No temas, que yo estoy contigo. 

Por amor a mi siervo Abraham, te bendeciré y multiplicaré tu descendencia». 
Allí Isaac construyó un altar e invocó el nombre del Señor. 

Acampó en ese lugar, y sus siervos cavaron un pozo. 
Génesis 26:24–25 

Resumamos el contexto del pasaje anterior: 
- El Señor tuvo un encuentro personal con Isaac. 
- El Señor le dijo a Isaac que no tuviera miedo. ¿Por qué? Porque el Señor 
estaría con él. 
- Dios prometió bendecir a Isaac y darle muchos descendientes. 
- Isaac no tomó este encuentro a la ligera. Inmediatamente construyó un 
altar y adoró al Señor. 
- La bendición de Isaac incluyó la presencia de Dios, el alivio inmediato del 
sufrimiento físico (un pozo de agua en un lugar desesperadamente seco) y 
una cadena de descendientes que resultó en el nacimiento de Jesucristo. 
En la Biblia, una bendición se otorga para un bien, a menudo un bien 
material y espiritual. 
Mateo 7:11 relata la enseñanza de Jesús sobre la oración: “Pues si ustedes, 
aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su 
Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que le pidan!” Lucas 
11:13 explica aún más lo que Jesús dijo en aquel momento: “Pues, si 
ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto 
más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!” Por lo 
visto, el Espíritu Santo es el mejor de los dones. Con razón decimos que 
quien recibe el Espíritu Santo es verdaderamente bendecido. Cuando se 
tiene el Espíritu Santo, se tiene a Dios mismo. 
Qué bendición es recibir el Espíritu en su plenitud santificadora. Como dice 
Gálatas 5:25: “Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu.” 
Esto puede llamarse verdaderamente “vivir en la bendición”. Que Dios te 
bendiga.



 

 

 

27 DE FEBRERO 58 
Autodisciplina 

Así que yo no corro como quien no tiene meta; 
no lucho como quien da golpes al aire. Más bien, golpeo mi cuerpo y lo 

domino, no sea que, después de haber predicado a otros, 
yo mismo quede descalificado. 

1 Corintios 9:26–27 
¿Puedes creer que el hombre que dijo: "Porque por gracia ustedes han sido 
salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo 
de Dios" (Efesios 2:8), y, "Sin embargo, en todo esto somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó" (Romanos 8: 37) y "Así que 
mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a las gloriosas 
riquezas que tiene en Cristo Jesús" (Filipenses 4:19), pondría tanto énfasis 
en la autodisciplina como para decir: "Golpeo mi cuerpo y lo domino"? 
Le dije a un joven amigo que recientemente había aceptado a Cristo, y que 
tenía un antecedente de grave abuso de alcohol: "No puedes permitirte ni 
siquiera tomar un trago". Otra amiga se había sentido a menudo derrotada 
por su exceso de comida y de peso, pero la vi finalmente disciplinar su 
alimentación y poner su peso bajo control. 
Decidí honrar a Dios en mi vida mental contrarrestando el primer vistazo a 
las escenas sugerentes de la televisión con la regla de los dos segundos: en 
dos segundos, usaría el control remoto para cambiar de canal. 
Puede que Dios te haya dado un corazón limpio, pero tendrás que 
disciplinar tus sentimientos sobre las heridas de la vida. El Dr. Jim Diehl dijo 
una vez que, si no le das tu corazón a Jesús, el dolor puede convertirse en 
amargura, que puede convertirse en resentimiento, que puede convertirse 
en odio. Dijo: "Si no te autodisciplinas, nunca permanecerás en la victoria". 
Incluso el apóstol Pablo se autodisciplinó para no ser "descalificado". 
¿Y cuál es el resultado final de la autodisciplina? La mujer que perdió peso 
me dijo que se sentía bien consigo misma, se sentía victoriosa y 
experimentaba alegría. Imagina cómo te sentirás cuando veas los frutos de 
la autodisciplina en tu propia vida. Cuando recurres a la gracia de Dios para 
disciplinarte, la victoria ocurre. Correrás la carrera con un propósito y 
terminarás bien.



 

 

 

28 DE FEBRERO 59 
¿Por qué tanta matanza? 

Cuando el Señor tu Dios te las haya entregado y tú las hayas derrotado, 
deberás destruirlas por completo. No harás ningún pacto con ellas, ni les 

tendrás compasión. Tampoco te unirás en matrimonio con ninguna de esas 
naciones; no darás tus hijas a sus hijos ni tomarás sus hijas para tus hijos, 

porque ellas los apartarán del Señor y los harán servir a otros dioses. 
Entonces la ira del Señor se encenderá contra ti y te destruirá de inmediato. 

Deuteronomio 7:2–4 
Cuando el Señor tu Dios los haya arrojado lejos de ti, no vayas a pensar: “El 

Señor me ha traído hasta aquí, por mi propia justicia, 
para tomar posesión de esta tierra”. ¡No! 

El Señor expulsará a esas naciones por la maldad que las caracteriza. 
Deuteronomio 9:4 

 “¿Por qué hay tantas matanzas en el Antiguo Testamento?” es una 
pregunta que me han hecho muchas veces a lo largo de los años. 
Reconozco que es preocupante. He aquí algunas reflexiones sobre la 
cuestión: 

1. Israel debe tomar posesión de las naciones no por su propia 
rectitud, sino por la maldad de esas naciones (Deuteron omio 9:4). Son 
malvadas. 
2. Israel debe destruir totalmente a esas poblaciones. Si no lo hace, y 
las hijas de las naciones se casan con los hijos de Israel, la influencia de las 
hijas acabará por arrastrar a Israel a la adoración de falsos dioses. Dios se 
esfuerza por establecer una nueva tierra en la que se le honre como el 
único Dios verdadero (Deuteronomio 7:3-4). 
3. La destrucción total de las naciones malvadas es una imagen de lo 
que debe ser la vida espiritual: la eliminación de todo el pecado de 
nuestros corazones y vidas, y un sometimiento total al único Dios 
verdadero. No puede haber rivales: nuestros corazones deben ser 100% de 
Dios. 
Después de que Jesús vino a nuestro mundo, vemos un nuevo énfasis. Él 
cumple lo que el Antiguo Testamento representaba, y ahora tenemos un 
Nuevo Testamento. 
1. Jesús enseña: "Amen a sus enemigos y oren por quienes los 



 

 

persiguen" (Mateo 5:44). No estamos llamados a la espada, sino al amor: 
"No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien" 
(Romanos 12:21). 
2. No debemos permitir ningún rastro de maldad en nuestras vidas, 
para que no nos arrastren a una vida de pecado: "despojémonos del lastre 
que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia, y corramos con 
perseverancia la carrera que tenemos por delante" (Hebreos 12:1). 
3. Dios llama a los cristianos a una entrega total de nuestra vida: "Por 
lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego 
que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios" (Romanos 12:1). El Nuevo 
Testamento habla incluso de matar totalmente el mal en nuestras vidas. 
Como dice Pablo, "He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que 
Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20). 
Este es el tipo de matanza que más me preocupa hoy: la matanza del 
pecado. Mateo 5:8 dice: "Dichosos los de corazón limpio, porque ellos 
verán a Dios". ¿Estás dispuesto a convertirte en uno de los puros de 
corazón? 

1 DE MARZO 60 
Tanto nos amó Dios 

Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, 
porque el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo conoce. El que 

no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 
1 Juan 4:78 

La habitación de Rees Howells estaba en el sótano de la casa de la misión. 
Él era el único ocupante humano allí; aunque Rees decía que tenía 
visitantes durante la noche, visitantes que se arrastran y prosperan en 
climas cálidos. Una mañana, cuando se disponía a tomar su desayuno de 
avena y queso, descubrió que los insectos ya se le habían adelantado. Al 
principio, Rees no pudo evitar sentir rencor contra el amigo que le había 
dado ese lugar para vivir. Entonces Dios le habló a Rees, diciéndole que 
Jesús lo había amado, incluso cuando él lo trataba peor de lo que su amigo 
lo había tratado a él. 
En las colinas de aquella isla tropical, Rees oró. Perdió de vista a su amigo y 
vio al Salvador que amaba a los que le habían dado muerte. En el momento 



 

 

en que Dios había trabajado en la naturaleza interior de Rees, el Espíritu 
Santo en él le dio un amor perfecto por aquel que le había hecho daño. No 
se trata de imitar el perdón: cuando Rees vio que "tanto lo amó Dios", pudo 

amar a quien era difícil de amar.24 

• Publicado anteriormente en Come Ye Apart enero-febrero-marzo 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 36. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God).



 

 

 

2 DE MARZO 61 
Si tu hermano peca contra ti, ve… 

Si tu hermano peca contra ti, 
ve a solas con él y hazle ver su falta. 

Si te hace caso, has ganado a tu hermano. 
Pero, si no, lleva contigo a uno o dos más. 

Mateo 8:15–16a 
 Lo que el pasaje anterior describe parece demasiado exigente, demasiado 
duro, demasiado cargado de peligro; muchos evitarán hacer lo que dice. 
Sin embargo, estos hechos destacan sobre el escenario de un hermano o 
hermana sorprendido en pecado: 

20. El pecado es condenable, y esta persona es valorada 
21. Los cristianos se preocupan por los demás; y,  
22. El que peca puede ser restaurado. 
Este era un tema de tanta importancia, que Jesús enseñó que el pastor fiel 
dejaría las 99 ovejas para buscar una perdida. Luego, concluyó, “Así 
también, el Padre de ustedes que está en el cielo no quiere que se pierda 
ninguno de estos pequeños” (Mateo 18:14). 
Yo era un pastor joven, y Cal fue elegido superintendente de escuela 
dominical en nuestra recién formada iglesia. Una noche, recibí una llamada 
telefónica anónima. La persona que llamaba, no identificada, dijo: "¿Sabe 
usted que Cal está borracho, y que ahora mismo está en casa de otra 
mujer?” 
Después de la llamada, sentí que tenía que ir a esa casa; allí, un Cal muy 
borracho me recibió en la puerta y me maldijo. Lo había sorprendido en 
pecado. Volví a casa y llamé al superintendente de mi distrito para pedirle 
consejo. Me dijo: "La gente de tu nueva iglesia hace más tiempo que 
conoce a Cal que a ti. No creerán tu palabra contra la suya. Dile a la junta 
de tu iglesia lo que has descubierto. Lleva a dos o tres hombres contigo. 
Haz que Cal admita su problema con la bebida delante de tus testigos. 
Consigue su renuncia como superintendente de escuela dominical". 
La junta de la iglesia estuvo de acuerdo; seleccionamos a tres hombres. La 
junta oró por Cal esa noche, y los tres hombres dijeron que querían orar 
por Cal en la casa. Así que fuimos a verlo. 



 

 

Cuando llegamos a la casa, Cal, que ahora estaba sobrio, admitió su 
problema con el alcohol. Le pedí su dimisión y me dijo: "Déjame conservar 
mi trabajo y conseguiré la victoria sobre mi problema con el alcohol". 
Le dije: "No, obtén la victoria sobre la bebida, y luego, en una fecha 
posterior, la iglesia decidirá si puedes servir en esta función". Aceptó de 
mala gana. Y, oh, deberías haber escuchado las oraciones llenas de 
compasión que los miembros de la junta hicieron por él. 
Elegimos un nuevo superintendente, y los varones de la iglesia rodearon a 
Cal con amor, oración y responsabilidad. Cal permaneció en la iglesia, y su 
esposa continuó sirviendo como miembro de la junta y como un ejemplo 
fiel para los demás. Su hijo preadolescente fue salvado para la iglesia y 
para el reino. 
Fue difícil, pero seguimos los principios bíblicos al confrontar a un hermano 
que había pecado. Y así una oveja perdida fue devuelta al redil.



 

 

 

3 DE MARZO 62 
Yo me voy, Él viene 

Pero les digo la verdad: Les conviene que me vaya porque, si no lo hago, el 
Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré a ustedes. 

Juan 16:7 
Thomas Edison fue conocido por poseer más de mil patentes, más que 
cualquier otra persona en la historia; inventó, por ejemplo, la bombilla 
eléctrica. Pero su bombilla desapareció y, ahora, es por nuestro bien que 
usamos bombillas LED, y otras, modernas y mejoradas. 
En un momento dado, Henry Ford regaló a Edison un Ford Modelo-T de 
1916. En los primeros días del Modelo-A y el Modelo-T, se podía comprar 
un nuevo Ford por $450 dólares estadounidenses. Ahora, el Modelo-T ha 
desaparecido y, para nuestro bien, se han puesto a disposición coches 
mucho mejores. 
Jesús llevó a cabo su poderoso ministerio durante tres años, pero nunca 
fue más allá de la zona que conocemos como Palestina. Cuando se 
acercaba a la muerte en la cruz, sus discípulos estaban muy angustiados. Él 
los consoló diciendo: "Les conviene que me vaya", porque "si me voy, se lo 
enviaré a ustedes [al Consolador, el Espíritu Santo]". El Espíritu Santo 
podría existir y actuar en cualquier parte del mundo al mismo tiempo. 
Jesús dijo: “Cuando venga el Consolador, que yo les enviaré de parte del 
Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, él testificará acerca de 
mí” (Juan 15:26). La principal tarea del Espíritu es señalar a Jesús, 
representar a Jesús. Cuando aceptas a Cristo como tu Salvador, es el 
Espíritu quien hace que Cristo sea real para ti. Juan 3:8 lo llama "nacido del 
Espíritu". Romanos 8:9 llama al Espíritu Santo "el Espíritu de Dios". 
Considera que el Espíritu Santo de Dios es tu gran privilegio. Piensa en 
todas las bendiciones que desea darte: 
• “Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador para que los 
acompañe siempre: el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede 
aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí lo conocen, porque 
vive con ustedes y estará en ustedes” (Juan 14:16-17). 
• “Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 



 

 

mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les 
he dicho” (Juan 14:26). 
• “Y, cuando él venga, convencerá al mundo de su error en cuanto al 
pecado, a la justicia y al juicio” (Juan 16:8). 
• “Pero, cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la 
verdad… Él me glorificará” (Juan 16:13:14). 

• “Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán 
poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén… y hasta los confines de la 
tierra” (Hechos 1:8). 
• “Mientras tanto, la iglesia… se consolidaba en toda Judea, Galilea y 
Samaria, pues vivía en el temor del Señor. E iba creciendo en número, 
fortalecida por el Espíritu Santo” (Hechos 9:31). 
• “Bernabé y Saulo, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia” 
(Hechos 13:4). 
• “Tengan cuidado de sí mismos y de todo el rebaño sobre el cual el 
Espíritu Santo los ha puesto como obispos” (Hechos 20:28). 
• “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos 
de Dios” (Romanos 8:14). 
• “Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No 
sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos que no pueden expresarse con palabras” (Romanos 8:26). 
• ¡Y aún más! 
Rees Howells, un laico galés (1879-1950), fundador del Colegio Bíblico de 
Gales, era un hombre de mucha oración. Aunque había aceptado a Cristo y 
había nacido del Espíritu, dio testimonio de un encuentro posterior y 
profundo con el Espíritu Santo: "Me dijo [el Espíritu]: 'Como el Salvador 
tenía un cuerpo, así yo habito en el templo limpio del creyente. Soy una 
persona. Soy Dios, y he venido a pedirte que me entregues tu cuerpo para 
que pueda actuar a través de él. Necesito un cuerpo para mi templo´ (1 
Corintios 6:19)". Significaba que cada parte de mi naturaleza caída debía ir 
a la cruz, y que él traería su propia vida y su propia naturaleza”.25 

¿Qué es lo que más necesitas que haga el Espíritu Santo por ti en este 
momento? ¿Has nacido del Espíritu? ¿Estás lleno del Espíritu? ¡Qué 

bendición: el Espíritu Santo ha venido! 
25. Norman Grubb, Rees Howells, Intercessor: The Story of a Life Lived for God 



 

 

(Philadel- phia: Christian Literature Crusade, 1952), 36. 



 

 

 

4 DE MARZO 63 
¡Cualquier cosa! 

En conclusión, ya sea que coman o beban 
o hagan cualquier otra cosa, 

háganlo todo para la gloria de Dios. 
1 Corintios 10:31 

Cuando alguien dice "cualquier cosa", suele significar indiferencia. Pero eso 
no es lo que Pablo quiso decir cuando dijo: "Ya sea que coman o beban o 
hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios". El 
"cualquier cosa" de Pablo significaba una preocupación total de que toda la 
vida se viviera para la gloria de Dios. 
Aunque se les permitía comer carne comprada en el mercado, los 
cristianos preocupados se abstenían de hacerlo si eso ofendía la conciencia 
de otra persona. Podemos resumir así el mensaje de Pablo a la iglesia: 

• Hasta el más mínimo detalle, hazlo todo para la gloria de Dios; 
• Busca el bien de muchos; 
• El mayor bien es que la gente se salve; y 
• Sigan mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 

Después de aceptar a Cristo, un hombre se hizo más sensible. Agradecía a 
Dios hasta por un trago de agua. Ya no podía ponerse un cigarrillo en la 
boca y orar: "Oh Dios, gracias por este cigarrillo. Bendícelo para la fuerza 
de mi cuerpo y tu servicio.” Así que lo dejó. 

Una mujer que conozco se desvivía por pasar tiempo con los que la 
rodeaban, cuidarlos, atenderlos e invitarlos. Ahora su amiga y el marido de 
ésta han aceptado a Cristo y están activos en la iglesia. El Dr. Larry Garman 
renunció a su tierra natal para alcanzar a los nativos de la selva peruana. 
En ambos casos, estos creyentes no están buscando sus propios intereses, 
"sino los de los demás, para que sean salvos". Hacen "cualquier cosa" que 

sea necesaria, "para la gloria de Dios”.26 

26. Publicado anteriormente en Reflecting God junio-julio-agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 14. Usado con permiso.



 

 

 

5 DE MARZO 64 
Espera la victoria 

Vi además la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, 

preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido. 
Apocalipsis 21:2 

El que salga vencedor heredará todo esto, 
y yo seré su Dios y él será mi hijo. 

Apocalipsis 21:7 

 “¿Tienes la victoria?” era la pregunta que me hacía mi querido pastor 
Ferrioli cada domingo cuando llegaba a la iglesia. Yo era un cristiano recién 
convertido, que vivía en un campus muy secular de una de las mejores 
universidades de los Estados Unidos, rodeado de presiones y tentaciones. 
La pregunta del pastor era válida a la luz de su preocupación por mi vida 
cristiana en curso. La pregunta también era válida para Juan, el autor del 
Apocalipsis. Él vio que un grupo de personas heredaría la Ciudad Santa, el 
nuevo cielo, la nueva tierra (21:1-2), los "victoriosos". 

 Anteriormente, en los capítulos 2 y 3, Juan subrayó esta cuestión en 
repetidas ocasiones al registrar el mensaje de Cristo a las siete iglesias: 
• A Éfeso: Arrepiéntanse de la pérdida de su primer amor por Cristo; 
entonces, serán victoriosos (Apocalipsis 2:7). 
• A Esmirna: Sean fieles a Cristo, incluso bajo la persecución y hasta 
el punto de morir; entonces, serán victoriosos (2:10-11). 
• A Pérgamo: Arrepiéntanse de haber abrazado la falsa enseñanza; 
entonces, serán victoriosos (2:14-17). 
• A Tiatira: Hagan la voluntad de Dios hasta el final; entonces, serán 
victoriosos (2:26). 
• A Sardis: Despierta. Ustedes están espiritualmente muertos y sus 
obras están sin terminar. Arrepiéntanse; entonces, serán victoriosos (3:1-5). 
• A Filadelfia: Aférrense a lo que tienen; entonces, serán victoriosos 
(3:11-12). 
• A Laodicea: Arrepiéntanse de su tibieza y abran de nuevo su 
corazón, su vida y su iglesia a Cristo; entonces, serán victoriosos (3:15–21). 
Anteriormente, este mismo Juan escribió una carta a los primeros 



 

 

cristianos. En 1 Juan 1:7, dijo: “Pero, si vivimos en la luz, así como él está en 
la luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo 
nos limpia de todo pecado”. Esta es otra forma de describir lo que significa 
ser victorioso. Entonces, ¿qué dices? ¿Tienes la victoria?



 

 

 

6 DE MARZO 65 
Dios tiene un ejército 

Ya se acerca el fin de todas las cosas. Así que, para orar bien, manténganse 
sobrios y con la mente despejada. Sobre todo, ámense los unos a los otros 
profundamente, porque el amor cubre multitud de pecados. Practiquen la 
hospitalidad entre ustedes sin quejarse. Cada uno ponga al servicio de los 

demás el don que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en 
sus diversas formas. 

1 Pedro 4:7–10 
En 2020, nuestra ciudad y los condados circundantes, emitieron una orden 
que exigía a la gente que se quedara en casa, a menos que sus actividades 
fueran esenciales para la salud y la seguridad de ellos mismos o de otros. 
La orden era un intento de frenar la propagación del coronavirus, que 
arrasó el mundo en 2020. 
En otro momento de severa persecución y desafío, Pedro escribió a los 
cristianos con instrucciones de orar, amar, practicar la hospitalidad o usar 
cualquier don que tuvieran para servir a los demás. En su época y en la 
nuestra, en los tiempos más difíciles, Dios sigue teniendo un ejército: los 
millones de cristianos fieles que utilizan cualquier don que tengan para 
servir a los demás. 
En esta etapa crítica, muchos cristianos me han dicho que están orando 
para que Dios utilice esta crisis para atraer a la gente hacia Él; para que dé 
poder a los científicos, para encontrar una cura o una vacuna; para que dé 
fuerzas a los médicos y a otros que cuidan de los enfermos; y, para que 
haga todo esto por nuestra nación y por el resto del mundo. 
Me sentí amado cuando mi pastor me llamó por teléfono para ver cómo 
nos iba durante la pandemia. Los servicios de la iglesia se habían 
cancelado, debido al peligro de que el virus se propagara entre las 
multitudes. Entonces decidí que, durante los siguientes 30 días, llamaría 
por teléfono diariamente al menos a una persona de mi clase de escuela 
dominical o de mi vecindario, y la alentaría. 
Una orden gubernamental anterior nos decía que las reuniones debían 
limitarse a 10 personas o menos. Mi amigo Scott dijo que, como los culto 



 

 

de la iglesia se habían cancelado, estaba invitando a ocho personas, 
creyentes y no creyentes, a su casa para ver a nuestro pastor predicar a 
distancia. Luego invitaba a todos sus huéspedes a la cena del domingo. Eso 
sí que es hospitalidad. 
Mi vecino Juan me telefoneó para decirme que podía pedirle que hiciera 
cualquier encargo por mí, aunque fuera una visita nocturna a la farmacia. 
Los cristianos de todo el mundo utilizaron los dones que pudieron para 
servir a los demás durante la pandemia. 
Dios tiene un ejército, y en tiempos de crisis, entra en acción. Y si los 
esfuerzos de este ejército no parecen suficientes, recuerda otra cosa: 
cuando el rey hostil de Aram rodeó la ciudad de Dotán para capturar al 
profeta Eliseo, el siervo de éste vio la ciudad rodeada de caballos y carros. 
Angustiado, llamó a Eliseo: "¡Ay, mi señor! ¿Qué vamos a hacer?" 
"'No tengas miedo', respondió [Eliseo]. 'Los que están con nosotros son 
más que ellos'. Y Eliseo oró: 'Señor, ábrele a Guiezi los ojos para que vea'. El 
Señor así lo hizo, y el criado vio que la colina estaba llena de caballos y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo" (2 Reyes 6:14-17). 
Únete hoy al ejército de siervos de Dios. Y recuerda que Dios tiene un 
ejército de respaldo de sus fuerzas milagrosas directas: “caballos y carros 
de fuego”.



 

 

 

7 DE MARZO 66 
Dos ovejas perdidas 

Supongamos que uno de ustedes tiene cien ovejas y pierde una de ellas. ¿No 
deja las noventa y nueve en el campo, y va en busca de la oveja perdida hasta 

encontrarla?... Les digo que así es también en el cielo: habrá más alegría por un 
solo pecador que se arrepienta que por noventa y nueve justos que no 

necesitan arrepentirse. 
Lucas 15:4, 7 

 Una de las cosas más preocupantes para mí, son las personas que 
aceptaron a Cristo en el pasado, pero que, años después, muestran poca 
evidencia de seguir al Señor. Pablo estaba lo suficientemente preocupado 
por este asunto como para escribir lo siguiente a los colosenses (2:6–7): 
“Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan 
ahora en él, arraigados y edificados en él, confirmados en la fe como se les 
enseñó, y llenos de gratitud”. 
También Jesús hablaba en serio de esta cuestión cuando dijo: “El que no 
permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, 
se arrojan al fuego y se queman” (Juan 15:6). 
Hace más de 12 años, Alan y Martha se involucraron mucho en nuestra 
iglesia. Dieron pruebas de estar comprometidos con Cristo y de tener celo 
por él. No sé exactamente cómo sucedió, pero se alejaron. Me acerqué a 
ellos, pero no recibí respuesta. Durante esos 12 años, me puse en contacto 
con ellos periódicamente. 
Aquí hay dos cartas de Alan y Martha sobre lo que ha pasado en los 
últimos tres años: 

Pastor Shaver, 
Gracias por ser un maravilloso ejemplo de Cristo y de su amor por 
nosotros. Hace algunos años, Dios comenzó a traer a mi mente y corazón 
que era tiempo de regresar a la iglesia. Me di cuenta de que, después de no 
tener trabajos de lunes a viernes, era más difícil saber qué día de la 
semana era. Cada vez que lo mencionaba, le pedía que lo convirtiera en un 
paso sólido para nosotros, ya que quería que ambos deseáramos una 
relación más profunda con Cristo. 
Cada vez que enviaba un cheque a la iglesia, oraba para que algún día 



 

 

volviéramos. Sucedió que después de enviarnos una tarjeta invitándonos a 
volver, usted iba a dar clases al día siguiente. Le leí la tarjeta a Alan, y su 
respuesta fue: "Vamos a ir mañana". 
Estoy muy agradecida por su dedicación a las ovejas perdidas o 
extraviadas. Habíamos estado vagando por un tiempo. Estábamos leyendo 
fielmente nuestras Biblias pero nos faltaba dirección. La clase de discípulos 
es el lugar perfecto para nosotros en este momento, y estamos disfrutando 
de todos los aspectos de nuestra iglesia. 
Los amamos y agradecemos a Dios por ustedes y su impulso para llevar a 
otros a una relación más profunda con nuestro Señor. 
¡Dios los bendiga!  

Alan y Martha 

Chic y Nancy, 
¡Wow! Con qué año tan maravilloso nos ha bendecido Dios. En enero de 
2019, Alan tuvo una cirugía a corazón abierto; en febrero, volvió al 
laboratorio de cateterismo para un stent; en julio, volvió al laboratorio de 
cateterismo para dos stents; y la presencia de Dios ha estado con nosotros 
todo el tiempo. El hecho de que no haya fumado un cigarrillo desde el 23 
de enero de 2019 es un milagro que sólo Dios podía lograr. 
Les agradecemos a ambos y a la clase de la escuela dominical por 
apoyarnos durante todo esto con oraciones y comida y tarjetas. Dios es tan 
bueno y nos sentimos muy bendecidos. 
Siempre con amor, Alan y Martha 
Alan y Martha fueron encontrados, regresaron; dos ovejas están de vuelta. 
Se han convertido en fuertes líderes espirituales y hay regocijo aquí y en el 
cielo.



 

 

 

8 DE MARZO 67 
Obediencia y valor 

No formen yunta con los incrédulos. 
¿Qué tienen en común la justicia y la maldad? 

¿O qué comunión puede tener la luz con la oscuridad? 
2 Corintios 6:14 

Proponed en vuestros corazones no pensar antes cómo habéis de 
responder en vuestra defensa; porque yo os daré palabra y sabiduría, la 

cual no podrán resistir ni contradecir todos los que se opongan. 
Lucas 21:14–15, RVR60 

Sí, la vida llena del Espíritu te llamará repetidamente a obedecer a Dios, y 
ese mismo Espíritu te dará el valor para obedecer. 
Me sentía cada vez más incómodo con una decisión que había tomado en 
mi segundo año de universidad. Ahora, en mi tercer año, como joven 
seguidor de Jesús, esa decisión volvía a molestarme. 
Me había unido a una fraternidad nacional de letras griegas. Ahora, estaba 
sintiendo que tenía que salirme. Había tres razones para ello: 
• Esta organización secreta tenía ciertos controles sobre mí. Sentía 
que estaba en un yugo desigual; 
• Estaba obligado a pagar un impuesto social regular. Los fondos se 
destinaban principalmente a la compra de alcohol. Sin embargo, me sentí 
condenado a dejar de beber alcohol; y, 
• Muchas decisiones de la fraternidad se basaban en la 
discriminación y el prejuicio. 
Cuando me dirigí al vicepresidente para informarle que quería renunciar a 
la fraternidad, me dijo que no era mi decisión. Tendría que exponer mi 
caso ante el Concejo de la Interfraternidad. 
Se fijó la fecha. Este concejo estaba formado por 12 o 14 miembros, la 
mitad presidentes de fraternidades y la otra mitad profesores con una gran 
participación en la fraternidad. Yo había escrito la carta requerida al 
concejo solicitando ser liberado de mi fraternidad "por convicción 
religiosa". Mientras estaba en mi habitación, tratando de prepararme 
mentalmente para esta reunión, estaba nervioso. ¿Cómo reaccionarían 
estos miembros del concejo cuando dijera: "Dejo la fraternidad porque me 



 

 

he convertido en cristiano"? ¿Qué debería decir? 
Estaba leyendo las Escrituras cuando vi un pasaje que nunca había visto 
antes: “Proponed en vuestros corazones no pensar antes cómo habéis de 
responder en vuestra defensa; porque yo os daré palabra y sabiduría”. 
Intuí que no debía preparar un discurso, sino depender del Espíritu de Dios 
para que me diera las palabras. Pronto me senté en la sala de espera 
frente a las pesadas puertas de roble de la reunión del concejo de la 
interfraternidad. Ya habían pasado 25 minutos de mi hora de mi cita y 
tenía mariposas en el estómago. 

De repente, el Señor entró en la sala. Parecía tener un enorme cubo de paz 
que derramó en mi corazón. Con eso, todas las mariposas se fueron 
volando. 

Justo entonces, las puertas de roble se abrieron y un portavoz dijo: "Sr. 
Shaver, estamos listos para usted". Y yo estaba listo para ellos. 

Cuando los miembros del concejo me pidieron que explicara por qué 
deseaba dejar la fraternidad, les dije que había encontrado a Cristo como 
mi Salvador y Señor y que ahora era sensible a cuestiones que antes no me 
preocupaban. Estos hombres comprometidos con la fraternidad se 
enfadaron y levantaron la voz contra mí. Finalmente anunciaron: "Puedes 
irte. Te haremos saber en unos días si te permitimos dejar tu fraternidad". 

Unos días más tarde, recibí una carta en la que se me concedía permiso 
para abandonar la fraternidad. 

Más tarde, en mi último año, se programó la visita a nuestro campus de un 
destacado orador de la Comunidad Cristiana InterVarsity. Me puse en 
contacto con mi antigua fraternidad para preguntar si querían que esta 
persona les hablara sobre el significado del cristianismo. Aceptaron, con la 
condición de que yo acompañara al orador y contara mi propia historia de 
cómo encontré a Cristo. Lo hice. 

Jesús prometió que no podrían" resistir ni contradecir". ¡No pudieron! Él me 
dio el valor para ser obediente.



 

 

 

9 DE MARZO 68 
El poder del Evangelio 

Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree. 

Romanos 1:16a RVR60 
Pablo no era un cobarde espiritual. Observe su audacia: estaba en "deuda" 
(Romanos 1:14), tenía un gran "anhelo" (v. 15), y "no se avergüenza" (v.16). 
Esto se debió a que el evangelio contenía un poder asombroso. 
Roy y Doris Baker se convirtieron en ejemplos actuales de este poder. 
Durante la mayor parte de su vida, Roy fue enemigo de la religión. Sin 
embargo, era exitoso en la mayoría de los aspectos, con un doctorado en 
Harvard y una posición como profesor de contabilidad en la Universidad de 
Missouri-Kansas City. 
Roy y Doris visitaron una iglesia y comenzaron a hacer preguntas. Cuando 
unos nuevos amigos cristianos les visitaron en su casa y les compartieron 
el evangelio, quedaron intrigados. Un visitante les explicó el perdón 
descrito en Isaías 53:6: “el Señor hizo recaer sobre él la iniquidad de todos 
nosotros.” 

 "Roy, Doris", dijo, "¿qué pasa con mis pecados? Todos han sido 
depositados en Cristo. Estoy perdonado y libre". 
 Roy y Doris cayeron de rodillas, lloraron, se apartaron del pecado y 
abrieron sus corazones a Cristo. Crecieron, mostraron una justicia recibida 
de Dios y se convirtieron en líderes de la iglesia. 
 Cuando Roy compartió más tarde en una clase del seminario, un 
estudiante preguntó: "Dr. Baker, ¿cuál fue la gran verdad que el Dr. Shaver 
compartió que lo convenció?" 
 Roy respondió: "¡Jesús murió por mí!" 

 Este es el evangelio: el "poder de Dios para... la salvación”.27 

27. Publicado anteriormente en Reflecting God junio-julio-agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 19. Usado con permiso.



 

 

 

10 DE MARZO 69 
Comprometidos 

En él también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, 
el evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, 

fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido. 
Este garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final 

del pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su gloria. 
Efesios 1:13–14 

Cuando las parejas cuentan sus historias, uno de los mejores momentos de 
su cortejo es siempre su pedida de mano, en la que quedan 
comprometidos. Algunos compromisos se producen tras un paseo por un 
hermoso parque; otros, tienen lugar en el lugar más encantador de la 
ciudad; algunos, incluso, se producen en campos de atletismo ante miles 
de aficionados. Rara vez se olvida el acontecimiento. 
En griego moderno, la palabra para "garantiza" es la misma que para 
"anillo de compromiso". Cuando fuiste sellado por el Espíritu Santo 
prometido, se convirtió en tu garantía de algo mejor que vendrá después. 
Así como el anillo de compromiso es la promesa de algo mejor por venir (el 
matrimonio), el Espíritu Santo es la promesa de algo mejor por venir: la 
cena de las bodas del Cordero en el cielo. 
Esta idea del sello también aparece en 2 Timoteo 2:19: “A pesar de todo, el 
fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme, pues está sellado con 
esta inscripción: «El Señor conoce a los suyos», y esta otra: «Que se aparte 
de la maldad todo el que invoca el nombre del Señor»". Los temas aquí son 
la propiedad y la santidad. Si te sientes tentado a dudar de tu relación con 
Dios, recuerda Hechos 15:8-9, que se refiere al derramamiento del Espíritu 
sobre los gentiles. Este derramamiento demostró que los gentiles también 
eran aceptados por Dios: "Dios, que conoce el corazón humano, mostró 
que los aceptaba dándoles el Espíritu Santo, lo mismo que a nosotros. Sin 
hacer distinción alguna entre nosotros y ellos, purificó sus corazones por la 
fe". Aunque tú no entiendas lo más profundo de tu corazón, Dios sí lo hace. 
El resultado de su acción en nuestros corazones es la pureza, la propiedad 
y la santidad. Cuando el Espíritu te marca con un sello, te hace más 
parecido a Jesús. 



 

 

Un ministro se quejó una vez con E. Stanley Jones, de que la mención del 
Espíritu Santo le producía escalofríos; temía que hablar mal del Espíritu 
diera lugar a un emocionalismo desenfrenado en la congregación. Jones le 
contestó: "Amigo mío, estás modelando al Espíritu Santo según ciertas 
personas que se han ido a los extremos. Cristo es nuestro modelo. Él 
estaba más lleno del Espíritu Santo que cualquiera que haya caminado 
sobre la faz de la tierra. ¿Tienes miedo de ser como Cristo?”28 

El Espíritu Santo es el anticipo del cielo. Cuando Dan, un estudiante 
universitario que conocí fue lleno del Espíritu Santificador, dijo: "¡Oh, si el 
cielo es algo como esto!" 
Es como si Dios te dijera: "Hijo, hija, no puedo llevarte a mi presencia 
todavía. Tengo una tarea para ti primero: vivir para la alabanza de mi 
gloria. Pero haré algo mejor: Él se instalará a vivir dentro de ti: estará allí de 
día y de noche, en la salud y en la enfermedad, en la alegría y en la tristeza. 
No puedo llevarte al cielo todavía, pero pondré un poco de cielo dentro de 

ti”. 
28. Notas de sermón, fuente original desconocida.



 

 

 

11 DE MARZO 70 
Señor, dame de esa agua 

Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed 
ni siga viniendo aquí a sacarla”. 

Juan 4:15 
Se paseó por la habitación, con las manos unidas a la espalda. Exclamó a 
su amigo: "¡Oh, señor Judd, Dios me ha hecho un hombre nuevo! Dios me 
ha convertido en un hombre nuevo". Hudson Taylor había sido durante 
mucho tiempo un cristiano y un ferviente misionero en China, pero 
recientemente había llegado a una nueva experiencia espiritual. 
Bajo la presión de su trabajo, Taylor recibió una nueva luz del Señor: “El 
que beba del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás” (v.14). 
Pensar que "volverá" significa volverá; “jamás", significa jamás; y, "sed" 
significa cualquier necesidad no satisfecha. A partir de ese día, hubo un 
nuevo poder en el ministerio de Taylor, una mayor fe en su oración y un 
descanso más profundo en su alma. 
No es de extrañar que la mujer samaritana suplicara: "Señor, dame esta 
agua". Todos tenemos sed: sed de corazón, sed de alma, sed de mente. Ella 
también la tenía. Seguía confundiendo lo físico con lo espiritual (v.15), pero 
estaba pidiendo a la persona adecuada que supliera las necesidades de su 

vida. Si bebes continuamente en la fuente de Jesús, "nunca tendrás sed”.29 

29. Publicado anteriormente en Come Ye Apart enero–febrero- marzo 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 33. Usado permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.)



 

 

 

12 DE MARZO 71 
No pequen. Pero, ¿y si pecan? 

Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero, si alguno 
peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, 

a Jesucristo, el Justo. 
1 Juan 2:1 

Dejar el césped bonito, ese era mi trabajo. Tenía 10 ó 12 años, y el césped 
aún estaba verde. Un día, rastrillé hileras de hojas para recogerlas. Mi 
padre prendió fuego a las hileras para eliminarlas rápidamente. Me 
molestó tanto este acto que le grité y le di una patada en la espinilla. Nunca 
olvidaré su cara de decepción. ¿Cómo pude hacerle eso a un padre que me 
quería tanto? 
Y también está nuestro Padre celestial. Imagina cómo se siente cuando nos 
rebelamos contra él, cuando pecamos contra él. Juan escribe: "para que no 
pequen" (2:1), y recalca este punto: "el que permanece en él no practica el 
pecado." (3:6). Más adelante, escribe: "El que practica el pecado es del 
diablo...". 
La razón por la que el Hijo de Dios apareció fue para “destruir las obras del 
diablo" (3:8). 
Jesús curó al inválido en el estanque de Betesda y le ordenó: "Mira, ya has 
quedado sano. No vuelvas a pecar, no sea que te ocurra algo peor" (Juan 
5:14). Aparentemente, Jesús pensó que podía dejar de pecar; por otra 
parte, este hombre estaba ahora bajo una terrible maldición. Tú y yo no 
necesitamos pecar. 
Pero si pecas (oh, aquí hay una gran misericordia): "Pero, si alguno peca, 
tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo" (1 Juan 2:1). Si 
desobedeces o desagradas al Señor, detente ahí mismo y pídele a Dios que 
te perdone, te restaure y te fortalezca para seguirle. Cristo intercederá por 
tu perdón. Por eso tenemos la promesa: "Si confesamos nuestros pecados, 
Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará" (1:9). 
Conduciendo a casa, un día después de un culto, dije: "Vaya, hice un buen 
llamamiento al altar”. Oí a Dios decir: "Mi gloria no la compartiré con otro". 
Confesé mi orgullo, y Dios me perdonó. Si hablo con dureza a mi mujer, 
rápidamente pido perdón, tanto a Dios como a Nancy. 



 

 

El apóstol Pedro renegó del Señor y pecó. Fue perdonado y restaurado y 
luego se convirtió en un gran líder poderoso y santo de la joven iglesia. 
Dios todavía ofrece este tipo de perdón: lo vi hacerlo por una persona que 
conozco, que siguió a Cristo, volvió a pecar durante 20 años, luego se 
arrepintió, fue restaurado y hoy es un poderoso testimonio del poder de 
Dios.



 

 

 

13 DE MARZO 72 
Dios conoce mi nombre 

Estos son los nombres de quienes habrán de ayudarles: 
por la tribu de Rubén, Elisur hijo de Sedeúr; por la de Simeón, 

Selumiel hijo de Zurisaday; por la de Judá, Naasón hijo de Aminadab. 
Números 1:5–7 

Moisés y Aarón fueron los grandes nombres humanos en la milagrosa 
hazaña de Dios al liberar a Israel de Egipto, e iniciar su viaje por el desierto 
hacia la tierra prometida. Era el segundo mes del segundo año desde que 
los israelitas habían sido liberados de la esclavitud egipcia (1:1). Dios habló 
a Moisés y le dijo que contara a todos los hombres de 20 años o más que 
pudieran servir en el ejército. Como se trataba de una tarea enorme, el 
Señor le mencionó a Moisés 12 hombres que le ayudarían en la tarea. Este 
grupo de hombres específicos incluía a Elizur, Selumiel y Naasón. Cuando 
terminaron el recuento, había 603.550 hombres capaces de prestar servicio 
militar. 
 Esto me sorprendió al principio: que de 603.550 hombres, Dios nombró a 
12 hombres específicos, e incluso le dijo a Moisés los nombres de sus 
padres. Elisur, Selumiel, y Naasón de 603.550, piénsalo. Estos hombres no 
eran tan famosos como Moisés o Aarón, pero Dios conocía sus nombres. 
 En Lucas 10:20, Jesús dice a 72 de sus seguidores: "Alégrense de que sus 
nombres están escritos en el cielo". La única conclusión posible es que el 
Señor también conoce tu nombre. 
 Cada vez que la gente le pregunta a mi hijo, Paul, cómo puedes funcionar 
después de cinco cirugías de cáncer y la extirpación de su laringe, él cita la 
letra de una canción que es muy significativa para él: "Él conoce mi 
nombre, conoce mi nombre". A veces, cita la letra de otra famosa canción: 
"Su ojo está en el gorrión, y sé que me observa". 
 ¡Él conoce tu nombre! ¡Sí, el tuyo!



 

 

 

14 DE MARZO 73 
A largo plazo 

Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, 
vivan ahora en él, arraigados y edificados en él, 

confirmados en la fe como se les enseñó, y llenos de gratitud. 
Colosenses 2:6–7 

Pero el que se mantenga firme hasta el fin será salvo. 
Mateo 24:13 

Tom y Agnes sabían que tenían que hacer algo: las crecientes presiones 
comunistas en el clima político de Guyana estaban haciendo que la vida allí 
fuera extremadamente difícil. Su plan era llevarse a sus cuatro hijos a 
Estados Unidos. Sin embargo, el gobierno impuso restricciones a su salida: 
a los dos hijos mayores no se les permitió salir. De todos sus recursos, Tom 
y Agnes sólo pudieron llevarse 400 dólares y una maleta para cada 
persona. En la Ciudad de Kansas, encontraron un departamento, tomaron 
un autobús y caminaron la distancia restante cuesta arriba hasta una 
iglesia. 
"¿Seremos bienvenidos aquí?", preguntaron. "¡Siempre lo serán!", dijo el 
ujier. 
Tom y Agnes se integraron a la vida de la iglesia, que les rodeó con 
oraciones por sus dos hijos mayores que se quedaron en Guyana. Un año 
más tarde, el 7 de julio de 1978, ambos niños entraron en el santuario con 
el resto de su familia y la iglesia estalló en aplausos. 
¿Cuál fue el origen de esta heroica familia? Déjenme contarles la historia de 
Agnes. Su abuela quería educarla como hindú. Su padre dijo: "¡De ninguna 
manera!” Ella comenzó a asistir a una iglesia wesleyana cerca de su casa en 
Guyana. De niña, aceptó a Cristo y se unió a la iglesia. Cuando su padre 
murió y su madre se puso a trabajar, Agnes, de 12 años, asumió la mayor 
responsabilidad y abandonó la escuela para cuidar de sus seis hermanos 
menores. Durante el resto de su vida, Agnes sirvió a Cristo. A los 89 años, 
cuando Agnes se acercaba al final de sus días, su hijo dijo: "Papá y mamá 
fueron nuestro puente hacia Jesús". 
Agnes oraba cada mañana, en cada comida y cada noche. Si algo te 
preocupaba, Agnes te instaba a orar. Cuando su hijo adulto sufrió una 



 

 

muerte prematura, Agnes nunca mostró amargura ni culpó a Dios. Asistió a 
la graduación universitaria de su nieta con debilidad, en silla de ruedas, sin 
quejarse. 
Cuando su salud decayó y se trasladó a una residencia de ancianos, Agnes 
dijo: "Aquí es donde debo estar". Días antes de su muerte, repetía: "Amo a 
Jesús", y hacía fervientes oraciones llenas de la unción de Dios por su 
pastor y su iglesia. 
¿Entiendes la idea? Se mantuvo firme hasta el final. Esa es la vida cristiana 
que enseña la Biblia.



 

 

 

15 DE MARZO 74 
La iglesia con suficiente amor 

como para mantenerlos en calor 
Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos, pero todos 
tenían miedo de él, porque no creían que de veras fuera discípulo. Entonces 
Bernabé lo tomó a su cargo y lo llevó a los apóstoles. Saulo les describió en 

detalle cómo en el camino había visto al Señor, el cual le había hablado, y cómo 
en Damasco había predicado con libertad en el nombre de Jesús. 

Hechos 9:26–27  
En fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, 

para que sean llenos de la plenitud de Dios. 
Efesios 3:19 

Casi lo perdimos. Saulo, más tarde llamado Pablo, acababa de recibir al 
Señor, pero la iglesia de Jerusalén le temía, y con razón. Hasta que conoció 
a Jesús, había estado arrestando cristianos y aprobando sus muertes. Un 
hombre con mucho amor y sabiduría se acercó a Saulo y "lo tomó y lo 
llevó" a los apóstoles. Sintiéndose amado y aceptado, se quedó en la 
iglesia. Este Saulo (Pablo) acabó convirtiéndose en el líder del movimiento 
cristiano. Hechos 14:21-22 dice: "Regresaron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 
fortaleciendo a los discípulos y animándolos a perseverar en la fe". Ahora 
bien, Pablo era el maestro del seguimiento, el cuidado y el apoyo. 
Al principio de mi ministerio, el evangelista Modie Schoonover me enseñó a 
preguntar: ¿Tiene mi iglesia suficiente amor para mantenerlos en calor? Al 
igual que un bebé recién nacido necesita atención, amor, cuidados 
especiales y calor, lo mismo ocurre con el cristiano recién nacido. He visto 
esto en el caso de Dan y Judy. 
Dan se crio en una casa pastoral, pero a los 12 años ya fumaba; a los 16, 
estaba amargado y resentido. Cuando se casó con Judy, le advirtió que 
nunca se hiciera cristiana. Cuando Dan estaba en el ejército, su madre se 
puso muy grave y envió a Judy a consolarla. Para sorpresa de Judy, 
encontró un ambiente de amor en esa casa pastoral. Ella fue a la iglesia 
con sus suegros el domingo y fue salvada. 
Dan se enfadó con la noticia. Después de su baja, se mudaron a una ciudad 



 

 

del medio oeste de Estados Unidos. Poco después, Judy enfermó y supo 
que tenía un tumor. Asustada, llamó a los padres de Dan para que oraran. 
En el quirófano, el médico examinó a Judy antes de hacer un corte y 
exclamó: "El cáncer que hemos venido a extirpar ya ha desaparecido". 
Cuando Dan escuchó el informe, admitió que era una respuesta a la 
oración y no sabía por qué había estado tan amargado. 
Dan y Judy decidieron ir a la iglesia ese domingo. Pero los feligreses 
estaban ocupados disfrutando de la compañía de sus viejos amigos 
cristianos y apenas se fijaron en Dan y Judy. Se sentaron solos. Pocas 
personas los saludaron y nadie los invitó a la cena del domingo. Dan se 
sorprendió de la falta de amabilidad. A la semana siguiente, probaron en 
otra iglesia. Fueron en busca de un corazón cálido y obtuvieron un hombro 
frío. 
Con el estímulo de sus amigos, probaron en una tercera iglesia que los 
recibió calurosamente. El viernes, una pareja de laicos visitó su casa. 
Cuando el pastor los visitó, Dan presumió del amor de la iglesia. El 
domingo siguiente volvieron y Dan fue al altar, llorando todo el camino. 
Cuando el pastor le preguntó si había sido perdonado, su respuesta fue: 
"Sólo tuve que pedirlo una vez". 
Más tarde, Dan llamó a su padre y le dijo: " Encontré a un amigo tuyo de 
toda la vida”. 
"¿Quién era?”, le preguntó su padre. 
"El Señor Jesucristo”, afirmó Dan. 
El domingo siguiente, Dan y Judy fueron santificados. El domingo después, 
se unieron a la iglesia. Luego, llevaron amigos a una cruzada de Billy 
Graham. Y después de eso, la iglesia tuvo un avivamiento, ellos fueron a 
todos los servicios menos a uno. 
Pronto, una nueva pareja se presentó. Inmediatamente, Dan y Judy fueron 
a su lado, invitándolos a su casa. Ahora se habían convertido en la iglesia 
con suficiente amor para mantenerlos en calor.



 

 

 

16 DE MARZO 75 
El Espíritu que cambia corazones 
Les daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; 

les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, 
y les pondré un corazón de carne. 
Infundiré mi Espíritu en ustedes, 

y haré que sigan mis preceptos y obedezcan mis leyes. 
Ezequiel 36:26–27 

Bill estaba muy decaído y muy débil. Finalmente, tuvo que ser operado del 
corazón. Hace unos días, me senté a su lado en el desayuno y vi su energía, 
su pensamiento y discurso claros, su nueva alegría de vivir. Qué diferencia 
ha hecho la operación de corazón. 

El profeta del Antiguo Testamento, Ezequiel, dijo que Israel había 
profanado la santidad del gran nombre de Dios. Debido a su pecado, 
habían sido exiliados a Babilonia. Pero ahora, Dios había prometido 
devolverlos a su tierra (Ezequiel 36:24). Para ello, tendrían que 
experimentar un cambio en su corazón y la morada del Espíritu. Su fuerza 
de voluntad no sería suficiente; la bondad de Dios, que anula la culpa de 
los pecados pasados, no era suficiente. En el fondo, sus corazones debían 
cambiar. El Espíritu los habitaría de tal manera que los movería a la 
obediencia. 

Jorge compartió su testimonio de haber sido ordenado al ministerio: 
Siempre sentí que tenía más sabiduría que nadie. Por eso, nadie podía 
ministrarme. Lo tenía tan arraigado que ya no era consciente de ello. Pero 
no puedes amar a una persona como lo hace Jesús cuando te crees mejor 
que ella. 

Luego, habló de su limpieza: "Si Dios no hubiera hecho eso, esta iglesia 
estaría arruinada. Tuve que ser un siervo; tuve que quedarme el tiempo 
suficiente para ver la victoria. Le pertenezco al Señor, de verdad". 

Buscado por el Espíritu. Limpiado para servir. Un corazón nuevo. 

Como tú, lector, estás haciendo tu viaje espiritual, ¿abrirás tu corazón a los 
cambios del Espíritu?



 

 

 

17 DE MARZO 76 
Las partes están funcionando 

El cuerpo es uno solo, tiene muchos miembros, 
y todos los miembros, no obstante ser muchos, 
forman un solo cuerpo. Así sucede con Cristo. 

1 Corintios 12:12 
Vengan, síganme —les dijo Jesús—, 
y los haré pescadores de hombres. 

Al instante dejaron las redes y lo siguieron. 
Mateo: 4:19-20 

Bill e Irene conocían a Laura por un contacto de trabajo. Debieron invitar a 
Laura y a su marido, Keith, a la iglesia ocho veces antes de que funcionara 
una invitación de "iglesia y almuerzo". Entonces, alguien de la iglesia les 
entregó a Keith y a Laura un pastelito casero. El director de los niños se 
interesó por su hijo, Andy, y éste empezó a asistir a la escuela dominical. 
Un profesor de la escuela dominical de adultos invitó a Keith y a Laura a 
una clase de adultos, y a quedarse después de la iglesia para una comida. 
Los nuevos amigos de la iglesia visitaron a Keith y Laura con cita previa y 
hablaron de temas espirituales que hicieron que Keith y Laura empezaran 
a reflexionar. Asistieron a un estudio bíblico del Evangelio de Juan, en el 
que Dios habló a Laura mientras leían sobre la mujer en el pozo. 
El 28 de agosto, uno de los pastores de la iglesia, junto con Scott y Angie, 
compartieron el evangelio en la casa de Keith y Laura, y ambos aceptaron a 
Cristo. Juan y Helen los guiaron a través de ocho semanas de Estudios 
Bíblicos Básicos para Cristianos Nuevos y en Crecimiento para 
establecerlos en la fe. Después de la instrucción de la membresía, Keith y 
Laura se unieron a la iglesia. 
Keith tomó una clase de evangelismo patrocinada por la iglesia. Se hizo 
amigo de su compañera de trabajo Marta y su esposo, Waynard, compartió 
el evangelio con ellos y los llevó a Cristo. Finalmente se unieron a la iglesia. 
Hoy, Keith y Laura son líderes espirituales en su iglesia, porque muchas 
partes del cuerpo de Cristo en esa iglesia trabajaron juntas como una sola 
para evangelizar, nutrir y discipular.



 

 

 

18 DE MARZO 77 
Perfume en el aire 

Allí se dio una cena en honor de Jesús. 
Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa con él María tomó 

entonces como medio litro de nardo puro, 
que era un perfume muy caro, y lo derramó sobre los pies de Jesús, 

secándoselos luego con sus cabellos. 
Y la casa se llenó de la fragancia del perfume. 

Juan 12:2–3 
 Estaba predicando en una iglesia de Bedford-Stuyvesant, en Brooklyn, 
Nueva York, en la que la mayoría de los feligreses eran isleños: de Trinidad, 
Bahamas, Barbados, Jamaica. Casi todas las mujeres llevaban sombrero. Y 
la congregación cantaba siempre. 
 El pastor nos llevaba a cuatro señoras y a mí de vuelta a nuestras 
respectivas casas, cuando una señora dijo: "Oh, hermano Shaver, su 
predicación es como la etiqueta del frasco de perfume". No estaba muy 
seguro de lo que quiso decir, pero creo que era un cumplido. 
 En el pasaje de hoy, Juan relata el episodio de una cena con Jesús, en la 
que la fragancia de un frasco de perfume llenaba el aire. Jesús se dirigía a 
su muerte en la cruz, pero en ese momento, era tiempo de disfrutar de una 
pausa social tremendamente edificante. 
 Piensa en todos los elementos. La cena, preparada por Marta, en honor a 
Jesús. Lázaro, junto a Jesús, ahora famoso por haber resucitado 
recientemente de entre los muertos. La gente que había venido a ver a 
Lázaro (12:9). 
 En medio de todo esto, María, en una gran expresión de amor, ungió los 
pies de Jesús con un costoso perfume. Pero incluso con el honor a Jesús, el 
regocijo por Lázaro, una gran comida, la cálida comunión y la hermosa 
fragancia, el mal acechaba. Judas se quejó por el despilfarro del costoso 
perfume, pero el texto nos muestra su verdadero carácter cuando señala 
que estaba robando del tesoro (12:6). 
 Hay lecciones en todo esto. Con todas las exigencias de la vida cotidiana—
quizás incluso las exigencias del servicio cristiano, necesitamos tomarnos 
tiempo para regocijarnos y celebrar. Alegrarnos, relajarnos y ensalzar a 
Jesús. Necesitamos honrar a Jesús, beneficiarnos de la comunión de la 
comida, maravillarnos ante la evidencia de la gracia y los milagros de Dios, 
como Lázaro. Necesitamos derramar nuestro amor con extravagancia. Y, 
aunque el mal levante su fea cabeza, no dejemos que eso frustre nuestra 



 

 

alabanza y alegría. Amigo cristiano, asegúrate de incluir algunos eventos 
como este. 
 Acabo de hablar por teléfono con el reverendo Jack Hamilton. Ha estado 
un poco solo desde el fallecimiento de su vecino y querido hermano, el Dr. 
Jim Hamilton, a la edad de 94 años. Jack fue maestro de escuela pública y 
evangelista; realizó más de 250 avivamientos sólo en los estados de 
Missouri y Kansas. Jack tiene ahora 99 años. 
 En nuestra llamada telefónica, hablamos sobre el Señor, la iglesia, la 
familia, los viejos tiempos y las victorias actuales. En 25 minutos aprendí 
más sobre Jack de lo que sabía antes. Nos regocijamos, nos animamos. 
Había la fragancia de un raro perfume en nuestra charla. 
 Si crees que todo este relajamiento, recuerdos y regocijo no es lo 
suficientemente espiritual, te recuerdo Apocalipsis 19:7,9: "¡Alegrémonos y 
regocijémonos y démosle gloria! Ya ha llegado el día de las bodas del 
Cordero. Su novia se ha preparado... ¡Dichosos los que han sido 
convidados a la cena de las bodas del Cordero!”



 

 

 

19 DE MARZO 78 
De la tragedia al triunfo 

Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, 
pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: 

salvar la vida de mucha gente. 
Génesis 50:20 

El 28 de abril de 2020, con una edad comprendida entre los 88 y 91 años, 
Mincaye murió en su casa, en un pueblo de Ecuador. Le sobreviven su 
esposa, 13 hijos y más de 50 nietos. Este hombre, nacido en la violenta 
cultura de la selva amazónica del este de Ecuador, era conocido en todo el 
mundo porque decenas de miles de personas lo veían como una prueba 
del poder redentor y transformador de Dios. 
Mincaye fue uno de los seis guerreros que mataron a los misioneros Nate 
Saint, Jim Elliot, Pete Fleming, Roger Youderian y Ed McCully, en un banco 
de arena de un río en 1956. Casi todos los medios de comunicación 
informaron de los asesinatos como una gran tragedia. ¿Cómo podría un 
evento así resultar en un triunfo? 
En las Escritura de hoy, José, convertido en primer ministro de Egipto, dice 
a sus hermanos que lo vendieron como esclavo: "Es verdad que ustedes 
pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr 
lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente". Dios utilizó a 
José para proporcionar alimentos y propiedades a sus hermanos y a sus 
familias durante una terrible hambruna. En otras palabras, Dios utilizó a 
José para lograr salvar muchas vidas. Los hermanos tenían la intención de 
hacer el mal y Dios lo transformó en bien. 
Después de los cinco asesinatos, las esposas y los familiares de los 
misioneros asesinados volvieron a la tribu. Con el tiempo, algunos 
miembros de la tribu llegaron a conocer a Jesucristo. La nueva vida de 
Mincaye en Cristo fue descrita en End of the Spear, un libro que también 
fue adaptado en una película. La película se ha traducido a los idiomas de 
una cuarta parte de la población mundial. 
Mincaye, que sólo podía contar hasta 20 (con los dedos de las manos y de 
los pies), compartió el evangelio por todo Estados Unidos y Canadá ante 
multitudes de hasta 45 mil personas. A menudo decía: "Vivíamos enojados, 



 

 

odiando y matando sin razón, hasta que trajeron las marcas de Dios. 
Ahora, los que seguimos el camino de Dios vivimos felices y en paz". 
Steve Saint, hijo de uno de los misioneros asesinados, ha sido el 
compañero de viaje habitual de Mincaye. Dijo: "Conozco a Mincaye desde 
que era un niño, cuando me tomó bajo su ala e hizo que sus hijos me 
enseñaran a cazar con cerbatana. Era uno de mis amigos más queridos del 
mundo. Sí, mató a mi padre, pero me quería a mí y a mi familia”.30 

Sí, "quiso hacerme daño, pero Dios lo usó para bien". Han pasado más de 
60 años desde los asesinatos, así que recordamos que hay que dar tiempo 
a Dios para que se cumpla la última parte de la frase: "Dios lo transformó 
en bien". 

¿Has observado y escuchado lo suficiente para ver el bien de Dios? 
30. Steve Saint, “Remembering Mincaye: Obituary for Mincaye,” ITEC, itecusa.org/ 
mincaye/.



 

 

 

20 DE MARZO 79 
Circunstancias 

No digo esto porque esté necesitado, pues he aprendido a estar satisfecho en 
cualquier situación en que me encuentre. Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo 
que es vivir en la abundancia. He aprendido a vivir en todas y cada una de las 

circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar hambre, a tener de sobra 
como a sufrir escasez. 

Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
Filipenses 4:11–13 

 Cuando Rafael dejó un trabajo estable para responder al llamado de Dios 
de ser pastor, tomó una iglesia que se reunía en una cochera remodelada 
para dos autos. Sus circunstancias habían cambiado, pero estaba contento. 
 Pedro pasó de vivir su vida rutinaria, a cuidar intensivamente a su esposa 
gravemente enferma. Sus circunstancias cambiaron, pero estaba contento. 
 Raquel pasó de disfrutar de un matrimonio feliz, a llorar la muerte 
prematura de su marido. Sus circunstancias cambiaron, pero aprendió el 
secreto de estar contenta. 
 Scott pasó de pastorear una próspera iglesia en una hermosa ciudad 
estadounidense, a servir como misionero en ocho naciones con influencias 
comunistas y otras no cristianas. Sus circunstancias cambiaron, pero 
estaba contento. 
 El apóstol Pablo fue encarcelado por predicar a Jesús, y en el pasaje 
anterior, escribe a la iglesia que había plantado en Filipos. Mientras tanto, 
estaba encadenado a los guardias. No podía alejarse de ellos, pero por otro 
lado, ellos no podían alejarse de él. Así que, Pablo les habló de Cristo, y 
muchos guardias llegaron a conocer al Salvador. Pablo no podía salir a 
predicar, pero tenía mucho tiempo para escribir cartas a sus iglesias. Por 
supuesto, estas cartas se convirtieron más tarde en partes clave del Nuevo 
Testamento. 
 Durante el poderoso ministerio de Pablo en Listra, un hombre cojo de 
nacimiento, que nunca había caminado antes, fue sanado, se levantó y 
comenzó a caminar (Hechos 14:8-10). El propio Pablo tenía una dolencia 
física: "aguijón en mi carne", como la llamaba (2 Corintios 12:7 RVR60). Tres 
veces suplicó a Dios que se lo quitara. Aunque Dios no lo curó, le dio a 
Pablo estas palabras: "Te basta con mi gracia, pues mi poder se 
perfecciona en la debilidad" (12:9). Por la gracia, en estas circunstancias, 
estaba contento, hasta se sentía victorioso. Incluso en la cárcel, escribiendo 
a la iglesia en Filipos, citó la razón principal de su satisfacción: "Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece" (Filipenses 4:13). 



 

 

 La señora Dutcher era una mujer bautista piadosa que estaba postrada en 
cama. Sin embargo, se veía radiante, alegre y mantenía un ministerio de 
intercesión. Un día, me pidió que llamara a un joven por el que había 
estado orando. Chuck estaba en la cárcel, pero la señora Dutcher creía que 
había aceptado a Cristo. Llamé a Chuck, nos conectamos y comenzamos un 
estudio bíblico de discipulado. Él creció, vivió una vida piadosa en la cárcel, 
llevó a otros a Cristo y, finalmente, fue liberado. En el último informe, se 
dirigía a la escuela bíblica para estudiar para el ministerio. 
 Samuel y Gladys eran nativos de Inglaterra y Gales, pero habían pasado la 
mayor parte de su vida adulta como misioneros en Sudamérica. Durante su 
gira misionera en Estados Unidos, vivieron al otro lado de nuestra calle, y 
nos hicimos muy amigos de ellos y de sus tres hijos. Tras su jubilación, 
mantuvimos contacto con ellos. 
 Cuando supe que Samuel había fallecido, llamé a Gladys, y expresando mi 
simpatía, le pregunté: "¿Cómo te encuentras bajo estas circunstancias?" 
 Con su rico acento galés, exclamó: "¡Oh, hermano Shaver, no estoy bajo las 
circunstancias, estoy por encima de las circunstancias!" 
 ¿Cómo es esto posible? A través de Cristo, que nos da fuerza.



 

 

 

21 DE MARZO 80 
Si crees 

Si ustedes creen, recibirán todo lo que pidan en oración. 
Mateo 21:22 

Nuestra hija, criada en la iglesia, se divorció de su marido y entró en un 
estilo de vida impío. Mi esposa y yo supimos lo que era tener úlceras de 
estómago y corazones rotos al mismo tiempo. Durante cinco años oramos 
y vimos algunos movimientos espirituales, pero ningún retorno claro a 
Cristo y una nueva vida. 
"Tener fe" o "creer" son las condiciones más citadas para la oración 
contestada en el Nuevo Testamento. ¿Es mi esfuerzo humano de fe o 
creencia todo lo que hay. J. G. Morrison solía enseñar que además de la fe 
salvadora y la fe santificadora, también existe la fe realizadora. Con esto se 
refería a una fe que Dios utiliza para lograr hazañas milagrosas, más allá de 
nuestras necesidades espirituales personales. 
Las Escrituras enseñan mucho sobre esperar en Dios y pasar tiempo ante 
Él en oración. Estas prácticas permiten que Dios actúe en nosotros. La fe es 
tanto un don de Dios como una habilidad que el creyente debe ejercitar. En 
Mateo 21:22, la frase "si creen" enfatiza esta necesidad de ejercitar la fe. En 
1 Corintios 12:9, la fe es un don de Dios por el Espíritu. 
En una carta a Theophilus Lessey, John Wesley también nos da una idea 
clave: "Cuando exhortamos a alguien a creer, queremos decir que acepte la 
fe que Dios está dispuesto a dar. En efecto, creer es un acto del hombre, 
pero es el don de Dios. Porque nadie ha creído jamás si Dios no le ha dado 
el poder".”31 

Un día, después de cinco años de oración por nuestra hija, Dios me 
permitió tener fe y vi una visión de mi hija yendo al altar a orar. Fue tan real 
que subí corriendo a decirle a mi esposa: "Acabo de ver a Raquel siendo 
salva". 
Esa noche, recibí una llamada telefónica de mi hija llorando. "Papá", me 
dijo, "he estado escuchando tu historia de conversión y durante la última 
media hora he estado orando y confesando mis pecados. Cristo ha vuelto a 
mi corazón y Dios nunca ha sido tan real como esta noche". Desde 
entonces ha sido diferente y es una poderosa seguidora de Jesús hasta el 



 

 

día de hoy. 
31. John Wesley, The Works of John Wesley (Kansas City, MO: Nazarene Publishing 
House, nd), XIII, 136.



 

 

 

22 DE MARZO 81 
Primero morir antes que desobedecer 

Sé fiel hasta la muerte, 
y yo te daré la corona de la vida. 

Apocalipsis 2:10 
Fue el día más difícil de mi vida cristiana. Mi padre estaba enfadado 
conmigo por haberme convertido en un seguidor totalmente devoto de 
Jesucristo. Tal vez era porque no había explicado bien mi nueva vida. Tal 
vez era su estilo de vida impío. O tal vez fue su decepción de que no 
pudiera cumplir su sueño para mi vida: que pudiera ser médico o abogado. 
Sea como fuere, las presiones que ejerció sobre mí fueron tremendas. Me 
dejó sin dinero cuando estaba terminando mi tercer año de universidad, 
sabiendo que no había manera de que pudiera reunir suficiente dinero 
para mi último año en la costosa universidad de Ivy League, de las 
universidades más prestigiosas de los Estados Unidos. Le dijo a un amigo 
que prefería que yo fuera un criminal, antes que cristiano. Contrató a un 
par de abogados, ambos ateos, para que me sometieran a un agotador 
interrogatorio, y demostraran que era imposible que un ser humano 
conociera a Dios. 
Los dos abogados me invitaron a su apartamento a cenar un bistec. Eran 
amigos de mi padre, así que pensé que estaba invitado a una agradable 
velada social. Comenzaron a preguntarme sobre mi dramática experiencia 
de conversión. Sin embargo, no esperaron a que respondiera, sino que me 
lanzaron preguntas rápidas con el objetivo de someterme o confundirme. 
Finalmente, uno de ellos me dijo: "Puede que hayas tenido una experiencia 
dramática, pero todo es psicológico". 
En otras palabras, "sólo fue tu experiencia emocional, no pudo ser Dios". 
Yo sólo tenía varias semanas en el Señor y estaba conmocionado. Ese 
evento ocurrió durante un receso en mi año escolar. Unos días después, de 
vuelta en mi dormitorio universitario, estaba teniendo un tiempo 
devocional matutino con el Señor. Todavía estaba preocupado por la 
agresión verbal de los abogados. Mientras pensaba en la conversación con 
los abogados, oí una voz siniestra que repetía: "Pero todo es sólo 
psicológico". 



 

 

Me pregunté: ¿Es esto real? ¿He cometido un error? ¿Es sólo una 
experiencia emocional y psicológica que surge de mi propia personalidad? 
¿Era esto realmente Dios? ¿Debería renunciar a todo esto? 
Entonces oí el susurro de una voz amorosa: Chic, tú sabes lo que te ha 
pasado. 
Mi corazón respondió: Sí, Señor, sé que fuiste tú. Volví a mirar la página 
que había estado leyendo en mi Biblia: "Por tanto, todo el que me oye estas 
palabras y las pone en práctica es como un hombre prudente que 
construyó su casa sobre la roca. Cayeron las lluvias, crecieron los ríos, y 
soplaron los vientos y azotaron aquella casa; con todo, la casa no se 
derrumbó porque estaba cimentada sobre la roca" (Mateo 7:24-25). 
Mi corazón se alegró. Sí, pensé, ¡mi vida está sobre la roca! He conocido a 
Cristo. ¡Dios es real! ¡Escucharé sus palabras y las pondré en práctica! ¡No 
me echaré atrás! 
Aquella experiencia con los abogados y la voz siniestra puso acero en mi 
alma. ¿Qué es lo peor que alguien podría hacerme? Matarme. Así que 
decidí: "Primero morir antes de desobedecer". Formaré parte de la 
multitud del Apocalipsis: "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 
la vida" (2:10). Esa determinación nunca me ha abandonado.



 

 

 

23 DE MARZO 82 
Este Juez es justo 

Contra ti he pecado, solo contra ti, y he hecho lo que es malo ante tus ojos; por 
eso, tu sentencia es justa, y tu juicio, irreprochable. 

Salmo 51:4 
 "Tú, David, eres el hombre", dijo el profeta Natán. Y de inmediato, David 
emprendió un viaje a ese lugar recóndito en el que no se permite la 
entrada a nadie sin permiso, excepto a Dios. Fue detrás del muro de 
protección, detrás de la máscara, detrás de los juicios, detrás de los 
deberes y las obligaciones, hasta quedar desnudo sin la cobertura de una 
excusa. 
 David no dijo: "Los pecados de mi padre dejaron manchas en mi vida". 
 No dijo: "Soy el rey, estoy por encima del cumplimiento de los mandatos 
de Dios". 
 No dijo: "Yo fui su víctima abatida". 
 No dijo: "¿Qué clase de juego puedo hacer para que Dios crea que esto no 
fue mi culpa?" 
 No dijo: "¿Y tú, Natán?" 
 Simplemente se quedó allí, desnudo en su vergüenza, y se puso de 
acuerdo con Dios. Pidió misericordia, compasión y perdón, sabiendo que el 
Juez justo tenía un amor infalible, sabiendo que no había otra forma de 
recibir la limpieza de su ser más íntimo. 
 Cuando Dios vino, David levantó un cartel que decía: "Soy culpable". 
Cuando Dios se fue, David levantó un cartel que decía: "Estoy perdonado". 
En ese lugar íntimo, ¿qué dice tu cartel? 

Nancy Shaver32 

32. Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1996 (Kansas City, 
MO: Nazarene Publishing House), 26. Utilizado con permiso. (Esta publicación 
cambió de nombre a Reflecting God.)



 

 

 

24 DE MARZO 83 
Cristianos reales, mejores empleados 

Esclavos, obedezcan en todo a sus amos terrenales, 
no solo cuando ellos los estén mirando, 

como si ustedes quisieran ganarse el favor humano, 
sino con integridad de corazón y por respeto al Señor. 

Hagan lo que hagan, trabajen de buena gana, 
como para el Señor y no como para nadie en este mundo, conscientes de que 
el Señor los recompensará con la herencia. Ustedes sirven a Cristo el Señor. 

Colosenses 3:22–24 
La esclavitud era una institución establecida en el Imperio Romano (y un 
sistema totalmente diferente al de la esclavitud estadounidense que fue 
abolida en el siglo XIX). De hecho, tal vez la mitad de la población del 
Imperio Romano era esclava. Muchos esclavos eran personas bien 
educadas que tenían una gran responsabilidad en los hogares de los ricos, 
incluyendo la educación de los niños. Un poco más adelante en esta carta, 
se habla de la responsabilidad de los amos en el trato correcto y justo de 
los esclavos. 
En aquella época, el cristianismo era un grupo minoritario con poco poder 
político. A medida que la iglesia crecía, y su influencia era mayor, fue 
convirtiéndose en una fuerza importante para acabar con la esclavitud. 
Hoy en día, la relación esclavo-amo puede convertirse en un modelo para 
la relación empleado-jefe. En efecto, el cristianismo del trabajador lo 
convierte en un trabajador mejor y más eficiente. Trabajar para el jefe se 
considera como trabajar para el Señor. 
Conozco a una mujer cristiana que ha trabajado para su empresa durante 
más de 25 años y ha ganado dos veces el premio del presidente. Ora por y 
con su jefe y sus compañeros de trabajo, practica la compasión (dando un 
generoso cheque a un compañero de trabajo que lucha contra el cáncer) y 
comparte su fe con eficacia. 
Recientemente, su jefe le dijo: "Tu lealtad a la empresa no tiene 
comparación; lo mismo ocurre con tu lealtad a tus compañeros de trabajo. 
Los representantes de ventas te adoran". 
Esta trabajadora respondió: "Es natural para mí porque invierto en la 
gente". 



 

 

Recientemente, mientras esta mujer revisaba uno de sus cientos de 
correos electrónicos, vio que una de sus compañeras pedía ayuda. Dijo que 
podría haber enviado un correo electrónico rápido, y eso habría sido 
aceptable. En lugar de eso, llamó por teléfono a su compañera y, durante 
25 minutos, le dio un consejo exhaustivo y atento. 
"¿De dónde viene esta ética de trabajo?" le pregunté. 
Ella respondió: "Me crie en un hogar cristiano. Lo vi en mis padres". Te 
insto a que lleves tu estilo de vida cristiano a tu lugar de trabajo. 
En el contexto de la carta de Pablo, a los esclavos no se les permitía tener 
propiedades. Pero, sorprendentemente, Dios prometió a estos empleados 
cristianos concienzudos "una herencia" como recompensa (3:24). Sí, esto es 
como el premio del presidente, pero mucho mayor: es la recompensa de 
Jesús.



 

 

 

25 DE MARZO 84 
¿Perfecto? 

Por tanto, sean perfectos, 
así como su Padre celestial es perfecto. 

Mateo 5:48 
El grifo de la cocina goteaba cada tres segundos. Tenía uno de esos 
mangos largos que podían girar en todas direcciones. Si se giraba hacia la 
derecha, salía agua fría; si se giraba hacia la izquierda, salía agua caliente. 
Cuando se cerraba el agua, no se podía tirar directamente hacia abajo, sino 
que había que inclinarla un poco hacia la derecha. Pero siempre goteaba. 
Cuando mi operador de máquinas retroexcavadoras, maestro excavador 
de zanjas y amigo Dave, me dijo que su buen amigo Jim era un fontanero 
por el que podía apostar mi vida, casi grité de alegría. Dave y Jim vinieron 
un lunes y les dimos todos los proyectos de fontanería de la casa 
(habíamos estado ahorrando durante mucho tiempo). Pero el gran 
proyecto era el grifo de la cocina. 
Mi esposa, Nancy, había comprado un grifo de precio medio con todos los 
accesorios, en una tienda local de artículos para el hogar. Dave y Jim 
trabajaron mucho y duro, y el nuevo grifo estaba listo. Lo abrimos y hubo 
un buen flujo de agua. Pero cuando lo cerramos, goteaba. 
Volvimos a la tienda y compramos el mismo estilo de grifo en una caja 
nueva y sellada. Pero cuando abrimos la caja, vimos que el grifo estaba 
dañado, la manija desconectada. Volvimos a la tienda por segunda vez. 
El tercer grifo nuevo requirió más trabajo, pero finalmente se instaló. Lo 
abrimos y el agua fluyó. Lo cerramos y no goteó. Pensé: "¡Es perfecto! No 
era el grifo más caro ni el más elegante, pero era perfecto porque cumplía 
el propósito para el que fue construido. 
¿Te sorprende que Dios nos diga: "Por tanto, sean perfectos, así como su 
Padre celestial es perfecto" (Mateo 5:48)? En los versículos 43-47, Jesús nos 
dijo que amáramos a los demás como el Padre ama. William Barclay dice: 
"Un hombre es perfecto si realiza el propósito para el que fue creado y 

enviado al mundo".”33 

33. William Barclay, The Gospel of Matthew, Vol. I (Philadelphia: Westminster Press, 



 

 

1975), 177. 

Puede que no seas el más talentoso, el más brillante o el mejor 
comunicador, pero puedes cumplir tu propósito de amor. Puedes ser 
perfecto mostrando amor a los demás: ese es el propósito para el que tú y 
yo fuimos creados. Este tipo de amor es de alto calibre, pero por la gracia 
de Dios, podemos hacerlo. 
Por cierto, ya han pasado algunos días, y el grifo aún no ha goteado. 
Eso es perfecto. Estoy feliz de que esté cumpliendo su propósito. 

26 DE MARZO 85 

Puede ser tan específico 
Y el Señor le dijo: 

—Sí, persíguelos. Recuperarás todo lo que te han quitado 
 1 Samuel 30:8b, NTV 

Un diagnóstico de Alzheimer trae muchos problemas a una familia. A la 
nuestra le ha afectado. Oímos muchos "no encuentro mi…” Te produce 
temor en el corazón... cuando se trata de tu tarjeta de crédito. 

Un martes, Nancy me llamó para decirme que salía de la tienda y se dirigía 
a casa. Al siguiente sábado, me dijo: "No encuentro mi teléfono móvil". 
Intentamos repasar cada uno de sus pasos. Había desaparecido desde la 
llamada de la tienda, pero no quería decírmelo porque no quería 
disgustarme. El sábado por la noche ya había buscado en cuatro bolsos y 
había rebuscado por toda la casa. Cuanto más buscaba, más ansioso me 
sentía. 

El domingo por la mañana, temprano, estaba leyendo 1 Samuel. La ciudad 
de David, Siclag, había sido atacada y los asaltantes se habían llevado a las 
esposas, hijos e hijas de David y sus soldados. David buscó la guía de Dios: 
"Entonces David preguntó al Señor: '¿Debo perseguir a esa banda? ¿Los voy 
a alcanzar? —Persíguelos —le respondió el Señor—. Vas a alcanzarlos, y 
rescatarás a los cautivos'" (1 Samuel 30:8). 

Estas palabras, esta verdad, fueron tan impactantes para mí. Escribí en mi 
diario: Señor, me siento un poco como David. Nancy ha perdido su teléfono 
móvil. ¿Me guiarás? ¿Me dirás dónde está? ¿Me ayudarás a encontrarlo? 
Un poco más tarde, mientras me preparaba para entrar en mi coche para ir 
a la escuela dominical e iglesia, me sentí obligado a buscar en nuestro otro 



 

 

coche, el que Nancy había conducido el martes. Busqué debajo de los 
asientos delanteros y en algunas zonas de almacenamiento, pero no había 
ningún teléfono. ¿Y en los asientos traseros? En un hueco del suelo, junto a 
la consola central, estaba el teléfono. Llevé el teléfono a la casa para 
mostrárselo a Nancy, y ambos dijimos: "¡Gracias al Señor!" Qué alivio. 

Qué increíble que el Dios vivo pueda y quiera hablarnos y guiarnos. Nos 
proporciona una sensación de bienestar y la seguridad de que estará con 
nosotros y, a veces, ¡su guía puede ser muy específica para nuestras 
necesidades!



 

 

 

27 DE MARZO 86 
¡Despídete de la marginación! 
Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, 

sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. 
Efesios 2:19 

¿Suena bien? Significa tener por fin un lugar donde ser incluido, amado, 
validado y animado. Significa tener un espacio seguro en el mundo, el 
mismo mundo al que le resultaba difícil hacerle un espacio a Dios. 
He visto que muchas personas dudan en preguntar por la pertenencia a su 
reino, por varias razones. Algunos no creen que merezcan estar en el reino 
de Dios. Algunos no están acostumbrados a ser amados. Algunos tienen 
miedo de lo que Dios les pedirá que hagan. Algunos abusan de otros y 
crean víctimas; otros son ellos mismos las víctimas. Algunos creen que 
deben tener el control en todo momento; otros están fuera de control. 
Algunos niegan que necesiten algo, incluso el amor de Dios. Algunos vienen 
con sus muros levantados y sus puertas cerradas y atrincheradas. Algunos 
tienen dolor y creen que no hay alivio. Algunos están espiritualmente 
muertos y no creen que puedan vivir realmente antes de morir de verdad. 
Algunos están llenos de ira y vergüenza. Algunos son cuidadores exhaustos 
del mundo. 
“Dejarán entrar a Dios?", se preguntan. Sí, si abren la puerta de su corazón. 
Verás, yo era como varios de los mencionados anteriormente y lo dejé 
entrar. ¡Adiós marginación! 

Nancy Shaver34 

34. Publicado con anterioridad en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1996 (Kansas City, 
MO: Nazarene Publishing House), 28. Usado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God).



 

 

 

28 DE MARZO 87 
El cielo 

Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar… 

Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
«¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de Dios! 
Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo; 

Dios mismo estará con ellos y será su Dios. 
Él les enjugará toda lágrima de los ojos. 

Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 

Apocalipsis 21:1, 3–4 
"¡Ey, Siri!" Dije. "¿Qué tiempo hará mañana?" 
Me contestó: "Cuarenta por ciento de probabilidad de tormentas, máximas 
de 30 grados, mínimas de 25". 
¡Increíble! Ella puede decirte el clima de mañana. ¡Oye, Apocalipsis! ¿Cuál es 
nuestra futura eternidad? 
¡Asombroso! El Apocalipsis puede decirte sobre tu futuro en el cielo. 
Cuando un cristiano muere hoy, su espíritu va inmediatamente a estar con 
el Señor. Pablo testificó, "Porque para mí el vivir es Cristo y el morir es 
ganancia... deseo partir y estar con Cristo, que es muchísimo mejor" 
(Filipenses 1:21,23). Además, escribió: "Así que nos mantenemos confiados, 
y preferiríamos ausentarnos de este cuerpo y vivir junto al Señor. Por eso 
nos empeñamos en agradarle" (2 Corintios 5:8-9). 
Además, se acerca un día en el que nuestros cuerpos físicos serán 
redimidos. En 1 Tesalonicenses 4:16-17 dice: "El Señor mismo descenderá 
del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, y 
los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego los que estemos vivos, 
los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las 
nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estaremos con el 
Señor para siempre". 
Cuando se le preguntó a una persona: "¿Por qué te dejaría Dios entrar en el 
cielo?", la respuesta fue: "Porque quiero volver a ver a mi madre". 
Eso puede ser un buen deseo, pero no es una base para entrar en el cielo. 
El Apocalipsis nos dice quién entra y quién no: "El que salga vencedor 
heredará todo esto, y yo seré su Dios y él será mi hijo. Pere los cobardes, 



 

 

los incrédulos, los abominables, los asesinos, los que cometen 
inmoralidades sexuales, los que practican artes mágicas, los idólatras y 
todos los mentirosos recibirán como herencia el lago de fuego y azufre»" 
(21:7-8). 
O bien, "Nunca entrará en ella nada impuro, ni los idólatras ni los farsantes, 
sino solo aquellos que tienen su nombre escrito en el libro de la vida, el 
libro del Cordero” (21:27). 
O bien, "Dichosos los que lavan sus ropas para tener derecho al árbol de la 
vida y para poder entrar por las puertas de la ciudad. Pero afuera se 
quedarán... los que cometen inmoralidades sexuales, los asesinos, los 
idólatras y todos los que aman y practican la mentira." (22:14-15). 
El Apocalipsis dice que esta ciudad celestial tiene casi 5 millones de 
kilómetros cuadrados, sus muros tienen 70 metros de grosor, doce puertas 
llevan los nombres de las doce tribus de Israel, sus guardias son ángeles, 
sus cimientos están hechos de piedras que llevan los nombres de los doce 
apóstoles, sus muros están decorados con joyas, sus puertas son de perlas, 
su calle principal es de oro, su templo es el Señor Dios y el Cordero, sus 
luces son la gloria de Dios. No habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor. 
Tendrá el agua de la vida, el árbol de la vida, doce cosechas de frutos, la 
sanidad de las naciones y la luz brillante. 
Las últimas palabras de mi tía María antes de morir fueron: "¡Oh, oh, oh, los 
ángeles, los ángeles, están a mi alrededor!" Oh, hay un cielo. 
"El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»; y el que escuche diga: «¡Ven!» El que 
tenga sed, venga; y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida" 
(Apocalipsis 22:17).



 

 

 

29 DE MARZO 88 
Lo que tengo te doy 

No tengo plata ni oro— declaró Pedro—, 
Pero lo que tengo te doy. 

Hechos 3:6 

 El misionero etíope Howie Shute informó que, entre las mil personas 
reunidas para la Conferencia de Santidad, había algunos musulmanes 
escépticos, que dudaban del poder de Cristo. Mientras el pastor predicaba, 
cuatro musulmanes llevaron a su amigo, que había estado discapacitado 
toda su vida y era muy conocido en la comunidad. Lo pusieron en el altar. 
Durante la oración, sus músculos muertos crecieron, sus piernas se 
fortalecieron y el hombre comenzó a correr y a alabar a Dios. Cuarenta 

musulmanes corrieron al frente y exclamaron: "Necesitamos a Jesús”*. 

 Esto sigue ocurriendo. El poder espiritual acompaña a los seguidores de 
Cristo plenamente devotos: el poder de la plenitud del Espíritu (Hechos 

1:8;2:4). En el contexto de la escritura de hoy, el hombre es discapacitado y 
tiene que ser llevado a un lugar para mendigar (3:2), está indefenso y sin 
esperanza. Si sus bolsillos no estuvieran vacíos, Pedro y Juan podrían darle 
al hombre dinero para cubrir sus necesidades del día. Pero como están en 
contacto con el poder de Cristo, le dan lo que más necesita, con resultados 
a largo plazo. 

 Como siempre, esta sanidad, esta acción bondadosa, se realiza para 
señalar a Cristo como Salvador. Los testigos se asombran (3:10), se abren 
oportunidades para la predicación y el evangelismo, y muchas personas 

aceptan a Cristo (4:4). Asimismo, en el poder del Espíritu, demos lo que 
tenemos (3:6). 

* Reportado por Howie Shute, Cumbre de Santidad, Colorado Springs, Colorado, 7 
de septiembre de 2008.



 

 

 

30 DE MARZO 89 
Fue tan abajo 

Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios 
como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó voluntariamente, 

tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los seres humanos. 
Y, al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente 

hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! 
Filipenses 2:5–8 

 Moscú. Estuve allí sólo una semana para dar clases a 17 rusos, ocho horas 
al día, sobre cómo dar un mejor testimonio de Jesús. Me llevaron a un 
pequeño apartamento para alojarme. Mientras desempacaba, me di 
cuenta de que había un solo cesto de basura lleno de desperdicios. No 
conocía el protocolo del complejo de departamentos para deshacerse de la 
basura, así que le pregunté a mi misionero anfitrión sobre el cesto. Casi 
con cariño, se puso de rodillas, sacó el contenido a mano y lavó el cesto. 
Casi lloro. Aquí estaba un misionero de toda la vida que había dejado su 
tierra natal en Estados Unidos para entregarse al llamado de Jesús, para 
llevar a los rusos al Salvador. Ahora, además, estaba de rodillas limpiando 
mi papelera para hacer más cómoda mi visita de una semana. 
 Considera a Jesucristo, quien es verdaderamente Dios, pero vino a la tierra 
como humano; quien voluntariamente fue a la cruz a morir para que tus 
pecados y los míos pudieran ser perdonados. Para identificarse aún más 
con la humanidad perdida, lo colgaron entre dos ladrones y murió igual 
que ellos. Imagínate. E. Stanley Jones dijo: "Esto significó que bajó tanto 
que pudo meterse debajo del pecador más bajo y elevarlo a alturas 
insospechadas”.35 

Lo hizo por ti y por mí. 
35. Publicado anteriormente en Reflecting God junio-julio-agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 20. Utilizado con permiso.



 

 

 

31 DE MARZO 90 

Crucificado 
He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Lo 

que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y 
dio su vida por mí. 

Gálatas 2:20 
 Jesucristo fue crucificado por nuestros pecados. Los cristianos de todo el 
mundo reconocen esta verdad central. Pero ¿sabías que es posible que tú 
también seas crucificado? De hecho, Pablo lo afirmó: "He sido crucificado 
con Cristo". 
 En el griego, la palabra de Pablo para "yo" es "ego". Cuando describimos a 
alguien diciendo: "Tiene un gran ego", queremos decir que se centra en sí 
mismo. Del mismo modo, cuando Pablo afirma: "He sido crucificado", y 
hace referencia a "lo que ahora vivo en el cuerpo", Pablo quiere decir que 
su egocentrismo ha sido asesinado. Cuando experimentas esto, tu 
egocentrismo es crucificado, pero no tu ser esencial: seguirás teniendo una 
personalidad. Y todavía experimentará limitaciones, debilidades y 
tentaciones. Vivirás "por la fe en el Hijo de Dios", tomando decisiones 
centradas en Cristo. Pablo revela el secreto de tal poder: "Cristo vive en 
mí". No duerme ni descansa: vive. 
 Si dejas que te crucifique, sostendrás todas las cosas con holgura, porque 
es difícil sostener algo con un pico en la mano. Dennis Kinlaw cuenta que 
escuchó a una mujer llamada María tocar el violín de la manera más 
exquisita y para gloria de Dios. María le explicó que su relación con su 
violín no siempre había sido para gloria de Dios. 
 El Señor le dijo: "María, dame tu violín". Ella respondió: "Señor, es todo lo 
que tengo". 
 "Dame tu violín". "Pero Señor, es mi vida". 
 "Lo sé. Quiero ser tu vida". 
 María le explicó a Kinlaw: "Ese violín me poseyó. Yo no lo poseía. Así que se 
lo entregué al Señor. Por primera vez fui libre. Él me lo devolvió: ahora lo 
poseo porque Él me posee a mí. Y soy libre". 
Crucificada, pero abundantemente viva. El resultado: la música más 
hermosa. 
36. Eli Stanley Jones, How to Be a Transformed Person (New York: Abingdon-
Cokesbury Press, 1951), 12. 



 

 

1 DE ABRIL 91 

Lo mejor de lo peor 
E Isaí, padre del rey David. David fue el padre de Salomón, cuya madre había 

sido la esposa de Urías 
Mateo 1:6 

 Mateo relata la genealogía de Jesucristo, el Mesías, hijo de David, hijo de 
Abraham. Él se remonta a Abraham, quien obedeció el llamado de Dios 
para dejar su patria y establecer una nueva nación. Mateo destaca a David, 
quien se convirtió en el rey más grande de Israel. Esto es significativo 
porque durante su ministerio, Jesús es llamado repetidamente “el Hijo de 
David". 
Pero fíjate en lo que hace Mateo. Cuando informa que David es el padre de 
Salomón, especifica que su madre había sido la esposa de Urías. Ahora 
bien, esto se vuelve muy complicado: el rey David tenía muchas esposas (2 
Samuel 5:13), lo que se consideraba aceptable en esa época.  
Entonces, un día, desde la azotea de su palacio, David vio a una hermosa 
mujer bañándose y envió a un sirviente a buscarla. La mujer, Betsabé, fue 
con el rey y éste tuvo relaciones sexuales con ella. Él la envió de vuelta a 
casa, y finalmente ella le comunicó que estaba embarazada de él. 
Después de enterarse de esto, David llamó al esposo de Betsabé, Urías, 
para que regresara dela batalla, e hizo arreglos para que fuera a casa con 
la esperanza de que se acostara con su esposa. Pero Urías se negó a ir a 
casa y, en su lugar, en solidaridad con sus tropas, eligió dormir en una 
colchoneta con los sirvientes del rey. David envió a Urías de vuelta a la 
batalla y le dijo a su comandante, Joab, que lo pusiera en el frente. Pronto, 
Urías fue asesinado. David, luego se casó con Betsabé y, finalmente, ella 
dio a luz al hijo de David. Por lo tanto, David cometió adulterio y orquestó 
la muerte de Urías. 
Entonces, cuando Mateo relata la genealogía de Jesucristo, enumera con 
sinceridad al defectuoso rey David en la línea de parientes, y, además, 
identifica a Betsabé como la madre de Salomón. Una razón por la que creo 
que las Escrituras son verdaderas y confiables es porque no encubren las 
realidades desagradables y pecaminosas. Aquí está lo mejor saliendo de lo 
peor: El Salvador del mundo descendió de una línea que incluía un pecado 
tan atroz. Esto me dice que Dios puede sacar lo peor de tu vida o de la mía, 
y hacer que algo bueno venga de ella. 



 

 

Dios no trata el pecado de David a la ligera; el profeta de Dios, Natán, 
confronta a David para revelar su pecado y reprenderlo (2 Samuel 12:7). 
Durante este consejo, David confiesa inmediatamente: "He pecado contra 
el Señor" (12:13). Natán responde con el perdón de Dios, pero le dice a 
David que su hijo no nacido morirá. La oración completa de 
arrepentimiento de David está registrada en el Salmo 51: "Aparta tu rostro 
de mis pecados y borra toda mi maldad. Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, y renueva la firmeza de mi espíritu" (vv. 9–10). 
Después de esto, David sigue a Dios fielmente. Para cuando llegamos al 
Nuevo Testamento, Pedro predica sobre David y recuerda la evaluación que 
Dios hizo de él: "He encontrado en David, hijo de Isaí, un hombre conforme a 
mi corazón; él realizará todo lo que yo quiero" (Hechos 13:22). David se 
convierte en el rey más grande en la historia de Israel y, eventualmente, él 
es el canal por el que llega el Salvador del mundo. 
¡Lo mejor de lo peor! 

2 DE ABRIL 92 

Él llevó nuestros pecados 
“Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, 

para que muramos al pecado y vivamos para la justicia. 
Por sus heridas ustedes han sido sanados. 

Antes eran ustedes como ovejas descarriadas, 
pero ahora han vuelto al Pastor que cuida de sus vidas”. 

1 Pedro 2:24–25 
 Parecía una broma. Había trabajado todo el verano, y ahorrado la mayor 
parte de mi salario. En otoño, regresé a mi prestigiosa universidad para 
otro año escolar, y puse todo lo que había ahorrado para la matrícula, las 
cuotas, el hospedaje y las comidas. Aún así, fue una pequeña gota en un 
gran cubo. ¿Qué pasaba con el resto de mi enorme saldo? 
Un momento, recordé que llevaba en el bolsillo un gran cheque de mi 
padre. Verás, había trabajado duro y ahorrado mucho dinero. Ahora, 
debido a su gran amor por mí, él asumió el costo de mis estudios 
universitarios para que yo pudiera ser completamente libre 
financieramente. 
Se derramó mucha sangre por los pecados de la humanidad. Si lees el 
Antiguo Testamento, verás que miles y miles de toros, carneros y corderos 
fueron sacrificados para expiar los pecados de las personas. Aún así, toda 



 

 

esta sangre no resolvió el problema del pecado. La única manera de 
resolverlo era que Dios se manifestara. 
 Es por eso que Dios envió a su divino Hijo. Cristo dijo: "'He venido a hacer 
tu voluntad'... en virtud de esa voluntad somos santificados mediante el 

sacrificio del cuerpo de Jesucristo, ofrecido una vez y para siempre" (Hebreos 
10:9-10). Un sacrificio, de una vez por todas, no repetido. Mis pecados 
completamente expiados. Todos mis pecados fueron perdonados en un 
momento. Mi privilegio: morir al pecado. Mi destino: ¡vivir para la justicia! 
¡Porque Él cargó con nuestros pecados! 

3 DE ABRIL 93 

Acercados mediante la sangre 
Pero ahora en Cristo Jesús, 

a ustedes que antes estaban lejos, 
Dios los ha acercado mediante la sangre de Cristo. 

Efesios 2:13 
 Cuando Jesús llamó a mi puerta, la encontró bien cerrada. A pesar de que 
quería que entrara, no sabía cómo dejarlo entrar. Le pasé un mensaje por 
debajo de la puerta con una lista de todas mis maravillosas cualidades, 
todas las razones por las que sería un activo para el reino, y no un pasivo. 
No hubo respuesta. Entonces, envié una lista de mis responsabilidades: por 
qué no era digno del amor de Dios, por qué no merecía ser miembro del 
reino. Es triste decir que esta lista era más larga que la primera. De nuevo, 
no hubo respuesta. 
Así que, llamé, y le pedí a alguien que ya era miembro que me mostrara el 
camino. Esta persona me habló de una cruz en la que Jesús fue colgado a 
un gran costo personal y entregó su mayor regalo, su misma sangre, para 
que yo pudiera ser incluido en su familia. 
Precioso fue el momento en que pregunté a través de la puerta: "¿Para mí 
también?" 
"Sí, para ti también". 
 Abrí la puerta de par en par, sonaron las campanas, sonó la banda y el 
Amor entró. 
¿Necesitas pedirle a alguien que te muestre el camino? ¿Hay alguien que te 
pide que le muestres el camino? 

Nancy Shaver 37 
24. Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo–abril–mayo 1996 (Kansas City, MO: 



 

 

Nazarene Publishing House), pág. 27. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.) 

4 DE ABRIL 94 

Tan grande 
Pero que según el Espíritu de santidad 

fue designado con poder Hijo de Dios por la resurrección. Él es Jesucristo 
nuestro Señor. 
Romanos 1:4 

 ¿Alguna vez has pensado en cosas que son simplemente geniales? He 
pensado en algunas:  
• Hacer un viaje a las montañas rocallosas desde Red Lodge, 
Montana, hasta el Parque Nacional Yellowstone; 
• Presenciar las erupciones cada hora del géiser Old Faithful; 
• Ver a un bisonte macho orquestando un cruce de carreteras para 
una docena de hembras y sus crías; 

• Escuchar a los cristianos orar en otros idiomas; 

• Ver a mi mamá salvarse; 
• Reconocer la gracia de Dios en mi matrimonio. 
 ¡Servimos a un Salvador tan grande! Romanos 1 nos da una imagen de Él. 
Vamos a desglosarla por frases: 
• "El evangelio de Dios que por medio de sus profetas ya había 
prometido en las Sagradas Escrituras" (Romanos 1:1-2)—Cientos de años 
antes de que Cristo viniera, los profetas nos hablaron de Él. 
• "Según la naturaleza humana era descendiente de David" (1:3) 
Cristo era verdaderamente humano y, como se prometió, descendiente del 
rey más grande de Israel. 

• "Según el Espíritu de santidad fue designado con poder Hijo de 
Dios" (1:4). El Espíritu, que es verdaderamente santo y creador de santidad 
en los demás, obra con poder. Cristo es verdaderamente Dios. 
• "Por la resurrección" (1:4)—La resurrección, establecida como un 
gran hecho histórico por más de 500 testigos, fue la conquista del mayor 

enemigo de la humanidad: la muerte. 

• "Él es Jesucristo nuestro Señor" (1:4): Nuestros corazones se 
inclinan para adorarlo. 
• "Por medio de él" (1:5). Tantas cosas nos llegan a través de Él, sólo a 
través de Él, nos da lo que nadie más puede. 



 

 

• "Recibimos la gracia" (1:5 VRV 60). Podemos pensar en esto de la 
siguiente manera:las riquezas de Dios a expensas de Cristo". Dios hace por 
nosotros lo que no merecemos, y su regalo es susceptible de ser recibido.  
• "Recibimos el don apostólico de persuadir a todas las naciones" 

(1:5). Somos los representantes de Cristo, encargados de llamar a otros a 
venir a él. 
• "Para que obedezcan a la fe" (1:5). Es posible ser obedientes a Dios, 
y podemos hacerlo por el poder de la fe, no de otra manera. 
Este es al que conoces y al que sirves, Jesucristo, quien es tan grande, y 
está contigo en este momento.



 

 

 

5 DE ABRIL 95 

De la muerte a la resurrección  
Él se ha levantado de entre los muertos 

y va delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán. 
Mateo 28:7 

 Más de 60 veces he escuchado a alegres cristianos cantar: "Cristo la tumba 
venció y con gran poder resucitó",38 o cantos como este el Domingo de 
Resurrección. Este evento fue tan monumental que Romanos 1:4 describe 
a Jesús como el "que según el Espíritu de santidad fue designado con poder 
Hijo de Dios por la resurrección". 

Tu muerte, mi muerte, pueden ser algo aterrador. De hecho, Pablo dice: "El 
último enemigo que ha sido destruido es la muerte" (1 Corintios 15:26). Sin 
embargo, también hay una última respuesta: "¡Pero gracias a Dios, que nos 
da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!" (v. 57). 
Le he pedido a Dios que se glorifique en todos los aspectos de mi vida 
cristiana, incluso en mi muerte. Para ser honesto, he tenido una sensación 
de preocupación por morir. He pasado por muchos desafíos en mis más de 
65 años de vida cristiana: desafíos financieros superados, enfermedades 
superadas, victoria a pesar de la terrible oposición, liberación para aquellos 
en adicción a las drogas, amor y paciencia frente al Alzheimer, y más. Cada 
una de estas victorias pasadas me da una pauta segura cuando las 
enfrento de nuevo. 
Sin embargo, morir, bueno, nunca antes he tenido esa experiencia. Pero 
me acuerdo de este Salvador que se hizo plenamente humano, "Por haber 
sufrido él mismo la tentación, puede socorrer a los que son tentados" 
(Hebreos 2:18). Después de todo, el Señor “conoce nuestra condición; sabe 
que somos de barro" (Salmo 103:14). Como dice Frances Ridley Havergal, 
"Él se acuerda todo el tiempo" y, "no hemos pasado antes por este camino, 
pero el Señor Jesús, sí". 39 



 

 

A pesar de que nunca he pasado por nada que realmente pueda 
prepararme para mi muerte, mi Señor Jesús ha pasado personalmente por 
la muerte, y se levantó. Ya que estoy en una conexión viva con él, él me 
guiará a través de mi muerte: "No hemos pasado antes por este camino, 

pero el Señor Jesús sí". ¿Recibirás tú también esa seguridad? 
24. Robert Lowry, "Christ Arose" (1874), Sing to the Lord Hymnal (Kansas City, MO: 
Lillenas Publishing Co., 1993), #258. 
26. Citado en Mrs. Charles E. Cowman, Streams in the Desert: 366 Daily Devotional Readings 
(Grand Rapids: Zondervan, 1996), pág. 112. 

6 DE ABRIL 96 

Si sufres  
La experiencia me ha enseñado 

que los que siembran maldad cosechan desventura. 
Job 4:8 

 Joni era una adolescente vibrante y activa. Tenía dos años de ser cristiana. 
Muchas cosas iban bien en su vida, pero le preocupaban algunas de sus 
viejas actitudes: enojo, celos, resentimiento, posesividad; así que, le pidió a 
Dios que la cambiara. 
El 30 de julio de 1967, Joni se zambulló en un lago poco profundo, se 
rompió el cuello y quedó paralizada del cuello hacia abajo. Comenzó a 
experimentar amargura, enemistad con Dios y oraciones sin respuesta. 
Poco a poco se dio cuenta de que, aunque Dios no había causado su 
accidente, lo estaba usando para llevarla a una mayor confianza en Él. 
Comentó que Dios usó la tragedia para convertir a una niña testaruda y 
rebelde en una joven que reflejaba algo de paciencia, algo de resistencia, 
algo de longanimidad”.40 Finalmente, Joni Eareckson Tada se convirtió en 
una artista que pintaba sosteniendo el pincel con sus dientes; autora, 
defensora de los discapacitados, y una poderosa oradora para Dios. 
¡Pero, espera un minuto! ¿No prueba el sufrimiento de Joni que hubo 
pecado no confesado en su vida? Ese fue el argumento que el "consolador" 
de Job, Elifaz, hizo cuando dijo: "Los que siembran maldad cosechan 
desventura". Debido a que todos los rebaños de Job le habían sido 
arrebatados en un solo día por medio de la muerte o el robo, que todos 
sus hijos habían muerto en un solo día por el colapso de una casa, que Job 
era afligido por dolorosas llagas desde la cabeza hasta los pies, debía haber 



 

 

algún pecado secreto detrás de todo. 
Es cierto que Gálatas 6:7 dice: "Cada uno cosecha lo que siembra”. Pero ese 
versículo es verdadero cuando incluimos la eternidad, no sólo esta vida. 
Concluyo que sí, todos los que pecan sufrirán, pero no todos los que sufren 
han pecado. Jesús aclaró este tema en Juan 9:2-3, cuando sus discípulos, 
refiriéndose a un ciego, preguntaron: "Rabí, para que este hombre haya 
nacido ciego, ¿quién pecó, él o sus padres?" 
Jesús respondió: "Ni él pecó, ni sus padres, sino que esto sucedió para que 
la obra de Dios se hiciera evidente en su vida". 
Aquí hay algunas razones por las que las personas sufren: 
• Su pecado resulta en su sufrimiento. Un amigo mío fue abordado 
por un extraño que le dio un puñetazo y lo dejó inconsciente. El hombre 
que le dio el puñetazo ahora está sufriendo en la cárcel. 
• Su pecado resulta en el sufrimiento de los demás. Cuando era 
adolescente, mi esposa sufría de ansiedad y sentimientos de rechazo 
porque su padre había abandonado a la familia por el alcohol, y por otra 
mujer. 
• Su pecado trae sufrimiento a una nación u organización. A lo largo 
de los años, hemos visto muchos ejemplos de esto en los titulares, cuando 
las acciones de una sola persona pecadora, ya sea un político o un líder de 
la iglesia, pueden causar sufrimiento a un enorme grupo de personas. 
• Adán y Eva pecaron, y todo nuestro mundo ha estado sufriendo 
desde entonces. Dios le dijo a Adán: "Maldita será la tierra por tu culpa" 
(Génesis 3:17). También vemos este dolor reflejado en Romanos 8:18–23, 
especialmente en el versículo 22: "Sabemos que toda la creación todavía 
gime a una, como si tuviera dolores de parto" (8:22), pero por ahora, 
todavía sufrimos de tornados, tsunamis, incendios, inundaciones, 
huracanes y más.  
El Dr. Orval Nease, un líder de la iglesia, estaba en gran angustia por 
problemas que parecían insuperables. Leyó Romanos 8:28, que dice: "Y 
sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a su propósito son llamados". Su sufrimiento era 
tan profundo que las palabras no parecían ciertas. Tomó su Nuevo 
Testamento griego y leyó el versículo en su idioma original. Decía: "Y 
sabemos que en todas las cosas Dios obra para el bien de los que lo 
aman". En ese momento, el Dr. Nease lo entendió todo. Se dio cuenta de 



 

 

que no era que "todas las cosas ayudan a bien", sino más bien, "en todas 
las cosas Dios obra". Dios puede tomar incluso lo que el diablo envía y, con 
el tiempo, convertirlo en un modelo para el bien de los que le aman; para 
Joni, para el Dr. Nease, para ti y para mí. 

25. Citado en Rick Williamson, "Adult Leader", Mike Wonch, editor, junio-julio-agosto de 2014, Vol. 37, No. 
4 (Kansas City, MO: WordAction Publishing Co.), págs. 74–75. 

7 DE ABRIL 97 

¡Marcha humildemente hacia arriba! 
En él, mediante la fe, 

disfrutamos de libertad y confianza para acercarnos a Dios. 
Efesios 3:12 

 Cuando estoy con mi Padre celestial en ese lugar seguro que llamamos 
hogar, puedo hablar con él sobre cualquier cosa. Puedo acercarme con 
valentía porque: 
Me invita a hacerlo. 
Tiene una política de puertas abiertas. Nunca ha dicho: “no vengas”. 

Estuvo allí la última vez. 
Nunca está demasiado ocupado para escuchar. 
Él tiene mi lista de "cosas por hacer". 
Él toma mis cargas (si las dejo). 
Él venda mis heridas.  
Él me enseña sobre la vida.  
No necesito pasaporte. 
No tengo que "aprobar". 
No tengo que estar a la altura. 
No tengo que presentarme ante una secretaria. 
No tengo que ser importante, y mi tema de conversación no tiene que ser 
importante. 
 No necesito un tema de conversación, puedo sentarme con Dios y 
simplemente ser yo. 
 Puedo ir allí con valentía porque sé que él me ama, y el amor perfecto 
echa fuera el temor. Entonces, ¿qué puede hacerme el hombre cuando 
tengo a Dios? 

Nancy Shaver 41 

26.  Publicado anteriormente en Come Ye Apart March–April–May 1996 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), pág. 31. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.) 



 

 

8 DE ABRIL 98 

El valor es… 
Es tal la angustia que me invade, 
que me siento morir —les dijo—. 

Quédense aquí y manténganse despiertos conmigo 
Mateo 26:38b 

Padre mío, si es posible, 
no me hagas beber este trago amargo. 

Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 
Mateo 26:39b 

Miren, se acerca la hora, y el Hijo del hombre va a ser entregado 
en manos de pecadores. ¡Levántense! ¡Vámonos! 

¡Ahí viene el que me traiciona! 
Mateo 26:45b–46 

 Jesucristo dice todo lo anterior mientras ora en Getsemaní, sabiendo que 
pronto irá a la cruz por nuestros pecados. 
En este momento, comprendemos la humanidad de Jesús: siente un 
profundo dolor. Prefiere una manera más fácil y menos dolorosa de hacer 
la voluntad de Dios. Probablemente tenga temor. Sin embargo, elige hacer 
la voluntad de Dios a pesar de la humillación y el dolor: "¡vámonos!" 

Este vistazo a la experiencia de Jesús, demuestra que puedes estar muy 
cerca de Dios y aún así no recibir lo que pides. Enseña la necesidad de la 
oración cuando los tiempos son difíciles. Jesús hace la misma oración tres 
veces hasta que se conforma con una súplica final: "Hágase tu voluntad” 
(26:42). 
Al principio de mi vida cristiana, pensé que cualquier cristiano 
verdaderamente lleno del Espíritu estaría libre de sentimientos de temor. 
Pero ahora tengo una nueva definición de valor. El valor en el Nuevo 
Testamento no es la ausencia de temor, es hacer lo que Dios quiere que 
hagas aunque tengas miedo. 
Jesús sintió angustia, y probablemente temor; sin embargo, escogió la 
voluntad de Dios. Del mismo modo, el apóstol Pablo, lleno del Espíritu, dijo: 
"Es más, me presenté ante ustedes con tanta debilidad que temblaba de 

miedo" (1 Corintios 2:3); pero, en el siguiente versículo, proclama que su 
mensaje llegó a los corintios "con demostración del poder del Espíritu". A 
pesar de su temor, Pablo hizo la voluntad de Dios. 
Como joven cristiano, a pesar de mis temores, tuve que volver con mi ex 



 

 

jefe, y disculparme por mis murmuraciones sobre él. A pesar de mis 
temores, tuve que enfrentarme al Consejo Interfraternidad para explicar 
por qué quería dejar mi fraternidad. Hasta el día de hoy, tengo que resistir 
repetidamente mis temores cada vez que testifico de Jesucristo. 
Afortunadamente, hay ayuda para aquellos de nosotros que tenemos 
temor. Incluso, en el tiempo agónico de Jesús en Getsemaní, Lucas 22:43 
incluye esta pequeña frase: "Entonces se le apareció un ángel del cielo para 

fortalecerlo". Pablo dice: "Así que, mis queridos hermanos, como han 

obedecido siempre... lleven a cabo su salvación con temor y temblor, pues Dios 
es quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se cumpla 
su buena voluntad" (Filipenses 2:12-13). 
Así que, sé valiente a pesar de tus temores. Haz lo que Dios quiere que 
hagas. 

9 DE ABRIL 99 

 ¡Jesús está vivo! 
—Suéltame, porque todavía no he vuelto al Padre. 

Ve más bien a mis hermanos y diles: 
“Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; 

a mi Dios, que es Dios de ustedes”. 
María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. 

«¡He visto al Señor!» 
Juan 20:17–18 

 ¿Qué es real? ¿Qué es verdadero? Nuestro mundo depende tanto 
completamente del método científico, que podemos creer que solo las 
cosas cuantificables son verdaderas. En matemáticas, desde los simples 
problemas de suma, hasta las complejas fórmulas de cálculo, dependemos 
de resultados muy específicos. Sin embargo, la ciencia y las matemáticas 
no tienen respuesta a la totalidad de la vida. ¿Crees que existe tal cosa 
como la justicia? ¿Crees que el amor es real? Entonces, por favor, 
muéstrame un metro de justicia o un kilo de amor. No se puede, porque 
estas verdades no son ni científica ni matemáticamente cuantificables. En 
los casos judiciales, aceptamos pruebas. El testimonio personal es muy 
importante. Se llega a un veredicto cuando la evidencia proporciona 
pruebas más allá de una duda razonable. 

El cristianismo hace una afirmación asombrosa acerca de su líder, 
Jesucristo: "pero que según el Espíritu de santidad fue designado con poder 



 

 

Hijo de Dios por la resurrección" (Romanos 1:4). Los cuatro evangelios son 
informes cuidadosos de la vida y el ministerio de Jesucristo. Los Evangelios 
de Mateo y Juan fueron escritos por dos de los 12 apóstoles que fueron 
cuidadosamente escogidos por Jesús, y tuvieron un intenso contacto con él 
durante tres años. Marcos se convirtió en seguidor de Cristo y viajó con 
Pablo y Bernabé haciendo una poderosa obra misionera; Lucas fue un 
cuidadoso historiador que entrevistó a testigos oculares y escribió una 
historia ordenada de Cristo (Lucas 1:1-4). Los libros posteriores del Nuevo 
Testamento fueron escritos por los principales líderes cristianos que 
estaban en una relación viva con Cristo y proclamaron fielmente su 
mensaje. 

Cristo repetidamente le dijo a sus seguidores que moriría y resucitaría de 
entre los muertos. Véase Lucas 18:31–33: "Entonces Jesús tomó aparte a 
los doce y les dijo: «Ahora vamos rumbo a Jerusalén, donde se cumplirá 
todo lo que escribieron los profetas acerca del Hijo del hombre. En efecto, 
será entregado a los gentiles. Se burlarán de él, lo insultarán, le escupirán; 
y, después de azotarlo, lo matarán. Pero al tercer día resucitará»'”. Jesús 
también prometió enviar el Espíritu Santo a los discípulos después de su 
muerte, resurrección y ascensión para testificar acerca de Jesús, para 
hacerlo real a la gente (Juan 15:26-27). 
En la cruz, Jesús dijo: "Consumado es", y entregó su espíritu (19:30 RVR60). 
Poco después de esto, cuando los soldados vinieron a ver a Cristo, "vieron 
que ya estaba muerto" (19:33). 
Los escritores de los evangelios son transparentes; no ocultan la duda que 
vivieron los seguidores de Jesús. A pesar de todas sus enseñanzas, cuando 
María Magdalena descubrió que la tumba de Jesús estaba vacía, no dio por 
hecho que había resucitado. Más bien, corrió hacia Pedro y le dijo: "¡Se han 
llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!" (20:2). 
Pero finalmente, María lo vio. 
Tomás, uno de los 12, se negó a creer que Jesús estaba vivo cuando los 
otros discípulos le dijeron: "¡Hemos visto al Señor!” (20:25). Fue sólo cuando 
Jesús apareció entre sus discípulos en una habitación cerrada, y le ofreció a 
Tomás la oportunidad de tocar las heridas en sus manos y costado, que 
Tomás creyó (20:26-28). 
Para cuando terminaron estas reuniones divinas, los 12 discípulos (más 
María Magdalena y otras mujeres) habían visto al Señor. Después de que 



 

 

Jesús ascendió de regreso a su Padre, el Padre y el Hijo derramaron el 
Espíritu Santo sobre los 120 discípulos que oraban (Hechos 2:33). Una gran 
oleada espiritual fluyó a través de la gente mientras los seguidores de Jesús 
contaban su historia. Más tarde, cuando el devoto Esteban estaba siendo 
apedreado, miró hacia el cielo y vio a Jesús "de pie a la derecha de Dios" 
(7:56). 
Saulo se dirigía a Damasco para perseguir a los cristianos cuando de 
repente, una luz del cielo brilló a su alrededor. Cayó al suelo, y luego 
escuchó: "Yo soy Jesús, a quien persigues" (9:5). Saulo se convirtió en el 
apóstol Pablo, el poderoso líder de un movimiento cristiano mundial. Más 
tarde, Pablo describió que el Cristo resucitado se había "aparecido a más 
de 500 de los hermanos a la vez, la mayoría de los cuales vive todavía" (1 
Corintios 15:6). 
¿Qué podemos decir? Sólo esto: ¡Jesús está vivo! 
Dos hombres caminaban hacia Emaús, un pueblo a 11 kilómetros de 
Jerusalén, poco después de la resurrección de Jesús. Jesús se unió a los dos 
hombres, y ellos entraron en una conversación prolongada, pero no lo 
reconocieron. Sólo más tarde, mientras todos compartían una comida, los 
hombres se dieron cuenta de que este era el Jesús vivo. Regresaron a 
Jerusalén e informaron a los 11: "¡Es cierto! El Señor ha resucitado y se le ha 
aparecido a Simón" (Lucas 24:34). 
A la luz del hecho de que Jesús está vivo, ¿cuántas personas hoy en día 
necesitan estar alertas mientras caminan por su vida diaria, para estar 
pendientes de Aquel que va delante de nosotros a cada paso? Sería sabio 
orar: "Revélate a mí, Señor Jesús”. 

10 DE ABRIL 100 

 Destinado al trono 
 Al que salga vencedor le daré el derecho de sentarse conmigo en mi trono, 

como también yo vencí y me senté con mi Padre en su trono. 
Apocalipsis 3:21 

 ¿Cuál es el mayor objetivo y propósito de tu vida? ¿Cuál es la mayor 
función y propósito de Dios para tu vida? Mediante la plena acción 
redentora de Dios, está preparando a las personas para que se sienten con 
Cristo en su trono. ¿Lo entiendes? El plan de Dios es que te sientes en el 
trono de Cristo. 



 

 

El pecado es el principal obstáculo para este plan. Así que Dios obra a 
través de la vida, muerte, resurrección e intercesión de Cristo, y el 
ministerio del Espíritu Santo para perdonarnos y limpiarnos de nuestro 
pecado y egoísmo, todo para que podamos sentarnos con Cristo. Acepta el 
hecho de que Dios está haciendo todo lo posible para moldearte y refinarte 
para tu destino. 
Escucha la Palabra del Señor sobre esta verdad: 
Romanos 8:29: "Porque a los que Dios conoció de antemano, también los 
predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea 
el primogénito entre muchos hermanos". 
Hebreos 2:10-11: "En efecto, a fin de llevar a muchos hijos a la gloria, 
convenía que Dios, para quien y por medio de quien todo existe, 
perfeccionara mediante el sufrimiento al autor de la salvación de ellos. 
Tanto el que santifica como los que son santificados tienen un mismo 
origen, por lo cual Jesús no se avergüenza de llamarlos hermanos". 
Hebreos 11:16: “Antes bien, anhelaban una patria mejor, es decir, la 
celestial. Por lo tanto, Dios no se avergonzó de ser llamado su Dios, y les 
preparó una ciudad". 
Hebreos 13:12-13: "Por eso también Jesús, para santificar al pueblo 
mediante su propia sangre, sufrió fuera de la puerta de la ciudad. Por lo 
tanto, salgamos a su encuentro fuera del campamento, llevando la 
deshonra que él llevó". 
Hebreos 12:10-11: "En efecto, nuestros padres nos disciplinaban por un 
breve tiempo, como mejor les parecía; pero Dios lo hace para nuestro bien, 
a fin de que participemos de su santidad. Ciertamente, ninguna disciplina, 
en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin 
embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han 
sido entrenados por ella".  
Piénsalo: ¡tú y yo estamos destinados al trono! Nuestra sensibilidad al 
Espíritu santificador de Dios nos preparará. 

11 DE ABRIL 101 

Poder para perdonar 
Esta propuesta agradó a toda la asamblea. 

Escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo. 
Hechos 6:5a 



 

 

Mientras lo apedreaban, 
Esteban oraba. —Señor Jesús —decía—, recibe mi espíritu. 

Luego cayó de rodillas y gritó: 
—¡Señor, no les tomes en cuenta este pecado! 

Cuando hubo dicho esto, murió 
Hechos 7:59–60 

 Es increíble que las personas que son tan maltratadas tengan el poder de 
perdonar a quienes las maltratan. ¡Esteban lo hizo! ¡Jesús lo hizo! Al morir 
en la cruz, Jesús oró por sus verdugos y por la multitud que lo abucheaba: 
"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lucas 23:34). 
Vemos esto también en la historia de Jacob DeShazer, quien fue 
encarcelado y torturado por los japoneses durante años en la Segunda 
Guerra Mundial, y luego perdonó a sus guardias. En la cárcel recibió a 
Cristo, fue santificado y lleno del Espíritu, y se sintió llamado a predicar. 
Después de la guerra, regresó a Japón como misionero para predicar el 
perdón y el amor de Cristo. 
Y este poder del perdón sigue actuando hoy en día. Kathy Cagg, una mujer 
santificada y llena del Espíritu, dio y recibió ese perdón. Esta es su historia: 
En abril de 2007, mi hermano Dave realizó un tiroteo masivo en el Centro 
Comercial Ward Parkway en Kansas City, Missouri. Cuatro personas 
perdieron la vida, incluyendo mi hermano, quien tuvo que ser detenido por 
la policía. 

Durante meses, no pude sentir ninguna tristeza por la muerte de Dave. 
Sólo podía sentir tristeza por sus víctimas y sus familias. Mi mente decía, 
¿Cómo se atreve a llevar tanto dolor a la vida de tanta gente? Se necesitó la 
intervención de Dios para ayudarme a procesar mis complicadas 
emociones. Di una conferencia de prensa frente a mi iglesia el día después 
del tiroteo. Mi pastor oró, y luego di algunas declaraciones con la intención 
de ofrecer mis condolencias y perdón por el acto de violencia de mi 
hermano. La madre de una de las víctimas de mi hermano estaba 
observando, y al escucharme hacer esas declaraciones, de alguna manera, 
comenzó a sanar. 
Varios meses después, se puso en contacto con mi pastor y solicitó una 
reunión personal conmigo. Nos reunimos en la oficina del pastor, nos 
abrazamos, lloramos, hablamos y continuamos nuestro compromiso con 
nuestra sanación mutua yendo juntas al lugar del tiroteo. En un océano de 
autos en el estacionamiento del centro comercial, el espacio estaba vacío 



 

 

donde la preciosa hija de Carolee, Leslie, dio su último aliento. Nos 
paramos en medio de ese espacio sosteniéndonos y llorando. Durante 
nuestras conversaciones, ella me dijo que perdonaba a mi hermano, 
sabiendo que es lo que Jesús requiere de nosotros. Hasta entonces, ni 
siquiera me había permitido ver el nivel de rabia que sentía hacia mi 
hermano. 
Inmediatamente supe que ante mí tenía la tarea de perdonar a Dave. Esa 
noche, en casa, estando en mi cama, le pedí a Dios que me ayudara a 
perdonar, y lo hizo. Durante los cuatro meses anteriores al tiroteo masivo, 
había dormido con la cabeza a los pies de la cama, preocupada de que 
Dave intentara dispararme a través de la ventana de mi habitación. Pensé: 
mejor mis pies que mi cabeza. Después del tiroteo, no había podido 
cambiar mi posición para dormir. Después de perdonar a Dave, pude 
hacerlo, y esa noche tuve el mejor sueño de mi vida ¡el descanso tranquilo 
de una niña obediente! 
Después de reconocer mi ira y elegir el perdón, todavía tenía que procesar 
el dolor. Llevó tiempo y, al final, me llevó al lugar donde Dios puso un 
llamado ministerial en mi vida para dirigir la recuperación del duelo en mi 
iglesia. Es un precioso honor y una bendición acompañar a las personas en 
su viaje desde el dolor hasta la alegría. El perdón es casi siempre un 
componente de su sanidad. El perdón es una elección que tenemos, el 
poder de hacer cuando hacemos que nuestra relación con Jesús sea más 
grande que el dolor. 
 Carolee perdonó a Dave. Kathy también lo perdonó. Y lo que es más 
sorprendente, Carolee, cuya hija fue asesinada, y Kathy, la hermana del 
asesino, se hicieron buenas amigas. Carolee decidió unirse a la clase de la 
escuela dominical de Kathy. Se las veía sentadas juntas domingo tras 
domingo con el resplandor de Dios en sus rostros. Habían descubierto el 
poder del perdón. 

12 DE ABRIL 102 

 El poder de la resurrección 
 Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a 
qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia 
entre los santos, y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los 



 

 

que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en 
Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las 
regiones celestiales.  

Efesios 1:18–20 

 John se crió en una familia de mineros del carbón. En las noches en que se 
quedaba hasta tarde en la escuela para practicar fútbol, a menudo llegaba 
a casa y se encontraba con que su familia se había comido toda la cena. 
Se convirtió en un atleta de primera. Fue el máximo anotador en 
baloncesto en el último torneo del año. Se unió al equipo de atletismo y 
consiguió tres victorias en el campeonato de distrito: los 220, los 440 y 
como ancla en el equipo de relevos. En Colorado State fue elegido para el 
equipo de fútbol americano escolar All-Conference. Ahora está en el Salón 
de la Fama del Fútbol de Pensilvania, en la Conferencia del Este. Y durante 
33 años, trabajó como profesor de instituto, entrenador de fútbol y de 
lucha libre. 
Nancy y yo nos alojamos en la hermosa cabaña de madera de John y Gloria 
durante los cultos de avivamiento en su iglesia local. Con 84 años, John me 
contó que, hasta el noveno grado, sólo había ido a la iglesia una vez. 
Después de eso, se involucró un poco más. Una de las primeras cosas que 
me dijo fue: "Ayúdame con la religión". 
El 2 de abril, el pastor local y yo compartimos las buenas nuevas de 
Jesucristo con John. Al principio de nuestra conversación, dijo: "No creo que 
pueda ir al Señor porque tengo asuntos pendientes". 
Esa mañana, John oró y recibió a Jesucristo en su corazón y en su vida. En 
las horas siguientes, dijo esto: 
• "Me siento diferente ahora". 
• "Puedo poner la mayoría de mis problemas en las manos del 
Señor". 
• "Por lo que el Señor ha hecho por mí". 
• "Sentí que algo entraba en mi cuerpo, ir a la iglesia no era 
suficiente". 
• "Me siento diferente, supongo que lo encontré, él me encontró a 
mí". 
• "Me ayudaste mucho ". 
Esa noche, dio un testimonio en el culto de avivamiento: "Solía medir 1.80 
m., pero me he encogido a 1.70m. Ahora me siento de 1.80 m de nuevo, 



 

 

sentía que flotaba". 
Dos días más tarde, mientras planificaba un viaje fuera de la ciudad, John 
se dirigió a su amigo para solicitar su ayuda en el cuidado de sus perros. Le 
dijo: "Ray, tengo algo grande que contarte. Soy un cristiano renacido". 
¿Cómo pudo ocurrir tal cambio? Después de 84 años, Juan había sido 
transformado y pasado de estar muerto en el pecado a vivir en Jesucristo. 
Todo se debe al gran poder disponible para los que creemos, ese mismo 
poder que resucitó a Cristo de entre los muertos. ¡El poder de la 
resurrección está disponible para John, para ti, para mí! 

13 DE ABRIL 103 

Empacar para ir a casa 
 He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, me he mantenido en la 
fe. Por lo demás me espera la corona de justicia que el Señor, el juez justo, me 
otorgará en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que con amor 

hayan esperado su venida. 
2 Timoteo 4:7–8 

 Estamos empacando nuestras cosas, todo lo que pensábamos que íbamos 
a necesitar para pasar un tiempo con 20 miembros de la familia en nuestra 
querida Treasure Island, Florida. Mañana temprano, iniciaremos nuestro 
viaje de regreso a casa. A pesar de lo maravillosas que han sido nuestras 
dos semanas aquí, puedo decir honestamente que será muy bueno volver 
a casa. Cuando el apóstol Pablo empacó para su partida a su hogar 
celestial, su testimonio fue fuerte. El no dijo, "Si peleé la buena batalla", o, 
"Tal vez terminé la carrera", o, "Traté de mantener la fe". Más bien, declaró 
que él había peleado la buena pelea, terminado la carrera, mantenido la fe. 
 Cuando Pablo se preparó para su viaje, no empacó ninguna cosa física. En 
cambio, empacó el registro de lo que Dios había hecho en su vida. Ya había 
expuesto el asunto a los filipenses cuando escribió: "Porque para mí, vivir 
es Cristo y el morir es ganancia deseo partir y estar con Cristo" (1:21, 23). 
 Cuando lleguemos al cielo no habrá ni tiempo ni almacén para las cosas 
físicas. En la futura venida de Cristo, los muertos en Él, y luego los vivos, 
resucitarán para estar con el Señor para siempre (1 Tesalonicenses 4:16-
17). Los seguidores del Señor de hoy que mueran antes del regreso de 
Cristo entrarán en su presencia, tal y como testifica Pablo. 
 No, no nos llevaremos cosas; hay un objetivo mucho más importante que 



 

 

debemos tener en mente antes de ir a casa, al cielo. Primera de Juan 3:2-3 
nos dice claramente: "Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga 
seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que 
tiene esta esperanza en Cristo se purifica a sí mismo, así como él es puro". 
Así que no empaques cosas para tu hogar celestial, solo asegúrate de tener 
un corazón puro. 

14 DE ABRIL 104  

Cuando un santo se va a casa 
El que salga vencedor heredará todo esto 

 y yo seré su Dios y él será mi hijo. 
Apocalipsis 21:7 

 El Dr. Robert Coleman, un misericordioso hombre de Dios, líder cristiano y 
autor de El Plan Maestro de Evangelismo, escribió una carta a sus amigos 
en 2017. Aquí hay partes de esa carta: 
 Mi querida esposa, Marietta, murió en la madrugada del 3 de enero. 
Cuando le dieron el diagnóstico de cáncer terminal apenas cuatro meses 
antes, Marietta miró tranquilamente al médico y dijo: "Entonces me voy a 
casa, al cielo". 
 En este período de espera, mientras todavía tenía una medida de 
consuelo, volvimos a leer su libro favorito, El progreso del peregrino, una 
alegoría del peregrinaje de un cristiano hacia el cielo. Mientras viajaba, le 
preguntaban repetidamente de dónde venía y a dónde iba. Siempre 
respondía que había dejado la Ciudad de la Destrucción y que se dirigía a la 
Ciudad Celestial. Ella comenzó su viaje cuando era joven y se enamoró de 
Jesús. 
 Su tranquila y profunda fe cristiana fluyó por su vida como un manantial 
artesiano de agua refrescante. 
 Nuestro hogar se convirtió en una puerta al cielo. La hospitalidad era su 
pasión e hizo de nuestra casa una verdadera posada con estudiantes, 
misioneros y amigos que se sentaban a menudo a nuestra mesa. Durante 
65 años, Marietta y yo ejercimos juntos el ministerio. 
 Durante los últimos meses de su enfermedad, cancelé todas las reuniones 
para estar con ella. Murió en casa en mis brazos. Ahora que se ha ido, es 
hora de que vuelva a trabajar, predicar y discipular. Oh, ¡cómo voy a 
extrañar a Marietta a mi lado! A veces casi puedo sentir su suave toque en 



 

 

mi mano. Afortunadamente, mi hija, Angie, y su esposo viven a 10 minutos 
de distancia. Dondequiera que esté, hay una mirada lejana en mis ojos, 
porque estoy en camino a la Ciudad Celestial donde habrá una maravillosa 
reunión alrededor del trono de Dios. 
 Gracias por sus oraciones y recuerdos de amor. 

Roberto Coleman 

 Tú y yo también podemos ser parte de esa reunión . 

15 DE ABRIL 105  

¿Tirarlo a la basura? ¡Nunca! 
 Así que no pierdan la confianza, 

porque esta será grandemente recompensada. 
Hebreos 10:35 

 Podía escuchar a uno de los compañeros de Orugario diciendo: "Está 
derribada. No creo que se levante. El dardo que le lancé le atravesó el 
corazón, y ya no quiere nada con Dios". 
Mientras yacía allí en mi dolor, desconcierto y decepción, Dios vino y me 
levantó. Apoyé mi cabeza sobre su pecho y Él simplemente me abrazó.  
"Señor, pensé que todo mi dolor estaba en el pasado". 
"El dolor", dijo, "es parte de la vida, pero también lo es la alegría. No 
impongo mi amor a nadie. Cada uno es libre de elegir. Te llevó un tiempo 
elegirme". 
"Sí, Señor, y tú eres mi tesoro especial. Tengo una relación contigo que 
nadie más puede destruir. El compañero de Orugario recibió una sorpresa 
hoy, Señor. Volvió a buscarme, y encontró tus huellas. ¿No sabe que tú 
cuidas de los tuyos, ya sea aquí abajo o allá arriba? Me siento mejor. Creo 
que ahora puedo caminar. Creo que estoy lista para vendar las heridas de 
otra persona, ayudar a alguien a celebrar porque ha descubierto tu amor, 
contarle a esa persona una historia”. 
Una vez, Dios miró hacia abajo y envió a su Hijo. 

Nancy Shaver42 
27. Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1996 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), pág. 32. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.) 
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La recompensa por el sufrimiento 
 Y no solo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos 

que el sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de 
carácter; la entereza de carácter, esperanza. Y esta esperanza no nos defrauda, 

porque Dios ha derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo 
que nos ha dado. 
Romanos 5:3–5 

 Incluso los fanáticos más casuales del fútbol americano se emocionaron 
con este partido: dos equipos, Houston y Kansas City, estaban en camino 
de ser los posibles finalistas para el campeonato del Super Bowl 2020. Al 
final del primer cuarto, Houston ganaba 24-0. 
El joven mariscal de campo de Kansas City, Patrick Mahomes, se movía 
entre sus jugadores por la banda. Con una sabiduría superior a la de su 
edad, no les reprendió, ni les gritó, ni perdió los estribos. Por el contrario, 
los animó, los apoyó y les infundió esperanza, todo ello manteniendo la 
calma. Desafió al equipo y al público con las palabras: "Vamos a luchar 
hasta el final" y "Vamos a hacer algo especial". Mahomes era la imagen de 
la perseverancia y la compostura. 
Luego, después de sus errores y un déficit de 24 puntos, Kansas City se 
animó, anotó cuatro touchdowns en menos de 16 minutos y ganó el 
partido 51-31. 
Las características que se mostraron durante ese partido de la 
postemporada están presentes en la Palabra de Dios. El sufrimiento, 
cuando se usa y se maneja con la ayuda de Dios, produce perseverancia, 
que produce carácter, que produce esperanza. Y esta esperanza no nos 
avergonzará ni nos decepcionará, porque anticipa una recompensa mucho 
mejor que una increíble victoria futbolística. Se trata del amor de Dios 
derramado (no a gotas) en nuestros corazones (donde más lo necesitamos) 
a través del Espíritu Santo (la presencia personal de Dios) que se nos ha 
dado. 
Sí, hay una recompensa para el sufrimiento cuando cooperamos con la 
ayuda de Dios y desarrollamos un carácter impresionante. Y luego, hay 
otra recompensa mayor: la esperanza de la gloria de Dios, en la que algún 
día viviremos en su presencia eterna en el cielo. 

17 DE ABRIL 107  



 

 

Una verdadera carta viviente  
 Es evidente que ustedes son una carta de Cristo, 

expedida por nosotros, escrita no con tinta, 
sino con el Espíritu del Dios viviente; 

no en tablas de piedra, sino en tablas de carne, en los corazones. 
2 Corintios 3:3 

Cartas, recibimos montones y montones de ellas. ¿Qué tipo de cartas te 
gusta recibir? Tal vez las que dicen: 
"Estamos celebrando un gran evento, ven y ayúdanos a celebrarlo". 
"¡Gracias, has hecho un gran trabajo! No podríamos haberlo hecho sin ti". 
"Lo siento. Perdóname”. 
"Tu comportamiento me duele, pero todavía te quiero". "Eventualmente 
encontrarás algo bueno en esta tormenta”. 
“ Tenía que hacértelo saber: Encontré a tu Jesús y ahora también soy un 
miembro del reino". 
"Está bien, todos cometemos errores. ¿Qué aprendiste de éste?" "Nada es 
imposible. Dios es imparable. Confía en él". 
"Sé que puedo contar contigo; lo sé porque estás sobre la Roca". "¿Te he 
dicho últimamente que te quiero más de lo que nunca sabrás?" 
Si es así, recoge la carta de Dios. Tu nombre está en sus páginas. "Ponte 
hoy toda tu armadura” (Efesios 6:13). 
"Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; 
porque en ti ha confiado" (Isaías 26:3, RVR60). 
Por cierto, ¿sabías que tú también eres una carta? El amor de Dios, cuando 
se graba en nuestros corazones, está ahí para que todo el mundo la lea. 

Nancy Shaver43 
 Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1996 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), 30. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de nombre a 
Reflecting God.) 
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Con respecto al humo, apaga el fuego 
En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está 

viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra 
mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 

de la verdad. 
Efesios 4:22–24, RVR60 



 

 

El capellán de la universidad estaba enojado conmigo. A los estudiantes 
que asistían a los cultos voluntarios de capilla se les pedía a menudo que 
compartieran la Palabra, y él me lo pidió a mí, un cristiano recién nacido. 
Prediqué sobre el versículo: "Porque el reino de Dios no es comida ni 
bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Romanos 14:17). 
Expresé con alegría mi nueva y cambiada vida en Cristo. 
El capellán me dijo después del culto: "Si crees que estás mejor ahora que 
entonces, estás peor ahora que entonces". ¡Vaya! Por lo visto, aceptaba la 
enseñanza de que incluso siendo cristiano sólo se puede ser pecador. ¿Qué 
ha pasado con el hecho de que Dios nos permitiría que "sin temor le 
serviríamos. En santidad y en justicia delante de él, todos nuestros días”. 
(Lucas 1:74-75)? Sin embargo, más allá de nuestros pecados externos, hay 
una cuestión más profunda. 
E. Stanley Jones testifica que experimentó una conversión que cambió su 
vida. Escribe que en Cristo, "la vida tiene un nuevo centro alrededor del 
cual girar. Pero todas las fuerzas vitales y los afectos no se reúnen en torno 
a Cristo. Hay algunos que no doblan la rodilla y aceptan esta nueva lealtad”. 
Hay impulsos que están "acostumbrados a salirse con la suya; se han 
salido con la suya durante mucho tiempo". 44 

Pablo escribió a los efesios: "En cuanto a la pasada manera de vivir, 
despojaos del viejo hombre". Dios nos desafía a ir a los abismos más 
profundos de nuestros corazones para una limpieza completa. La Nueva 
Traducción Viviente pone el versículo 22 de esta manera: "desháganse de 
su vieja naturaleza pecaminosa y de su antigua manera de vivir". Detrás de 
tus actos hay una disposición; detrás de las acciones, una actitud; detrás de 
los movimientos, un motivo; detrás de los pecados, el egocentrismo. Para 
combatir esto, debemos tomar una acción enérgica —"despojarnos"— y 
una acción positiva —"vestirnos del nuevo hombre, creado según Dios en 
la justicia y santidad de la verdad". 
Cuando se trata de humo, apaga el fuego. Cuando se trata de tu antigua 
forma de vida, despréndete de tu viejo yo. 



 

 

Algún tiempo después de aceptar a Cristo como su Salvador, Rees Howells, 
el laico galés que fundó el Colegio Bíblico de Gales, tuvo un encuentro 
profundo con el Espíritu Santo. De esa experiencia, dijo: "Significó que cada 
parte de mi naturaleza caída iba a ir a la cruz, y traería su propia vida y su 

propia naturaleza”. 
28. E. Stanley Jones, Abundant Living (Nueva York: Abingdon, 1942), pág. 150. 

29. Norman Grubb, Rees Howells, Intercesor: The Story of a Life Lived for God (Philadel- phia: 
Christian Literature Crusade, 1952), pág. 36. 
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Agrega tu testimonio 
Si yo testifico en mi favor, ese testimonio no es válido. 

Otro es el que testifica en mi favor, 
y me consta que es válido el testimonio que él da de mí. 

Juan 5:31–32 
"Señores, los evangelios fueron escritos por hombres que pensaban que 
Jesús era el Mesías. Debemos considerarlo como mucha propaganda". Esta 
fue la declaración inicial de mi profesor de Biblia en la universidad. 
Sus palabras me hicieron sentir un escalofrío en mi alma recién convertida. 
¡Qué testimonio tan negativo! Mucho más ciertas y conmovedoras fueron 
las palabras que escuché unas semanas antes del hombre que me llevó a 
Cristo: "Chic, soy diferente de lo que solía ser, porque encontré al Señor". 
Testificar es contar a otro lo que Jesús ha hecho por ti; testificar es afirmar 
todo lo que Jesús es en realidad. 
Al tratar con la gente hostil de su tiempo, Jesús dijo que si sólo Él testificaba 
de lo que realmente era, eso no sería suficiente, no sería aceptado. 
Entonces, Jesús comenzó a enumerar a las demás personas y hechos que 
daban testimonio de su verdadera identidad. ¿Sería posible convencer a 
sus antagonistas? 
Primero, mencionó a Juan el Bautista, que era bien considerado como 
profeta en aquella época: "Ustedes enviaron a preguntarle a Juan, y él dio 
un testimonio válido. Y no es que acepte yo el testimonio de un hombre; 
más bien lo menciono para que ustedes sean salvos" (Juan 5:33-34). 
En segundo lugar, citó las obras, las señales y los milagros que realizó 
como evidencia válida: "Porque esa misma tarea que el Padre me ha 
encomendado que lleve a cabo, y que estoy haciendo, es la que testifica 



 

 

que el Padre me ha enviado" (5:36). 
En tercer lugar, el propio Padre dio testimonio del mensaje de Cristo: "Y el 
Padre mismo que me envió ha testificado en mi favor" (5:37). 
 Por último, está la evidencia bíblica: "¡Y son ellas [Escrituras] las que dan 
testimonio en mi favor!" (5:39). 
Jesús presentó cuatro testimonios fuertes y respetados como si estuviera 
en un tribunal. ¿Y cómo respondió su público a estas pruebas? Jesús les 
dijo: "Yo he venido en nombre de mi Padre, y ustedes no me aceptan" 
(5:43). ¡Qué tristeza! 
Entonces, surgió otro testigo: el hombre que había sido sanado se dirigió a 
los adversarios de Jesús. Juan 5:15 informa: "El hombre se fue e informó a 
los judíos que Jesús era quien lo había sanado". 
Qué hermoso es escuchar a personas como Jolene. Un 30 de septiembre, 
ella aceptó a Cristo y dijo: "Fue increíble. Fui instantáneamente diferente". 
Contando el momento en que Dios derribó su último muro de resistencia, 
Mike dijo: "Sentí que tenía que alejarme de la gente esa noche; y, 
completamente solo, a las 11:00 p.m., clamé y pedí a Cristo que entrara a 
mi corazón". Más tarde, dijo, "Dios me ha ayudado increíblemente". 
Shahrzad estaba deprimida el 14 de abril a causa de los impuestos. Pero 
cuando unos amigos cristianos le dijeron que Cristo estaba llamando a la 
puerta de su corazón, ella oró y abrió la puerta. Comenzó a alegrarse y dijo: 
"¡Oh, oh, oh, tengo tanta paz! Tengo tanta paz". 
Corrió por la habitación y abrazó a su marido, exclamando: "Albert, ¿qué 
hacemos ahora?" 46 Respondamos por ella, ¡ve a decírselo a alguien! 
¿Te gustaría ser uno de los que testifican? 
30. Partes de este informe son de Holiness Today, octubre de 2000 (Kansas City, MO: 
Nazarene Publishing House), págs. 3–4. Utilizado con permiso. 
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Apoyado en las promesas 
Pero, si vivimos en la luz, así como él está en la luz, 

tenemos comunión unos con otros, 
y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo pecado. 

1 Juan 1:7 
 Como cantante sobresaliente y pianista consumada, Frances Ridley 
Havergal, podría haber tenido una carrera brillante ante las multitudes. Sin 
embargo, estaba convencida de que sus dones eran un préstamo del 



 

 

Señor. Por lo tanto, con el objetivo de ganar almas, ella sólo cantaba 
música sacra. 
 Nacida en 1836, Frances comenzó a escribir a los siete años. Estudió en 
Inglaterra y Alemania y llegó a dominar el griego y el hebreo bíblicos. En 
1874, fue a un hogar donde las 10 personas que residían allí no conocían al 
Señor. Cuando dejó el hogar, los 10 eran cristianos gozosos. Después, se 
sintió tan llena de alegría que no pudo dormir. Esa noche, escribió 
"Siempre, sólo, todo para ti", que se convirtió en parte de un himno. 
 Muchos cristianos que buscan una vida espiritual más profunda 
experimentan una santificación dramática. La búsqueda de Frances fue 
menos dramática. Frances conocía y amaba al Señor, pero anhelaba una 
relación más profunda con Él. Poco a poco, llegó a lo que ella llamaba una 
"segunda experiencia”. 
 Recordando el 2 de diciembre de 1873, Frances escribió: 
“Lo vi por primera vez en un destello de luz eléctrica... Debe haber una 
entrega total antes de que pueda haber una bendición total... Se me 
mostró que 'la sangre de Jesucristo su Hijo limpia de todo pecado’… El que 
me había limpiado así tenía poder para mantenerme limpia… Esa palabra 
‘limpia’… Nunca antes había visto la fuerza del tiempo, un presente 
continuo, siempre un tiempo presente, no un presente que al momento 
siguiente se convierte en pasado. Sigue limpiando… No se trata de venir a 
la fuente, sino de permanecer en ella, para que pueda seguir limpiando y lo 
haga”. 
 Concluyó con alegría: "Lo veo todo y tengo la bendición". 47 

 De su desbordamiento espiritual, escribió cientos de himnos, y sus alegres 
palabras todavía se pueden encontrar en los himnarios de hoy. 
 Puede que estés luchando; puede que estés pidiendo al Señor que te 
santifique. Puedes apoyarte en la promesa de que Él lo hará: te limpiará, te 
purificará y te santificará. Acércate a Él mientras te apoyas en sus 

promesas. 
31. J. Sidlow Baxter, His Deeper Work in Us (Grand Rapids: Zondervan, 1967), pág. 70. 
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Llevamos cautivo 



 

 

todo pensamiento a Cristo 
 Destruimos argumentos y toda altivez 

que se levanta contra el conocimiento de Dios, 
y llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo. 

2 Corintios 10:5 
Incluyo aquí el testimonio personal de Ed con cierto temor. Aunque su 
historia es cruda y dolorosa, ilustra la poderosa entrega de Dios y la 
necesidad de una autodisciplina continua. 
La primera vez que me llevaron a la iglesia fue a los 10 días de nacido. 
Desde entonces, durante toda mi infancia, mis padres me llevaron a la 
iglesia cada vez que las puertas estaban abiertas. Fui criado en escuelas 
dominicales y educado en universidades cristianas; incluso fui al seminario 
durante 18 meses. Entregué mi vida a Dios en 1966, a la edad de 14 años, 
pero antes de eso, senté las bases de una adicción sexual. 
Al final de mi adolescencia, había creado una vida secreta. A mediados de 
mi primer matrimonio, mi mente estaba tan pervertida que creía que mis 
elecciones pecaminosas estaban justificadas. Mi comportamiento sexual 
fuera de control me costó dos matrimonios y una carrera. He hecho daño a 
muchas personas. 
Para el verano de 1992, tenía una propensión al suicidio tan grande que, en 
la misma semana, mi pastor pidió mi escopeta y mi terapeuta se ofreció a 
internarme en un hospital psiquiátrico. Pero Dios tenía otros planes. 
En mayo de 1993, asistí a un retiro de 12 pasos y admití que era un adicto 
al sexo. A continuación, Dios me llevó a vivir varias experiencias de sanidad 
en forma de conferencias y retiros relacionados con la iglesia. Pero como 
creía que podía controlarlos, mis comportamientos sexuales fuera de 
control siguieron aumentando. 
En junio de 2000, asistí a mi primer grupo de apoyo para la recuperación 
de la adicción sexual. Para entonces, sabía que era impotente ante mis 
pensamientos sexuales, y mi vida estaba casi destruida. Mi concepto de 
Dios era de juicio y condena: ¿cómo podía un Dios así perdonarme por las 
cosas que había hecho? Pero mis hermanos de recuperación me aceptaron 
y amaron. Decidí que si ellos podían aceptarme, tal vez Dios también 
podría hacerlo. 
A través de mi grupo de recuperación y la predicación bíblica en mi iglesia, 
aprendí que el Dios de las Escrituras es un Dios de amor, gracia, redención 



 

 

y aceptación. Me di cuenta de que era el Dios de las segundas, quintas, 
décimas y vigésimas oportunidades. Pero mi pensamiento compulsivo 
seguía impulsando mi comportamiento sexual. 
En 2001, la noche del domingo anterior al Domingo de Ramos, mi pastor 
dirigió la iglesia en un culto de comunión. Al pasar los elementos, vi a Cristo 
en la cruz, y me dijo: "Dame tu culpa y tu vergüenza". 
Después de 35 años de adicción al sexo, tenía mucha culpa y vergüenza. 
Luché con la decisión, pero Cristo siguió hablándome. No podía soportarlo; 
tenía que dejarlo todo en Él. 
En el mismo momento en que deposité mi culpa y mi vergüenza en Él, el 
poder de la adicción se fue. Las cadenas del pecado se rompieron: ¡era 
libre! 
¿Pero era realmente libre? La Escritura dice que Satanás merodea como un 
león buscando a quien devorar. Todavía está buscando devorarme. 
Todavía tengo los pensamientos y las imágenes mentales que grabé en mi 
mente durante muchos años. Cada día, Satanás trata de usarlos contra mí. 
Pero las Escrituras me dicen que la única manera en que puedo vencer a 
Satanás es por la sangre del Cordero, y la palabra de mi testimonio. Cristo 
ya ha derramado su sangre, y la palabra de mi testimonio se encuentra en 
2 Corintios 10:4-5 NBV: "Para destruir las fortalezas del mal, no [empleo] 
armas humanas, sino las armas del poder de Dios. Así [puedo] destruir la 
altivez de cualquier argumento y cualquier muralla que pretenda 
interponerse para que el hombre conozca a Dios. De esa manera, [hago] 
que todo tipo de pensamiento se someta para que obedezca a Cristo". 

22 DE ABRIL 112 

El Canal del Amor 
 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: 
en que envió a su Hijo unigénito al mundo 

para que vivamos por medio de él. 
1 Juan 4:9 

Y esta esperanza no nos defrauda, 
porque Dios ha derramado su amor 

en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado. 
Romanos 5:5 

Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, 
también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.  



 

 

1 Juan 4:11 
 La madre de Bill murió a los 44 años, cuando Bill tenía 15. Al año siguiente, 
murió su padre. La hermana mayor de Bill recibió a Bill y a sus dos 
hermanos en su casa, y a los 17 años, Bill se fue a Kansas City a buscar 
trabajo. Consiguió un empleo en una empresa maderera y fue a la escuela 
de contabilidad por la noche. 
 Dick se hizo amigo de Bill e instó a su empresa a contratarle. Después, Dick 
empezó a llevar a Bill a reuniones para profesionales cristianos de los 
negocios. En una de ellas, después de escuchar los testimonios de sus 
colegas, Bill fue a su habitación y oró: "Perdona mis pecados. Quiero ser 
parte de tu familia. Guía mi vida". De vuelta al trabajo, Bill le contó a Dick, 
quien se había perdido el retiro por enfermedad, sobre su oración. Con 
más orientación, Bill se dio cuenta de que había nacido de nuevo. Bill 
empezó a trabajar en la empresa donde Dick le consiguió empleo en 1966, 
se convirtió en socio en 1976 y pasó a ser el único propietario en 1986. 
Después, durante tres años consecutivos, el Kansas City Business Journal 
incluyó a la empresa de Bill como una de las 10 empresas de más rápido 
crecimiento de Kansas City. Más tarde, Bill se casó con una mujer de Dios 
llamada Gwen. En 1990, después de años de crecimiento espiritual, Bill 
experimentó la gracia santificadora de Dios. 
 Bill tiene una bendita conexión con su Salvador que se define por el amor: 
- El amor de Cristo por él (1 Juan 4:9) 
- El amor de Cristo en él (Romanos 5:5) 
- El amor de Cristo a través de él (1 Juan 4:11) 
 Bill invierte en las personas, las orienta espiritualmente y mantiene 
amistades de toda la vida. Hace más de 40 años, él y Jim se hicieron 
amigos. Cada vez que Jim tenía un descanso de dos meses del servicio de la 
Marina Mercante, se quedaba en casa de Bill. Hasta el día de hoy, 
comparten peticiones de oración, y Bill visita periódicamente a Jim y a su 
esposa en Nueva Jersey, donde Jim trabaja en una escuela cristiana. 
 Dave y Bill se hicieron amigos cuando Dave asistió al seminario. Hicieron 
juntos llamadas a los visitantes de su iglesia local. Dave ayudó a construir la 
casa de Bill; Bill visitó a Dave en su pastorado en Maine; y Bill asistió al 
matrimonio de Dave con Maybeth en Washington. Hasta el día de hoy, 
cuando Dave regresa de sus asignaciones misioneras en Georgia (el país 
europeo) o Polonia, se queda en casa de Bill. 
 Bill se hizo amigo de Michael, un estudiante de seminario, cuando hicieron 
juntos las visitas a la iglesia. Michael es ahora capellán, y Bill lo ha visitado a 
él, a su esposa y a sus cinco hijos en asignaciones militares en Savannah, 
Georgia, y Monterrey, California. Bill y Michael se apoyan mutuamente en 



 

 

la oración. 
 Bill es un increíble y constante canal del amor de Cristo para decenas de 
personas. Tú también puedes ser un canal del amor de Cristo. 
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 Llenos de valor 
Los gobernantes, al ver la osadía con que hablaban Pedro y Juan, y al darse 

cuenta de que eran gente sin estudios ni preparación, quedaron asombrados y 
reconocieron que habían estado con Jesús.  

Hechos 4:13 
Después de haber orado, tembló el lugar en que estaban reunidos; 

todos fueron llenos del Espíritu Santo, 
y proclamaban la palabra de Dios sin temor alguno.  

Hechos 4:31 
¿Alguna vez te has encontrado en una situación incómoda en la que sabías 
que todo el mundo a tu alrededor no simpatizaba con tu fe? ¿Te han 
amenazado alguna vez a causa de tus creencias? 
Si has estado en alguna de estas situaciones, sabes lo que Pedro, Juan y 
otros de los primeros discípulos tuvieron que pasar por seguir a Jesús. 
Pedro y Juan se encontraron con el mendigo cojo en el templo y, en 
nombre de Jesucristo, lo sanaron. Cuando inmediatamente comenzó a 
caminar, a saltar y a alabar a Dios, el hombre atrajo mucha atención en los 
patios del templo (Hechos 3:1-10). Pedro aprovechó el acontecimiento para 
predicar sobre Jesús. El sacerdote, el capitán de la guardia del templo y los 
saduceos se molestaron mucho por esto, y apresaron y encarcelaron a 
Pedro y a Juan. 
Al día siguiente, las autoridades le pidieron a Pedro que se explicara. Pedro 
proclamó un mensaje detallado. ¿Cómo? "Lleno del Espíritu", Pedro estaba 
tan empoderado que sus oyentes se maravillaron de su valor. Finalmente, 
Pedro y Juan volvieron a ser amenazados y liberados. Volvieron a sus 
compañeros y les informaron de lo sucedido. El grupo grande se puso a 
orar, y "fueron llenos del Espíritu Santo, y proclamaban la palabra de Dios 
sin temor alguno". 
Ya sea que un cristiano esté viviendo en un estado de llenura del Espíritu, o 
experimentando un nuevo derramamiento del mismo, el resultado es la 
valentía. A veces la llenura del Espíritu es para la limpieza (Hechos 15:8-9), 
pero aquí, es para el valor. 



 

 

Al principio de mi vida cristiana, me encontré con el problema del valor. 
Estaba comenzando mi último año en una prestigiosa universidad. Justo 
antes de regresar al campus, había experimentado la llenura santificadora 
y fortalecedora del Espíritu Santo. Todos los estudiantes de último año 
debían asistir al curso de "Grandes Temas", en el que grandes 
personalidades venían a hablar de su experiencia sobre temas importantes 
de negocios, gobierno, relaciones internacionales, finanzas y religión. 
La administración había elegido a un ministro unitario para representar al 
protestantismo. Basándose en la psicología, promovió la idea de que la 
humanidad es básicamente buena. Al día siguiente, los alumnos volvieron a 
la clase para hacerle preguntas al orador. 
 De vuelta a mi habitación, Dios comenzó a hablarme: "No puedes dejar 
que su mensaje permanezca sin desafío". Sabía que al día siguiente tenía 
que hacer una pregunta al orador delante de todos los alumnos de último 
año. 
Al día siguiente, planteé la siguiente pregunta al ponente: "¿Cómo puede 
decir que la humanidad es básicamente buena cuando la Biblia dice: 
"Todos han pecado"; y cuando Freud dice: "El hombre tiene un corazón 
hueco y lleno de suciedad"; y cuando, en mi propia experiencia, yo era 
pecador y egocéntrico hasta que tomé a Cristo en mi corazón y en mi 
vida?" 
La gente de la multitud refunfuñó sin piedad. El orador volvió a intentar 
responder desde la psicología. 
Admito que en el momento en que me puse de pie para hacer esa 
pregunta, tuve miedo. Pero estaba dispuesto a hacer lo que Dios me había 
pedido. La valentía por el poder del Espíritu: y eso es posible hoy. 

24 DE ABRIL 114 

Sí, huye de la inmoralidad sexual 
¿No saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen 

engañar! Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los sodomitas, ni 
los pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 

calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios. Y eso eran 
algunos de ustedes. Pero ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya han 
sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro 

Dios. 



 

 

1 Corintios 6:9-11 
Aunque Steve y Jackie sólo habían estado en la iglesia unas pocas veces, 
fueron al culto de avivamiento del domingo por la mañana. Después del 
culto del lunes por la noche, Steve se acercó a hablar conmigo. Me dijo algo 
así como: "Me impresionó la historia que contaste en el culto del domingo 
por la mañana. Creo que he llevado una buena vida, nunca he consumido 
tabaco, alcohol o drogas; pero, bueno, uso palabras altisonantes. Mucho. 
Pero hoy cuando usé estas palabras en mi trabajo de construcción, me 
sentí muy culpable. Mira mis manos, cómo tiemblan". Me ofrecí a orar con 
Steve, pero no respondió. Simplemente dijo que volvería para los otros 
cultos. 
Steve y Jackie volvieron el martes. Entre otras cosas, esa noche prediqué 
sobre "La gente, el sexo y Dios", basado en 1 Corintios 6. En ese sermón 
definí la inmoralidad como un hombre que vive en una relación sexual con 
una mujer con la que no está casado, que era la situación exacta de esta 
pareja. 
El miércoles por la noche, volvieron a ir. Durante el llamado al altar, Steve y 
Jackie se tomaron de las manos y pasaron al frente. Cuando me arrodillé 
junto a Steve, él había estado orando fervientemente. Me dijo: "Mis 
pecados, mis pecados, han sido todos perdonados. Han desaparecido". 
Le pregunté a Steve dónde estaba Cristo, y me respondió audazmente: 
"Está en mi corazón". Llenos de alegría, Steve y Jackie habían comenzado a 
alejarse del altar cuando, después de unos pasos, Steve se dio la vuelta y 
volvió hacia mí. Me preguntó, 
"Y esos otros pecados, ¿también están perdonados?" 
Yo sabía a qué se refería: el tema de mi sermón de la noche anterior. Le 
dije: "Sí, también están perdonados". 
"Hemos estado viviendo juntos", dijo Steve. "No estamos casados, ambos 
estamos divorciados. Sin embargo, planeamos casarnos. Ya tenemos los 
anillos". 
En respuesta, insté a Steve a hablar con su pastor y a casarse con Jackie lo 
antes posible. 
Observe lo que el apóstol Pablo dijo a los corintios. Después de su lista de 
comportamientos pecaminosos, escribió: "Y eso eran algunos de ustedes. 
Pero ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya han sido justificados 
en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios" (v. 11). 



 

 

Todos los que hemos cometido pecados sexuales en el pasado, podemos 
ser perdonados, podemos ser cambiados, podemos ser limpios, podemos 
ser nuevos. El Espíritu de Dios puede hacerlo. Lo hizo con los corintios; 
puede hacerlo contigo y conmigo. 
Frente a mí, tengo una fotografía de Steve y Jackie saliendo de la iglesia 
después de su ceremonia de boda. Tres semanas después de su oración en 
el altar, celebraron su boda justo después del culto del domingo por la 
mañana. ¡Y qué sonrisa en la cara de Jackie! 
Desde su boda, Steve se bautizó, y ambos se unieron a la iglesia y 
completaron los Estudios Bíblicos Básicos para Cristianos Nuevos y en 
Crecimiento. Ahora Steve está aprendiendo a tocar el bajo para poder 
apoyar al equipo de alabanza. 
Así que sí, decimos, "huyan de la inmoralidad sexual" (v.18). Si piensas que 
esto es demasiado difícil para ti, recuerda que tu cuerpo es el templo del 
Espíritu Santo (v.19), y ese Espíritu te da un gran poder. 
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¡Espectáculos de gracia! 
 Cuando él llegó y vio las evidencias de la gracia de Dios, 

se alegró y animó a todos 
a hacerse el firme propósito de permanecer fieles al Señor. 

Hechos 11:23 
La gracia se muestra en el exterior cuando Dios ha hecho una obra en el 
interior. Algunas veces uno puede ver que los corazones se reprimen, se 
detienen, están heridos, son acosados, se esconden, aguantan con pocas 
esperanzas, o viven en medio del daño. Otros albergan sentimientos 
negativos y son arrogantes, altaneros y demasiado orgullosos para creer 
que necesitan a Dios. ¿Son indignos de pedir? ¿Son demasiado buenos para 
pedir? Son muchos los muros que nos separan del amor de Dios. 
Cuando Jesús viene, limpia la suciedad y la mugre de la vida y nos eleva a la 
respetabilidad. Su amor nos da una nueva vida y nos permite vivir 
sabiendo que nos da fuerzas para otro día. Él importa y hace que tú 
importes. Enjuga nuestras lágrimas y quita nuestros miedos, y luego se ríe 
cuando nuestros corazones se llenan de Él. 

Nancy Shaver48 
32. Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas City, 



 

 

MO: Nazarene Publishing House), 90. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflect ing God.) 
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Ella era una dadora 
 Estuve en la cárcel, y me visitaron. 

Mateo 25:36 
Suzie era muy franca o muy cercana a su pastor. Un día, en medio de una 
conversación, le dijo: "¿Sabes que te estás quedando calvo?" No te 
preocupes, él se lo tomó con buen humor: fue él quien contó la historia. 
A medida que hablábamos con su familia sobre su funeral, surgieron más 
detalles de la historia de Suzie. Había fallecido repentinamente a los 72 
años. 
Cuando Suzie tenía unos 12 años, se acercó al altar para orar y ese día 
aceptó a Cristo. Años más tarde, después de casarse y tener tres hijos, se 
dedicó principalmente a ser ama de casa. En una reunión de oración, Suzie 
oyó que Dios le hablaba: "Tengo muchas cosas reservadas para ti". Los que 
la conocieron dicen que fue santificada en una reunión de oración, tal vez 
en esta misma. 
Con el tiempo, Suzie se convirtió en secretaria de Kansas para los 
ministerios de la Confraternidad Carcelaria y en presbítero. Fundó In His 
Service Ministries (Ministerios A Su Servicio) y dirigió una red que ayudaba 
a los reclusos y a sus familias a encontrar trabajo, vivienda y 
asesoramiento. 
Al menos en tres ocasiones, Suzie y su amiga la capellán Vickie me invitaron 
a predicar en las prisiones de Lansing, Kansas. Me sorprendió lo bien que 
conocían a los presos personalmente. La franqueza y la reverencia de estos 
presos los llevó a cooperar con las mujeres. 
La preocupación de Suzie era que los reclusos llegaran a conocer a Cristo 
personalmente como su Salvador y Señor. Y para aquellos que se habían 
convertido en cristianos, ella oraba para que experimentaran la 
santificación de Dios. Suzie y Vickie también se aseguraban de que los 
nuevos creyentes se unieran a un estudio bíblico para que pudieran seguir 
creciendo y madurando en su fe. 
Las relaciones familiares de Suzie eran increíblemente cariñosas. Su 
marido, Harry, dijo: "Ella fue lo mejor que me pasó en la vida. Siempre 
estaba haciendo algo por los demás". 



 

 

Su hijo Stephen dijo: "Hablamos por teléfono todos los días durante 18 
años. Mi madre era mi mejor amiga". 
Su hijo Paul habló de la alegría de su madre cuando hizo un viaje misionero 
a Argentina. 
En 2007, Suzie desarrolló una grave enfermedad hepática. Aunque estuvo 
hospitalizada al menos una vez al mes, nunca bajó el ritmo ni se 
autocompadeció. En cambio, dedicaba tiempo a los que la rodeaban y los 
escuchaba. Tenía mucha alegría que dar. 
Su hijo Stephen dijo: "No cambiaría ni un solo momento de mi crianza". 
Su hijo Paul dijo: "Cuando ella falleció, tuve paz; no hay duda de dónde 
está". 
¿Por qué entrar en tantos detalles sobre una sola persona? Porque es 
importante ver cuánto puede hacer Dios a través de una vida. Quince años 
después de que oyera al Señor decir: "Tengo muchas cosas reservadas 
para ti", el ministerio de Suzie en la cárcel había florecido. ¡Qué persona tan 
dadora! ¿Qué crees que Dios hará a través de tu vida? 

27 DE ABRIL 117 

Veinte buenos años 
Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, 

vivan ahora en él, arraigados y edificados en él, 
confirmados en la fe como se les enseñó, y llenos de gratitud. 

Colosenses 2:6–7 
Aunque creció en la iglesia, de adolescente, Juan era un rebelde. Empezó a 
consumir drogas a los 12 años y alcohol a los 15. Estableció un récord de 
20 años fumando marihuana. A los 18, se casó con su novia de 15 años. 
Hizo intentos de ser un buen marido, pero le gustaba demasiado la caza, la 
pesca y las fiestas nocturnas. 
Un día, en el trabajo, Juan vio cómo un camionero no pasaba el examen de 
drogas y perdía su trabajo. Juan le había dado las drogas. Eso lo despertó: 
Juan se dio cuenta de que lo mismo podía pasarle a él. Así que se subió a 
su camión y oró. Ese día, fue salvo. 
Esa semana, la iglesia de su esposa estaba teniendo un avivamiento. Allí, 
Juan fue al altar para reafirmar su decisión y luego otra vez para recibir la 
santificación. Testificó que su santificación le quitó los deseos de sus 
antiguos vicios. 
Durante el avivamiento, el Señor lo desafió a dar sus últimos 50 dólares 



 

 

estadounidenses como ofrenda. Juan dudó, era su dinero para la gasolina, 
y lo necesitaba. Pero el Señor le dijo: "Yo me ocuparé de ti". Así que Juan 
hizo lo que Dios le pidió. Al día siguiente, recibió un reembolso inesperado 
de 120 dólares estadounidenses por concepto de servicios públicos. 
Juan vio inmediatamente cambios en su vida: se liberó de las drogas. Ya 
había dejado el tabaco. Comenzó a pasar más tiempo con su familia, 
incluidos sus dos hijos. Empezó a ir a la iglesia con regularidad, a leer la 
Biblia y a orar. Su esposa comentó: "Enseguida fue una persona diferente". 
Hoy en día, Juan y su esposa siguen participando en todos los servicios de 
avivamiento de la iglesia. Ahora dice: "Han sido 20 buenos años ". Juan ha 

estado siguiendo a Cristo y lo hará a largo plazo. 49 

33. Adaptado de The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter 
(Junio 2014). 
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¿Por qué Dios 
no remedia todos los males? 

Dios el Señor tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo 
cultivara y lo cuidara, y le dio este mandato: «Puedes comer de todos los 
árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no 

deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás».  

Génesis 2:15–17 

 Bill y Donna eran una de las parejas más dulces, cariñosas y piadosas que 
se puedan imaginar. Bill era pastor y eventualmente líder denominacional; 
produjo literatura de escuela dominical para adultos que bendijo a cientos 
de miles de personas. 

 Hace unos años, de camino a la escuela dominical, cuando Bill y Donna se 
encontraban a una manzana de la iglesia, su coche fue arrollado por un 
conductor ebrio. Tanto Bill como Donna murieron como resultado del 
accidente. 

 Qué injusto, qué mal. ¿No podía Dios haber evitado el accidente? 

 Al principio, cuando Dios creó a los seres humanos, dijo: "Puedes comer de 
todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y del 
mal no deberás comer". 



 

 

 Cuando se trató de su más alta creación, los seres humanos, Dios eligió 
limitar su propio poder dándonos libre albedrío ("Puedes comer de todos 
los árboles del jardín"). Le dio a la humanidad el privilegio de elegir. Pero, 
por supuesto, nuestras elecciones tienen consecuencias ("pero del árbol 
del conocimiento del bien y del mal no deberás comer. El día que de él 
comas, ciertamente morirás"). Así pues, nuestro mundo es producto del 
amor de Dios y de las elecciones de la humanidad. 

 El plan de Dios para el mundo ofrecía una amplia gama de opciones 
buenas y saludables, más que suficientes para satisfacer a cualquiera 
("puedes comer de todos los árboles"). Sólo una opción estaba prohibida. 

 Peter Marshall, capellán del Senado de los Estados Unidos, trató estos 
temas en su sermón durante la Segunda Guerra Mundial. He aquí una 
parte de ese sermón: 

Es inútil tratar de evadir la cuestión. Hay momentos en los que Dios no 
interviene, y el hecho de que no haga nada es uno de los misterios más 
sorprendentes de la vida cristiana. Fue H. G. Wells quien expresó el dilema 
al que se han enfrentado muchos corazones atribulados en tiempos de 
guerra: "O bien Dios tiene el poder de detener toda esta carnicería y 
matanza y no le importa, o bien le importa y no tiene el poder de 
detenerla". Pero esa no es la respuesta. Mientras haya pecado en el 
mundo. Mientras haya codicia, egoísmo, odio en los corazones de los 
hombres, habrá guerra… 

 Es sólo porque Dios es Dios que es lo suficientemente temerario como 
para permitir a los seres humanos un libre albedrío que ha llevado al 
mundo a esta catástrofe actual. Dios podría haber evitado la guerra. 
¿Dudas por un momento que Dios no tiene el poder? Pero supongamos 
que lo hubiera utilizado. Los hombres habrían perdido su libre albedrío. Ya 
no serían almas dotadas de la capacidad de elegir. Se convertirían en 
marionetas, robots, máquinas, soldados de juguete. No, Dios está jugando 
un juego mucho más grande. Sigue esperando que se despierte en los 
corazones de los hombres y mujeres de todo el mundo el sentido de la 
responsabilidad de ser hermanos. No hará por nosotros lo que podemos 
hacer por nosotros mismos. 50 

A pesar del desastre que hemos hecho en nuestro mundo, Dios tiene otra 
palabra. Se esfuerza por enseñarnos a planificar para dos mundos: éste y 



 

 

el próximo. Donde ha habido injusticia en la tierra debido a la 
desobediencia de la humanidad en el primer jardín, él hará posible un 
segundo jardín para aquellos que lo posean. El segundo jardín es un lugar 
donde el mal será corregido. El Apocalipsis 22:1-5 lo describe: “Luego el 
ángel me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del 
trono de Dios y del Cordero, y corría por el centro de la calle principal de la 
ciudad. A cada lado del río estaba el árbol de la vida, que produce doce 
cosechas al año, una por mes; y las hojas del árbol son para la salud de las 
naciones. Ya no habrá maldición. El trono de Dios y del Cordero estará en 
la ciudad. Sus siervos lo adorarán; lo verán cara a cara, y llevarán su 
nombre en la frente. Ya no habrá noche; no necesitarán luz de lámpara ni 
de sol, porque el Señor Dios los alumbrará. Y reinarán por los siglos de los 
siglos”. 
Muchas personas han usado el libre albedrío que Dios les ha dado para 
lograr cosas increíbles. Piensa en los siguientes héroes: 
- Martin Luther King, Jr., que llamó a la reconciliación racial 
- Charles Colson, un recluso que encontró a Cristo y se convirtió en la 
principal fuerza mundial de la reforma penitenciaria 
- William y Catherine Booth, que crearon el Ejército de Salvación para elevar 
a los pobres y salvar sus almas 
- John Wesley, cuya influencia en las Islas Británicas, Estados Unidos y más 
allá de sus fronteras hizo que millones de personas se convirtieran a Cristo. 
Estas son personas que usaron su libre albedrío en concierto con la 
voluntad ideal de Dios, por su cooperación con el Espíritu, el sufrimiento 
fue sanado. Del mismo modo, tú y yo tenemos la oportunidad de decidir 

cómo utilizar nuestro libre albedrío: elige bien. 

34. Catherine Marshall, Beyond Our Selves (Nueva York: McGraw Hill Book Company, 
1961), págs. 26–27. 

29 DE ABRIL 119 

El amor cumple la ley 
El amor no perjudica al prójimo. 

Así que el amor es el cumplimiento de la ley. 
Romanos 13:10 

Mi amigo abogado Albert calcula que los libros de leyes de Estados Unidos 



 

 

contienen 50 millones de leyes destinadas a hacer que la gente sea buena. 
Pero el cristiano sólo tiene una ley: "Amarás". 
Cuando un experto en leyes le preguntó a Jesús: "¿Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento más importante de la ley?" Jesús respondió: "'Ama al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu mente. Este es el 
primero y el más importante de los mandamientos’. El segundo se parece a 
este: ´Ama a tu prójimo como a ti mismo´. De estos dos mandamientos 
dependen toda la ley y los profetas" (Mateo 22:36-40). 
En el libro de Dios, este amor no es un amor descuidado. Antes de afirmar 
que "el amor es el cumplimiento de la ley" (Romanos 13:10), Pablo cita los 
Diez Mandamientos (v.9). Si amas a tu prójimo, no cometerás adulterio con 
su mujer. Si amas a tu prójimo, no lo matarás, ni le robarás, ni codiciarás 
sus bienes. Si tienes verdadero amor, naturalmente cumplirás todos los 
Diez Mandamientos. 
Pablo admite ante los cristianos de Galacia que todavía puede haber una 
batalla en sus corazones: "Porque esta desea lo que es contrario al Espíritu, 
y el Espíritu desea lo que es contrario a ella. Los dos se oponen entre sí, de 
modo que ustedes no pueden hacer lo que quieren" (Gálatas 5:17). 
Después, Pablo hace una serie de afirmaciones para precisar aún más la 
cuestión de la ley y el amor. En Gálatas 5:14, escribe: "En efecto, toda la ley 
se resume en un solo mandamiento: «Ama a tu prójimo como a ti mismo». 
Pero, si la carne o la naturaleza pecaminosa lucha contra el Espíritu Santo, 
y nos lleva a tener actitudes poco amorosas, ¿qué podemos hacer? Pablo 
da las siguientes respuestas:  
• Gálatas 5:24—"Los que son de Cristo Jesús han crucificado la 

naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos". 

•  Gálatas 5:16—"Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán 

los deseos de la naturaleza pecaminosa".  
• Gálatas 5:22–23: "En cambio, el fruto del Espíritu es amor… No hay 
ley que condene estas cosas". 
Jesús tuvo palabras fuertes para los críticos líderes judíos que se 
consideraban expertos en leyes: "pero a ustedes los conozco, y sé que no 
aman realmente a Dios" (Juan 5:42). Esta era una acusación válida contra 
los líderes que exhibían tanta hipocresía. Sin embargo, muchos cristianos 
conscientes, que aceptan el mandamiento de amar a los demás también 
luchan con una guerra espiritual interna, ya que continúan con actitudes y 



 

 

disposiciones poco cristianas. Tratan de ser más amorosos, pero no 
pueden producir suficiente amor por sus propias fuerzas.  

 Mantente atento a los pasajes de Gálatas citados anteriormente. Siente las 
repetidas referencias de Pablo a un poder exterior, una fuente divina, la 
obra del Espíritu Santo. En Romanos 5:5, Pablo nos da una respuesta más 
completa a este predicamento: "Y esta esperanza no nos defrauda, porque 
Dios ha derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que 
nos ha dado". Cuando no puedas reunir suficiente amor, el Espíritu Santo 
de Dios lo derramará en tu corazón. 

 El testimonio del Dr. Daniel Steele, profesor de la Universidad de Boston, 
ilustra este punto. Llegó a conocer a Cristo como su Salvador cuando era 
adolescente, pero tuvo dificultades en su vida cristiana. Sentía que estaba 
"libre de la culpa y del dominio del pecado, pero no de las fuertes 
tendencias internas de él, que parecían formar parte de su naturaleza". 
Durante un año, luchó con estas tendencias, y finalmente, comenzó a 
buscar a Dios con más ahínco. "Entonces", dijo, "el Espíritu descubrió ante 
mi mirada el mal que aún acechaba en mi naturaleza". 

 Una noche de noviembre, estaba buscando fervientemente al Señor 
cuando, según relata, "de repente fui consciente de un misterioso poder 
que se ejercía sobre mi sensibilidad... como si una corriente eléctrica 
atravesara mi cuerpo con descargas indoloras, fundiendo todo mi ser en 
una ardiente corriente de amor". Dijo que esto se describía mejor como "el 
amor de Dios derramado en el corazón por el Espíritu Santo". 

 Llegó a estar más seguro del amor de Dios por él, que de la existencia de 
la tierra bajo sus pies. Se dio cuenta de que esto era "la eliminación del 
principio de pecado por el poder limpiador del Paracleto". Había 
experimentado "ese amor perfecto que echa fuera todo temor". El Dr. 
Steele pasó a vivir en un nuevo nivel de victoria y se convirtió en un gran 
líder espiritual y autor. 51 

Como demuestra la historia del Dr. Steele, "el amor cumple la ley". ¡El 
Espíritu Santo, su llenura, presencia y poder lo hará realidad en tu vida 

también! 

35. Las citas de Daniel Steele están tomadas de J. Sidlow Baxter, His Deeper Work in 
Us (Grand Rapids: Zondervan Publishing House, 1967), págs. 71–73. 



 

 

30 DE ABRIL 120 

¿Y los hipócritas? 
 “ Al ver Simón que mediante la imposición de las manos de los apóstoles 

se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero y les pidió: 
—Denme también a mí ese poder, 

para que todos a quienes yo les imponga las manos 
reciban el Espíritu Santo". 

Hechos 8:18–19 
El Espíritu le dijo a Felipe: 

«Acércate y júntate a ese carro» 
Hechos 8:29 

¿Alguna vez has escuchado a alguien decir: "Qué pasa con los hipócritas en 
la iglesia"? La pregunta suele preceder a una excusa de por qué la persona 
no asiste a la iglesia. Me gusta preguntar a estas personas sobre sus 
trabajos: "¿Tienes algún compañero de trabajo que hable de lo mucho que 
trabaja, pero lo veas de pie alrededor del dispensador de agua, hablando 
de la brisa, jugando a los videojuegos en su escritorio, y holgazaneando 
una buena parte del tiempo? Son realmente hipócritas, ¿no? ¿El hecho de 
que haya hipócritas en tu lugar de trabajo te impide ir a trabajar?" Por lo 
general, entienden el punto. 
En Hechos 8:14-40, tenemos la historia de dos hombres, Simón y Felipe. 
Ambos están interesados en el Espíritu Santo, pero hay diferencias entre 
ellos: 
- Simón quería usar el Espíritu Santo; Felipe quería que el Espíritu Santo lo 
usara a él. 
- Simón quería pagar por el Espíritu Santo; Felipe se rindió al Espíritu Santo. 
- Pedro reprende a Simón y le dice que no está bien con Dios, es capaz de 
pecar y debe arrepentirse. Por el contrario, Dios honra a Felipe y lo utiliza 
para llevar al etíope secretario del tesoro a Cristo. 
Nótese que las historias de ambos hombres están en la Biblia. La Biblia es 
franca, y al contar la historia de Simón, reconoce que hay hipócritas en la 
iglesia. La misma Biblia también cuenta la historia de Felipe para ilustrar 
que hay cristianos genuinos en la iglesia. Entonces, ¿cuál debe ser nuestra 
postura? 
Tenemos una pauta definitoria: "Por sus frutos los conocerán" (Mateo 
7:16). Debemos ejercer el discernimiento y aprender a distinguir entre los 
hipócritas y los genuinos. Luego, debemos decidir no dejar que el hipócrita 



 

 

se interponga en nuestro camino y, en cambio, seguir el modelo del 
cristiano genuino. Conozco a miles de cristianos así, y quiero ser como 
ellos. 

1 DE MAYO 121 

Las palabras que salen de tu boca 
Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para 

la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. Y no contristéis al 
Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. 
Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda 
malicia. Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 

unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. 
Efesios 4:29–32 RVR 60 

 En un esfuerzo por darme algo de "sabiduría", un laico me aconsejó una 
vez: "Nunca lo lograrás en esta denominación porque no tienes parientes 
en la iglesia". Tal vez le habían hecho daño, tal vez era escéptico; pero me 
dijo en términos inequívocos que, si quería ascender en la escala 
eclesiástica, tenía que contar con familiares en puestos de poder. 
 Sus palabras definitivamente no me edificaron, pero tampoco me 
derrumbaron: no me preocupaba subir una escalera. Yo era feliz 
pastoreando la pequeña iglesia a la que servía. En otra ocasión, este mismo 
hombre quiso decirme algo más: "¿Cuándo vas a conseguir un ascenso?" 
 Sabía que nuestra iglesia estaba en un lugar humilde: nos reuníamos en 
un establo para caballos que había sido remodelado, pero nuevas 
personas estaban encontrando a Jesús, algunas estaban siendo 
santificadas; nuestra iglesia estaba creciendo, y estábamos en camino a 
construir un hermoso santuario nuevo y una unidad educativa. Respondí: 
"Estoy en el centro de la voluntad de Dios. No puedo ir más arriba de eso". 
 Para vivir según las exhortaciones de Efesios 4:29-32, podemos hacer las 
siguientes preguntas sobre nuestras palabras: 
 ¿Son ciertas? 
 ¿Son necesarias? 
 ¿Es prudente compartirlas? 
 ¿Consolidarán al oyente? 
 ¿Ayudarán o perjudicarán a otra persona? 
 Las palabras que decimos a los demás pueden contristar al Espíritu Santo. 
Jessie Penn Lewis dijo una vez que "contristar" es una palabra de amor. 



 

 

Cuando amas al precioso Espíritu Santo, no querrás contristarlo. Incluso es 
posible contristarlo y sacarlo de tu vida. Por favor, nota que los versículos 
antes y después del versículo 30 describen maneras de contristar al 
Espíritu. 
 Me sorprendo cuando me doy cuenta de cuánto tiempo permanecen en 
mi corazón o en mi mente las palabras de alguien. Las palabras, "Nunca lo 
lograrás en la iglesia", tienen más de sesenta años. Las palabras, " Oro por 
ti y Nancy todos los días", se remontan a más de cuarenta años. Me 
impresiona cómo una sola frase puede tener tanto peso. 
 Ahí está frente a mí una nota de alguien que agradece mis palabras: 
Querido Chic, 
Durante los últimos veinticinco años, tus palabras de aquel día en el 
seminario me dieron la esperanza de haber hecho lo correcto. Nadie más 
me apoyó; creo que fue Dios quien te envió a hablarme. Siempre le he 
estado muy agradecida. 
 Mis palabras la bendijeron hace veinticinco años y su nota me bendice 
hoy. Haz feliz a otra persona con tus palabras. Haz feliz al Espíritu Santo 
con lo que sale de tu boca. 

2 DE MAYO 122 

¿Eres lo que eres? 
Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que él me concedió no fue 
infructuosa. Al contrario, he trabajado con más tesón que todos ellos, aunque 

no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. 
1 Corintios 15:10 

Si la gracia pudiera embotellarse y comercializarse, mucha gente la 
vendería y la compraría; pero, como es gratis, no pueden creer que tenga 
algún valor. Muchos de nosotros podríamos decir: "De no ser por la gracia 
de Dios", lo que significa que, si nunca hubiera escuchado o respondido a 
la gracia, todavía estaría perdido y sirviendo a mi viejo amo. 
Jim Elliot dijo: "No es tonto quien da lo que no puede conservar para ganar 
lo que no puede perder". Del mismo modo, el apóstol Pablo nunca dejó de 
entregar el amor que Dios puso dentro de él. No dejó que sus ofensas y 
fracasos pasados le impidieran servir en el momento presente. No dejó 
que el obstáculo, la resistencia o el sufrimiento presentes le alejaran de su 
objetivo. Lo dio todo cada día, confiando en que, si hubiera un mañana, 



 

 

Dios sería suficiente. 
¿Nos es suficiente Dios? Sí, porque nunca falta su gracia. Está disponible las 
veinticuatro horas del día. Como creyentes, debemos todo lo que somos a 
su maravillosa gracia. 

Nancy Shaver52 

• Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 93. Usado con permiso. (Esta publicación se convirtió 
en Reflecting God). 

3 DE MAYO 123 

Del “¿qué ganamos con eso?” 
al ¿qué podemos dar?” 

—¡Mira, nosotros lo hemos dejado todo por seguirte! —le reclamó Pedro—. ¿Y 
qué ganamos con eso?  

Mateo 19:27 
Pedro no fue el único seguidor de Cristo que se preguntó: ¿Qué gano con 
esto? La madre de Santiago y Juan dijo: "Ordena que en tu reino uno de 
estos dos hijos míos se siente a tu derecha y el otro a tu izquierda" (Mateo 
20:21). Marcos cuenta que, cuando Jesús preguntó a sus discípulos por qué 
discutían, "ellos se quedaron callados, porque en el camino habían 
discutido entre sí quién era el más importante" (Marcos 9:34). Sin embargo, 
algo debió cambiar en lo más profundo de sus corazones, porque al 
describir a estos mismos discípulos unos meses después, Hechos dice: 
"Nadie consideraba suya ninguna de sus posesiones, sino que las 
compartían" (4:32). 
Vi el mismo patrón en la vida de Frank y Peggy. Cuando eran una pareja 
joven, aceptaron a Cristo. Nuestra iglesia local los rodeó de amor y cuidado 
durante su crecimiento espiritual. Eventualmente, después de que Frank 
terminó su capacitación en relojería, se mudaron a su natal Omaha, 
Nebraska, para que comenzara a trabajar como reparador de relojes. 
Después de pasar varias semanas buscando una iglesia en Omaha, nos 
enviaron un mensaje: "No podemos encontrar una iglesia aquí en Omaha 
tan amorosa como la de ustedes". 
Cruzaron la línea estatal hacia Iowa. Allí tampoco pudieron encontrar una 
iglesia tan amorosa. Me preocupé por ellos. Le pedí a la gente de nuestra 



 

 

iglesia que orara por ellos y los llamara por teléfono. 
Finalmente, Frank y Peggy nos dijeron: "Hemos decidido dejar de buscar 
una iglesia tan amorosa como la de ustedes. En lugar de eso, vamos a 
buscar una que necesite amor y le daremos el amor que su iglesia nos dio". 
Lo hicieron, y se convirtieron en grandes líderes espirituales en esa 
congregación. 
Todos nosotros —Pedro, Santiago, Juan, Frank, Peggy, tú y yo— haremos 
avances espirituales cuando pasemos del "¿qué ganamos con eso?", al 
"¿qué puedo dar?". 

4 DE MAYO 124 

¿Puede un adolescente ser santificado? 
Que nadie te menosprecie por ser joven. Al contrario, que los creyentes vean 

en ti un ejemplo a seguir en la manera de hablar, en la conducta, y en amor, fe 
y pureza. 

• Timoteo 4:12 
Pues Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras propias 

obras, sino por su propia determinación y gracia. Nos concedió este favor en 
Cristo Jesús antes del comienzo del tiempo. 

 2 Timoteo 1:9 
Un año, se me encomendó la responsabilidad de predicar y enseñar en la 
137ª reunión anual del campamento de la Asociación de Santidad de Iowa. 
Mi desafío diario era enseñar sobre la santificación, la santidad y la vida 
llena del Espíritu, de una manera que todos pudieran entender. 

Una noche, un adolescente llamado David testificó: "El martes, bajé al altar, 
me rendí, le pedí a Dios que me limpiara y me diera el Espíritu Santo. He 
experimentado al Espíritu en los últimos días, y doy gracias a Dios por su 
poder de santificación". 

Conocí a una joven de dieciséis años llamada Donna al comienzo del 
campamento. Era la única persona de su familia que asistía a la iglesia, y al 
principio parecía tímida, indecisa, insegura. Al final del campamento, 
compartió este informe: Un par de semanas antes de la Asociación de 
Santidad de Iowa, estaba orando a Dios para que hubiera una gran victoria 
espiritual y que Dios transformara y cambiara mi vida. Entonces, vi que el 
Reverendo Chic Shaver estaría predicando el mensaje sobre la 
santificación, y Dios me indicó que eso era para mí. El lunes, entregué mi 



 

 

corazón y mi vida completamente al Señor, y el Espíritu Santo simplemente 
inundó mi alma durante toda la semana. Estaba tan llena de Él; soy una 
nueva persona ser humano. He muerto a la vieja Donna y soy nueva en el 
Señor, por su Espíritu Santo. Luego, durante esta semana, estuve orando a 
Dios para que me diera a conocer su voluntad para mi vida, y el miércoles, 
Dios me dijo que quería que fuera misionera. Todavía estoy orando para 
saber a qué área me está llamando Dios. El Espíritu Santo de Dios ha 
estado conmigo durante toda la semana. Alabado sea su santo nombre. 

¡Oh sí, un adolescente puede ser santificado!53 

53. Las buenas noticias: El boletín del Centro Chic Shaver para la Evangelización 
(septiembre de 2015)



 

 

 

5 DE MAYO 125 

Sólo un asunto, parte 1 
¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en 
ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios 
dueños; fueron comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a 
Dios. 
1 Corintios 6:19–20 
A veces, superar una sola dificultad te impulsa a un mayor valor y una 
mayor victoria en áreas más amplias de tu vida cristiana. Enfrentar, luchar 
y derribar ese obstáculo te empodera para superar desafíos aún mayores. 
Una vez que vemos que otros obtienen la victoria, creemos que lo mismo 
puede ocurrirnos a nosotros. Cuando Josué se enfrentó al río Jordán, a la 
poderosa ciudad de Jericó, a dos millones de israelitas que venían detrás 
de él en busca de liderazgo, Dios lo animó recordándole su obra en la vida 
de otra persona: "Así como estuve con Moisés, también estaré contigo; no 
te dejaré ni te abandonaré" (Josué 1:5). 
Voy a elegir un solo tema: la adicción al tabaco. Incluso seré más específico 
y elegiré fumar. Esta puede ser o no tu lucha, pero tenme paciencia. 
Escucha y ve cómo otros han tenido la victoria en ese punto y se hundieron 
en muchas otras áreas. 
Cuando Jerrold Atchison era joven, decidió cambiar de amo. Había sido 
dominado por el licor y el tabaco; ahora, eligió a Jesucristo como su amo. 
Después de su decisión por Cristo, dejó rápidamente la bebida, pero el 
tabaco parecía tener la mayor atracción. Un día, las ganas de fumar 
parecían inusualmente fuertes, y temía ceder y fumar. Justo entonces, sonó 
el teléfono y un nuevo amigo cristiano le expresó que confiaba en él. 
Jerrold se dio cuenta de que no podía fallar cuando Dios le había amado 
tanto y sus amigos creían en él. Buscó en su Biblia Judas 1:24 y leyó: "Al 
único Dios, nuestro Salvador, que puede guardarlos para que no caigan, y 
establecerlos sin tacha y con gran alegría ante su gloriosa presencia". Él 
confió, Dios lo guardó y nunca volvió a su viejo hábito.54 

Walter Jackson era un verdadero adicto al tabaco: fumaba unos tres 
paquetes al día. Luego, aceptó a Cristo como su salvador y señor y 
descubrió que tenía a alguien de quien podía depender plenamente. Dejó 
de fumar inmediatamente, pero su esposa dijo que, durante dos semanas, 



 

 

estuvo bastante nervioso. Después de dos semanas, los antojos 
disminuyeron, Walt había obtenido una victoria. Admitió que todavía había 
momentos en los que buscaba compulsivamente un cigarrillo en el bolsillo 
de la camisa. Pero esa búsqueda siempre le recordaba el cambio que se 
había producido en su corazón, ya que en ese mismo bolsillo llevaba ahora 
un pequeño ejemplar del Nuevo Testamento, del tamaño de un paquete de 
cigarrillos, pero mucho más potente. "¿Por qué tomar un cigarrillo cuando 
puedo inhalar el conocimiento del Señor?”, exclamó Walt.55 

Walter entendió ese texto en su Nuevo Testamento, en el que Pablo 
escribió: "Más bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de 
haber predicado a otros, yo mismo quede descalificado" (1 Corintios 9:27). 

54. Charles “Chic” Shaver, You Can Quit Smoking (Kansas City, MO: Beacon Hill Press 

of Kansas City, 1975), 18–19. 
55. Shaver, You Can Quit Smoking, 20–21. 

6 DE MAYO 126 

Sólo un asunto, parte 2 
¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? 

Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados por un precio. 
Por tanto, honren con su cuerpo a Dios. 

1 Corintios 6:19–20 
Para el agente de policía Vincent Hutchens, hubo un poco de todos los 
tipos de milagros. Durante veintidós años fumó de dos a tres paquetes al 
día. Pero después de veinte años de ver a su esposa vivir una vida cristiana 
consistente, Vincent finalmente dejó de rebelarse y aceptó a Jesucristo. 
Dios era ahora real para él, y las cosas que antes le parecían cruciales 
perdieron su importancia. Para Vincent, los cigarrillos estaban en esta 
categoría. 
Dejó de fumar, pero no fue fácil. Era tan adicto que mientras su voluntad, 
milagrosamente fortalecida, le decía que se mantuviera firme, sufría lo que 
él describía como síntomas de abstinencia. Sin embargo, Dios no permitió 
que la tentación superara lo que Vincent podía aguantar. De hecho, Dios 
hizo un pequeño milagro físico para ayudarlo: antes, el sueño de Vincent se 



 

 

veía interrumpido y se despertaba frecuentemente. Ahora pasaba las 
noches en un sueño profundo e ininterrumpido. Aceptó con gratitud este 
regalo de la mano de Dios. Le daba la fuerza física que necesitaba y le 
permitía mantener la victoria.56 

Vincent vivió la promesa de Pablo a los corintios: "Ustedes no han sufrido 
ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero Dios es fiel, y 
no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan 
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una 

salida a fin de que puedan resistir" (1 Corintios 10:13). 
56. Charles “Chic” Shaver, You Can Quit Smoking (Kansas City, MO: Beacon Hill Press 
of Kansas City, 1975), 25-26. 
Cuando Robert Ferguson encontró a Cristo, se sintió condenado por sus 
robos: había trabajado encuadernando libros durante años y había robado 
un libro cada semana. Sabía que tenía que enfrentar a su jefe, confesar sus 
crímenes y pagar por los libros. Por supuesto, Robert tenía miedo. Pero lo 
hizo. 
El jefe quedó asombrado por su honestidad y lo trató con amabilidad. 
Robert salió de la oficina del jefe animado. Pensó: "Si Dios puede darme 
valor para hacer esto, puede darme otro tipo de valor". Con eso, sacó un 
paquete de cigarrillos de su bolsillo, lo lanzó al otro lado de la habitación y 
nunca más volvió a fumar. 
Robert experimentó la verdad de 1 Juan 4:4: "Ustedes, queridos hijos, son 
de Dios y han vencido a esos falsos profetas, porque el que está en ustedes 
es más poderoso que el que está en el mundo". Y poco después, Robert 
aprendió otra verdad: "Has sido fiel en lo poco; te pondré a cargo de 
mucho más." (Mateo 25:23). Robert fue llamado al ministerio y se convirtió 
en un siervo valioso para Dios. 
Puede que sea "sólo un asunto", pero recuerda que tu cuerpo es templo 
del Espíritu Santo. ¡Trátalo bien! 

7 DE MAYO 127 

Donde sanan los corazones rotos 
 Los rociaré con agua pura, y quedarán purificados. Los limpiaré de todas sus 
impurezas e idolatrías. Les daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu 
nuevo; les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un 



 

 

corazón de carne. Infundiré mi Espíritu en ustedes, y haré que sigan mis 
preceptos y obedezcan mis leyes. 

Ezequiel 36:25–27 
 “¿Es este el lugar donde sanan los corazones rotos?", preguntó una niña 
coreana en una estación misionera.57 Hay tantos corazones que necesitan 
ser sanados: perdón, esperanza, ánimo, fuerza, amor, aceptación. 
Mi propia madre necesitaba sanar su corazón roto. El abuso y el 
alcoholismo de mi padre la habían abatido durante años. Abandonó en 
gran medida su rico trasfondo metodista de avivamientos, llamamientos al 
altar y reuniones de campamentos mientras trataba de caminar al filo de 
las presiones y exigencias del mundo. En el proceso, cometió algunos 
pecados graves. Vivía sintiéndose culpable, porque lo era. Necesitaba 
ayuda. Visitaba a menudo a su vecina cristiana, a la que consideraba su 
mejor amiga, y hablaban por horas. Incluso fue a la iglesia varias veces con 
la misma vecina. Un domingo, se atrevió a levantar la mano para pedir 
oración. 
El verano siguiente a mi conversión a Cristo, mi madre comenzó a asistir a 
la iglesia. Una noche, durante un servicio de avivamiento para jóvenes, se 
dio cuenta de que ya no podía soportar el quebranto. Se apresuró a ir al 
altar, derramó sus pecados y recibió al Jesús vivo, amoroso y sanador en su 
corazón y en su vida. Cuando salimos de la iglesia, me confesó que había 
pensado en el suicidio. Sólo entonces me di cuenta de lo destrozado que 
estaba su corazón. 
Jesús comenzó inmediatamente a reparar su corazón. Ella sabía que todos 
sus pecados habían sido perdonados. ¡Qué alivio! Inmediatamente tuvo 
alegría, paz y la presencia de Dios. 
Comenzó a reorganizar toda su vida. Tiró sus cigarrillos al inodoro y dejó 
de fumar. Dejó el alcohol. Se adentró en la Palabra de Dios. Comenzó a 
orar para que otros miembros de la familia encontraran al Señor. 
Profundizó en su vida cristiana y descubrió que Dios podía llenarla con su 
Espíritu y santificar sus disposiciones más profundas. Testificó a muchos 
miembros de la familia y ganó a su hermana para Cristo. 
Dios le dio fuerza a su corazón, y ella le testificó a mi padre con amor y 
sabiduría. Cuando él trató de persuadirla para que comprometiera su fe en 
ciertos temas, ella respondió: "Recuerda que solías decirme que no tenía 
mente propia. Pues bien, ¡ahora sí la tengo!". Al final, no pudo soportar su 



 

 

combinación de amor y fuerza; finalmente, aceptó al Señor. 
Mi madre nunca regresó a sus viejas costumbres; el resto de su vida 
permaneció avivada por Jesús. Llegó a ser una líder en su iglesia, un testigo 
para otros, y una influencia en su complejo de departamentos. A la edad de 
noventa y dos años, ella oró: "Cuando envejezca, no dejes que me ponga 
de mal humor". Esa oración fue respondida. A la edad de 103 años, se fue 
en paz para estar con Jesús. Había encontrado el lugar y la persona de 

Jesús, que sana los corazones rotos. 
57. E. Stanley Jones, Abundant Living (New York: Abingdon, 1942), 94. 

8 DE MAYO 128 

La familia 
Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por 
ella para hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la palabra. 

Efesios 5:25–26 

En todo caso, cada uno de ustedes ame también a su esposa como a sí mismo, 
y que la esposa respete a su esposo. 

Efesios 5:33 

 Hijos, obedezcan en el Señor a sus padres, porque esto es justo. 
Efesios 6:1 

Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según la disciplina 
e instrucción del Señor. 
Efesios 6:4 
 “El área más importante de la vida para la que preparas a tus hijos es el 
matrimonio y la familia, y su mejor preparación es vivir con un papá que 
ame a su mamá”, dice Crawford Loritts.58 Yo añadiría: “y vivir con una 
mamá que ame a su papá”. 
Según Efesios 5:25, Cristo es el modelo del amor de un esposo. El suyo es 
un amor sacrificado, abnegado y purificador. Este amor no arrastra, 
degrada, engaña ni debilita la fibra moral. Así como Cristo se entregó para 
hacer santa a la iglesia, el esposo debe fomentar la santidad de su esposa. 
La idea es seguir amando. 
Nancy y yo llegamos a un punto difícil en el trigésimo tercer aniversario de 
nuestro matrimonio. Hablamos juntos y se nos ocurrió la siguiente 
declaración de visión para nuestro trigésimo cuarto año: 



 

 

Porque nos importa, compartimos nuestros días el uno con el otro. 
Divertirnos juntos es una prioridad. Disfrutamos del sexo romántico. 
Hablamos y nos escuchamos con regularidad, expresamos nuestro amor 
de palabra y de obra, y manifestamos nuestros pensamientos y 
sentimientos profundos. Aclaramos algunas cuestiones acordando que 
está bien no estar de acuerdo. Nos apoyamos mutuamente en nuestra 
carrera y en nuestros proyectos personales. Somos sensibles a las 
necesidades cambiantes del otro. Nos tomamos tiempo para mantener a 
Dios en el lugar que le corresponde en nuestras vidas, y seguimos 
dándonos el lugar que nos corresponde. 
Hoy, después de más de sesenta años, nuestro matrimonio prospera y está 
vivo. 
Hoy en día, reconocemos que en muchos hogares no están presentes el 
esposo y la esposa. En cierto sentido, todos los matrimonios son 
temporales, ya sea que un miembro de la pareja muera o, 
lamentablemente, una pareja se divorcie. Por lo tanto, es crucial construir 
un matrimonio sobre el fundamento de Cristo. Si tu pareja se ha ido, 
todavía tienes tu fundamento. Si el matrimonio mismo es tu fundamento, 
se irá cuando tu pareja lo haga. 
Los hijos aprenden a obedecer a sus padres. Esto mejora su iniciativa para 
obedecer a Dios cuando se presenta la oportunidad. Padres, disciplinen a 
sus hijos, pero no rompan sus espíritus. Digan más "¡puedes hacerlo!", y 
"¡estoy orgulloso de ti!". Por cada no, den un sí. Que Jesús, mamá y papá 
sean sus mayores animadores. 
Cuando nuestro hijo, Paul era adolescente, , vivía al límite. Lo queríamos y 
orábamos por él. Qué alegría sentí una noche en una reunión de 
campamento cuando corrió hacia el altar, oró, se puso de pie de un salto y 
dijo: "Papá, Dios me salvó", y luego, mientras me abrazaba dijo, "Papá, te 

amo". 
58. Crawford W. Loritts, Jr., “Ten Ways to Be a Better Father” (Garland, TX: American 
Tract Society, 1993), https://jhfamilysolutions.com/10-ways-to-be-a-better-father/.



 

 

9 DE MAYO 129 
El agarre del canguro 

E 
Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan ahora en 

él. 
Colosenses 2:6 

Prueben y vean que el Señor es bueno; dichosos los que en él se refugian. 
Salmo 34:8 

El amado Dr. Ralph Earle solía enseñar que hay tres maneras en que la 
gente entiende la vida cristiana: el agarre del gato, el agarre del mono o el 
agarre del canguro. 
La teoría del agarre del gato del cristianismo se basa en el comportamiento 
de una mamá gata. Si cree que su gatito está en peligro, simplemente lo 
agarra por el cuello y lo mueve. El gatito se queda completamente flácido: 
no hace nada para alejarse del peligro. Algunos entienden el cristianismo 
así: Dios nos agarra y nos lleva. No tenemos nada que ver con ello, no 
tenemos ninguna responsabilidad, y, tal vez, incluso somos llevados en 
contra de nuestra voluntad. Todo es obra de Dios. 
La teoría del agarre del mono se basa en la forma en que se transporta un 
mono bebé. Cuando una mamá mona está preparada para viajar, el bebé 
es totalmente responsable de subirse a su espalda y agarrarse para vivir. 
Algunos cristianos consideran que la fe es toda nuestra responsabilidad 
para aferrarnos a Dios. Todo es nuestro esfuerzo. 
Por último, la teoría del agarre del canguro se basa en el hecho de que la 
mamá cangura tiene una bolsa que ofrece seguridad, protección y 
cuidados a sus crías. Incluso después de que la cría de canguro haya 
madurado lo suficiente como para desplazarse por su cuenta, tiene la 
responsabilidad y la oportunidad de volver a la bolsa de su madre cuando 
está en peligro. Es la decisión y la acción de la cría, además de la protección 
y el apoyo de la madre: la cría salta a la bolsa con fe. Esta es la mejor 
analogía del cristianismo: Dios es nuestra fuente de apoyo y protección, 
pero al mismo tiempo, debemos elegir entrar (y permanecer) en la bolsa. 
Por supuesto, las Escrituras ofrecen una gran variedad de ilustraciones de 
la vida cristiana. Tanto si aparecen en las epístolas como en las parábolas 



 

 

de Jesús, estas ilustraciones difieren según la necesidad del público. A 
veces enfatizan la gracia de Dios; otras, la voluntad, la responsabilidad y la 
obediencia humana. Pero a la luz del mensaje general de la Escritura, 
seguramente el agarre del canguro es la que mejor capta esta dinámica. 
Después de enseñar que sus ovejas son las que escuchan su voz y le 
siguen, Jesús promete que su rebaño tendrá vida eterna. Promete a sus 
oyentes que "de la mano del Padre nadie las puede arrebatar" (Juan 10:29). 
Sin embargo, el cristiano podría elegir dejar la mano del Padre. 
¡Permanezcan en la mano del Padre! "Vivan sus vidas en Él" y "refúgiense 
en Él". ¡El agarre del canguro! 

10 DE MAYO 130 

Falta un ingrediente 
Cuando Samuel llegó, Saúl le dijo: —¡Que el Señor te bendiga! He cumplido las 

instrucciones del Señor. —Y entonces, ¿qué significan esos balidos de oveja 
que me parece oír? —le reclamó Samuel—. ¿Y cómo es que oigo mugidos de 

vaca? 

1 Samuel 15:13–14 
Era su primer intento de hacer galletas de avena con chispas de chocolate. 
Sacó una receta detallada y empezó a echar los ingredientes en un tazón. 
No tenía bicarbonato de sodio. Envió a un miembro de la familia al 
supermercado a comprarlo. Finalmente, mezcló los ingredientes, 
precalentó el horno y repartió las bolitas de masa en dos recipientes para 
hornear. Cuando comprobó que las galletas estaban en el horno, algo le 
pareció sospechoso. Finalmente, las sacó del horno y las probó: tenían un 
sabor extraño. 

¿Qué era lo que estaba mal? Volvió a comprobar la receta. Entonces lo vio: 
se había olvidado de añadir tres cuartos de taza de azúcar blanca. Sólo 
faltaba un ingrediente, pero las galletas de sabor extraño fueron a parar a 
la basura. ¡Sólo un ingrediente! 

Cuando se trata de conocer, amar y servir al Dios todopoderoso, tenemos 
que tomar una decisión clara: si el Señor es el Señor, ¿tomaremos en serio 
su receta, su guía, su dirección, y le seguiremos al 100%? 

Gracias a la dirección divina, Saúl fue elegido primer rey de Israel. Guapo, 



 

 

llamativo, capaz, hábil, con un liderazgo evidente, lo tenía todo a su favor. 

La orden del Señor le llegó a través del profeta Samuel: "Así que ve y ataca 
a los amalecitas ahora mismo. Destruye por completo todo lo que les 
pertenezca; no les tengas compasión" (1 Samuel 15:3). Saúl y su ejército 
tuvieron un gran éxito. Pero Saúl perdonó al rey Agag y lo mejor de las 
ovejas y el ganado. Saúl afirmaba que había obedecido sus órdenes. 
Samuel preguntó cómo es que oía balar a las ovejas. Es como si Saúl 
pusiera su supuesta sabiduría por encima del claro mandato del Señor. 
Samuel le desafió: "te envió a cumplir una misión? Él te dijo: “Ve y destruye 
a esos pecadores, los amalecitas... ¿Por qué, entonces, no obedeciste al 
Señor?" (15:18-19). Saúl afirmó que había guardado a los animales para 
sacrificarlos al Señor. Samuel respondió: "El obedecer vale más que el 
sacrificio" (15:22). Y, "él te ha rechazado como rey de Israel" (15:26). 

Sólo faltaba un ingrediente: la obediencia plena. 

Oh, Dios, ayúdanos a confiar en ti, como el Señor, y a darte plena 
obediencia. 

11 DE MAYO 131 

Seis adolescentes en primera fila 
Acuérdate de tu creador en los días de tu juventud, 

antes que lleguen los días malos y vengan los años en que digas: 
«No encuentro en ellos placer alguno» 

Eclesiastés 12:1 
¿Qué había detrás de esa inusual visión, la noche de cierre del avivamiento, 
en la iglesia de Bowling Green, Missouri? Yo diría que fue Nick Stumbaugh, 
uno de los adolescentes. El verano anterior, en la reunión del campamento 
del distrito, Nick tuvo una experiencia más profunda con Dios. Cuando 
regresó a casa, su pastor sintió que algo especial le había sucedido a Nick. 
Cuando su pastor lo guio a través de los Estudios Bíblicos Básicos para la 
Vida Santificada y Llena del Espíritu, Nick se dio cuenta de que Dios lo había 
santificado y llenado del Espíritu. 
Nick jugaba fútbol americano, baloncesto y era popular en la escuela. 
Cuando comenzó a hablar a sus amigos de la escuela sobre el evangelio, su 
madre dijo: "Lo ha tomado como una misión". 
Su pastor dijo: "Nick está encendido". 



 

 

Después de ese servicio de avivamiento, mientras otros se arrodillaban en 
el altar, los seis chicos adolescentes se quedaron de pie alrededor y 
conversaron. Cuando estaba recogiendo mis cosas para irme, uno de ellos 
me abordó. 
Muy educadamente, Nathan Kneib dijo: "No quiero interrumpirlo, Dr. 
Shaver. Sólo quería que supiera que he aceptado a Cristo esta noche". Me 
alegré y le insté a que empezara a estudiar la Biblia. 
El 12 de abril, volví a hablar con el pastor de esa iglesia. Me informó que 
habían ocurrido cosas excepcionales desde el avivamiento. Se había 
reunido con cinco adolescentes individualmente y había revisado el plan de 
salvación con ellos para consolidar sus compromisos. Dos semanas más 
tarde, seis de los participantes en el culto de avivamiento fueron 
bautizados. Los padres de los adolescentes comenzaron a asistir a la 
iglesia. Nick había estado dirigiendo el servicio de adoración los miércoles 
por la noche con dedicación y entusiasmo. La junta local había llamado a 
un pastor de jóvenes. 
Alabado sea Dios por Nick, los seis adolescentes de la primera fila y otros 
como ellos.59 

¿Te gustaría formar parte de un escenario como éste? 
59. The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter (June 2010). 

12 DE MAYO 132 

Testimonio laico, Dennis Kinlaw y Pablo 
La voluntad de Dios es que sean santificados. 

1 Tesalonicenses 4:3 
 Después del servicio, la sala estalló en testimonios. 

 Vicky dijo: "No fui criada en una denominación de Santidad. He estado 
tomando notas toda la noche y limpiando la casa". Más tarde, declaró: 
"Esto es santificación. ¡He sido santificada! He sido santificada". 

Melissa testificó: "He sido cristiana durante diez años, pero esta noche, Él 
se metió hasta mi armario. Le di toda la basura, y soy santificada". 

 Sobre este tema, el erudito Dennis Kinlaw escribió: "Ciertamente no 
podemos limpiar nuestros propios corazones, porque la misma voluntad 
que elegiría ser limpia es en sí misma impura. La santificación es tanto el 
resultado de la fe como lo es la justificación, porque es algo que sólo Dios 



 

 

puede hacer. Esto es lo que Pablo estaba diciendo a los tesalonicenses 
cuando oró por su santificación. Él sabía que nunca podrían santificarse a 
sí mismos”.60 

Pablo oró: "Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y 
conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— irreprochable para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará" (1 

Tesalonicenses 5:23-24).61 

60. Dennis Kinlaw, This Day with the Master (Grand Rapids: Zondervan, 2002). 
61. Este devocional se publicó anteriormente en The Good News: The Chic Shaver 
Center for Evangelism Newsletter (Septiembre 2013). 

13 DE MAYO 133 

Qué hacer cuando Dios te pide… 
E 

Y Dios le ordenó: —Toma a tu hijo, el único que tienes y al que tanto amas, y ve 
a la región de Moria. Una vez allí, ofrécelo como holocausto en el monte que yo 

te indicaré.” 
Genesis 22:2 

Cuando llegaron al lugar señalado por Dios, Abraham construyó un altar y 
preparó la leña. Después ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de 

la leña. 
Génesis 22:9 

Esteban, que mide 2 metros, jugó baloncesto profesional en Francia. Se 
crio en un hogar no cristiano, pero cuando fue a una universidad cristiana, 
vio una muestra de Cristo en los deportes. En un servicio de la iglesia, todo 
era como una nube borrosa en el pasillo, mientras corría hacia el altar para 
entregar su corazón a Cristo. Llegó a ser el entrenador principal de 
baloncesto de una universidad cristiana. Allí, llevó a los estudiantes a 
Cristo, dio clases de discipulado y dirigió reuniones de oración. Esteban dijo 
que esta vida era más divertida que la que había tenido antes. 
Evidentemente, había puesto toda su vida en el altar. 

Abraham desarrolló una estrecha relación con Dios, y obedeció la orden 
divina de trasladarse a una nueva tierra (Génesis 12:1-3). Aunque era ya un 
anciano, Dios le prometió un hijo (15:1-6). Además, en su pacto con 
Abraham, Dios le prometió que, a través de este hijo, sería el padre de 
naciones (17:1-27). 



 

 

Años después, Dios puso a prueba a Abraham pidiéndole que sacrificara a 
su hijo, el mismo que le había prometido. Cuando Dios te pide lo mejor, 
sólo puedes obedecer si estás seguro de que Él es fiel, te ama, se preocupa 
por ti y tiene un propósito para ti. Abraham creía todo esto. Pero justo 
cuando estaba a punto de sacrificar a su hijo, el Señor le proveyó un 
carnero para la ofrenda. Dios dijo: "Ahora sé que temes a Dios, porque ni 
siquiera te has negado a darme a tu único hijo" (22:12). 

Tal y como Dios prometió, muchas naciones han llegado a través del hijo 
de Abraham, Isaac. Jesucristo, el Salvador del mundo, también vino a través 
de Isaac. El Padre celestial permitió que su único Hijo, Jesucristo, muriera 
para salvarte a ti y a todos los que lo reciban. 

Dios te pedirá que pongas todo en el altar. Luego, cuando lo hagas, 
observa cómo Él provee. 

Después de ser criado en un hogar cristiano, Juan construyó su negocio 
desde los cimientos hasta convertirse en millonario. Pagaba sus diezmos, 
pero no tenía gozo. Estaba vacío. Sin embargo, vio compromiso y amor en 
su pastor. Juan se dio cuenta de que había estado albergando actitudes 
equivocadas y desperdiciando su vida. 

Una noche, mientras Juan estaba sentado en su auto Mercedes Benz, Dios 
lo desafió preguntándole: "Juan, ¿realmente me amas?". 

"Por supuesto". 

"¿Me amarías si te lo quitara todo? ¿Si te quitara tus habilidades?" "Dios, 
estoy dispuesto. Muéstrame cualquier cosa que te impida trabajar 

a través de mí". 

A la hora de acostarse, Juan había compilado una lista de cosas que 
obstaculizaban la capacidad de Dios para trabajar a través de él, y comenzó 
a resolverlas. Finalmente, todo estaba en el altar. La familia de Juan 
comenzó a responder a los cambios que él estaba haciendo. Dios comenzó 
a abrirle las puertas para que hablara a miles de personas cada año, y su 
iglesia local creció de 250 a 2,000. Cuando Juan recuerda todas las formas 
en que Dios ha obrado en él y a través de él, dice: "Nunca imaginé que 
pudiera ser tan satisfactorio”. 

14 DE MAYO 134 



 

 

Mi gato Lucky 
Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. 

Permanezcan en mi amor. Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en 
mi amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y 

permanezco en su amor. 
Juan 15:9–10 

Lucky es el gato más cariñoso y dulce, pero a veces puede ser rebelde y 
desobediente. Lo conocí después de que mi vecina se mudara y decidiera 
no llevárselo con ella. Simplemente echó a Lucky de su casa. Él seguía 
apareciendo en mi ventana abierta, llorando para entrar. Cada vez que yo 
estaba fuera, aparecía y parecía estar suplicando por un hogar y seguridad. 
Decidí adoptar a Lucky y hacerlo parte de mi familia. Lleva conmigo unos 
quince años. 
Hace unas semanas, Lucky se estuvo comportando mal y desobedecía todo 
el día. Agotada por el estrés y las presiones de la vida diaria, me encontré 
dándole este discurso: "¡Lucky, te salvé la vida! No tenías nada: ni casa, ni 
comida, ni seguridad, ni protección. Yo te lo doy todo. Trabajo duro para 
ganar dinero para que tengas una casa y comida. Te doy mi tiempo, mi 
energía y mi amor. Te lo he dado todo. ¿No puedes al menos hacer lo que 
quiero que hagas? ¿No puedes al menos obedecerme?". 
Entonces, en silencio, el Espíritu de Dios cayó sobre mí y me mostró un 
paralelo directo con mi propia vida. Dios me dijo: ¿No crees que yo siento 
lo mismo por ti? 
Es tan cierto. Dios me salvó, y me da provisión y todo lo que necesito. 
Siempre ha sido digno de confianza. Me consuela, me protege y satisface 
todas mis necesidades. Incluso dio su vida por mí. 
¿Por qué no le obedezco el 100% de las veces? ¿Por qué no le obedezco 
siempre, si sé que me cuida y confío plenamente en Él? 
Miriam Burch 

15 DE MAYO 135 

Encontraron su libertady perdieron sus 
vidas 

El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 
Juan 8:12 



 

 

Peces ángel, peces luchadores siameses, guramis besadores y muchos 
más, vivían en mi acuario cuando estaba en séptimo grado. Trataba bien a 
mis peces: podían tener las luces encendidas o apagadas, la temperatura 
controlada entre 21 y 23 grados, y un sistema para proporcionarles 
oxígeno. Los caracoles misteriosos limpiaban el cristal del acuario, y los 
peces gato del río Amazonas aspiraban el suelo de arena. Los alimenté con 
comida seca, pero también crie larvas de mosquito y gusanos blancos para 
que mis peces se alimentaran: el filete y la costilla del mundo de los peces. 
Seguro que los peces estaban contentos. Por lo general, uno de los peces 
se convertía en el jefe o el bravucón del acuario, y solía reclamar un lugar 
favorito y ahuyentar a los demás peces. Una noche, justo antes de mi hora 
de dormir, observé que el jefe se mostraba inquieto, pero no pude saber 
por qué. 

Durante la noche, el jefe convocó una reunión de todos los peces de la 
pecera. No sé cómo hablan los peces, pero imagino que dijo algo así: Todos 
ustedes saben que hemos sido tratados muy bien por Shaver. Tenemos 
luz, calor, oxígeno, servicio de limpieza regular y la mejor comida. Saben 
que he sido feliz, me he casado con la pececita de mis sueños, he tenido 
hijos y ahora nietos. Pero hay una cosa que no me gusta de Shaver: nos 
mantiene encerrados en estas paredes de cristal. Estoy cansado de eso, y 
estoy intentando una escapada. ¿Quién quiere acompañarme? 
Cuando bajé a desayunar a la mañana siguiente, encontré al jefe y a otros 
tres peces tirados en el suelo del salón, muy secos y muy muertos. Al saltar 
de la pecera, habían encontrado su libertad, pero habían perdido la vida. 
Estaba triste. Las paredes de cristal del acuario nunca fueron un obstáculo 
para la felicidad de los peces. Eran simplemente los límites que mantenían 
a los peces en la única atmósfera en la que podían sobrevivir y prosperar: 
las cálidas aguas de la pecera. Yo se los había proporcionado todo con el 
máximo cuidado para ellos. 
Me he dado cuenta de que algunas personas tratan los mandatos de Dios 
como duras barreras para su felicidad. La verdad es que Dios, en su infinito 
amor y sabiduría, trata de mantenernos en un ambiente donde podamos 
sobrevivir y prosperar. Fuera de su voluntad, hay peligros mortales para 
nuestra vida física y espiritual. 
Los límites de Dios revelados a través de Moisés fueron los Diez 



 

 

Mandamientos (Éxodo 20:1-17). Moisés les dijo a los israelitas, “Sigan por el 
camino que el Señor su Dios les ha trazado, para que vivan, prosperen y 
disfruten de larga vida en la tierra que van a poseer” (Deuteronomio 5:33). 
A través de Pablo, Dios nos instruyó: "[La gracia] nos enseña a rechazar la 
impiedad y las pasiones mundanas. Así podremos vivir en este mundo con 
justicia, piedad y dominio propio" (Tito 2:12). 
Jesús dijo: "…el que me sigue [la barrera] no andará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida [la bendición]" (Juan 8:12). 
La falsa libertad y la muerte están fuera de los mandatos de Dios. Dentro 
de sus mandatos, encontramos la luz de la vida. 

16 DE MAYO 136 

Cuando Jesús ora por ti 
»Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos a ustedes como si 
fueran trigo. Pero yo he orado por ti, para que no falle tu fe. Y tú, cuando te 

hayas vuelto a mí, fortalece a tus hermanos». 
Lucas 22:31–32 

 "Oro por ti y por Nancy todos los días", me dijo un amigo. Luego, me indicó 
que llevaba años haciéndolo. ¡Cómo me alegró el corazón! 
 Jesús pronunció el nombre de Simón Pedro tres veces al anunciar que 
oraba por él. Qué conmovedor, qué poderoso, incluso cuando se 
enfrentaba a la cruz con el peso de todo el mundo sobre sus hombros, 
Jesús oraba por una persona en concreto. Oró sabiendo que Pedro pronto 
lo traicionaría. Jesús también estaba consciente de la influencia maligna de 
Satanás entre todos los discípulos. Jesús oró con la confianza de que Pedro 
volvería a la fe, y que el resultado final de esta historia sería mejor porque 
Pedro fortalecería a sus hermanos cristianos. Su experiencia de 
alejamiento y retorno a la fe le daría una sabiduría y una estrategia para 
tratar con los otros miembros de los Doce. Más que eso, le prepararía para 
tratar con miles de futuros conversos cristianos al convertirse en uno de 
los principales líderes de la nueva iglesia. No es de extrañar que Pedro 
escribiera más tarde: "Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. 
Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar. 
Resístanlo, manteniéndose firmes en la fe, sabiendo que sus hermanos en 
todo el mundo están soportando la misma clase de sufrimientos" (1 Pedro 
5:8-9). 
 Cuando Jesús hizo su oración sacerdotal antes de ir a la cruz, te incluyó a 
ti. Primero oró por sus discípulos inmediatos: "No te pido que los quites del 
mundo, sino que los protejas del maligno. Ellos no son del mundo, como 



 

 

tampoco lo soy yo. Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad. Como 
tú me enviaste al mundo, yo los envío también al mundo." (Juan 17:15-18). 
Pero, además, Jesús oró por ti cuando dijo: "No ruego solo por estos. Ruego 
también por los que han de creer en mí por el mensaje de ellos, para que 
todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti" (vv. 20-21). 
 Jesús prometió que les enviaría el Espíritu Santo a sus seguidores, y el 
Espíritu Santo lo representaría. En Romanos 8:26 leemos: "Así mismo, en 
nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden 
expresarse con palabras". El Espíritu, representante de Jesús, nos ayuda a 
orar a pesar de nuestras limitaciones. 
 Ahora, Jesús subió a su Padre y al nuestro. ¿Qué hace Jesús hoy? Hebreos 
8:1 informa: "Tenemos tal sumo sacerdote, aquel que se sentó a la derecha 
del trono de la Majestad en el cielo". ¿Y su actividad específica? Hebreos 
7:25 nos dice: "Por eso también puede salvar por completo a los que por 
medio de él se acercan a Dios, ya que vive siempre para interceder 
porellos".¿Comprendes? Jesús ora por ti. 



 

 

17 DE MAYO 137 

Arrepentido y descansado 
Por tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y vuélvanse a 

Dios, a fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor. 
Hechos 3:19 

Una vez, participé en un seminario de cinco días, al que asistieron unas 
sesenta personas. Después de sentarme y hablar con muchos de los 
participantes, me pregunté: ¿Por qué están tan amargados contra la 
religión y la iglesia? A medida que escuchaba más y más sus historias, 
finalmente encontré la respuesta. Estas personas se habían criado en 
iglesias que predicaban: "Has pecado y Dios te juzgará". Eso era todo, no 
había ninguna promesa de perdón. No es de extrañar que estuvieran tan 
amargados. El mensaje de Pedro era diferente: "Por tanto, para que sean 
borrados sus pecados, arrepiéntanse y vuélvanse a Dios, a fin de que 
vengan tiempos de descanso de parte del Señor," (Hechos 3:19). En esta 
declaración, promete que nuestros pecados serán borrados, que el Señor 
nos dará descanso y que nuestro arrepentimiento preparará el camino 
para la segunda venida de Cristo (3:20-21). 
Cuando nuestro hijo, Paul, tuvo un melanoma en el hombro, el cirujano 
hizo un corte profundo y le quitó un trozo de carne. ¿Me enfadé con el 
médico? ¿Le dije: "¿Qué derecho tiene a invadir el cuerpo de mi hijo? Por 
supuesto que no; estaba contento porque el cirujano había extirpado todo 
el cáncer mediante esta cirugía radical. Como resultado, mi hijo vivió. 
No es de extrañar que Romanos 2:4 diga: "…su bondad quiere llevarte al 
arrepentimiento". Mediante el arrepentimiento, Dios elimina el cáncer del 

pecado para que tú puedas ser bendecido y tener descanso.62 

62. Publicado anteriormente en Reflecting God Junio–julio–agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 22. Usa con autorización. 

18 DE MAYO 138 
Poder donde más importa 

Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas 
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser. 

Efesios 3:16 



 

 

Los efesios eran buenos cristianos. Sin embargo, Pablo hace una poderosa 
oración por una realidad llena de poder a través de la obra del poderoso 
Espíritu Santo. El Espíritu obrará en el “ser interior” de ellos y en el tuyo. 
Una persona lo describió como "el poder donde más se necesita con el 
poder de Aquel que todo lo puede".". 

Todo verdadero cristiano tiene el Espíritu Santo (Romanos 8:9) y ha nacido 
del Espíritu. Sin embargo, hay dimensiones más profundas en la obra que 
el Espíritu quiere hacer en el corazón del cristiano. El Espíritu te fortalece 
interiormente, y puede incluso llevarte a un punto en el que estés "lleno de 
la plenitud de Dios" (Efesios 3:19, NRSV). 
Gil intentó salvarse con su intelecto y sus buenas obras, pero había 
grandes dosis de pecado mezcladas en sus esfuerzos. Finalmente, llegó un 
día en que se apartó de las obras y del pecado y fue salvado en el altar por 
la gracia. Se produjeron cambios increíbles en su vida, pero había una 
inseguridad persistente en su fe. Tenía la seguridad de la salvación, pero le 
faltaba confianza. Tenía miedo al fracaso. En un servicio de campamento, 
escuchó al predicador citar Filipenses 1:6: "Estoy convencido de esto: el que 
comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de 
Cristo Jesús". El Espíritu se movió en el corazón de Gil. Pasó a orar y, esa 
noche, aceptó la promesa del don del Espíritu Santo y fue santificado. 

He observado su vida durante veinticinco años desde entonces. Ha vivido 
constantemente en el poder del Espíritu con una confianza y una fuerza 
tranquilas y reales. Ha ejercido un poderoso impacto en los demás: tiene 
poder donde más importa. 

19 DE MAYO 139 
Un pedazo de vida 

En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo entregó su vida por 
nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por nuestros 

hermanos. Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está 
pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el 

amor de Dios habita en él?  
1 Juan 3:16–17 

En algunos países, la muerte es el precio que algunas personas pagan por 
seguir a Jesús. He conocido personalmente a algunos que han pagado el 
precio de la cárcel. En mi país, seguir a Jesús puede suponer una 



 

 

persecución verbal o legal, pero probablemente no la muerte. 
Después de recordarnos el gran amor de Cristo al dar su vida por nosotros, 
Juan dice que debemos estar dispuestos a dar nuestra vida por los demás. 
Luego, Juan subraya la importancia de tomar parte de nuestras posesiones 
materiales y darlas a un hermano o hermana más necesitado. De esta 
manera, Juan deja claro que incluso cuando no seamos llamados a dar 
nuestra vida física por el evangelio, seremos llamados a dar un "pedazo de 
nuestras vidas". 
Yo he hecho esto muchas veces. Tanto en mis tareas pastorales como en 
mi vida cotidiana como cristiano, fui llamado a dejar un pedazo de mi vida. 
Un ejemplo vívido surge de una de mis experiencias pastorales. Una pareja 
de ancianos llamada Roy y Nora eran fieles participantes de nuestra iglesia 
local. No tenían hijos, pero habían tenido un poderoso impacto espiritual 
en su sobrina, que había venido a Cristo. Una Navidad, Nora fue 
hospitalizada, y su pierna fue amputada debido a una enfermedad crónica. 
En la mañana de Navidad, nos preparábamos para desenvolver los regalos 
con nuestros tres hijos, todos ellos menores de seis años. Entonces sonó el 
teléfono: Roy acababa de sufrir un grave ataque al corazón y estaba en el 
mismo hospital que Nora. ¿Qué debía hacer? ¿Debía abandonar la mañana 
de Navidad con mis hijos para estar con Roy y Nora? No tenían hijos que 
los mantuvieran. Le pedí a Nancy, mi esposa, que explicara a los niños que 
abriríamos los regalos un poco más adelante. Tenía que estar con Roy y 
Nora. 
Al dejar de lado una parte de mi tiempo familiar, pasé un tiempo dulce y 
lleno de la presencia de Dios con Roy y Nora. Ambos sobrevivieron y 
pronto volvieron a estar activos en la iglesia. Nancy, los niños y yo nos 
divertimos abriendo los regalos más tarde. Hasta el día de hoy, nuestros 
tres hijos adultos hablan de ver cómo el sacrificio trae bendiciones a otros. 
Piénsalo: puede que no estés llamado a dejar toda tu vida física de una vez, 
pero ¿qué pedazos de vida te llamará Jesús a dejar por Él y por los demás? 

20 DE MAYO 140 

El Espíritu Santo nos visitó 
Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, 

 derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano 



 

 

Hechos 2:17 
Para el septuagésimo quinto aniversario del Seminario Teológico Nazareno 
de la Ciudad de Kansas, se pidió a los exalumnos que contaran historias 
sobre la escuela. Mientras reflexionaba sobre mis tres años como 
estudiante y treinta años como profesor de evangelismo, un evento 
sobresalió por encima de todos los demás. 
Ocurrió en febrero de 1970, cuando apenas llevaba unas semanas 
impartiendo clases allí. Nos habíamos reunido para el servicio de capilla, y 
el Rev. Paul Cunningham era el orador de la capilla. Acababa de regresar de 
estar como orador en una semana de servicios especiales. En esos 
servicios, dos estudiantes de Asbury College en Wilmore, Kentucky, habían 
compartido sus testimonios. Esto condujo a un poderoso movimiento del 
Espíritu Santo entre los mil estudiantes de Asbury, incluyendo un servicio 
de capilla que duró 185 horas sin descanso. 
Mientras el Rev. Cunningham informaba sobre el movimiento del Espíritu, 
el Espíritu Santo se posó sobre la multitud de la capilla del seminario. De 
repente, un estudiante dejó su asiento y corrió por el pasillo a la izquierda 
de la multitud con la cara entre sus manos, llorando. Incapaz de ver por 
dónde iba, chocó con el piano, giró sobre él y cayó llorando en un altar de 
oración. Al cabo de dos minutos, casi otros veinte estudiantes se habían 
acercado al altar, muchos de ellos llorando. El reverendo Cunningham miró 
al presidente como diciendo: "¿Qué hacemos ahora? Estaba en medio de 
su mensaje. Decidieron cantar una canción de invitación, y el reverendo 
Cunningham instó a los demás a acercarse. Se acercaron unos veinte más. 
No había espacio en el altar, así que estos estudiantes simplemente se 
arrodillaron entre el altar lleno y la primera fila de asientos. 
Como miembro del profesorado, lo normal hubiera sido que pasara al 
frente y ayudara a los estudiantes a orar. Pero ese día, tenía un sentido de 
algo tan sacro, tal conciencia de la presencia del Espíritu Santo, que no me 
atreví a dejar mi asiento, para no interferir con la obra del Espíritu. Ni un 
solo miembro del profesorado se movió. 
El estudiante que se había adelantado primero terminó de orar, se acercó 
al micrófono y pidió permiso para hablar. Testificó que se había abierto 
camino en la universidad vendiendo Biblias, pero que se había quedado 
con la última serie de pagos que había cobrado: nunca los había enviado a 
la empresa. Aseguró a la multitud que su deshonestidad estaba perdonada 



 

 

y que enviaría los fondos en cuestión de horas. 
Cuando terminó, otros estudiantes hacían cola para hablar. Un estudiante 
admitió que había mentido sobre la realización de un informe de lectura 
que nunca había hecho, y pidió perdón al profesor. Otro estudiante habló 
de sus rencores contra un profesor. Otro, confesó que había roto su 
relación con un compañero, y pidió perdón. Antes de que pudiera alejarse 
del micrófono, el estudiante ofendido subió al estrado y ambos se 
abrazaron. Hubo alabanzas, cantos y regocijo. Aunque la campana dio por 
finalizada la capilla, el servicio continuó durante dos horas. 
Después de ese servicio, todo el semestre fue diferente. Las capillas 
estaban muy concurridas y llenas de alabanzas. A veces, las clases estaban 
tan absortas en la oración que nunca llegaban a la lección. Otras clases se 
llenaban de cantos. Los alumnos actuaban con amor e integridad. 
Ese servicio aún permanece en mi mente como la mejor adoración de la 
que he sido parte. Aprendí más sobre el Espíritu Santo en dos horas que en 
muchas horas de estudio. La atmósfera de amor y comprensión durante el 
resto del semestre fue tan edificante. El Espíritu Santo nos había visitado. 

21 DE MAYO 141 

Dios lo sabrá 
Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para 

que cada uno reciba lo que le corresponda, según lo bueno o malo que haya 
hecho mientras vivió en el cuerpo. 

2 Corintios 5:10 
Vi también a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono. Se 

abrieron unos libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos fueron 
juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba escrito en los 
libros. Aquel cuyo nombre no estaba escrito en el libro de la vida era arrojado 

al lago de fuego. 
Apocalipsis 20:12, 15 

Extravié el acta de nacimiento de mi esposa. Como la necesitaba para 
obtener otros documentos legales, era importante reemplazarla. Llamé a la 
oficina de estadísticas vitales, hice mi solicitud y di los datos de nacimiento 
de mi esposa, pero eso no fue suficiente. La amable y servicial empleada 
con la que hablé quería asegurarse de que la necesidad de mi esposa y mi 
representación fueran legítimas. 



 

 

La empleada comenzó a hacerme una extraña serie de preguntas. Me leyó 
cinco direcciones y me preguntó si había vivido alguna vez en alguna de 
ellas. Todas eran desconocidas para mí, así que dije que no. 
Luego enumeró cinco ciudades de Texas y me preguntó si había vivido en 
alguna de ellas. Cuando dijo Houston, respondí: "Sí, hice una asignación de 
cuatro meses allí". Se alegró y completó los trámites para enviarnos la 
nueva partida de nacimiento. 
Después de esta conversación, me puse a pensar en la pregunta de Texas. 
Me di cuenta de que esta agencia gubernamental conocía tan bien mi vida, 
tenía registros tan completos, que incluso sabía que, en el transcurso de 
mis ochenta y cinco años de vida, había pasado cuatro meses en Houston. 
Me di cuenta de que, si la oficina de estadísticas vitales sabía tanto sobre 
mí, no sería ningún problema que el Dios todopoderoso conociera todos 
los detalles de mi vida entera. Así que, por favor, prepárate, amigo mío, 
para lo que ocurrirá al final de tu vida. La Escritura nos dice: "Los muertos 
fueron juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba 
escrito en los libros" (Apocalipsis 20:12), y "es necesario que todos 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba lo que 
le corresponda, según lo bueno o malo que haya hecho mientras vivió en el 
cuerpo" (2 Corintios 5:10). 

22 DE MAYO 142 

¿Qué clase de ley es esta? 
Pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la ley del 

pecado y de la muerte. 
Romanos 8:2 

El ayuntamiento se reúne. Uno de los concejales, molesto por las 
imprudencias al volante, argumenta que la multa por saltarse una señal de 
alto debería aumentar de $150 a $300 dólares. El consejo vota por siete a 
seis que, en la medianoche del jueves, la ley de señales de “ALTO” cambie y 
la multa se eleve a 300 dólares. 
Otro miembro del ayuntamiento está preocupado por otra ley que le 
preocupa y convence a sus colegas para que la deroguen por completo. 
Así, el ayuntamiento vota trece a cero que, el próximo jueves, su ciudad 
suspenda la ley de la gravedad. 



 

 

Por supuesto, no importaría nada si suspendieran la ley de gravedad. 
Mientras que la ley de las señales de alto es una ley decidida por el ser 
humano, que tiene como objetivo la seguridad en la conducción, la ley de 
gravedad no es decidida por el ser humano. Es simplemente una 
descripción de una fuerza que actúa en nuestro mundo. 
Por ello, no debe preocuparnos que al final de Romanos 7 y al principio de 
Romanos 8, el apóstol Pablo utilice la palabra "ley" de seis maneras 
diferentes: "ley de Dios" (7:22); "otra ley" (7:23); "ley de mi mente" (7:23); 
"ley del pecado" (7:23); "ley del Espíritu que da vida" (8:2); y, "ley del pecado 
y de la muerte" (8:2). La ley de Dios se encuentra en los Diez 
Mandamientos; las otras leyes se refieren a las fuerzas que actúan en la 
personalidad humana. 
La ley del pecado y de la muerte es una fuerza, un poder controlador, una 
ley que opera en la personalidad humana. Se llama la ley del pecado y la 
muerte porque eso es lo que produce el pecado siempre: la muerte. Como 
atestigua Romanos 6:23, "La paga del pecado es la muerte". Así como la ley 
de la gravedad hace que la gente caiga, la ley del pecado y la muerte hace 
que la gente peque. 
La ley del Espíritu que da vida es una fuerza que actúa, un poder 
controlador, una ley de operación que actúa en otras personalidades. 
Como dice Romanos 8:2, la ley del Espíritu de vida los hará libres de la ley 
del pecado y de la muerte. Algunas traducciones dicen “me libera” lo que 
convertiría esto en el testimonio personal de Pablo; de cualquier manera, 
somos liberados. 
Ezequiel 36:27 describe esta ley del Espíritu: "Infundiré mi Espíritu en 
ustedes, y haré que sigan mis preceptos y obedezcan mis leyes". Pablo 
también esboza el efecto de esta ley en Filipenses 2:13: "…pues Dios es 
quien produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se 
cumpla su buena voluntad". 
El término griego para "liberado" es una palabra fuerte. En Romanos 6:18 y 
6:22, aparece la frase "liberados del pecado". En Romanos 8:2, su forma 
verbal indica algo que se hace en un momento en el tiempo. La Nueva 
Traducción Viviente de Romanos 8:2 es: "y porque ustedes pertenecen a él, 
el poder del Espíritu que da vida los ha libertado del poder del pecado, que 
lleva a la muerte". 
A la mayoría de la gente no le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Sin 



 

 

embargo, imagina que yo predico en tu iglesia el domingo por la mañana, 
comenzando a las 11:00 a.m. y terminando a las 3:00 p.m., y luego te diera 
la siguiente orden: "Ve a comer ahora". Estarías encantado de hacer lo que 
te dijera: la ley del hambre escrita en tu estómago se levantaría para 
obedecer la orden. 
He conocido a algunos cristianos que finalmente obedecen a Dios a 
regañadientes, de forma vacilante, con el ceño fruncido, porque una fuerza 
interna egoísta se resiste al Señor. Estas personas podrían decir con 
disgusto: "De acuerdo, Dios, lo haré". 
No, ese no es el camino de Dios. Su Espíritu Santo obrará en ti de tal 
manera que podrás decir con el salmista: "Me agrada, Dios mío, hacer tu 
voluntad; tu ley la llevo dentro de mí" (40:8). Obedecerás con alegría y gozo 
porque algo ha sucedido dentro de ti: "la ley del Espíritu de vida te ha 
liberado de la ley del pecado y de la muerte". 

23 DE MAYO 143 

¿Cómo puedes ser liberado? 
Pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la ley del 

pecado y de la muerte. 
Romanos 8:2 

Cuando mi madre se hizo mayor, me propuse visitarla más a menudo. Ella 
vivía en Sanford, Florida, y yo en Leawood, Kansas. Un mes de enero, 
después de experimentar temperaturas de 32 grados bajo cero en el área 
de la Ciudad de Kansas, pensé que era hora de visitarla. Había reservado 
tres semanas de servicios de avivamiento en diferentes lugares y sólo tenía 
una semana libre. 

Me pregunté si valdría la pena ir de Kansas a Florida, y viceversa, más de 4 
mil kilómetros, en una semana. Si caminaba, no podría hacerlo. Si trotaba, 
no lo conseguiría. Si hiciera una versión adulta del juego de los niños 
"pasos gigantes", no podría lograrlo. Verás, desde que nací, he estado 
limitado por una ley que nunca he podido romper: la ley de la gravedad. 
Toda la atracción hacia abajo de esa ley significa que los pasos más largos y 
rápidos que daría siempre estarían tan limitados como para no cubrir los 4 
mil kilómetros en una semana. Pensé que era inútil incluso, intentar ir a 
Florida a ver a mi madre. 



 

 

Por aquel entonces, uno de mis amigos captó mi atención: "¿No has oído 
hablar de esa ley superior, la ley de la aerodinámica? Ahora tenemos 
aviones a reacción". Y continuó: "Si te comprometes con total confianza con 
esta nueva ley, te liberarás de la antigua". Decidí probarlo. 

Pronto me encontré en un potente avión que corría por la pista de 
aterrizaje. De repente, la atracción de la gravedad hacia abajo perdió su 
poder y la ley de la aerodinámica me liberó. En quince minutos, estaba a 32 
mil pies de altura, y en tres horas, había aterrizado suavemente en 
Orlando. Sí, la ley de la aerodinámica me liberó de la ley de la gravedad. 

El apóstol Pablo quiere que tú y yo conozcamos un poder similar de 
"liberación". 

36. "La ley del pecado y de la muerte" - una fuerza espiritual que actúa 
en los corazones. 

37. "La ley del Espíritu que da vida": una fuerza espiritual que actúa en 
los corazones humanos. 

38. "Liberado"-un término fuerte, similar a Romanos 6:18 ("liberado del 
pecado"). 

39. "Liberado"-algo que sucede en un momento, no poco a poco. 

Si me emocioné al experimentar finalmente que "la ley de la aerodinámica" 
me liberaba de "la ley de la gravedad", cuánto más emocionante fue 
aquella noche de septiembre cuando, después de un año de mi nueva vida 
cristiana y de una lucha con algo que jalaba para permanecer centrado en 
mí mismo, en actitud y disposición, la ley del Espíritu santificador de Dios 
liberó mi corazón de la ley del pecado y de la muerte. 

24 DE MAYO 144 

Andar conforme al Espíritu 
. . . a fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en nosotros, que 

no vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu. 
Romanos 8:4 

. . . para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos 

conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
Romanos 8:4, RVR60 

 Sólo hay un grupo de personas que cumple completamente las justas 



 

 

demandas de la ley (observa que Romanos 8:4 no dice "parcialmente"). Ese 
grupo es el que "vive" o "anda" según el Espíritu. Una vez que el Espíritu te 
ha liberado de "la ley del pecado y de la muerte", a partir de entonces 
tendrás que andar paso a paso en Él,. O, como dice Gálatas 5:25, 
necesitarás "andar guiado por el Espíritu". ¿Cuántos de los que una vez 
fueron llenos del Espíritu han dejado de andar en el Espíritu? 
 Volvamos a la ilustración del avión a reacción de ayer. Imaginemos que 
después de que la ley de la aerodinámica me liberó de la ley de la 
gravedad, he estado volando durante dos horas a 32,000 pies de altura. 
Mientras sobrevuelo el estado de Georgia, en los Estados Unidos, empiezo 
a sentirme insatisfecho en varios puntos: 
24. Doce personas no se han acercado a mí para decirme lo 
maravilloso que soy. 
25. El interior del avión necesita una renovación. 
26. La calidad de las comidas en los aviones ha disminuido (si se puede 
llamar comida a los cacahuetes). 
27. El piloto probablemente se siente superior a mí porque ha volado 
millones de kilómetros y yo nunca he volado ni un centímetro. Creo que 
tiene una actitud de sabelotodo. 
 No tengo que aceptar esto; soy bastante inteligente. Nunca he piloteado 
un avión, pero estoy seguro de que podría hacerlo si tuviera que hacerlo. 
Justo en ese momento, me doy cuenta de que hay una salida de 
emergencia junto a mi asiento. 
 Desbloqueo la manilla roja, tiro del cubo hacia un lado y salto del avión 
anunciando: "¡Voy a volar a Orlando yo solo!". 
 Por supuesto, me estrello y muero. ¿Por qué? Por una sencilla razón: en 
cuanto me alejo de la ley de la aerodinámica, la ley de la gravedad es el 
único poder que queda para controlar mi vida. 
 Y lo mismo ocurre en el ámbito espiritual. Es lo mismo que si yo hubiera 
participado activamente en la obra de Dios, pero me hubiera molestado 
con la iglesia por las siguientes razones: 
4. Doce personas no se acercaron a mí el domingo por la mañana 
para decirme lo maravilloso que soy. 
5. La iglesia instaló una alfombra verde cuando yo sabía que el rosa 
chicle sería mejor. 
6. La comida en las reuniones donde cada uno lleva algo no es lo que 
solía ser. 
7. El líder de la iglesia está tan seguro de tener la razón. Siempre está 
impulsando una u otra agenda. (Tendrás que decidir si ese líder es el Señor 
o el pastor). 
 ¿Qué está pasando aquí? Es sencillo: Tan pronto como nos alejamos de "la 



 

 

ley del Espíritu de vida", la ley del pecado y de la muerte es el único poder 
que queda para controlar nuestras vidas. 
 ¿Lo ves? "Las justas demandas de la ley "sólo pueden ser" cumplidas en 
nosotros" si andamos conforme al Espíritu. 

25 DE MAYO 145 
Grato olor 

Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que 
se pierden. 

2 Corintios 2:15 RVR60 
Catorce ollas de guisado de carne con chile en nuestro concurso anual de 
cocina, esparcieron un olor apetitoso por todo el edificio de la iglesia. Por 
otro lado, estaba el olor de los huevos rotos que se habían quedado en la 
cocina durante dos días; era horrible. 
En cada caso, el olor producido se basaba en lo que ocurría en un nivel 
más profundo. Para los que, por la gracia de Dios, seguimos triunfalmente 
a Cristo, "por medio de nosotros, esparce por todas partes la fragancia de 
su conocimiento" (2 Corintios 2:14). Cuando lo entregamos todo a Cristo y a 
su misión en un nivel profundo del corazón, el olor es perceptible tanto 
para Dios como para la gente. El olor que percibe la gente que nos rodea 
depende de nuestro propio compromiso con el corazón (2:16). 
Ya han pasado once días desde que Evaristo y Judith aceptaron a Cristo. 
Evaristo informa que tiene una nueva sensación de paz, y Judith dice que se 
siente tranquila. Judith expresó su asombro al respecto, diciendo: "Durante 
años, me habían engañado pensando que no se podía compartir la fe, que 
era un asunto privado. Pero he estado contándole a la gente en el trabajo 
toda la semana lo que el Señor ha hecho por nosotros, y nadie se ha 
molestado". 
Hay un grato olor en las vidas de Evaristo y Judith, al igual que en las de 
aquellos que compartieron a Cristo con ellos. ¿Qué tipo de olor estás 

dejando? 63 

63. Publicado anteriormente en Reflecting God junio-julio-agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 15. Utilizado con permiso. 

26 DE MAYO 146 



 

 

Fiel en lo poco, parte 1 
Su señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! 

En lo poco has sido fiel; te pondré a cargo de mucho más. 
¡Ven a compartir la felicidad de tu señor!” 

Mateo 25:21 
La fidelidad es algo importante para Dios. Este punto se reitera en otras 
partes de la Escritura: 
4. Mateo 24:46-47: "Dichoso el siervo cuando su señor, al regresar, lo 
encuentra cumpliendo con su deber. Les aseguro que lo pondrá a cargo de 
todos sus bienes". 
5. Lucas 16:10a: "El que es honrado en lo poco también lo será en lo 
mucho". 
6. Lucas 16:10: "A quien se le puede confiar lo poco, también se le 
puede confiar lo mucho". 
7. Lucas 19:17: "Puesto que has sido fiel en tan poca cosa, te doy el 
gobierno de diez ciudades". 
En todos estos casos, la fidelidad presente resulta en una mayor 
productividad. Paul fue llamado al ministerio, pero había estado luchando 
en el seminario. Finalmente se entregó totalmente a Dios, y Dios lo 
santificó por completo. Al graduarse, varias iglesias lo llamaron para ser 
pastor. Al final, dejó de lado las llamadas de las iglesias más grandes 
porque se sintió guiado a pastorear una iglesia de cuarenta y seis 
miembros. 
La iglesia tenía algunas personas maravillosas, pero crecía un poco y luego 
decaía un poco. Paul se dedicó de lleno a su tarea y comenzó a orar, 
estudiar, predicar y llamar. Un día le suplicó en oración: "Oh, Dios, bendice 
esta iglesia". 
El Señor le respondió: “Si realmente quieres que bendiga esta iglesia, 
puedes empezar por recaudar al menos mil dólares para las misiones”. 
Esto fue hace varios años, y la iglesia nunca había recaudado mil dólares 
para las misiones. Paul respondió: "Pero Señor, si tenemos que recaudar 
mil dólares para las misiones, tendré que dar cien dólares". Estaba 
asustado, no tenía cien dólares. 
No, le dijo el Señor, voy a pedirte que des doscientos dólares. 
Paul estaba preocupado. Tampoco tenía doscientos dólares. Pero entonces 
pensó, si él quisiera comprar un carro y no tuviera el dinero, tendría que 



 

 

conseguir un préstamo. Si quería honrar al Rey Jesús, ¿por qué no pedir un 
préstamo para las misiones? Fue a su banco, y le dieron cita para una 
entrevista con el presidente del banco. El presidente le preguntó: "¿Por qué 
querría un predicador pedir un préstamo de doscientos dólares?" 
¿Cómo explicarle al presidente de un banco, cuyo interés es la inversión en 
negocios locales, que se lo iba a dar a su iglesia y que lo iba a utilizar para 
el trabajo misionero en Mozambique, Papúa Nueva Guinea y Perú? Paul 
simplemente le habló de hospitales, escuelas, iglesias y vidas cambiadas 
por Dios en más de 160 naciones. El banquero le concedió el préstamo y le 
dijo: "Creo en un programa así. Aquí está mi cheque para ayudar con la 
ofrenda". 
Paul tomó sus cheques, desafió a la iglesia y recaudaron más de mil 
dólares. Dios estaba mirando, y vio una iglesia y un pastor que eran fieles 
en lo poco. Ahora podía confiar en ellos para mucho más. 

27 DE MAYO 147 

Fiel en lo poco, parte 2 
Su señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! 

En lo poco has sido fiel; te pondré a cargo de mucho más. 
¡Ven a compartir la felicidad de tu señor!” 

Mateo 25:2 
 Después de la ofrenda misionera, la iglesia de Paul empezó a crecer: la 
asistencia aumentó hasta los setenta, ochenta y noventa, y luego hasta los 
ciento veinte. Se quedaron sin espacio, así que Paul reunió a los líderes de 
la iglesia y les preguntó: "¿Debemos reducir nuestros esfuerzos, o debemos 
buscar instalaciones más grandes?" Los líderes querían crecer. 
 La denominación de Paul era conocida por plantar universidades cristianas 
de artes liberales en lugares clave de todo el país, y estaban planeando 
construir una nueva en una zona central de Estados Unidos, la zona donde 
se encontraba la iglesia de Paul. Paul se reunió con el presidente de su 
banco, y juntos decidieron pedir a los líderes empresariales locales que 
donaran terrenos para la nueva universidad. Pronto, los líderes locales 
estuvieron dispuestos a donar una extensión de terreno —32 hectáreas 
situadas justo al lado de la carretera interestatal, con un valor de millones 
de dólares— como regalo a la denominación si construían la nueva 
universidad en la ciudad. 
 Contactó a los líderes de la denominación, se hicieron arreglos, se 
construyeron edificios y se dispuso que la iglesia de Paul tuviera una parte 



 

 

del terreno. La iglesia utilizó el espacio para construir un edificio más 
grande. La nueva universidad creció, la iglesia de Paul creció, y pronto 
necesitaron un edificio aún más grande. El presidente del banco donó 
$100,000 dólares estadounidenses para ello. 
 A medida que la universidad crecía, la ciudad crecía, y cada vez más 
personas se sentían atraídas por la iglesia. Tras veintinueve años de 
liderazgo de Paul, la membresía había crecido y la iglesia se había 
convertido en una de las más grandes de la denominación. 
 En la Asamblea General de la denominación de 1993, Paul, que sólo había 
dirigido una iglesia en su vida, fue elegido superintendente general, el 
cargo de liderazgo mundial más importante de la denominación. Ejerció un 
poderoso liderazgo en esa posición durante dieciséis años. Dios había 
encontrado a un hombre que era fiel en lo poco así que Dios le confió 
muchas cosas más. Paul era un hombre en el que Dios podía confiar. 
 Ese hombre era Paul Cunningham; la universidad es MidAmerica Nazarene 
University; la iglesia era College Church of the Nazarene en Olathe, Kansas. 
 ¿Hasta dónde puede confiar Dios en ti? 

28 DE MAYO 148 

Lo que el Espíritu hará a través de ti 
Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo y vio la gloria de 

Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios. Mientras lo apedreaban, Esteban 
oraba. —Señor Jesús —decía—, recibe mi espíritu. Luego cayó de rodillas y 

gritó: —¡Señor, no les tomes en cuenta este pecado! Cuando hubo dicho esto, 
murió Y Saulo estaba allí, aprobando la muerte de Esteban. 

Hechos 7:55, 59–60, 8:1a 
El 11 de septiembre de 2001, cuatro aviones comerciales fueron 
secuestrados por terroristas en un ataque planeado contra Estados 
Unidos. Dos aviones impactaron en el World Trade Center de Nueva York y 
murieron más de dos mil personas. Otro, impactó contra el Pentágono en 
Washington, DC. 
A las 9:28 de la mañana, un cuarto avión, el vuelo 93, fue secuestrado por 
terroristas que pretendían estrellarlo contra el capitolio de la nación. A las 
9:57, el pasajero Todd Beamer gritó: "¡Hagámoslo!" y dirigió una ofensiva 
para recuperar el control del avión de los terroristas. A las 10:03, el vuelo se 
estrelló en Shanksville, Pennsylvania, a 563 millas por hora. Todos a bordo 
murieron. Estaban a sólo dieciocho minutos de vuelo de Washington, DC —
el capitolio y su gente se salvaron. ¿Qué es lo que hace que algunas 
personas sean tan poderosas y capaces de hacer grandes cosas, incluso 



 

 

heroicas? Ahora sabemos los siguientes detalles sobre Todd Beamer: Fue 
criado en un hogar cristiano. Se graduó en el Wheaton College, una escuela 
cristiana. Se casó con Lisa, una mujer de Dios. Poco antes del accidente, 
había estado estudiando Una vida de integridad con su grupo de 
discipulado de hombres. Llamó por teléfono a Lisa Jefferson, quien 
trabajaba como operadora de telefonía aérea en Chicago, y repitieron 
juntos el Padre Nuestro. En medio del secuestro, oró: "Jesús, ayúdame". 
Poco después de esa oración fue cuando dijo: "Hagámoslo", y dirigió el 
ataque a la cabina. Detrás del heroísmo de Todd Beamer, descubrimos una 
relación con Jesucristo. 
Aunque no todas las hazañas son tan heroicas, las Escrituras nos muestran 
muchos ejemplos de personas que realizaron buenas obras con la ayuda y 
el poder del Espíritu Santo: 
1. Lo vemos en Pedro (Hechos 4:8-12). Lleno del Espíritu, se enfrentó 
con valentía a las autoridades que lo perseguían, y proclamó la salvación 
sólo por medio de Cristo. 
2. Lo vemos en Esteban (Hechos 7:55-60). Lleno del Espíritu, vio a 
Jesús en el cielo y oró por el perdón de los que lo apedreaban. 
3. Lo vemos en un grupo de cristianos (Hechos 4:31-35). Llenos del 
Espíritu, compartieron sus bienes hasta que no hubo necesidad entre ellos. 
4. Lo vemos en Bernabé (Hechos 11:24). Lleno del Espíritu, animó a un 
gran número de personas que fueron llevadas al Señor. 
5. Lo vemos en Pablo (Hechos 13:9-12). Lleno del Espíritu, miró 
directamente al malvado Elimas y lo reprendió. 
6. Lo vemos en Felipe (Hechos 6:1-5; 8:26-30). Lleno del Espíritu, 
condujo a Cristo al secretario del tesoro de la reina de Etiopía. 
7. Lo vemos en Saulo, que vio cómo apedreaban a Esteban, que 
estaba lleno del Espíritu, y quedó tan impactado que aceptó a Cristo y se 
convirtió en Pablo. 
La lista podría ser mucho más larga. El Espíritu Santo capacita a las 
personas para hacer cosas grandes, buenas y llenas de gracia. 
Esto es cierto hoy para Juana. Sus padres la abandonaron cuando tenía dos 
meses de edad. Empezó a consumir drogas a los once años. Cuando era 
menor de edad, fue arrestada más de veinticuatro veces. Juana fue 
arrestada por el FBI y se enfrentaba a una sentencia de cadena perpetua 
cuando, el 6 de marzo de 2005, conoció a Jesús a través de un cristiano de 



 

 

toda la vida. Cristo la liberó de una adicción a las drogas de diecinueve 
años y la transformó por la gracia de Dios. Cinco meses después de su 
conversión, mientras Juana estudiaba los Estudios Bíblicos Básicos para 
una Vida Llena del Espíritu y Santificada, y cumplía sus últimos treinta días 
en un programa de desintoxicación, aceptó el don de la llenura del Espíritu 
Santo y experimentó la entera santificación. 
Hoy en día, Juana es presbítera, y sirve como pastora para el personal de 
una iglesia en la Ciudad de Kansas. En el momento de escribir este artículo, 
acaba de terminar de dirigir a doce jóvenes en el estudio de santificación 
que tanto la impactó. Ganó el premio de evangelismo en el seminario al 
que asiste. La vida y el ministerio de Juana son impulsados por el Espíritu 
Santo. ¿Qué hará el Espíritu Santo a través de ti? 

29 DE MAYO 149 

El mejor regalo 
Pues, si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto 

más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan! 
Lucas 11:13 

¡Cuánto más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que le pidan! 
Mateo 7:11 

¿Cuál es el mejor regalo que te hizo otra persona? Dios te dará más que esa 
clase de regalo: te dará el Espíritu Santo. Nuestro pasaje paralelo en Mateo 
nos dice que Dios da "cosas buenas". Por lo tanto, podemos dar por hecho 
que el Espíritu Santo es la mejor de todas las cosas buenas. Por Él, puedes 
nacer del Espíritu, estar lleno del Espíritu y ser guiado por el Espíritu. 
Tal vez la respuesta más dramática a la oración que he experimentado 
ocurrió cuando estaba pastoreando mi primera iglesia. Nuestra 
congregación estaba creciendo, y yo había invertido mucho en Bertha y 
Rodrigo. Rodrigo había sido salvo, se había unido a la iglesia y había sido 
elegido para la junta directiva. 
Después de estar totalmente involucrado en la iglesia por más de un año, 
Rodrigo pidió reunirse conmigo un domingo por la tarde. Para mi total 
sorpresa, dijo: "Bertha y yo vamos a dejar la iglesia". 
"¿Por qué?" Respondí. "¿Estás enfadado conmigo por algo?" Rodrigo dijo: 
"Sí, pero no te voy a decir por qué". 
Le dije: "Si ni siquiera me dices de qué se trata, es difícil abordarlo. Todo lo 



 

 

que puedo decir es que oraré por ello". 
"Puedes orar todo lo que quieras. Nos vamos". Con eso, Rodrigo me 
entregó sus registros de tesorero de una de nuestras organizaciones 
auxiliares. 
Me sentí deprimido mientras caminaba de regreso a la casa pastoral, y se 
lo conté a mi esposa. Recientemente nos habían invitado a pastorear una 
iglesia más grande: el doble de tamaño, el doble de casa pastoral, el doble 
de salario. La había rechazado, creyendo que la voluntad de Dios era que 
continuáramos en nuestra actual asignación. Pero, después de mi 
conversación con Rodrigo, le dije a Nancy: "Si así es como la gente se siente 
con respecto a nosotros aquí, entonces tal vez sea hora de que nos 
mudemos". 
Nancy contestó: "Yo no dejaría que el diablo te engañara pensando que 
eso es lo que siente todo el mundo. Así es como se sienten dos personas". 
Me di cuenta de que tenía razón. Fui a mi cuarto de oración y cerré la 
puerta. "Señor", oré, "estoy dispuesto a dejar esta iglesia en desgracia si 
eso favorece a tu reino, o me quedaré y lucharé. Dime qué debo hacer". 
En ese momento, la imagen de un bulldog apareció en mi mente. Conocía 
la reputación de los bulldogs: aguantan pase lo que pase. 
"Está bien, Señor, me quedaré", dije. "¿Pero ¿qué pasa con Rodrigo?". El 
Señor me dijo, “hablaré con Rodrigo”. 
"¡Bien!", grité. 
Entonces Dios me dio una instrucción adicional: No le digas a nadie sobre 
esto por siete días. 
Efectivamente, al séptimo día, Rodrigo vino a mí. "¿Le has dicho a alguien 
que he dejado la iglesia?", me preguntó. 
Le dije que no lo había hecho. 
Rodrigo dijo: "Si no se lo has dicho a nadie, Bertha y yo hemos decidido 
quedarnos. Me llevaré mis registros de tesorero". 
Me quedé en esa iglesia tres años más. Para el último año, la iglesia tenía 
su mayor asistencia, mayor membresía y mayor aportación financiera. 
Rodrigo se involucró de lleno en la iglesia y se convirtió en una fortaleza 
importante en nuestro programa de construcción. Al siguiente año 
teníamos un hermoso santuario nuevo y una unidad educativa. 
Me alegro de haberme quedado y haber esperado siete días. Me alegro de 
que Dios le hablara a Rodrigo. Y cuántas oraciones más he visto que Dios 



 

 

responde desde que estoy lleno del Espíritu. 

30 DE MAYO 150 
El Espíritu Santo no había terminado 

 Que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean 
llenos de la plenitud de Dios. Al que puede hacer muchísimo más que todo lo 

que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en 
nosotros. 

Efesios 3:19–20 
Aprendí mucho al ver el liderazgo del Espíritu sobre Rodrigo y Bertha. 
Cuando uno está deprimido, es fácil generalizar. Cuando me dijeron que se 
iban de la iglesia, pensé: "Si así es como se siente la gente con respecto a 
nosotros", cuando, en realidad, eso era sólo lo que sentían Rodrigo y 
Bertha. Aprendí que nunca se debe tomar una decisión importante cuando 
se está cansado, nervioso, enfermo o deprimido (aunque, como alguien 
bromeó una vez, “así estamos todo el tiempo”). 
Parte de mi oración había sido: “¿Y Rodrigo?” Cuando terminamos de 
construir el nuevo edificio de la iglesia, Rodrigo se acercó a mí y me dijo: 
“Pastor, me han ofrecido un buen trabajo en Michigan. Siento que debo 
aceptarlo. Ahora tenemos tres hijos. No tengo una buena educación, y mis 
trabajos aquí no pagan bien. Tenemos que mudarnos”. 
“Rodrigo, lamento que te vayas; eres como un hijo para mí. Pero lo 
entiendo”. Antes de que Rodrigo y Bertha se fueran, nos llevaron al mejor 
restaurante en el que habíamos comido desde que nos mudamos a la 
Ciudad de Kansas. De vuelta a la casa pastoral, Rodrigo se veía nervioso. 
Después de unos momentos, finalmente me dijo: “Pastor Shaver, usted es 
el mejor hombre que conozco”. No era cierto, pero a la luz de lo que una 
vez sintió por mí, me alegro de que lo pensara. 
La familia se mudó a Michigan, y Rodrigo comenzó su nuevo trabajo. A los 
pocos días, tuvo que retirarse. El trabajo lo superaba. Lo platicó con 
Bertha… ¿Qué debían hacer ahora? Sentía que sus habilidades eran 
limitadas. 
Rodrigo fue al banco y consiguió un trabajo limpiando los pisos fuera de su 
horario. Luego consiguió el contrato para limpiar las alfombras tratadas 
con químicos de la entrada del banco. Tuvo que llevar las alfombras a la 



 

 

lavandería porque eran demasiado pesadas para la lavadora de Bertha. 
Mientras estaba allí, se dio cuenta del estado de la lavandería y consiguió el 
contrato para limpiar sus pisos y sus alfombras. Después, consiguió la 
ferretería y la tienda de comestibles. 

Mientras tanto, la familia se involucró en su iglesia local, que era el doble 
de grande que la mía. Rodrigo fue elegido para la junta de la iglesia y para 
dirigir un comité clave. 

Cuando llamé por teléfono para ver cómo les iba, Bertha dijo que Rodrigo 
estaba ofrendando mucho a la iglesia. Le pregunté a Rodrigo cómo iba su 
negocio de limpieza. 

"Oh", dijo, "lo vendí”. Ahora soy dueño del centro comercial de esta ciudad. 
En el centro comercial, manejo la tienda de ropa. Tengo otra tienda de ropa 
en la ciudad al norte de aquí". 

Hace un tiempo, me encontré con Bertha y Rodrigo en un campamento en 
Michigan. 

Ambos estaban gozosos y encendidos por Jesús. 

En mi oración inicial, le había preguntado a Dios: "¿Qué pasa con Rodrigo?". 
Como respuesta, el Señor fue capaz de "hacer muchísimo más que todo lo 
que podamos imaginarnos o pedir". El Espíritu Santo aún no había 
terminado con Rodrigo. ¡Él tampoco ha terminado contigo! 

31 DE MAYO 151 

Necesitas el poder del Espíritu 
Ahora voy a enviarles lo que ha prometido mi Padre; pero ustedes quédense 

en la ciudad hasta que sean revestidos del poder de lo alto. 
Lucas 24:49 

 Dos señoras se sentaron en el primer banco de la iglesia de D. L. Moody. Al 
final del servicio, le dijeron: "Hemos estado orando por usted". 
"¿Por qué no oran por la gente?" preguntó Moody. 
Las mujeres respondieron: "Porque usted necesita el poder del Espíritu". Se 
acercaron a hablar con Moody y oraron para que fuera lleno del Espíritu 
Santo.64 

Jesús tenía una preocupación similar por sus discípulos. Ya les había 
enseñado sobre la venida del Espíritu Santo prometido (Juan 14-16). Su fe 
al seguir a Jesús había sido errática. A veces estaban todos de acuerdo; 



 

 

otras veces, discutían sobre quién era el más grande, buscaban altos 
honores o abandonaban a Cristo cuando la presión era fuerte. En Lucas 24, 
Jesús resucitó y le dio a los discípulos algunas instrucciones finales. Sabía 
que lo mejor era que fueran a un lugar específico y esperaran ante el 
Señor: iban a necesitar el poder de Cristo para la monumental tarea de ser 
sus testigos. Obedecieron y fueron llenos del poder del Espíritu (Hechos 1:8 
y 2:1-4). 

Alrededor de los dieciocho años, Dwight Moody fue llevado a Cristo por su 
maestro de escuela dominical, el Sr. Kimball, en la parte trasera de la 
zapatería donde Moody trabajaba. Después de eso, toda su vida cambió. 
Dijo: "Antes de mi conversión, trabajaba hacia la cruz, pero desde entonces 
he trabajado desde la cruz; entonces trabajaba para ser salvo, ahora 
trabajo porque soy salvo”.65 

Moody se trasladó a Chicago y creó una escuela dominical que llegó a tener 
1,500 alumnos. 

Con el tiempo, comenzó a predicar. 

Fue a Inglaterra para estudiar los métodos de los obreros cristianos en ese 
país. Comenzó a tener hambre de una experiencia cristiana más profunda 
cuando escuchó a Henry Varley decir: “El mundo todavía tiene que ver lo 
que Dios hará con, por, a través de, en y por el hombre que esté 
completamente consagrado a él”.66 

Moody fue a la ciudad de Nueva York para recaudar fondos para la 
reconstrucción de Chicago después de su gran incendio. Pero, su corazón 
no estaba en la tarea. Más tarde relató: "Estaba llorando todo el tiempo 
para que Dios me llenara de su Espíritu. Pues bien, un día, en la ciudad de 
Nueva York... Sólo puedo decir que Dios se me reveló, y tuve tal experiencia 
de su amor que tuve que pedirle que detuviera su mano. Fui a predicar de 
nuevo. Los sermones no fueron diferentes... sin embargo, cientos se 
convirtieron.”67  
 Moody viajaba una y otra vez entre las Islas Británicas y los Estados 
Unidos. Hasta cuarenta mil personas lo escucharon predicar en Glasgow. 
Su última cruzada fue en la Ciudad de Kansas; allí, se vio afectado por un 
problema cardíaco, se fue a casa y murió. En 1899, algunas de sus últimas 
palabras fueron: "Este es mi triunfo. Este es el día de mi coronación. Lo he 
estado esperando durante años”.68 

El poder del Espíritu Santo está disponible para los discípulos de Jesús: 



 

 

para Dwight Moody, para ti y para mí. 
64. James Gilchrist Lawson, Deeper Experience of Famous Christians (Anderson, IN: Warner 
Press, 1911), 347. 
65. Lawson, Deeper Experience of Famous Christians, 342. 

66. Lawson, Deeper Experience of Famous Christians, 345–46. 

1 DE JUNIO 152 

Siéntete como en casa 
…para que por fe Cristo habite en sus corazones...  

Efesios 3:17a 
Aquí hay una frase que me preocupó de la gran oración de Pablo por los 
efesios (3:14-21). La iglesia de Éfeso no era una iglesia problemática: estaba 
compuesta por cristianos buenos y verdaderos. Pablo oró para que fueran 
fortalecidos por el Espíritu (3:16), y para que fueran cimentados en amor 
(3:17). Eso es comprensible, pero, orar "para que Cristo habite en sus 
corazones" por personas que ya han aceptado a Cristo, no es 
comprensible. 
La respuesta está en entender la riqueza de la palabra “habitar”. El erudito 
bíblico Willard Taylor dice: “La palabra 'habitar', en el griego, se deriva de 
una palabra que significa 'establecerse', 'tener residencia permanente'. 
Cristo viene, pues, no como un invitado, detenido precariamente, sino 
como un Maestro residente en su propia casa”.69 
En mi país utilizamos una expresión: "Siéntete como en casa". Esta 
expresión da permiso a los invitados para que se sientan tan relajados y 
cómodos como si estuvieran en su propia casa. 
Como evangelista, he viajado mucho; he hecho muchas maletas y me he 
alojado en las casas de muchos laicos. Estoy agradecido por los cientos de 
personas que me han abierto sus casas con amor desinteresado. A 
menudo, al llegar, me muestran una habitación de invitados y me dicen: 
"Dr. Shaver, siéntase como en casa". Empiezo a deshacer las maletas y 
tomo un traje y dos sacos deportivos para colgarlos en el armario, sólo 
para encontrar el armario atestado de la ropa que la familia utilizará en el 
próximo cambio de estación. Dejo el traje y los sacos deportivos sobre la 
cama hasta que encuentro una solución. Desempaco las camisas, 
cuidadosamente dobladas para que no se arruguen. Llevo cuatro camisas a 
una cómoda y encuentro cada uno de los cuatro cajones atestados. ¿Qué 



 

 

hago? Cuando termina la reunión de avivamiento y vuelvo a mi propia casa, 
un armario lleno o un cajón lleno no son un problema. Como dueño de la 
casa, tengo plena libertad para sacar la ropa del armario o del cajón para 
hacer espacio. En este lugar, me siento realmente como en casa. 
Así que Pablo está orando para que los efesios que han recibido a Cristo en 
sus corazones vayan más allá: que le permitan instalarse y estar 
completamente en casa en sus corazones a través de la fe. Alguien dijo una 
vez que, en la vida de muchos cristianos, "Cristo es residente, pero aún no 
es presidente". Para decirlo de otra manera: ¿es Cristo un invitado, o es el 
dueño de la casa? 
Por lo tanto, los cristianos deben entrar en una dimensión más profunda 
de la vida cristiana en la que sean fortalecidos por el Espíritu (3:16) y llenos 
de la plenitud de Dios (3:19), deben dar a Cristo la propiedad total de su 
corazón y de su vida. ¿Puedes decirle honestamente a Jesús: “Siéntete 
como en casa en mi corazón”? 

• Lawson, Deeper Experience of Famous Christians, 348. 
68. Lawson, Deeper Experience of Famous Christians, 351. 
69. Willard Taylor, Beacon Bible Expositions Vol. 8, Galatians and Ephesians (Kansas City, MO: 
Beacon Hill Press of Kansas City, 1981), 165 

2 DE JUNIO 153 

Entregar el armario del pasillo 
Para que por fe Cristo habite en sus corazones. 

Efesios 3:17a 
Uno de los profesores más consagrados con los que me he sentado es 
Robert Boyd Munger. Es famoso por muchas razones, pero es más 
conocido por su vívida descripción de la vida cristiana en su folleto Mi 
corazón, el hogar de Cristo (título original My heart —Christ´s Home).  
En Mi corazón, el hogar de Cristo, un hombre invita a Cristo a su corazón, y 
luego lo lleva a recorrer las habitaciones del mismo. La biblioteca 
representa la vida de los pensamientos; el comedor, los apetitos y los 
deseos; la sala de estar, la vida devocional; el taller, los talentos y las 
habilidades; la sala de juegos, la vida social. El hombre entrega cada área 
de su vida a Cristo. Por último, está el armario del pasillo, guardado bajo 
llave, que contiene cosas muertas y podridas. Finalmente, el hombre 
entrega incluso eso a Cristo para que lo limpie y lo posea. Luego, entrega 
toda la propiedad a Cristo como propietario total, no sólo como invitado. 



 

 

Esto transmite un poderoso mensaje. 
Un día, después de la clase, el Dr. Munger me invitó a comer. Durante la 
comida, el Dr. Munger me interrogó cariñosamente: "¿Por qué dices que la 
santificación es un momento de crisis cuando otros evangélicos saben que 
es un proceso?". 
"Dr. Munger", le respondí, "¿recuerda cuando el hombre permite que Cristo 
se apodere del armario del pasillo de su corazón?". 
"Sí", dijo. 
Continué: "¿Eso sucede en un momento, o es un proceso?". "Oh", dijo 
enfáticamente, "¡eso sucede en un momento!". 
"Dr. Munger, de eso estamos hablando: ocurre en un momento. No sólo 
eso, he predicado su historia por todo el país y he visto a cientos de 
personas acercarse en un momento, arrodillarse, orar y entregar su 
armario del pasillo a Cristo". 
Inmediatamente, las lágrimas brotaron de los ojos del Dr. Munger, con 
tanta fuerza que pensé que me golpearían. En ese momento, ambos 
supimos que cuando lo hablamos con amor, ambos creíamos lo mismo: la 
entrega y la limpieza ocurren en un momento, con un proceso antes y 
después. 
Después de comer, volví a leer la historia del armario del pasillo. "[Cristo] 
se acercó a la puerta, la abrió, entró en él, sacó las cosas putrefactas que se 
estaban pudriendo allí y las tiró todas. Luego limpió el armario, lo pintó y lo 
arregló en un momento”.70 

¿Ha llegado el momento de entregar el armario de tu corazón a Cristo para 
que lo limpie y lo posea por completo? Podría suceder ahora mismo: 
depende de tu decisión. 

70. Robert Boyd Munger, Mi corazón, el hogar de Cristo (Downers Grove, IL: 
InterVarsity Press, 1986), 25–26. 

3 DE JUNIO 154 

Más de lo que podamos imaginarnos o 
pedir 

Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o 
pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros . . . 



 

 

Efesios 3:20 
Una vez, el pastor de una iglesia local me dio una lista de laicos, cada uno 
de los cuales destacaba en un área determinada. Cada línea empezaba con 
"no todo el mundo". 

No todo el mundo puede hacer un pastel para tomarse con café como 
Cesia.  

No todo el mundo puede arreglar cosas como Beto. 

No todo el mundo puede organizar cenas como Cecy y Sharon.  

No todo el mundo puede cantar y tocar como nuestro equipo de alabanza. 

No todo el mundo puede pescar como Armando. 

No todo el mundo puede enseñar a los niños como Susana.  

No todo el mundo puede saludar a la gente como Héctor. 

No todo el mundo puede visitar a la gente como Juan y Lorenzo. 
Pero en el día de Pentecostés, la Escritura dice de 120 seguidores de Jesús 
que, "Todos fueron llenos del Espíritu Santo…" (Hechos 2:4). No todos 
pueden hacer... pero todos fueron llenos del Espíritu Santo. 

¿Te das cuenta de que todos los que han venido a Cristo y han nacido del 
Espíritu pueden profundizar y ser llenos del Espíritu? Antes, en nuestra 
oración de Efesios 3:14-21, el versículo 19 se traduce como "para que sean 
llenos de la plenitud de Dios". 

Una vez, después de que instara a los cristianos a seguir adelante y a "ser 
llenos del Espíritu", un joven algo enfadado me desafió. Me gritó: "¿Qué 
quieres decir con 'estar llenos del Espíritu'? ¿Crees que el Espíritu Santo 
está dividido? ¿Recibes la mitad del Espíritu Santo cuando te conviertes y 
todo el Espíritu Santo cuando te santificas?". 

"No", respondí, "no creo que el Espíritu Santo esté dividido. Desde el 
momento de tu conversión, el Espíritu quiere poseer todo de ti. Pero 
mientras haya una parte de tu corazón que se resista a su control total, no 
podrás ser lleno. El problema no es del Espíritu: es tuyo". 

Piensa en todo lo que Pablo ha pedido en oración por los cristianos de 
Éfeso, y por ti: 

Para que los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser (3:16) 

Para que por fe Cristo habite en sus corazones (3:17) 
Para que puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y 
largo, alto y profundo es el amor de Cristo; (3:18) 



 

 

Para que sean llenos de la plenitud de Dios (3:19)  

Todos estos verbos indican lo que Dios hará en un momento. 

Tu reacción puede ser algo así como: "Eso es demasiado; nunca podría 
llegar a ese nivel en mi vida espiritual". Sin embargo, la Palabra nos dice: 
"Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos 
imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros" 
(3:20). Él puede hacer, incluso más de lo que puedes imaginar o pedir. 
¿Cuándo vas a confiar en Él?  

4 DE JUNIO 155 

Yo te instruiré 
…Yo te instruiré, 

 yo te mostraré el camino que debes seguir; 
 yo te daré consejos y velaré por ti. 

Salmos 32:8 
Con cierto temor, me senté en la oficina del decano para discutir mi nueva 
asignación de docencia. El rector William Greathouse me había telefoneado 
unos meses antes y me había invitado a ir al seminario para dar clases de 
evangelismo. Yo había sido feliz en mi trabajo como evangelista de tiempo 
completo, predicando en una iglesia diferente cada semana. Sin embargo, 
cuando llegó la llamada telefónica, sentí inmediatamente que esa era la 
voluntad de Dios para mí. 
Ahora, me enfrentaba a la realidad con el decano Mendell Taylor. Le dije: 
“Nunca he pensado en enseñar. Nunca he tomado una sola clase de 
educación, pero creo que esto es lo que Dios quiere que haga”. 
El decano me acercó una caja con versículos de las Escrituras. “Toma uno”, 
dijo. Ahora, comprendan esto, yo tenía dos clases semestrales asignadas y 
ni una sola lección preparada. Saqué un versículo al azar. Decía: "Yo te 
instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir; yo te daré consejos y 
velaré por ti". 
Y Dios me instruyó siempre. Ya muy tarde, por la noche en mi escritorio, y 
con una evidente dirección divina, elaboré mis lecciones. Y los estudiantes 
siempre respondieron. Fueron 30 años de docencia llenos de gracia y gozo. 
Lo que sucedió en la oficina del decano ese día reveló un privilegio básico 
de la vida llena del Espíritu: ser guiado por el Espíritu de Dios. Como dice 
Romanos 8:14: “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios 



 

 

son hijos de Dios”. 
Al guiar a Felipe hacia el etíope, “El Espíritu le dijo a Felipe: «Acércate y 
júntate a ese carro»” (Hechos 8:29). Ya se había descrito a Felipe en Hechos 
6:3: “Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena 
reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría”. 
¿Estás lleno del Espíritu? ¿Eres guiado por Él? ¿Sabes lo que significa cuando 
Dios dice: “Yo te instruiré”?  

5 DE JUNIO 156 

Abogado 
 Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Abogado Defensor, quien estará con 

ustedes para siempre. Me refiero al Espíritu Santo. 
Juan 14:16–17 NTV 

 Veinte miembros de la familia se reunían para la reunión anual en 
Treasure Island, Florida. Algunos iban en coche y otros en avión. La familia 
de Carlos—dos adultos y cuatro niños— llegó en avión. Mi hijo me llamó 
por teléfono y me pidió que le prestara a Carlos nuestro coche para que 
pudieran comprar alimentos. Mi hijo, que tenía una relación más estrecha 
conmigo que la que tenía Carlos, estaba suplicando en nombre de él y su 
familia; estaba abogando por ellos. 
 Jesús pronto dejaría a sus discípulos, por lo que pidió a su Padre que les 
diera el Espíritu Santo, al que describió a los discípulos como "otro 
abogado defensor". Al igual que Jesús había suplicado al Padre en nombre 
de los discípulos, el Espíritu Santo ocuparía el lugar de Jesús y les ayudaría 
igual que Él. 
 El Espíritu Santo no podía ser aceptado por el mundo (personas que vivían 
sin Dios), sino sólo por aquellos que seguían a Cristo. De hecho, este 
Espíritu viviría en ellos. 
 Además, Jesús dijo: "cuando el Padre envíe al Abogado Defensor como mi 
representante—es decir, al Espíritu Santo—, él les enseñará todo y les 
recordará cada cosa que les he dicho" (Juan 14:26 NTV). Más adelante, dio 
más detalles: "A ustedes yo les enviaré al Abogado Defensor, el Espíritu de 
verdad. Él vendrá del Padre y dará testimonio acerca de mí," (15:26 NTV). 
 La palabra "abogado" se utiliza de nuevo en 1 Juan 2:1: Mis queridos hijos, 
les escribo estas cosas, para que no pequen; pero si alguno peca, tenemos 
un abogado que defiende nuestro caso ante el Padre" (NTV). Ahora bien, 
Cristo es nuestro Abogado. Los cristianos deben esperar vivir en victoria 
sobre el pecado; pero, si el pecado ocurre, podemos llevar el asunto 
inmediatamente a Cristo, quien abogará por nosotros ante el Padre. 



 

 

Podemos estar seguros de que "si confesamos nuestros pecados a Dios, él 
es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda 
maldad" (1 Juan 1:9 NTV). 
 Imagina que el Espíritu Santo es tu abogado. Jesucristo es tu abogado. 

6 DE JUNIO 157 

Sí, puedes saber 
Les escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepan que tienen vida eterna.  
1 Juan 5:13 

Larry, mi compañero de cuarto en la universidad, había estado en una 
búsqueda espiritual. Aunque se había criado en la iglesia, tenía fuertes 
valores y se preocupaba por los asuntos espirituales, no estaba seguro de 
ser cristiano. Después de asistir a un grupo de estudio bíblico de la 
universidad, observó que muchas personas del grupo tenían la certeza de 
su salvación. 
Como pensaba ser investigador científico, Larry abordó su relación con 
Dios de manera racional. En su cuarto de estudio en la biblioteca, apagó la 
luz para que nadie más lo viera y se arrodilló. Leyó promesas como: "Al que 
viene a mí no lo rechazo", (Juan 6:37) y "Mira que estoy a la puerta y llamo. 
Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él 
conmigo" (Apocalipsis 3:20). 
Larry oró: "Si realmente eres quien dices ser en los Evangelios, te doy 
permiso para que entres en mi vida y te reveles a mí. Y no voy a poner 
ningún límite de tiempo". 
Seis meses después, Larry dijo: "Tenía todas las pruebas que necesitaba. La 
oración se estaba convirtiendo en una conversación viva con Dios, y la 
Biblia se convirtió en un libro emocionante y transformador de la vida, 
como si Dios me hablara personalmente. Toda mi actitud y mi carácter se 
estaban transformando". Con la Palabra de Dios, una vida cambiada y las 
evidencias de la obra de Cristo en su vida, Larry llegó a saber que era un 
verdadero cristiano. Hoy, es un ministro del evangelio y un hombre de 
notable poder espiritual. 
Dios quiere que sepas que eres cristiano. Es un tema dominante en 1 Juan, 
5:13: "Les escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepan que tienen vida eterna". 
Puedes saber que eres cristiano por: 



 

 

40. El testimonio de la Palabra: "Si confesamos nuestros pecados, Dios, 
que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad" (1 
Juan 1:9). Nótese que Dios es fiel para perdonar y purificar. 
41. El testimonio de la voluntad: "Pero, si vivimos en la luz, así como él 
está en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo 
Jesucristo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7). Cuando el compromiso 
personal de mi fuerza de voluntad puede decir: "Estoy caminando en toda 
la luz conocida que Dios me ha dado", puedo estar seguro de que soy 
cristiano. 
42. El testimonio del caminar con Cristo: "Así que por sus frutos los 
conocerán" (Mateo 7:20). Tu vida lo mostrará. 
43. El testimonio del Espíritu: "El Espíritu mismo le asegura a nuestro 
espíritu que somos hijos de Dios" (Romanos 8:16). El Espíritu da seguridad 
interior, paz y una conciencia de Dios para que sepas que eres hijo de Dios. 
Hace 14 semanas, a partir de este escrito, Roberto aceptó a Jesucristo. 
Hace unos días, le pregunté a Roberto cómo sabía con certeza que era 
cristiano. Las palabras fluyeron de él: 
“Entregué mi corazón a Cristo. Lo supe en mi corazón. Tengo paz y 
confianza. Estoy caminando y hablando con Jesús. Mi caminar es diferente. 
Nunca he dudado desde el 19 de febrero”. 
La maravillosa y asombrosa verdad es que uno puede saber que es 
cristiano, que es salvo y que está bien con Dios. Es mejor cuando los cuatro 
testigos se unen en una vida. Dios se deleita en que usted tenga esta 

seguridad.71 

71. Publicado previamente en Standard, 5 de junio de 2016 (Kansas City, MO: 
WordAction Publishing). Usado con permiso. 

7 DE JUNIO 158 

Seguridad también para la santificación 
El que los llama es fiel, y así lo hará. 

1 Tesalonicenses 5:24 
En los últimos 100 años, uno de los mayores impulsores de la Iglesia 
Metodista fue E. Stanley Jones. Durante un año después de su conversión a 
Cristo, vivió con gran alegría. Luego, descubrió que del sótano de su alma 
comenzaron a surgir temperamentos desagradables, mal humor y 



 

 

conflictos profundos. Buscó a Dios para tener una relación más profunda. 
El Señor le preguntó: "¿Me das todo?". 
Jones respondió: "Sí, Señor, por supuesto que sí. Te daré todo, todo lo que 
sé y todo lo que no sé". 
El Señor respondió: "Entonces toma mi todo, toma al Espíritu Santo". 
Jones vio esto como "mi todo por Su todo". Respondió con entusiasmo: 
"Tomaré el Espíritu Santo". Se levantó de la oración sin más evidencia de 
esta promesa que la palabra de Dios. Las dudas comenzaron a surgir, pero 
él las rechazó con la oración. 
Caminando por la habitación, el Espíritu de Dios dio testimonio a su 
corazón. Más tarde, testificó: "De repente me llené del Espíritu Santo. 
Oleada tras oleada, parecía pasar por mí como un fuego purificador. . . 
Sabía que no era una emoción pasajera; el Espíritu Santo había venido a 
morar conmigo para siempre”.72 

Juan Wesley dijo: "Nadie, por lo tanto, debe creer que la obra está hecha 
hasta que se añada el testimonio del Espíritu que atestigua su entera 
santificación tan claramente como su justificación”73 Cuando Pedro estaba 
afirmando el hecho de que Dios también aceptaba a los gentiles que le 
temían, Pedro se basó en lo que el Espíritu había hecho por los primeros 
seguidores de Jesús: "Dios, que conoce el corazón, demostró que los 
aceptaba dándoles el Espíritu Santo, igual que a nosotros. No hizo 
distinción entre nosotros y ellos, pues purificó sus corazones por la fe" 
(Hechos 15:8-9). Más tarde, Juan proclamó: "Así sabemos que vivimos en él 
y él en nosotros: nos ha dado de su Espíritu" (1 Juan 4:13). 
Gary era el gerente de la tienda de comestibles local. Hacía un año que 
conocía a Cristo y su pastor se alegraba de su crecimiento cristiano. 
Durante los servicios de renovación espiritual de la iglesia, escuchó un 
sermón sobre la entera santificación de 1 Tesalonicenses 5:23-24. Después, 
se acercó a orar. 
"¿Qué quieres que haga Dios por ti?", le preguntó el predicador. "Quiero 
que me santifique", respondió Gary. 
Le leyeron 1 Tesalonicenses 5:23-24: "Que Dios mismo, el Dios de paz, los 
santifique por completo. El que los llama es fiel, y así lo hará". El predicador 
instó a Gary a entregar toda su vida perdonada a Dios y a pedirle que lo 
limpiara de cualquier resto de egocentrismo. Le dijo que se acercara con fe 
y creyera que Dios lo haría. Gary preguntó qué significaba la fe. 



 

 

El predicador le preguntó: "Gary, ¿por qué has venido a orar?". "Dios me 
llamó", respondió Gary. 
"¿Por qué te llamó Dios?"  
"Para santificarme". 
"Bueno, la Biblia dice que el que te llamó es fiel, y lo hará. ¿Cuándo crees 
que lo hará?" 
"¡Ahora mismo!" exclamó Gary. 
Después de treinta segundos más de oración, Gary estaba radiante. "Oh", 
dijo, "lo sé. Esto es fantástico". 
Como E. Stanley Jones, John Wesley y Gary puedes saber que Dios te 

santifica; puedes saber que el Espíritu te llena ahora. ¡Lléname ahora!74 
72. E. Stanley Jones, A Song of Ascents (Nashville: Abingdon Press, 1968), 52–53. 
73. Citado en H. Orton Wiley, Teología cristiana II (Kansas City, MO: Beacon Hill 
Press, 1953), 514. 

8 DE JUNIO 159 

Dios envió a este Moisés 
A este mismo Moisés, a quien habían rechazado diciéndole: “¿Y quién te 

nombró gobernante y juez?”, Dios lo envió para ser gobernante y libertador, 
mediante el poder del ángel que se le apareció en la zarza. 

Hechos 7:35 
Resulta irónico que la gente rechace a los representantes elegidos por 
Dios. Los israelitas rechazaron a Moisés; muchos de los profetas se 
encontraron con que nadie los escuchaba; el pueblo también rechazó a 
Esteban, incluso cuando les recordaba que Jesús, a quien habían 
crucificado, era enviado de Dios. 
Juan Wesley sabía lo que era que le negaran una audiencia. Una vez fue 
apedreado; otra, sus enemigos intentaron golpearlo con un garrote. Una 
vez, recibió una nota del ministro o de los líderes laicos de una iglesia que 
decía: "Señor, no debe predicar más en este lugar". Sin embargo, los que lo 
escucharon se salvaron. Y ahora, la historia nos dice que el avivamiento 
que siguió a la predicación de Wesley salvó a Inglaterra de una terrible 
revolución. 
Incluso frente a una oposición violenta, una persona verdaderamente 
enviada por Dios encuentra la manera de hacer llegar el mensaje. Moisés 



 

 

sacó a su pueblo de la cautividad; Esteban hizo de sus últimas palabras un 
testimonio asombroso; Wesley predicó a pesar de la hostilidad contra él. 
No seas culpable de ignorar el mensaje de Dios por ignorar a los que Él 

envía a hablar desde el púlpito.75 

74. Publicado previamente en Standard, 5 de junio de 2016 (Kansas City, MO: 
WordAction Publishing). Usado con permiso. 
75. Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 18. Usado con permiso. (Esta publicación se convirtió 
en Reflectando a Dios).



 

 

9 DE JUNIO 160 

¿Por qué el Señor espera? 
El Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la tardanza. 
Más bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie perezca, 
sino que todos se arrepientan. 

2 Pedro 3:9 

¿no deberían vivir ustedes como Dios manda, siguiendo una conducta 
intachable y esperando ansiosamente la venida del día de Dios? 

2 Pedro 3:11b–12a 
 Hay al menos dos razones por las que el Señor ha retrasado su segunda 
venida: 
28. Para dar tiempo a que más personas se arrepientan, incluyendo a 
aquellos a quienes les compartirás tu testimonio. 
29. Para darnos la oportunidad de "vivir vidas santas y piadosas".  
 Me alegro mucho de que Jesús haya retrasado su venida un poco más. 
Supongo que podría haber venido en 1954, pero me alegro tanto de que 
esperara, porque lo recibí como mi Salvador en 1955, siendo un estudiante 
universitario de 20 años de edad. 
Me alegro de que esperara porque, al año siguiente, mi madre aceptó a 
Cristo a la edad de 42 años. 
Me alegro de que esperara porque, cuatro años después, mi padre aceptó 
a Cristo a los 59 años. 
Me alegro de que esperara, porque mi abuelo recibió a Cristo a los 88 años. 
Me alegro de que esperara, porque mi abuela aceptó a Cristo a los 92 años. 
Me alegra que esperara, porque mi hijo aceptó a Cristo a los 17 años. 
Me alegra que esperara, porque mi hija volvió al Señor a los 27 años. 
Me alegro de que esperara, porque mi siguiente hija volvió al Señor a los 30 
años. 
No es de extrañar que Pedro dijera: "La paciencia de nuestro Señor 
significa la salvación" (2 Pedro 3:15). Sin duda, es cierto para mi familia. 
Pero hay un segundo elemento: "¿no deberían vivir ustedes como Dios 
manda, siguiendo una conducta intachable?". Pedro estableció esta 
cuestión desde el principio cuando escribió: "Sean santos, porque yo soy 
santo" (1 Pedro 1:16). Pero ¿cómo podría mi corazón ser santo, tan 
propenso a encubrirse, tan inconsciente del egoísmo profundo y 



 

 

acechante? Una vez más, Pedro habla: "Dios, que conoce el corazón 
humano, mostró que los aceptaba dándoles el Espíritu Santo, lo mismo 
que a nosotros. Sin hacer distinción alguna entre nosotros y ellos, purificó 
sus corazones por la fe" (Hechos 15:8-9). 
El Espíritu bajó a lo más profundo de mi corazón, y lo purificó por la fe. 
Ahora, diariamente, me esfuerzo para que Dios me "halle sin mancha y sin 
defecto, y en paz con él" (2 Pedro 3:14) y creciendo en la gracia (3:18). 
Gracias, Señor, por esperar. 

10 DE JUNIO 161 

Salvar a algunos 
por todos los medios posibles 

Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, 
y me busca y abandona su mala conducta, 

yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra. 
2 Crónicas 7:14 

En 1949, en una comunidad llamada Barvas, situada en las islas Hébridas, 
frente a la costa de Escocia, se reunieron seis laicos presbiterianos y su 
pastor. Oraron por un avivamiento espiritual de los pueblos cercanos, 
donde los jóvenes rara vez aparecían por las puertas de una iglesia. Su 
promesa fue 2 Crónicas 7:14. 
Durante meses, tres noches a la semana, durante seis horas cada una, esos 
hombres buscaron a Dios sin resultados aparentes. Finalmente, una noche, 
un hombre del grupo les recordó que sólo los hombres de manos limpias y 
corazón puro recibieron bendiciones del Señor (Salmo 24). Se arrodillaron 
de nuevo y confesaron su propia necesidad, y entonces, Dios y el 
avivamiento llegaron. 
Dos semanas después, en la primera noche de sus servicios de 
avivamiento, parecía que no había resultados, pero los cristianos se 
aferraron a la fe. El servicio de la noche siguiente fue interrumpido por un 
policía. Le pidió al evangelista que fuera a la estación de policía para 
ministrar a una multitud que lloraba allí. Aquella noche, casi 600 personas 
buscaron a Dios en los alrededores de la comisaría, personas cuyos 
espíritus habían recibido convicción en el trayecto a los servicios. Durante 
cinco semanas, un avivamiento arrasó esa parroquia con cuatro servicios 



 

 

por noche. Luego se extendió a otras ciudades. 
Catorce jóvenes que habían estado bebiendo en la taberna se convirtieron. 
En un pueblo, casi todos los jóvenes de entre 12 y 20 años se entregaron a 
Cristo en 48 horas.  
Para 1952, los resultados del avivamiento podían verse en la adoración 
familiar en casi todos los hogares. De los cientos que se volvieron a Cristo 
en la primera oleada del Espíritu, sólo cuatro dejaron de asistir a las 
reuniones de oración. Los conversos compusieron más de 80 himnos. En 
un lugar, el despertar causó un aumento en la asistencia de 27 en la 
mañana del domingo a 875 en una reunión de oración. Todo esto porque 
algunos creen que: "Si mi pueblo. . .”76 

11 DE JUNIO 162 

Esperar 
Dios ha dicho: «Nunca te dejaré; jamás te abandonaré» Hebreos 13:5 
Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. 

Mateo 28:20 
Puse en el Señor toda mi esperanza; 

 él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. 
Salmo 40:1 

El cirujano iba con retraso. El paciente estaba preparado, pero aún era el 
tercero en la fila para la cirugía. Lo único que podía hacer era esperar. 
Su hija le envió un mensaje de texto con palabras dulces y reconfortantes: 
"Siento mucho el retraso. Jesús está esperando contigo". 
En repetidas ocasiones, Jesús les dijo a sus discípulos que estaría con ellos, 
a menudo, a través de la presencia del Espíritu Santo. A la luz de su 
inminente crucifixión, les aseguró que estaría con ellos en todas sus 
circunstancias. Hoy estaba esperando para ir conmigo a un importante 
compromiso de almuerzo con una persona clave. 
A nosotros también se nos dice que esperemos, que esperemos 
pacientemente al Señor. Cuando esperamos ante el Señor, le damos la 
oportunidad de escudriñar lo más profundo de nuestro corazón. Y 
mientras esperamos, podemos escuchar su voz. E. Stanley Jones instó a los 
cristianos a asegurarse de mantener un "puesto de escucha" con el Señor. 
Esperar ante el Señor es especialmente importante para el cristiano que 
busca la plenitud santificadora del Espíritu. Muchas personas informan de 



 

 

un largo tiempo de búsqueda del Señor sobre este asunto antes de recibir 
la respuesta de Dios. Del mismo modo, Jesús le dijo a los discípulos de su 
tiempo: "No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de 
la cual les he hablado: Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días 
ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo" (Hechos 1:4-5). 
Jesús está esperando contigo; Dios te está esperando. ¿Tú estás esperando 

en el Señor? 
76. Publicado con anterioridad en Herald of Holiness (Kansas City, MO: Nazarene 
Publishing House, septiembre 30, 1970), 20. Usado con autorización. (Esta publicación se 
convirtió en Holiness Today.) 

12 DE JUNIO 163 

A un susurro de distancia 
Pero, cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, 

porque no hablará por su propia cuenta, sino que dirá solo lo que oiga y les 
anunciará las cosas por venir. 

Juan 16:13 
Tras el terremoto vino un fuego, pero el Señor tampoco estaba en el fuego. Y 
después del fuego vino un suave murmullo. Cuando Elías lo oyó, se cubrió el 

rostro con el manto y, saliendo, se puso a la entrada de la cueva” 
1 Reyes 19:12–13 

En nuestra tercera edad, mi esposa y novia, Nancy, ha tenido que 
enfrentarse al reto del deterioro de la memoria. Intentamos trabajar juntos 
para gestionar eficazmente la vida cotidiana. 

Decidimos que lo mejor para los dos era encargar pulseras MedicAlert, que 
incluyen un número de teléfono de veinticuatro horas al cual llamar si 
alguien nos descubre en apuros. Tras varias visitas a la página web y 10 
semanas discutiendo nuestros planes, llegó el día en que teníamos que 
llamar para hacer el pedido. Pero antes, tenía que responder un extenso 
cuestionario y hacer una llamada telefónica a la oficina de California. Sentí 
estrés por esta llamada telefónica; pero, cada vez más, he ido aprendiendo 
a orar por todo, incluso por los asuntos cotidianos. Así que oré para que el 
Señor me diera el consejero adecuado por teléfono. En una conversación 
positiva y compasiva de una hora, una consejera maravillosa obtuvo la 
información que necesitaba de mí y respondió a mis preguntas. En menos 
de una semana, teníamos nuestras pulseras grabadas. 



 

 

Cada primavera, Nancy decora nuestro césped y jardín con flores vivas que 
compra y planta. Después de hacerlo a conciencia esta primavera, sintió la 
necesidad de comprar más flores cada vez que veía una oferta. Tras varios 
días de compras, llegó a casa para mostrarme una flor más. Me sentí 
tentado a explicarle lo del exceso de flores, el trabajo extra y el 
presupuesto para flores. En lugar de ello, hice una pausa y le pedí a Dios 
que me mostrara qué debía decir. Entonces oí un susurro: “Alégrate con 
ella por su flor. Dile lo bonita que es. No te preocupes por una flor más. La 
ha hecho feliz. Y, además, no ha costado tanto”. Así que nos alegramos 
juntos.  

Verás, leí lo siguiente en el libro devocional de Samuel Logan Brengle, Take 
Time to Be Holy (Date tiempo para ser santo): “Ahora bien, si quieres 
conservar la bendición [la entera santificación], debes elevar 
constantemente tu corazón a Dios en busca de luz, no sólo en las crisis de 
la vida, sino en todos sus detalles. Con la práctica, puedes adquirir tal 
hábito de esto que se convertirá en algo tan natural para ti como respirar. . 
. Mantente siempre a la distancia de un susurro de Dios”. 

Eso es lo que quiero hacer: “Mantenerme siempre a la distancia de un 

susurro de Dios”. 
77. Samuel Logan Brengle, Take Time to Be Holy, ed. Bob Hostetler (Carol Stream, IL: 
Tyndale Momentum, 2013), 200. 

13 DE JUNIO 164 

Sé lleno, mantente lleno 
No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. 

Al contrario, sean llenos del Espíritu. 
Efesios 5:18 

 Afterglow: The Excitement of Being Filled with the Spirit (Resplandecer: la 
emoción de estar lleno del Espíritu) es el título de un libro de Sherwood 
Wirt, antiguo editor de la revista Decision de la organización Billy Graham. 
Es la historia de su propia experiencia de ser lleno del Espíritu, y de otros 
con los que ha convivido o a los que ha ministrado. 
La exhortación de Pablo a los efesios en 5:18, "Sean llenos del Espíritu", 
está en tiempo presente. La idea es permanecer llenos del Espíritu. Por 
supuesto, no puedes permanecer lleno a menos que haya un momento en 



 

 

que seas lleno por primera vez. Pero una vez que has sido lleno por 
primera vez, es muy importante que permanezcas lleno. Sherwood Wirt es 
claro sobre el momento en que recibió la llenura: 
Según las Escrituras, en mi conversión todos los recursos del poder de Dios 
habían sido puestos a mi disposición por Su Espíritu. Sólo que no los 
utilizaba. 
Y, ¿sé cuándo fui lleno del Espíritu Santo? Desde luego que sí. Tuvo lugar 
cuando le pedí al Señor que me sacara del camino, que me clavara en la 
cruz y que me llenara de Su amor. 
“He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí” 
(Gálatas 2:20).78 

Sherwood Wirt comprendió la verdad de Hechos 1:8: “Pero, cuando venga 
el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos”. Wirt 
también testificó: “Un joven que vino a un afterglow (una reunión de 
avivamiento) le pidió a Dios que lo hiciera un mejor testigo de Cristo ante 
los extraños. Al día siguiente se detuvo a desayunar en un restaurante. El 
hombre que se sentaba a su lado en el mostrador le dijo: 'Parece que 
anoche se divirtió mucho'. Era una puerta abierta, y él la cruzó”.79 

78. Sherwood Wirt, Afterglow: The Excitement of Being Filled with the Holy Spirit (Grand 
Rapids: Zondervan, 1976), 39. 
79. Wirt, Afterglow, 65. 
Wirt fue impactado por el poder del amor impartido por el Espíritu: "Nadie 
ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros, Dios 
permanece entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado 
plenamente. ¿Cómo sabemos que permanecemos en él, y que él 
permanece en nosotros? Porque nos ha dado de su Espíritu" (1 Juan 4:12-
13). Wirt dice: "Si eso es cierto, entonces el Espíritu Santo es amor. El poder 
del Espíritu es el poder del amor. El aliento del Espíritu es el aliento del 
amor. La llama del Espíritu es la llama del amor. La unción del Espíritu es la 
unción del amor. El bautismo del Espíritu es el bautismo del amor. La 
plenitud del Espíritu es la plenitud del amor”.80 

Este amor es también el factor principal en el liderazgo pastoral. Una vez 
más, Wirt escribió: "Cuando un ministro ama a su congregación, realmente 
ama a la gente, y comunica ese amor para que ellos reciban el mensaje, 
casi puede escribir su historia. Es decir, el potencial efectivo de esa iglesia 
no tiene límites.”81  



 

 

Estar lleno del Espíritu es muy importante. Wirt cuenta lo siguiente sobre 
un pastor: 

A un pastor amigo mío, que había pasado por un avivamiento, le preguntó 
un miembro de su iglesia: “Reverendo, ¿por qué insiste en hablar todo el 
tiempo sobre estar lleno del Espíritu?” 

Mi amigo puso cara de solemnidad. “Porque” dijo, “me brota”.82 

Romanos 5:5 dice: "Dios ha derramado su amor en nuestro corazón por el 
Espíritu Santo que nos ha dado". Este pasaje también tuvo un gran impacto 
en Wirt. Lo explicó así: 
Empecé a pensar en esa expresión: “derramada”. Me pareció que mi vida 
podía describirse como un vaso. (Vi que Dios tiene un cántaro de oro y se 
propone llenar ese vaso con agua viva. Quiere llenarlo y seguir llenándolo 
hasta que se desborde. Quiere que salpique a otros vasos de alrededor, y 
eso es dar testimonio. . . 
Cuando el agua se derrama por encima del borde, hablar de Jesús se 
convierte en algo fácil. El Señor lo prepara todo; establece las citas, 
organiza las entrevistas, atrae el interés, hace que se produzca el resultado. 

80. Wirt, Afterglow, 93. 
81. Wirt, Afterglow, 95. 
82. Wirt, Afterglow, 71. 
83. Wirt, Afterglow, 114-115. 
El problema era que Dios no podía llenar mi vaso. No había ningún 
problema en la Fuente; los pozos artesianos del Infinito son inagotables. El 
problema estaba en mí. Ya había agua en mi vaso, y estaba contaminada. 
Había sedimentos en el fondo. Había que volcarlo y vaciarlo. 
Jesús dijo en Juan 7:38-39, que el agua viva fluiría de aquellos que creyeran 
en Él. Se refería al Espíritu Santo. 
Pero Dios no mezclará el agua pura con la impura. No derramará de su 
cántaro de oro hasta que nuestro vaso se haya vaciado. No enviará su 
amor a un corazón que ya está enamorado de sí mismo, ni su poder a una 
vida que opera bajo el poder humano. 
Ahora veo más claramente lo que Pablo quiere decir: "Estoy crucificado con 
Cristo”.83 

¡Qué vida de amor y desbordamiento te espera cuando estás lleno del 
Espíritu, cuando te mantienes lleno del Espíritu! 



 

 

14 DE JUNIO 165 

El pueblo creyó 
Con lo que el pueblo creyó. 

Y al oír que el Señor había estado pendiente de ellos 
y había visto su aflicción, los israelitas se inclinaron y adoraron al Señor. 

Éxodo 4:31 
Él era sólo un joven predicador, y su colaborador en la predicación era sólo 
un poco mayor. Francamente, estaban asustados. Además, era un 
avivamiento de fin de semana, ¡no había mucho tiempo! Pero notaron que 
la gente hablaba del avivamiento. Y el poder de la oración era muy 
evidente. Los adolescentes habían estado orando y ayunando. 
El sábado ambos predicaron, y la victoria llegó. El domingo por la mañana, 
el joven predicador habló. Cuando llegó al punto de invitar a la gente al 
altar, pensó: “Ni siquiera sé cómo hacer un llamado al altar”. Pero, 
temblando, hizo la invitación. 
Antes de las cinco primeras notas del último himno, llegó la primera 
persona que buscaba al Espíritu, un tipo grande que golpeó el altar con 
tanta fuerza que se astilló. Luego vinieron de todas partes, en cada verso 
del himno, incluso mientras se cantaba el canto por tercera vez. Todos los 
altares se llenaron, y detrás de ellos, los asientos delanteros también. 
Aquella mañana, seis divorcios se detuvieron por la gracia: las parejas 
amaban a Dios y a los demás. Muchos se salvaron y se les perdonó todo 
pecado: “Y creyeron”. 
Moisés y Aarón fueron un equipo de predicación muy anterior. No eran 
jóvenes, pero tenían temor. Pero ¡espera un momento! El Dios que los 

llamó, preparó al pueblo y el camino. Ellos creyeron y fue todo un logro.84 

84. Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 17. Usado con permiso. (Esta publicación se convirtió 
en Reflecting God). 

15 DE JUNIO 166 

De las bombas al amor 
Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en 

nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado. 
Romanos 5:5 



 

 

El 7 de diciembre de 1941 - “un día que vivirá en la infamia”, como lo calificó 
el presidente Roosevelt, el comandante Mitsuo Fuchida dirigió 360 aviones 
japoneses en el bombardeo de barcos estadounidenses en Pearl Harbor. El 
18 de abril de 1942, los Doolittle Raiders despegaron del USS Hornet para 
bombardear Japón. El sargento Jacob DeShazer lanzó sus bombas y, 
después de 13 horas en el aire, se lanzó en paracaídas sobre la China 
controlada por los japoneses. Fue capturado y torturado en prisión durante 
40 meses. 
Aunque se había criado en un hogar cristiano, DeShazer era 
despreocupado, indiferente, escéptico y débil en cuanto al autocontrol y la 
fuerza de voluntad. En algún momento, uno de los guardias le puso una 
Biblia en las manos. Durante tres semanas la devoró, y luego tuvo que 
pasársela a otro preso. El conocimiento de la muerte sacrificial de Cristo 
por sus pecados le impactó. El 8 de junio de 1944, oró a Dios: “Sabes que 
me arrepiento de mis pecados. Aunque esté lejos de casa y aunque esté en 
la cárcel, debo tener perdón”.85 

Llegó a su alma una alegría divina, un testimonio interior de que Dios, por 
amor a Cristo, le había perdonado. DeShazer dijo: “Qué gran alegría saber 
que me he salvado”86. No le horrorizaban el hambre, la inanición o una 
celda helada. Ahora, como cristiano, DeShazer sabía que tenía que amar a 
los demás, incluso a sus enemigos. Sabía que Dios esperaba obediencia. 
Un día, uno de los guardias le metió en su celda y le cerró la puerta con el 
pie desnudo. El guardia pateó el pie de DeShazer con sus botas con clavos. 
Después, sintió resentimiento y odio hacia el guardia. 
DeShazer sabía que tenía que ir a un nivel más profundo en su vida 
cristiana, así que decidió hacerse amigo del guardia. Sintió que su 
naturaleza había cambiado. Se dio cuenta de que, como cristiano, podía 
llevar una vida victoriosa. 
Más tarde, mientras la enfermedad asolaba su cuerpo en la cárcel, 
DeShazer estuvo a punto de morir. Mientras oraba, oyó una voz que le 
decía: “El Espíritu Santo te ha liberado del pecado”87. Comenzó a 
experimentar una inusual comunión con Dios. Pasaron los días y se vio 
obligado a orar por la paz. La voz volvió a hablarle: “Eres llamado a ir a 
enseñar al pueblo japonés”.88 De este encuentro, DeShazer dijo más tarde: 
“Sé que fui bautizado con el Espíritu Santo y que un gran torrente de amor 



 

 

entró en mi corazón”.89 

El 28 de diciembre de 1948, DeShazer, su esposa, Florence, y sus hijos 
comenzaron su servicio misionero en Japón. A principios de 1950, 
DeShazer se sintió guiado a hacer un ayuno de 40 días por un despertar 
espiritual en el país. 
Uno de los primeros frutos del ayuno llegó el 14 de abril de 1950, cuando el 
comandante Mitsuo Fuchida se convirtió a Cristo. Al mes siguiente, Fuchida 
y DeShazer estuvieron juntos, dando sus testimonios en el auditorio más 
grande de Osaka. Quinientas personas se acercaron a buscar a Cristo. 
Imagínate: el bombardero de Pearl Harbor y el bombardero de Japón, 
ambos perdonados, hechos nuevos en Cristo, y predicando el perdón y el 
amor. 
¿Podrías haberlo hecho? Sólo el poder y la pureza de la plenitud del Espíritu 

Santo pueden hacerlo. 
85. C. Hoyt Watson, DeShazer: The Doolittle Raider Who Turned Missionary (Winona 
Lake, IN: Light and Life Press, 1950), 95. 
86. Watson, DeShazer, 96. 
87. Watson, DeShazer, 118. 
88. Watson, DeShazer, 123. 
89. Watson, DeShazer, 142.



 

 

16 DE JUNIO 167 

Solteros valientes 
Y mandó que echaran a José en la cárcel donde estaban los presos del rey. 

Pero aun en la cárcel el Señor estaba con él y no dejó de mostrarle su amor. 
Hizo que se ganara la confianza del guardia. 

Génesis 39:20–21 
Pudo haberse amargado. Lo maltrataron dos veces: primero, sus 
hermanos lo vendieron como esclavo; luego, la esposa de Potifar lo acusó 
falsamente. Este hombre soltero estaba ahora en prisión. Pero el Señor 
estaba con él. Siguiendo al Señor, se convirtió en primer ministro de Egipto 
y dirigió un programa de alimentos que salvó al país y a sus propios 
familiares de la hambruna. 
Demos un saludo a los solteros valientes. Lisa había pasado por un divorcio 
complicado; su marido la había dejado con los niños y una silla. Ese día de 
sol, visitó una iglesia nazarena y, al final de la semana, la iglesia le entregó 
muebles. Lisa dijo: “Incluso estaban coordinados por colores. Dios ha sido 
tan bondadoso. Pude sentir sus brazos a mi alrededor. ¿Lo habría pedido 
yo? No, pero Dios lo está usando”. En lugar de amargarse, Lisa decidió 
mejorar al afrontar el resto de su vida. 
Tras la ruptura del matrimonio de Katia, ella y su hijo Diego, empezaron a ir 
a la iglesia. El pastor de jóvenes se interesó especialmente por Diego. Katia 
dijo: “No teníamos familia, pero ahora he encontrado una”. 
Corrie ten Boom, la relojera holandesa, fue llevada a un campo de 
concentración nazi porque su familia había estado escondiendo y 
protegiendo judíos durante la guerra. Después de que su padre y su 
hermana murieran en el campo, Corrie salió del campo con tanta gracia de 
Dios que fue capaz de perdonar a sus captores. Escribió un poderoso libro 
titulado El refugio secreto y, a los 80 años. había trabajado y sido oradora 
en 60 y un países del mundo. En su soltería, fue capaz de hacer lo que 
probablemente no podría haber hecho si hubiera tenido un marido e hijos. 
Dios utiliza a algunas personas solteras de manera especial. A los 43 años, 
el capellán Oswald Chambers murió de apendicitis. Su esposa, ahora 
soltera, reunió las notas escritas de sus sermones y las publicó como En 
pos de lo supremo, en 1927. El libro sigue imprimiéndose como el 
devocionario diario más popular del mundo. 
La historia cristiana no aclara si el apóstol Pablo se casó alguna vez. Hay 
pruebas considerables que sugieren que nunca lo hizo. Y, por supuesto, se 
convirtió en la principal fuerza de difusión del mensaje de Jesús en su 
época. 



 

 

Solteros valientes, les rendimos homenaje. 

17 DE JUNIO 168 

Comprendiendo el evangelismo 
Así que somos embajadores de Cristo, 

como si Dios los exhortara a ustedes por medio de nosotros: 
«En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios». 

2 Corintios 5:20 
Me ayudan las cuatro "P" del matrimonio: 
Presencia: Vivir una vida de amabilidad, compasión y buenas acciones; 
prestarle atención y desarrollar una relación con ella. 
Proclamación: "Te amo". 
Persuasión: "¿Quieres casarte conmigo?" 
Preservación: Conservar y hacer crecer la relación matrimonial a lo largo de 
toda la vida. 
Del mismo modo, estas cuatro "P" forman parte del evangelismo sano e 
integral: 
Presencia: Vivir una vida de bondad, compasión y buenas acciones; prestar 
atención y desarrollar una relación con la persona no salva. 
Proclamación: "Dios te ama"; compartir los hechos del evangelio, tanto en 
la predicación, como en el testimonio personal. 
Persuasión: " ¿Quieres recibir a Jesucristo como tu Señor y Salvador? 
Preservación: Cultivar, crecer y desarrollar al cristiano hacia la madurez y el 
servicio. 
Casi ningún estadounidense que he conocido se ha casado sin una 
pregunta de persuasión: "¿Quieres casarte conmigo?" Vivir una vida de 
amor y proclamar ese amor sin hacer una pregunta de decisión no 
resultará en matrimonio. Y una estrategia misionera o de discipulado, sin la 
pregunta intencional: "¿Te gustaría recibir a Cristo como Salvador y 
Señor?", dejará nuestra misión cristiana muy corta. 
El evangelismo bíblico sano incluirá las cuatro "P". Pablo abogó por un 
ministerio de reconciliación en 2 Corintios 5:11-21. Dentro de su apelación 
dijo: "Por tanto, como sabemos lo que es temer al Señor, tratamos de 
persuadir a todos" (v. 11). También dijo: "El amor de Cristo nos obliga" (v. 
14), y "En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios" (v. 
20). 



 

 

Así que les pido, hermanos cristianos, que incluyan la "persuasión", 

¡incluyan las cuatro "P"!90 

90. Publicado anteriormente en The Good News: Boletín del Centro Chic Shaver para 
la Evangelización (marzo de 2012). 

18 DE JUNIO 169 

En la pecera, “que miren” 
Sin embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con tal de 
que termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado el 
Señor Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 

Hechos 20:24 
Corre los 400 metros, practica el salto de longitud y es campeona de 
atletismo. Pero más allá de eso, está decidida a terminar la carrera en la 
que Cristo la ha puesto. 
Kelly tiene diecisiete años, está en el último año de la escuela secundaria y 
se estudia principalmente en casa, con varias clases en la escuela 
secundaria pública. Sus padres son ministros y han pastoreado con amor e 
influencia en la zona rural de Pensilvania durante 14 años. Kelly es la más 
joven de sus ocho hijos, todos los cuales son graduados universitarios, 
estudiantes universitarios o, en el caso de Kelly, comenzarán la universidad 
el próximo año. Ella te impresionará por ser sonriente, feliz, brillante, 
pacífica y estar llena de una fuerza apacible. 
Kelly se levanta a las 2:15 a.m. cuatro días a la semana, pasa un tiempo 
devocional con Cristo y llega al trabajo a las 3:00 a.m. Con un ayudante, 
ordeña 130 vacas. Sale a las 7:00 a.m. ¿Por qué hace un trabajo tan 
exigente? Dice: "Me gusta ser útil, hacer un trabajo que nadie quiere hacer 
y trabajar con animales. Y el dinero ayuda". 
Kelly encontró a Cristo como su Salvador cuando tenía cuatro años en la 
Escuela Bíblica de Vacaciones. A lo largo de los años, su relación con Cristo 
ha desarrollado una mayor confianza. Le encanta el hecho de que puede 
acercarse a Dios en cualquier momento, y que Dios nunca la defrauda. 
Considera valioso darse cuenta de que Dios no siempre responde a las 
oraciones como ella lo pide, porque eso la hace volver a Dios. 
"La gente sabe que soy cristiana y actúa de forma diferente a mi 
alrededor", dice. Recientemente fue testigo en el trabajo, y cuando su 
compañera de trabajo respondió que no había tiempo para ir a la iglesia, 
Kelly respondió: "Si confías en el Señor con tu tiempo, él te bendecirá". 
Su viaje misionero a Perú a la edad de diecisiete años fue un punto 
culminante de su joven vida. Habló a una congregación sobre cómo resistir 



 

 

el miedo, contando la historia de cómo, aunque su viaje costó $1,550 
dólares estadounidenses, nunca hizo una recaudación de fondos: la gente 
simplemente se acercaba a ella y le daba dinero. 
Ganó el primer premio en el Festival de la Vida con su primera pintura. Le 
encanta el esgrima bíblico, y su versículo favorito de memoria es Hechos 
20:24. 
No ve la necesidad de salir con alguien en la escuela secundaria. Dice que 
saldrá con alguien cuando sea más madura; incluso, puede ser que el 
primero con el que salga sea con el que se case. Para Kelly, ver a los 
alumnos de séptimo curso tomados de la mano en la escuela parece fuera 
de lugar. 
Uno de sus sueños futuros es trabajar en los parques nacionales. La idea 
de hacer un ministerio cristiano en los parques le atrae. 
Los versículos que sus padres eligieron para Kelly en su dedicación de bebé 
fueron 1 Tesalonicenses 4:11-12: "Procurar vivir en paz con todos, a 
ocuparse de sus propias responsabilidades y a trabajar con sus propias 
manos. Así les he mandado, para que por su modo de vivir se ganen el 
respeto de los que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie". 
¡Lo estás viviendo, Kelly! 
Recientemente, durante un servicio de avivamiento de los lunes por la 
noche en su iglesia local, Kelly paso al altar a orar y buscar a Dios a un nivel 
más profundo. Ella acababa de escuchar una dramatización de la obra de 
Robert Boyd Munger, Mi corazón, El hogar de Cristo. Kelly lo confirmó: 
"Anoche se lo entregué todo al Señor. Le pedí que limpiara todas las 
habitaciones de mi corazón. Le entregué todo y me sentí bien. Sentí una 
sensación de paz al saber que me había santificado. Ahora, para una futura 
estabilidad y crecimiento espiritual, preguntaré: ¿En qué habitaciones 
trabajamos específicamente hoy el Señor y yo?" 
Todo el fulgor espiritual anterior de Kelly y su influencia se amplificarán en 
gran medida por su entrega total y la limpieza total de Dios.  
Cuando alguien comentó que estar en la familia del pastor es como vivir en 
una pecera, el hermano de Kelly dijo: "¡Que miren!". 
Kelly añadió: "No me molesta estar en la pecera”. 

19 DE JUNIO 170 

Tu Padre celestial 
Pues si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto 

más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que le pidan! 
Mateo 7:11 

Nuestro mundo tiene un Padre celestial que te ama y quiere lo mejor para 



 

 

ti. Anhela estar cerca de ti y darte buenos regalos. 
Conozcamos la historia de Linda: Entre los 14 y los 16 años, sólo había 
asistido a la iglesia dos o tres veces, por influencia de unos tíos. Su madre 
se fue cuando ella tenía cinco años. Su padre intentó criarla con la ayuda 
de su anciana abuela. 
Una noche, mientras ayudaba a su abuela en la cocina, Linda escuchó un 
golpe. Entró en el salón y vio a su padre tirado en el suelo, con el periódico 
arrugado por debajo, muerto de un ataque al corazón a los 42 años. 
Esa noche, llamó al pastor de la iglesia y le preguntó: "¿Podría hacer el 
funeral de mi padre?". 
Más tarde, escribió: “Sentí que no podría seguir viviendo porque papá era 
todo lo que tenía”. 
En el funeral, el pastor citó el Salmo 23:4: “Aun si voy por valles tenebrosos, 
no temo peligro alguno porque tú estás a mi lado; tu vara de pastor me 
reconforta”. Explicó que estas palabras sólo pueden ser ciertas si dejamos 
que el Señor sea nuestro pastor. 
Linda hizo suya esa verdad. Ella y sus tías, tíos, abuelos y primos acudieron 
al siguiente servicio del domingo por la noche. Al final, Linda y seis de sus 
familiares habían llegado al altar para buscar al Señor. Totalmente hastiada 
de la vida sin sentido, Linda dijo: "Por primera vez Cristo me pareció real”. 
Unas semanas más tarde, cuando el pastor le habló de una vida más 
profunda de santificación, Linda le dijo que acababa de recibir esa 
experiencia. Pronto, Linda y dos de sus primos se unieron a la iglesia por 
profesión de fe. Cuando la abuela de Linda se mudó de la ciudad, Linda se 
fue a vivir con una de sus tías. Tuvo que mantener el viejo Ford que había 
heredado de su padre y pagar los gastos de manutención con los $96.80 
dólares mensuales que recibía como menor de edad del seguro social de 
su padre. Cuando llegó el momento de hacer planes para la universidad, 
Linda y su amiga Lois (a quien Linda había llevado a Cristo) consiguieron 
trabajos de corto plazo para ganar dinero que les permitiera participar en 
una caravana estudiantil de autos en una universidad cristiana en Bethany, 
Oklahoma. Al poco tiempo, Linda estudiaba allí. 
Linda no podía callar lo que Jesús había hecho por ella. Ella llevó más gente 
nueva a su iglesia que cualquier otra persona. Durante un avivamiento 
juvenil de cinco días, ella llevó a once adolescentes diferentes —todos 



 

 

nuevos en la iglesia— y cuatro de ellos buscaron a Dios en los servicios. 
Linda conoció a Paul en la universidad; se enamoraron y se casaron. Paul 
procedía de una familia de músicos, y pronto Linda estaba cantando en un 
cuarteto de música gospel que recorría el sureste de Estados Unidos. 
Finalmente, se establecieron en Florida y participaron activamente en su 
iglesia local, donde Paul dirigía la música y Linda daba clases a niños y 
adolescentes de hogares desintegrados. 
Cuando Linda recuerda su vida, proclama: “¡Perdí a mi padre terrenal, pero 
encontré a mi Padre celestial!”.  
Ese Padre te ama, y le gustaría que tú también lo encontraras de verdad. 

20 DE JUNIO 171 

La fuente del logro 
Pues era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe. Un gran número de 

personas aceptó al Señor. 
Hechos 11:24 

Thomas Edison poseía más de mil patentes, probablemente más que 
cualquier otra persona en la historia, pero es más conocido por haber 
inventado la bombilla. Cuando uno visita su casa y su museo en Fort Myers, 
Florida, no puede dejar de preguntarse: ¿Cuál fue la motivación interior, la 
fuerza interna, el impulso personal, que lo convirtió en un inventor tan 
grande? 
Podríamos hacernos preguntas similares sobre la motivación interna y la 
vida espiritual de los héroes bíblicos. Cuando vemos un gran resultado, un 
gran fruto, una gran calidad y un gran logro, nos preguntamos: ¿Qué hay 
detrás de ello? 
Fíjate en Bernabé, que se convirtió en la principal fuente para conseguir 
que el recién convertido Saulo (más tarde Pablo), fuera aceptado por la 
iglesia (Hechos 9:26-28; 11:25-27). Bernabé era conocido como el 
"consolador" (4:36) y animaba repetidamente a los demás. Es uno de los 
mejores ejemplos bíblicos de darle "seguimiento" a los nuevos cristianos. 
Era un dador generoso y verdaderamente "bueno". Hechos 11:24 revela la 
fuente de este tipo de vida: “Era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo 
y de fe”. 
Considera a Felipe. Era un laico y un gran evangelista personal. Condujo al 



 

 

secretario etíope del tesoro a Cristo, y ese hombre llevó la cristiandad a 
Etiopía. Formó parte de la primera junta de la iglesia local con un ministerio 
de compasión dedicado a alimentar a las viudas. En Hechos 6, nos 
enteramos de su fuente de fuerza interna: “Hermanos, escojan de entre 
ustedes a siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu y de 
sabiduría... Escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo” 
(vv. 3, 5). 
Este versículo también nos llama la atención sobre Esteban. Fue el primer 
mártir registrado de la Iglesia primitiva por causa de Cristo. Cuando lo 
estaban apedreando por predicar a Jesús, oró: “Señor, no les tomes en 
cuenta este pecado” (7:60), y perdonó a sus asesinos como lo hizo Cristo. 
La Escritura nos dice lo que captó la atención de la turba enfurecida antes 
de atacarlo: “Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo 
y vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios” (7:55). 
Luego está el apóstol Pablo, el Saulo milagrosamente convertido en el 
camino a Damasco. Hizo más para expandir a la iglesia que cualquier otra 
persona en la historia. ¿Cuál fue su fuente? Lo vemos cuando se enfrenta al 
malvado Elimas: "Entonces Saulo, o sea Pablo, lleno del Espíritu Santo, 
clavó los ojos en Elimas y le dijo: «¡Hijo del diablo y enemigo de toda 
justicia, lleno de todo tipo de engaño y de fraude! ¿Nunca dejarás de torcer 
los caminos rectos del Señor? Ahora la mano del Señor está contra ti; vas a 
quedarte ciego y por algún tiempo no podrás ver la luz del sol»" (13:9-11). 
 En la historia reciente, tenemos a uno de los líderes más poderosos de la 
Iglesia Metodista, E. Stanley Jones. Dejó muchos logros, entre ellos varios 
libros, que incluyen Cómo ser una persona transformada; Madurez 
cristiana; El camino hacia el poder y el equilibrio; Vida victoriosa; La victoria 
a través de la rendición; Vida abundante; Reino inquebrantable; El canto de 
los ascensos; y El sí divino. Un año después de su conversión a Cristo, Jones 
testificó: "De repente me llené del Espíritu Santo. Una oleada tras otra del 
Espíritu parecía recorrerme como un fuego purificador".91 
Todos estos héroes de la fe obtuvieron su fuerza, perseverancia y 

esperanza del Espíritu de Dios. 
91. E. Stanley Jones, A Song of Ascents (Nashville: Abingdon Press, 1968), 53. 

21 DE JUNIO 172 



 

 

Crianza intencional de los hijos 
Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas 

continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando 
vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. 

Deuteronomio 6:6–7 
Escucha la apasionada súplica de un líder denominacional para los padres 
por el bien de sus hijos. Sea cual fuere tu trasfondo religioso, escucha su 
corazón. 

"Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor. Ama al Señor tu 
Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas" 
(Deuteronomio 6:4-5). Jesús, por supuesto, citó el Shemá cuando le 
preguntaron: "¿Cuál es el mayor mandamiento?". Añadiendo el 
mandamiento de "ama al prójimo como a ti mismo" (Levítico 19:18), Jesús 
reveló que todos los demás mandamientos se derivan de estos dos. 

Estos dos mandamientos siguen ocupando el lugar más importante en los 
corazones del pueblo de santidad hoy en día. Como nazarenos, nos 
aferramos firmemente a la fe en la obra de la entera santificación. Sigue 
siendo nuestro distintivo teológico en un mar de iglesias protestantes, y fue 
parte de la razón del nacimiento de la Iglesia del Nazareno en 1908. El 
Manual de la Iglesia del Nazareno declara: "Creemos que la entera 
santificación es el acto de Dios, subsecuente a la regeneración, por el cual 
los creyentes son hechos libres del pecado original o depravación, y son 
llevados a un estado de entera devoción a Dios y a la santa obediencia de 
amor hecho perfecto" (Artículo de Fe X). Amar a Dios y amar a los demás 
son las mayores expresiones de la vida de un creyente enteramente 
santificado. 
Sin embargo, en mis veintiséis años de pastorado, debo admitir que no he 
visto esta misma pasión e intencionalidad en los padres nazarenos cuando 
se trata de ayudar a sus hijos a experimentar el don de la entera 
santificación de Dios. Aunque creemos en esta segunda obra de gracia, 
tristemente, no parece que estemos comprometidos a ayudar a nuestros 
hijos a experimentar el gozo de caminar en una relación tan maravillosa de 
plena entrega a Dios. No escucho a los padres suplicar a Dios que sus hijos 
sean enteramente santificados. Rara vez escucho testimonios de niños que 
han entrado en esta maravillosa relación de vida abundante en Cristo. 



 

 

Piensa en esto por un momento: ¿Queremos que nuestros hijos conozcan 
el perdón de los pecados, pero que nunca experimenten la "santa 
obediencia del amor perfeccionado"? 
Hemos diseñado un nuevo marco global para el discipulado. Este marco 
servirá para guiar nuestros esfuerzos de discipulado con intencionalidad. 
Nuestro nuevo marco define el discipulado nazareno como Un Sendero en 
la Gracia. Reconocemos que el discipulado es un viaje que dura toda la 
vida. A lo largo de ese viaje, encontramos la gracia de Dios y somos 
llamados a responder a Su gracia. El sendero en la gracia incluye la gracia 
preveniente de Dios, la gracia salvadora y la gracia santificadora. Mediante 
la gracia preveniente, Dios se adelanta a nosotros para abrirnos un camino 
y atraernos a una relación. Mediante la gracia salvadora, Jesús nos rescata 
del pecado y nos conduce a la verdad que nos hace libres. Por la gracia 
santificadora, el Espíritu nos capacita para vivir una vida plenamente 
consagrada a Dios. Como nazarenos participamos en la misión de Dios en 
este mundo, nos comprometemos a unirnos a otros en un viaje o sendero 
de gracia en gracia. 

Mi esposa, Jenni, y yo queremos declarar nuestro deseo de que nuestras 
dos hijas, Bekah y Sarah, experimenten no sólo la gracia de la salvación en 
Cristo, sino también la obra del Espíritu Santo de la entera santificación por 
gracia mediante la fe. Oramos para que nuestras hijas "sean llenas de la 
plenitud de Dios" (Efesios 3:19). Oramos fervientemente, "de día y noche... 
para suplir lo que le falta a su fe" (1 Tesalonicenses 3:10). Oramos para 
"Que Dios mismo, el Dios de paz, las santifique por completo, y conserve 
todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— irreprochable para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo" (1 Tesalonicenses 5:23). Nos comprometemos a 
inculcar esto a nuestros hijos y a llamar a otros padres a hacer lo mismo. 
No dependeremos del ministerio de niños de la iglesia local para llevarlos a 
esta relación con Dios, sino que estaremos agradecidos por el apoyo que 
recibimos de nuestra comunidad eclesiástica. Recibimos esta 
responsabilidad personalmente como padres, y nos comprometemos a 
discipular a nuestros hijos a través de todo el sendero en la gracia. ¿Te 
quieres unir en este compromiso de crianza intencional de los hijos?92 

Scott Rainey 
92. Adaptado de The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter 
(Marzo 2020). 



 

 

22 DE JUNIO 173 

Las lecciones más importantes 
en 50 años de matrimonio 

Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y los 
dos llegarán a ser un solo cuerpo. 

Efesios 5:31 
 En la escuela dominical, Nancy y yo dimos clase sobre "Las 10 lecciones 
más importantes que hemos aprendido en 50 años de matrimonio". Aquí 
están las lecciones, en forma muy breve (las primeras cuatro son de Nancy, 
y el resto son mías): 
8. Mantengan viva la pasión durante todo el matrimonio. 
9. Un sentido de seguridad es necesario para un matrimonio 
saludable, y nos lo proporcionamos mutuamente, pero hay una seguridad 
aún mayor al apoyarse en el Señor. 
10. Creen la intimidad que les permita acercarse realmente el uno al 
otro, a nivel del corazón. 
11. El compromiso mutuo, hasta que la muerte nos separe, es el 
camino más sabio y saludable. Pero, sobre todo, el compromiso con el 
Señor es el mayor secreto del amor profundo en el matrimonio. 
12. El matrimonio es parte de un plan mayor, el de Dios. Tu 
fundamento es Jesucristo, no tu matrimonio. 
13. No lo des por sentado. Todos los días di gracias, hazle un cumplido, 
dile “te quiero”, y dale siete abrazos al día. 
14. En medio de las tentaciones de un mundo pornográfico, el Señor 
me dijo: "No tienes derecho a mirar ningún otro cuerpo [en foto, o en 
persona] que no sea el de Nancy". 
15. Cuando llegaron los momentos más difíciles, como el divorcio de 
nuestra hija, Nancy y yo experimentamos corazones desgarrados y úlceras 
de estómago al mismo tiempo. También aprendimos: "Al final de los 
sueños rotos, está la puerta abierta". Después de que Dios sanó nuestros 
corazones, descubrimos que, en el proceso, también ensanchó nuestros 
corazones. Hoy en día, somos capaces de albergar más amor y más de Dios 
de lo que podríamos haber hecho de otra manera. 
16. Mantengan un ministerio de escribir notas el uno al otro, en una 



 

 

maleta, en la mesa de la cocina, en una tarjeta. 
17. Cuando te cueste entender a tu cónyuge, deja que esta pregunta 
guíe tu interacción: "¿Cómo lo o la trataría Jesucristo?" 
18. Puntos extras: Jugamos continuamente a un juego en el que yo 
intento ser más amable con ella que ella conmigo. Ella intenta ser más 
amable conmigo que yo con ella. (Nancy dice que estoy ganando). 
Ahí están: 11 lecciones en 50 años. Qué aventura con una mujer tan 
impresionante. ¡Gracias a todos los que nos han apoyado en este viaje, y 
gracias a Jesucristo que nos ha bendecido tanto, que ha funcionado!93 

93. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Septiembre 2009). 

23 DE JUNIO 174 

Fruto que perdure, parte 1 
No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los 

comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les 
dará todo lo que le pidan en mi nombre. 

Juan 15:16 
 Debió ser alrededor de 1989 cuando la Primera Iglesia se 
embarcó en el proyecto Vecino a Vecino. Su objetivo era 
presentarse e invitar a los vecinos de los alrededores de la 
iglesia mediante un paquete que se dejaba en cada puerta. 
Nancy y su hija, Jennifer, respondieron. Ahora la misma 
Jennifer y su esposo, Jonathan, dan una clase en la iglesia. 
¿Cómo sucedió esto en un lapso de más de treinta años? Esta 
es la historia en sus propias palabras: 

Jennifer 
 Mi historia comienza cuando tenía más o menos la misma edad que 
nuestros alumnos de quinto y sexto grado. Mis padres decidieron mudarse 
a una nueva casa en la ciudad de Kansas durante mi quinto grado, y dio la 
casualidad de que nuestra nueva casa se construyó a unas calles al noreste 
de una iglesia llamada Primera Iglesia. En aquella época, la iglesia no tenía 
el aspecto que tiene ahora; no tenía torre ni santuario, y mi madre llegó a 
decirme que, durante un tiempo, pensó que podía haber sido una 
compañía eléctrica. Hasta ese momento de mi vida, sólo había estado en la 



 

 

iglesia un puñado de veces. 
 Entonces, un día, mi madre y yo volvimos a casa y encontramos un 
paquete en nuestra puerta. Cuando lo abrimos, descubrimos que era de la 
Primera Iglesia como parte de un programa de alcance comunitario. 
Recuerdo que fue suficiente para que mi madre pensara que no estaría 
mal probar la Primera Iglesia. 
 Como papá trabajaba los domingos, solamente mi mamá y yo 
comenzamos a asistir. Recuerdo que desde ese primer domingo nos 
sentimos muy bienvenidas y con una calidez que nos hizo sentir como en 
casa. El pastor durante esos primeros meses de nuestra asistencia era 
Keith Wright, y recuerdo que escuchaba ansiosamente sus sermones los 
domingos y me empapaba de sus mensajes, ¡pensando que la iglesia no 
era para nada aburrida! Al cabo de unas semanas, empecé a asistir a la 
escuela dominical. Recuerdo que al ir al departamento de niños reconocí 
inmediatamente a una niña de mi clase de quinto grado en la escuela. Una 
de mis primeras maestras de la escuela dominical fue Beulah Postlewait, 
quien también le ha dado clases a mi hijo, Jackson, y actualmente a mi hija, 
Hadley, en la clase de niños de cuatro años. En ese primer año en la 
Primera Iglesia, mi mente se estaba abriendo a los planes que Dios tenía 
para mí. 
 Durante este tiempo, mi madre fue contactada por un pastor que estaba 
interesado en ir a nuestra casa y aprender más sobre nosotros. Recuerdo 
que nos mostró una tarjeta de Jesús de pie ante una puerta y tocando. Nos 
explicó que la puerta representaba la entrada a nuestros corazones y que 
Jesús quería que lo invitáramos a entrar. Me sentí emocionada de hacerlo, 
y mi mamá y yo oramos con el Pastor Shaver para que el Señor entrara. ¡Ha 
sido un gran viaje desde entonces! No tengo ninguna duda en mi mente de 
que Dios nos estaba conduciendo y guiando hacia Él todo el tiempo, a 
través de nuestro movimiento inicial, el paquete que encontramos en 
nuestra puerta, y a través de las muchas y maravillosas personas de la 
Primera Iglesia.94 
94. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Marzo 2017).



 

 

24 DE JUNIO 175 

Fruto que perdure, parte 2 
No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los 

comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les 
dará todo lo que le pidan en mi nombre. Juan 15:16 

Jonathan 
Mi historia de aceptar a Jesucristo en mi corazón ocurrió cuando tenía 
veintiún años, un poco más tarde que la historia de mi esposa. 
Fui criado como católico. Mi familia asistió regularmente a la iglesia por un 
tiempo, pero por alguna razón, eso se desvaneció en algún momento de 
mis últimos años de escuela primaria. 
No fue hasta que conocí a Jennifer que empecé a ir a la iglesia de nuevo. 
Empecé a acompañarla de vez en cuando durante nuestros años de 
noviazgo. En ese momento, no diría que era una persona religiosa, pero 
estaba abierto a asistir con ella. Los servicios a los que asistíamos en la 
Primera Iglesia eran a menudo impactantes y significativos para mí, y mi fe 
estaba creciendo, pero todavía no me había comprometido 
completamente con el Señor. 
Después de proponerle matrimonio a Jennifer en el verano de 2000, 
supimos que queríamos casarnos en la Primera Iglesia. Escogimos al Pastor 
Shaver para que oficiara nuestra boda y nos reunimos con él varias veces 
para discutir nuestras vidas espirituales de cara a nuestro matrimonio y los 
detalles de nuestra ceremonia. Siendo que yo no había aceptado 
completamente a Cristo en ese momento, el pastor nos animó a hacer un 
estudio bíblico con otra pareja, Fabian y Kandy Peralta, en su casa. Fabian 
tenía una carrera en la industria financiera similar a la mía, y estaba 
tomando cursos en el seminario para convertirse en pastor, así que el 
pastor pensó que seríamos una buena pareja. A lo largo de nuestras 
reuniones durante varios meses, llegué a comprender lo que significaba 
ser cristiano y tener a Jesús como centro de mi vida. Durante una de esas 
reuniones, sentado en la mesa de la cocina de los Peralta, sentí el llamado 
a orar y aceptar a Jesús en mi vida y en mi corazón. En ese momento, sentí 
una satisfacción interior y un calor que no había sentido antes. Estoy muy 
agradecido por el camino en el que Dios me puso, y espero lo que me 
depare el futuro, bueno y malo, porque sé que puedo confiar en Él para 



 

 

que me guíe. 
Piensa que un alumno de quinto grado que no iba a la iglesia y que vino a 
Cristo, ahora está dando clases a alumnos de quinto grado sobre Jesús, 
más de 30 años después. ¡Qué recompensa para una iglesia involucrada en 
el alcance y el testimonio!  
O, como dijo Jesús: "No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí 
a ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que 

perdure”95 

95. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Marzo 2017). 

25 DE JUNIO 176 

Tentado, pero sin pecado 
Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras 

debilidades, sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que 
nosotros, aunque sin pecado. 

Hebreos 4:15 
Nuestros queridos amigos se estaban mudando a su condominio recién 
comprado. Salieron durante 30 minutos para devolver un camión prestado, 
en ese tiempo, su propiedad se incendió y varias unidades quedaron 
destruidas. Por consejo de la asociación de propietarios, buscaron a un 
contratista. Después de limpiar los daños y apenas comenzar la 
reconstrucción, el contratista desapareció con sus fondos de reparación. Se 
presentaron demandas y pedí a un amigo abogado que les ayudara. 
Cuando se enteró de que el fiscal del distrito estatal estaba involucrado, mi 
amigo abogado dijo que se quedaran con él: tenía más influencia que 
cualquier otro abogado que pudieran contratar. 
Jesucristo es nuestro sumo sacerdote ante Dios, y tiene más influencia que 
cualquier otro para presentar nuestro caso. Para que no pienses que es tan 
alto y santo que no puede entenderte, debes saber que, en su humanidad, 
Jesús fue tentado de la misma manera que tú. Ni una sola vez cedió; nunca 
pecó. Hay una diferencia entre la tentación y el pecado: todos, incluido 
Jesús, son tentados, pero Él no pecó; y tú no tienes por qué pecar. 
Algunas tentaciones vienen de fuera y son muy evidentes, como cuando 
Satanás tentó a Jesús en el desierto (Lucas 4). A veces, Satanás es 
descarado y ataca como león rugiente (1 Pedro 5:8). Otras veces, es sutil y 



 

 

engañoso, disfrazándose de ángel de luz (2 Corintios 11:14). 
Pero las tentaciones también pueden venir del interior. Dios nos ha creado 
con ciertos impulsos y deseos como parte de una humanidad sana y 
robusta. Estos impulsos son sanos y buenos si se disciplinan y se guían. 
Está el impulso social: un deseo saludable de agradar a la gente. Pero si se 
permite que ese impulso se descontrole, puedes desobedecer a Dios para 
conseguir agradar a la gente. 
Está el impulso sexual, que es parte del plan de Dios para la propagación 
de la raza humana, y está destinado a ser una experiencia de amor entre 
un hombre y una mujer casados. Pero, si ese impulso no es disciplinado, y 
lo consideras sólo una cuestión de placer, se convierte en pecado. 
Está el instinto de seguridad, que protege tu vida. Este instinto hace que te 
apartes del camino de un coche que va a toda velocidad. Pero también 
puede pervertirse y convertirte en una persona codiciosa, posesiva y 
egoísta. En este caso, una vez más, un buen impulso se ha convertido en 
pecado. 
Sé inteligente. Mantente alerta. Tus impulsos internos son buenos, no 
dejes que se conviertan en algo perverso. Jesús es nuestro sumo sacerdote 
en lo alto y "en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos" (Romanos 
8:26). 
Pablo usó palabras fuertes en 1 Corintios 9:27 cuando escribió: "Más bien, 
golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber predicado a 
otros, yo mismo quede descalificado". Tentados, sí, incluso desde dentro; 
pero con una disciplina guiada por Dios, no es necesario pecar. 

26 DE JUNIO 177 
De la nada 

Allí se encontró con un judío llamado Aquila, natural del Ponto, y con su esposa 
Priscila. Hacía poco habían llegado de Italia, porque Claudio había mandado 

que todos los judíos fueran expulsados de Roma. Pablo fue a verlos. 
Hechos 18:2–3 

“De la nada” es una expresión que utilizamos para describir un 
acontecimiento o suceso totalmente inesperado. Dios está haciendo su 
obra en el mundo, y aunque intentemos comprender la voluntad de Dios y 
seguirla, a veces nos sorprende. 
Se podría describir el encuentro de Pablo con Aquila y Priscila como "de la 



 

 

nada". Pablo conoció a la pareja en Corinto porque el emperador Claudio 
había ordenado que todos los judíos abandonaran Roma. Dios utiliza los 
acontecimientos políticos y sociales, incluso los negativos, para que Su 
reino siga avanzando. El primer contacto de estas tres personas fue en su 
trabajo secular como fabricantes de tiendas. 
Pablo dejó su predicación en la sinagoga de Corinto debido a la oposición 
de los judíos. Entonces, de la nada, Crispo, jefe de la sinagoga, aceptó al 
Señor, junto con toda su familia (Hechos 18:7-8). Poco después, "el Señor le 
dijo a Pablo en una visión" [de nuevo y aparentemente de la nada] que no 
tuviera miedo porque tenía "mucha gente en esta ciudad" (vv. 9-10). 
Sus nuevos amigos fabricantes de tiendas, Priscila y Aquila, trabajaban 
ahora con Pablo en su ministerio y le acompañaron en su viaje a Éfeso. Al 
final, los dejó allí para que ministraran (vv. 18-19). Priscila y Aquila 
discipularon al poderoso orador Apolos, que finalmente fue a Acaya a 
proclamar a Jesús como el Mesías (vv. 26-28). Tales acontecimientos 
pudieron parecer surgidos de la nada, pero Dios los hizo realidad. 
Del mismo modo, tus acciones por Dios pueden producir resultados de la 
nada. Nancy y yo visitamos una iglesia local para cantar, dar clases y 
predicar. Cuando estábamos allí, conocimos a los miembros del personal 
pastoral. En un momento dado, uno de los pastores, Gary, se acercó a 
nosotros y nos recordó nuestro primer encuentro. Nos dijo algo así: 
"Cuando llegamos a pastorear una pequeña iglesia, casi nadie nos dijo 
nada. Ustedes fueron los únicos que nos recibieron. Usted y la señora 
Shaver nos llevaron a comer". 
Yo no recordaba esta conexión: Gary estaba hablando de una reunión que 
había tenido lugar unos 55 años antes. Me sorprendió y me llenó de 
humildad saber que nuestra simple amabilidad había tenido tal impacto. 
Este informe nos llegó de la nada. 
Prepárate para una experiencia que surja de la nada de parte del Señor; 
prepárate para convertirte en tal influencia para Dios, que informes como 
este, te lleguen de la nada. 

27 DE JUNIO 178 

Gracia generosa 
Pues, si por la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el 



 

 

don que vino por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos! 
Romanos 5:15 

Un tornado de 10 segundos de duración arrasó Pierce City, Missouri, a las 
18:45 horas del 4 de mayo de 2003. Una persona murió. Además, el 
ayuntamiento, 42 de los 45 negocios de la ciudad, y 81 casas, fueron 
demolidas. 

El propietario del supermercado de la ciudad fue hospitalizado en 
Springfield durante el tornado. Él y su esposa habían sido propietarios de 
la tienda durante 16 años. Cuando regresó al lugar en el que se encontraba 
su tienda, estaban recogiendo los escombros y arrojándolos a un 
contenedor. 

Finalmente, cuando la ciudad se asentó un poco, el dueño de la tienda se 
dirigió a la iglesia bautista y le preguntó si podía comprar su propiedad. La 
iglesia había hecho planes para construir un nuevo santuario fuera de la 
ciudad. Después de que la junta de la iglesia se reuniera, se negó a vender 
al tendero y, en lugar de eso, simplemente le regaló la propiedad. Al fin y al 
cabo, el pueblo necesitaba una tienda de comestibles. 

El farmacéutico de la ciudad también necesitaba una nueva propiedad, así 
que se acercó al dueño de la tienda de comestibles para comprar su 
antigua propiedad. El tendero no quiso venderla, simplemente la cedió. 

El Ayuntamiento tenía que reconstruirse, así que el alcalde se dirigió al 
farmacéutico para que le vendiera su antigua propiedad. El farmacéutico 
dijo que la ciudad podía tenerla de forma gratuita. 

Resulta sorprendente que en un lugar devastado proliferaran los actos de 
gracia. 

Nada de ello fue forzado. 

Cuando vemos la gracia de Dios representada en la Biblia, está claro que 
tiende a hacer que sus receptores sean a su vez generosos. La gracia de 
Dios y la gracia de Jesucristo están desbordando en muchas personas hoy 

en día. ¿Estás inmerso en ese flujo?96 

96. Extraído en gran medida de un informe en Marilyn Meberg, Assurance for a 
Lifetime (Nashville: W Publishing Group, 2004), 55–57. 

28 DE JUNIO 179 



 

 

Estás pisando tierra santa 
Yo soy el Dios de tu padre. Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. 

Éxodo 3:6 
Él tenía hambre de conocer mejor a Dios. A veces, algo impío seguía 
rugiendo en su interior. Solo en casa, se sentaba a orar. 
Entonces, Dios vino a él como fuego, como "luz condensada". Su alma se 
transformó, se elevó a nuevas alturas espirituales, y sus necesidades 
fueron suplidas. 
Como nunca antes, comenzó a predicar la santidad de Dios y la necesidad 
de santidad de la gente. Las iglesias que pastoreó a partir de entonces 
crecieron con una vitalidad asombrosa; más de una vez, sus iglesias 
duplicaron el número de miembros en un año. El Dr. Phineas F. Bresee se 
convirtió así, en el hombre de Dios para llevar a un pueblo ante Él. En poco 
tiempo, el fuego sagrado ardía en todo el territorito estadounidense en un 
nuevo grupo llamado la Iglesia del Nazareno. 
El hombre que recibió los Diez Mandamientos de la mano de Dios aprendió 
primero que Dios es santo. Para responder al clamor de un pueblo 
esclavizado (Éxodo 2:24), el Señor le habló a Moisés desde el fuego, en una 
tierra hecha santa por su presencia (Éxodo 3:5) ¡Oh, que hoy más se 
quitaran los zapatos después de haber escuchado la voz y sentido el fuego! 
Entonces podrían guiar al pueblo.97 

97. Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas City, 
MO: Nazarene Publishing House), 14. Usado con permiso. (Esta publicación se convirtió en 
Reflecting God.) 

29 DE JUNIO 180 

Cómo conocer la voluntad de Dios 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego 

que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. No se amolden al mundo actual, sino 

sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán 
comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 

Romanos 12:1–2 
 Clarissa lloró mientras decía: "Tengo miedo de que Dios no me deje 
tenerlo". La adolescente estaba en medio de un conflicto: La voluntad de 
Dios contra la voluntad de Clarissa. 



 

 

El primer paso para buscar la voluntad de Dios es asegurarte de que te has 
ofrecido a él como sacrificio vivo. Una vez que estés en ese estado de 
rendición, hay cinco formas prácticas de discernir la voluntad de Dios: 
1. La Biblia. La Palabra de Dios provee ciertos principios generales, tales 
como Romanos 12:1-2. La Biblia no te dice si debes ser médico o 
camionero; sin embargo, deja claro que las decisiones que tomes deben 
provenir de una vida totalmente entregada a Dios. 
• El liderazgo del Espíritu en la oración. Aquí es donde el Espíritu 
puede darte una guía más específica: qué trabajo, qué persona, qué 
elección. ¿Cómo suena la voz del Espíritu? Según A. J. Russell, "La voz divina 
no siempre se expresa con palabras audibles. Se da a conocer como una 
conciencia del corazón”.98 
• Puertas abiertas y cerradas. Estas deben apoyar el liderazgo del 
Espíritu. Si te sientes guiado a ser ingeniero, pero has reprobado todos tus 
cursos de matemáticas y ciencias, eso suena como una puerta cerrada. 
• El consejo de amigos cristianos maduros. Cuando me invitaron a 
impartir clases en el seminario, pedí la opinión de cinco de mis amigos 
cristianos de confianza. Cuatro dijeron que debía aceptar el puesto. (Por 

supuesto, también consulté las Escrituras y oré sobre la decisión). 
98. A. J. Russell, God Calling (New York: Arthur James Ltd., 1953). 

• Una razón santificada. Debes usar tu lógica y entendimiento para 
comprender los hechos de la situación. Esta es la práctica de la razón 
"santificada", es decir, la razón que guarda el lugar principal para Dios. 
Ahora mismo, uno de mis seres queridos está tratando de decidir si debe 
refinanciar la hipoteca de su casa. En el proceso, está utilizando su razón 
santificada para hacer una lista de todas las opciones financieras. 
Al revisar estos recursos, me acuerdo de un amigo que ha tenido ante sí 
una serie de decisiones monumentales. En el proceso, ha utilizado las cinco 
directrices para discernir la voluntad de Dios. Como resultado, es capaz de 
probar y aprobar la voluntad de Dios: su voluntad buena, agradable y 
perfecta. Y es muy buena. 

30 DE JUNIO 181 

“Perfecto”, ¿estás bromeando? 
Y en virtud de esa voluntad somos santificados mediante el sacrificio del 



 

 

cuerpo de Jesucristo, ofrecido una vez y para siempre. 
Hebreos 10:10 

Porque con un solo sacrificio ha hecho perfectos para siempre a los que está 
santificando. 

Hebreos 10:14 
Es posible crear confusión en torno a palabras, frases o ideas 
perfectamente buenas. Es como aquel alumno de quinto grado que hizo un 
examen de ciencias sobre el cuerpo humano. En lugar de identificar el 
cráneo, el tórax y la cavidad abdominal, escribió "branium", "bórax" y 
"cavidad abominable". 
La palabra "perfecto" ha tenido una historia problemática. La excusa 
constante de mi hijo adolescente para justificar su mal comportamiento 
era: "Nadie es perfecto, papá". 
Hebreos describe la superioridad del sacrificio de Cristo frente al antiguo 
sistema de sacrificios: "una vez y para siempre" frente a "una y otra vez". El 
sacerdote del Antiguo Testamento permanecía de pie día tras día; Cristo 
murió una vez por todos, y ahora está sentado a la derecha de Dios 
(Hebreos 10:11-13). 
Parece que el primer punto de la voluntad de Dios es que seamos 
santificados (v. 10), pero no podemos hacerlo por nosotros mismos. Es sólo 
a través del cuerpo de Cristo. Su ofrenda perfecta ha traído la perfección a 
aquellos que son santificados. En los versículos 16-17, Dios trata con el 
pecado de dos maneras: en el versículo 17, no recuerda más los pecados 
(es decir, perdona el pecado); en el versículo 16, pone su ley en nuestros 
corazones. En el proceso, Él limpia e imprime en nuestros corazones la 
semejanza de Cristo. Ahora Dios ha ido más allá del comportamiento 
exterior para transformar nuestro interior. 
En el Nuevo Testamento, la palabra "perfecto" significa “completo, llevado a 
un nivel deseado, cumpliendo el propósito para lo que algo fue destinado o 
diseñado”. Nos lleva a un amor completo, en el que amamos a Dios con 
todo nuestro corazón, mente y alma. 1 Juan 4:17-18 describe este tipo de 
amor cuando dice: “Ese amor se manifiesta plenamente entre nosotros 
para que en el día del juicio comparezcamos con toda confianza, porque en 
este mundo hemos vivido como vivió Jesús. En el amor no hay temor, sino 
que el amor perfecto echa fuera el temor”. 
Esta perfección es limitada. No es la fuerza perfecta, el conocimiento 



 

 

perfecto, la sabiduría perfecta, la comunicación perfecta, el juicio perfecto, 
sino el amor perfecto. Las palabras "una vez y para siempre" y "para 
siempre" en las Escrituras de hoy enfatizan la superioridad del sacrificio de 
Cristo. 
Imagina que, después de estudiar mucho y con mucho esfuerzo, un niño 
pequeño obtiene el 100% en su examen de ortografía. Lleva su examen a 
casa y le muestra a su padre que su profesor ha escrito "Un trabajo 
perfecto" en la parte superior. Papá lo mira un momento y luego dice: 
"Pero hijo, ¿no crees que podrías mejorar tu caligrafía?". Por supuesto, eso 
sería no entender el punto en lo absoluto: el hijo era perfecto en el área en 
la que fue examinado. 
No es de extrañar que Romanos 13:10 diga: "El amor es el cumplimiento de 
la ley" y que Romanos 5:5 diga: "Dios ha derramado su amor en nuestro 
corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado". Dios nos ha creado para 
amarle a Él y a los demás; ahora el propósito para el que fuimos creados se 
está cumpliendo por la obra del Espíritu Santo. 

¡No estamos bromeando! Como testifica Hebreos 10:14, Dios “ha hecho 
perfectos para siempre a los que está santificando.”  

1 DE JULIO 182 

El Señor que mueve corazones 
En el primer año del reinado de Ciro, rey de Persia, el Señor dispuso el corazón 

del rey para que este promulgara un decreto en todo su reino y así se 
cumpliera la palabra del Señor por medio del profeta Jeremías. Tanto 

oralmente como por escrito, el rey decretó lo siguiente: 
«Esto es lo que ordena Ciro, rey de Persia: 

»El Señor, Dios del cielo, que me ha dado todos los reinos de la tierra, me ha 
encargado que le construya un templo en la ciudad de Jerusalén, que está en 

Judá»”. 
Esdras 1:1–2 

 Cuando el presidente Harry Truman reconoció a Israel como nación en 
1948, judíos de todo el mundo acudieron en masa a su restablecida nación. 
¿Podría haber sido un caso en el que el Señor movió el corazón del 
presidente? 
 Nuestro pasaje nos dice que el Señor movió el corazón de Ciro, un rey 
pagano. La conquista de Judá por parte de Babilonia en el año 586 a.C. 
había provocado la deportación de muchos judíos a Babilonia. Judá cayó 
debido a su pecado; entonces, Ciro, rey de Persia, derrotó a Babilonia. 



 

 

Pero, en el año 538 a.C., Ciro emitió un decreto que permitía al pueblo de 
Israel regresar a su patria y reconstruir el templo. Cuarenta y dos mil 
regresaron. 
 Los profetas habían predicho que Dios devolvería a su pueblo a su patria. 
Jeremías 32:37 dice: "Los haré volver a este lugar para que vivan seguros”. 
Asimismo, Isaías 45:13, "Levantaré a Ciro en justicia; allanaré todos sus 
caminos. Él reconstruirá mi ciudad y pondrá en libertad a mis cautivos". Sí, 
Dios es el que mueve el corazón, el que agita el corazón incluso de la gente 
influyente y también de la gente que todavía no le sirve. 
 Conozco a una mujer cuyo patrón había vendido su negocio, ahora hay 
una nueva sala de exposición más grande, un plan de expansión y un 
nuevo propietario. Pronto, la empleada se reunirá con el nuevo propietario 
para discutir sus responsabilidades, su horario y su salario. Sus amigos 
están orando para que el Señor mueva el corazón del nuevo propietario 
para que trate a dicha empleada de manera apropiada y considerada.  
 Un viernes por la mañana, estaba con una docena de varones en un 
desayuno de oración para hombres. En ese momento, yo estaba sirviendo 
como profesor de evangelismo en el Seminario Teológico Nazareno. El 
hombre que se sentaba a mi lado, el vicepresidente de una prestigiosa 
institución financiera de la ciudad, se inclinó hacia mí y me susurró: "Estoy 
en la junta de un fondo de caridad, y nos gusta dar dinero a causas 
cristianas, especialmente al evangelismo. Haznos un llamado para becas de 
evangelización". Luego concertó una cita para que me reuniera con el 
presidente de la fundación. Al final, entre medio millón y un millón de 
dólares en becas se destinaron a decenas de estudiantes que hoy están 
ganando a mucha gente para Jesucristo. El momento me agarró por 
sorpresa, pero Dios movió el corazón del hombre que estaba a mi lado en 
el desayuno. 
¿Por quién necesitas orar, para que Dios mueva su corazón? 

2 DE JULIO 183 

Cuando un cristiano te decepciona 
A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los que han sido santificados en 

Cristo Jesús y llamados a ser su santo pueblo, junto con todos los que en todas 
partes invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 

Señor de ellos y de nosotros. 
1 Corintios 1:2 

Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan 
grande de testigos, despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del 
pecado que nos asedia, y corramos con perseverancia la carrera que tenemos 

por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de 



 

 

nuestra fe, quien, por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, 
menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está sentado a la 

derecha del trono de Dios. 
Hebreos 12:1–2 

Al escribir a la iglesia de Corinto, Pablo los llamó "santificados". 
"Santificado" tiene dos significados básicos: ser apartado para el servicio 
sagrado, y, ser limpiado o hecho puro. Sin embargo, las cosas no estaban 
del todo bien con los corintios: unos versículos más adelante, Pablo, 
decepcionado de ellos, pide "que no haya divisiones entre ustedes" (1 
Corintios 1:10). Podríamos llamar a su experiencia "santificación inicial", 
ese nivel de separación y limpieza que se produce cuando una persona se 
convierte y acepta a Cristo. 
Pero los corintios necesitaban profundizar y tratar con el egocentrismo que 
permanecía en ellos. Cuando Pablo se ocupó de la santificación más 
profunda de los tesalonicenses, oró: "Que Dios mismo, el Dios de paz, los 
santifique por completo" (1 Tesalonicenses 5:23). A esto se le llama "entera 
santificación". Hoy en día, cuando los predicadores llaman a la gente a ser 
santificada, generalmente quieren decir "entera santificación". Eso es 
claramente lo que los corintios necesitaban, y lo que muchos cristianos 
necesitan hoy. 
Una de las cosas más preocupantes por las que puede pasar un cristiano, 
es cuando un compañero lo desilusiona con elecciones de estilo de vida 
descuidadas, o al alejarse del Señor. Esto me sucedió a mí: un hombre que 
yo consideraba una persona muy devota, un amigo querido, y una persona 
a la que yo acudía en busca de liderazgo, se alejó del Señor. Yo estaba 
angustiado, pero sabía que Jesucristo era tan real para mí que no me 
alejaría de Él. Fijé mis ojos en Jesús y seguí corriendo la carrera. 
A lo largo de los años, me mantuve en contacto con este amigo; me dijo 
que era uno de los pocos que lo hacía. Años después, volvió al Señor y vivió 
una vida de gran poder e influencia espiritual. 
Si alguien te ha decepcionado, mantén tus ojos en Jesús, Él nunca te 
decepcionará. Y en lugar de prestar toda tu atención a quien te ha fallado, 
¿por qué no te fijas en los que se mantienen fieles? Después de todo, 
estamos rodeados de una gran nube de testigos. 

3 DE JULIO 184 



 

 

El Señor estaba con él 
 El Señor estaba con él y no dejó de mostrarle su amor. 
Hizo que se ganara la confianza del guardia de la cárcel. 

Génesis 39:21 
En una reunión de oración de hombres a primera hora de la mañana, 
Carlos informó que su cáncer de colon se había pasado a los pulmones y al 
hígado. Estaba considerando la posibilidad de participar en una prueba de 
medicamentos experimentales. Pero también dijo: "Me siento mejor que 
nunca en los últimos tres años. Doy gracias a Dios por todo. La vida es 
buena". 
Mi hijo, Paul, después de cinco grandes cirugías de cáncer desde los 33 
hasta los 55 años, dijo con voz ronca por teléfono: "La bendición de Dios 
estaba sobre mí antes del cáncer. La bendición de Dios estuvo sobre mí 
después de que me quitaran la laringe. La bendición de Dios está sobre mí 
hoy". 
Cuando mi esposa, Nancy, y yo, entramos en el período más triste de 
nuestras vidas tras el divorcio de nuestra hija y su estilo de vida alejado de 
Dios, el Señor nos habló repetidamente a través de las palabras de una 
canción de Steve Green llamada Tienen que saber: "En las pruebas y el 
temor, Él refugio da". 
Mi amigo Tim informó desde su celda en la prisión que un amigo cristiano 
lo visitó “el mismo día que vi el video del funeral de mi madre, lo cual fue 
muy emotivo para mí. Una vez más, este hermano cristiano, por el amor y 
el tiempo de Dios, estuvo allí para consolarme. Algunas personas lo 
llamarían coincidencia. Yo creo que no fue casualidad. El amor y el tiempo 
de Dios son perfectos. La prisión puede ser un lugar solitario, pero con el 
amor de Dios he crecido como cristiano. Aunque mi libertad está limitada 
por una valla de alambre de púas, nunca me he sentido más libre, y eso es 
porque me he llenado del amor de Dios en mi corazón". 
En los lugares más difíciles de la vida, el Señor estará contigo. Pasar por los 
lugares difíciles no significa que Dios se haya ido de tu vida; Él puede estar 
presente y ser real en esos lugares difíciles. 
Vale la pena notar que en Génesis 39:3, "Potifar …se dio cuenta de que el 
Señor estaba con José y lo hacía prosperar en todo". Potifar se dio cuenta 
de esto cuando José era esclavo, lo cual fue ciertamente un tiempo injusto 
y difícil en su vida. Más adelante, Génesis 39:21 afirma en la Nueva 
Traducción Viviente: "El Señor estaba con José en la cárcel y le mostró su 



 

 

fiel amor".  
Del mismo modo, el Señor puede estar contigo en cualquier situación. La 
presencia viva del Señor es el factor más importante en toda la vida.



 

 

 

4 DE JULIO 185 

La regla de los dos segundos 
Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, 

todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de 
admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio. 

Filipenses 4:8 
En casi 900 avivamientos y miles de kilómetros recorridos, he tenido el 
privilegio de alojarme en muchas casas y hoteles. Si me alojaba en un 
hotel, mi objetivo al volver a mi habitación después de una noche de 
predicación, de orar con personas que buscaban a Dios, y de aconsejar a 
otros, era relajarme y descansar. 
Durante los 65 años que llevo haciendo esto, nuestro mundo ha visto 
muchos cambios y avances en la tecnología. En un momento de nuestra 
vida hogareña tuvimos un televisor sencillo que recibía seis u ocho canales 
a través de una antena. Pero al alojarme en ciertos hoteles, por primera 
vez estuve expuesto a los canales por cable. Con el poder del control 
remoto podía sintonizar muchos canales en poco tiempo. Mis programas 
favoritos para relajarme eran los de deportes y los de animales. En algún 
momento, sin planearlo, me encontré con canales de cable cuyo contenido 
tenía insinuaciones sexuales. Lamento decir que me quedé mirando 
algunos de estos programas. 
Una nube comenzó a descender sobre mi relación con el Señor. En un 
momento dado, sentí que el Señor me decía: Si sigues así, vas a perder tu 
alma. 
Inmediatamente le pedí perdón, y que me limpiara. Sabía que quedarme 
en ese lugar no era aceptable y que debía tomar medidas decisivas. 
Entonces establecí (y aún mantengo) la regla de los dos segundos: si 
encuentro algo sexualmente sugerente en la televisión, debo cambiar de 
canal en dos segundos. Qué bendito uso hago ahora del control remoto. 
El apóstol Pablo no podía saber que en el futuro iba a existir la televisión 
por cable, la Internet, el Facebook, los teléfonos inteligentes u otros 
dispositivos modernos que ahora son capaces de transmitir vídeo. Pero 
comprendió que cualquier cosa que captara tu vista o tu mente acabaría 
atrapando tus pensamientos, tu voluntad y tus acciones. Así que, hizo una 



 

 

lista de cualidades —verdaderas, nobles, correctas, puras, admirables— y 
dijo: "piensa en esas cosas". Lo que capta tu mente te capta a ti; así que, 
por el bien de tu alma, elige lo puro, lo noble, lo verdadero. En los 
versículos anteriores (4:6-7), Pablo presentó la solución a la ansiedad. Es 
lógico que haya una conexión entre el versículo 8 (vida de pensamientos) y 
los versículos 6 y 7 (vida sin ansiedad). 
Una de las mejores decisiones que tomé fue adoptar la regla de los dos 
segundos. Hoy, estoy viviendo y regocijándome en la más dulce, íntima y 
edificante relación con Dios que jamás haya conocido. ¡Gracias, Señor! 
¿Necesitas adoptar la regla de los dos segundos o una estrategia similar? 

5 DE JULIO 186 

¡No podemos evitarlo! 
Nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído. 

Hechos 4:20 
¿Por qué los cristianos no comparten más testimonios? En los más de 250 
seminarios denominados "Testificar sin miedo" que he impartido, las dos 
respuestas más populares son las siguientes:  
• La gente podría rechazarme. 
• No sé qué decir. 
Ambas son, en parte, cuestiones de miedo. Sin embargo, Pedro y Juan son 
conocidos por su valor (Hechos 4:13). 
Pero hay otra gran razón por la que los cristianos no dan su testimonio: no 
están lo suficientemente entusiasmados con lo que Jesús ha hecho por 
ellos personalmente. 
Horacio había sido parte de una iglesia por años y vivía, según la mayoría 
de los estándares, una vida buena y decente. Sin embargo, a los sesenta 
años, invitó a Cristo a entrar en su corazón de manera personal. Por 
primera vez, Dios era real para él. 
Cuando fuimos a comprar juntos unas lámparas para la iglesia, se llevó al 
vendedor a un lado antes de que yo terminara de comprar. Más tarde, 
cuando le pregunté por qué, Horacio dijo: "Oh, tuve la oportunidad de 
decirle lo que Dios había hecho por nuestra familia". Horacio simplemente 
desbordaba todo lo que Dios había hecho por él. O, como dijo Pedro, 
"Nosotros no podemos dejar de hablar acerca de todo lo que hemos visto y 



 

 

oído" (4:20).99 

98. Publicado anteriormente en Reflecting God junio-julio-agosto 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 24. Utilizado con permiso. 

6 DE JULIO 187 
¡Estafado! 

 Desde el principio este [el diablo] ha sido un asesino, y no se mantiene en la 
verdad, porque no hay verdad en él. Cuando miente, expresa su propia 

naturaleza, porque es un mentiroso. ¡Es el padre de la mentira! 
Juan 8:44b 

En un solo día, recibí cinco llamadas telefónicas: 
30. "Hola, abuelo... Tuve un accidente y estoy en el centro médico". 
31. "Se ha cargado en su cuenta un pedido de $999 dólares 
estadounidenses de un teléfono Apple, a menos que lo cancele..." 
32. "Llamo de parte de su compañía de teléfono... ¿Quiere un 
descuento?" 
33. "Se ha cargado en su cuenta un pedido de $599 dólares 
estadounidenses de un teléfono Apple". 
34. "¿Quiere que le reduzcan los intereses de su tarjeta de crédito?" 
Si hubiera respondido a alguna de estas llamadas, te garantizo que habrían 
intentado tomar mis datos o conseguir que me comprometiera de alguna 
manera, con la finalidad de robarme el dinero. Todas las solicitudes a mi 
parecer suenan bien, pero todo es un engaño; el resultado final es siempre 
conseguir algo beneficioso para ellos, sin importar cuánto me perjudique. 
Esto me recuerda a cómo opera Satanás. Él te habla, ya sea apelando a tu 
compasión o prometiéndote un beneficio. No tiene ningún problema en 
mentirte. Al final, su objetivo es robar, matar y destruir (Juan 10:10). Al final, 
saldrás perjudicado, e incluso puede que te quedes con la cuenta bancaria 
vacía o con la tarjeta de crédito al límite. 
Satanás puede ser despiadado. 1 Pedro 5:8 dice: "Su enemigo el diablo 
ronda como león rugiente, buscando a quién devorar". Satanás puede 
parecer bueno, incluso piadoso. Pero 2 Corintios 11:14 nos advierte: 
"Satanás mismo se disfraza de ángel de luz". 
Por lo tanto, "manténganse sobrios y con la mente despejada" (1 Pedro 
4:7). No dejes que el diablo te estafe. 



 

 

7 DE JULIO 188 

Reducir la brecha de poder 
parte 1 

Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también 
él las hará, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. 

Juan 14:12 
Si ha seguido la política y la vida cultural de Estados Unidos durante los 
últimos sesenta años, probablemente habrá oído hablar de la brecha de 
los misiles, la brecha de la credibilidad y la brecha generacional. Me 
gustaría sugerir otro término: la brecha de valores. Pero, quizás la brecha 
más importante, es la brecha de poder en la iglesia. Es la brecha entre lo 
que Jesús prometió y el poder mostrado en las vidas de los cristianos. 
Jesús prometió que los que creyeran en él harían obras aún mayores que 
las que él había hecho. Aunque hay varias maneras de interpretar su 
promesa, sabemos que mientras que los conversos de Jesús se contaban 
por decenas, Pedro vio cómo se convertían miles bajo su predicación, y 
Pablo hizo que miles vinieran a Cristo a través de las iglesias que plantó. 
Jesús nos da tres claves para activar este poder espiritual: 
93. La llave de la oración: "Cualquier cosa que ustedes pidan en mi 
nombre, yo la haré" (Juan 14:13). 
94. La llave de la obediencia amorosa: "Si ustedes me aman, obedecerán 
mis mandamientos" (14:15). 
95. La clave del ministerio del Espíritu Santo: "Y yo le pediré al Padre, y él 
les dará otro Consolador para que los acompañe siempre: el Espíritu de 
verdad" (14:16-17). 
Yo quería reducir la brecha de poder en mi vida. He aquí una lección que 
Dios me enseñó en el proceso: Cuando hice una visita pastoral a un hogar 
que no iba a la iglesia, conocí a César. Era tan maduro, tan grande, tan 
musculoso que pensé que era el padre de la familia. Resultó ser el hijo, y 
jugaba en el equipo de fútbol americano de su escuela. Empezó a asistir a 
la iglesia. Pronto encontró al Señor, se bautizó y se unió a la iglesia. Llevaba 
una vida brillante e incluso empezó a llevar a sus primos a la iglesia. Al 
terminar la escuela secundaria, se unió al ejército y lo enviaron a Europa. 
Durante seis años, no lo vi; sólo tuve contacto por correspondencia. 
Cuando volvió a casa, trajo consigo a una chica alemana llamada Rhonda. 



 

 

Era traductora y dominaba cuatro idiomas. Querían casarse. 
Le pregunté a César dónde estaba espiritualmente. Me contestó: "Me va 
bien. No estoy haciendo nada malo. Estoy haciendo todo lo que se supone 
que debo hacer". Sus palabras eran planas, el brillo había desaparecido. 
Rhonda me aseguró que estaba bien porque era miembro de la Iglesia del 
Estado Alemán. 
Después de su matrimonio, César y Rhonda asistían los domingos por la 
mañana, pero no hacían nada más. Los llamé, oré y prediqué, pero no 
obtuve respuesta. Por aquel entonces, un evangelista me dijo: "Si 
realmente quieres alcanzar a la gente, debes rodearla de amor y oración". 
Ese fue el canal intenso que necesitaba para que el Señor hiciera una obra 
mayor. 
Un día, recibí una llamada telefónica sobre la hospitalización de Rhonda. 
Estaban esperando un hijo, pero no estaba de parto, sino que le iban a 
hacer una cesárea. 
Visité a Rhonda en el hospital. Estaba angustiada. El bebé iba a nacer en 
breve, pero no iba a poder aguantar el parto después de la operación. 
Parecía que iba a tener una cesárea no planificada. Le expliqué que el 
Señor comprendía su estado y le sugerí que oráramos. 
Si el Señor alguna vez visitó una habitación de hospital, ese día visitó la 
habitación de Rhonda. Ella levantó su vista después de la oración y dijo: 
"Dios ha venido, Dios ha venido" en su acento alemán. Cuando salí de la 
habitación, ella gritó: "Gracias, gracias, pastor Shaver”. 

8 DE JULIO 189 

Reducir la brecha de poder 
parte 2 

Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también 
él las hará, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. 

Juan 14:12 
Seguí rodeando a César y a Rhonda con amor y oración. Más tarde, cuando 
volví al hospital, encontré a Rhonda sentada con una cena de pollo frito 
frente a ella. Había tenido a su bebé con normalidad y estaba 
completamente libre de dolor, tanto de la operación como del parto. 
Estuvimos de acuerdo en que era un milagro. 



 

 

Al día siguiente, mientras estudiaba en la oficina de la iglesia, oí un ruido. 
En el vestíbulo de la iglesia, César presumía con orgullo de su hija. Nos 
alegramos con él. En oración, le eché otro lazo de amor y le pregunté: 
"César, ¿Cómo estás espiritualmente?". 

Respondió: "Dios no es real como antes". 

En ese momento, el Espíritu Santo me dio el don de discernimiento. Sabía 
qué pecado había roto la relación de César con Dios. Le dije: "César, sé cuál 
es tu pecado, pero si te lo digo, te enfadarás conmigo". 

Él dijo, "No, no lo haré, Pastor Shaver. Usted es mi amigo, así que puede 
decírmelo". Así que nombré su pecado. 

De repente, el poderoso jugador de fútbol rompió a llorar. Dijo: "He sido 
tan malo que he tenido miedo de orar". 

Ambos nos dirigimos al altar del santuario. Allí, César derramó su corazón y 
se dirigió a Dios. Entonces se puso de pie de un salto, movió enfáticamente 
su puño en el aire y dijo: "¡Ahora creo que soy un verdadero cristiano!". 

Luego, una mirada de sorpresa apareció en su rostro. Dijo: "Tengo que 
diezmar... no me alcanza el dinero para pagar el diezmo, pero tengo que 
diezmar". De un lado a otro, discutió consigo mismo. Al final, a pesar de los 
pagos de la casa, los pagos del coche y el nuevo bebé, César resolvió con 
alegría empezar a diezmar. Cuando le pregunté si iba a contarle a su 
esposa lo que le había sucedido, fue más allá y dijo: "Tengo que decírselo a 
mamá y a papá". Sus padres también asistían a la iglesia. 

Con eso, salió corriendo de la iglesia, se subió a su pequeño coche 
deportivo negro y se fue a toda velocidad a cumplir con su misión. 

Pronto recibí otra llamada telefónica. Una de las señoras de la iglesia había 
hablado con Rhonda, que le había preguntado: "¿Qué le ha pasado a mi 
marido? Vino a verme anoche, pero mi habitación estaba llena de gente y 
no pudimos hablar bien. Pero actúa diferente, habla diferente". 

Al oír esto, volví a la habitación de Rhonda y le dije: "César ha encontrado al 
Señor". 

Rhonda empezó a llorar, se tapó la cara con la sábana y dijo: "Oh, me he 
contenido". 

El domingo siguiente, César, Rhonda y la bebé fueron a la iglesia. Esa 
mañana, Rhonda se arrodilló ante el altar por primera vez y aceptó a 
Jesucristo. Unas semanas después, Rhonda se unió a la iglesia por 



 

 

profesión de fe, y César reafirmó sus votos de membresía rotos. Pasaron a 
vivir una vida de servicio y poder espirituales. 

Rhonda encontró a Cristo, César recuperó el brillo, y, yo aprendí que, 
rodeando a otros con amor y oración, podía reducir la brecha de poder.



 

 

 

9 DE JULIO 190 

¿De dónde vendrá mi ayuda? 
 A las montañas levanto mis ojos; ¿de dónde ha de venir mi ayuda? 

Mi ayuda proviene del Señor, creador del cielo y de la tierra. 
Salmo 121:1–2 

Solo en Dios halla descanso mi alma; de él viene mi salvación. 
Solo él es mi roca y mi salvación; él es mi protector. ¡Jamás habré de caer! 

Salmo 62:1–2 
Cuando David era perseguido por Saúl, quien quería asesinarlo… 
Cuando Saúl estaba alborotado, intentando asesinar a David... 
Cuando Israel huía de Egipto, llegó al Mar Rojo, y se dio cuenta de que el 
ejército del Faraón lo perseguía... 
Cuando Josué intentaba llevar a Israel a la tierra prometida, y se enfrentó a 
la ciudad amurallada y fortificada de Jericó... 
Cuando Pablo fue encarcelado por predicar a Jesús... 
... todos ellos encontraron su ayuda en el Señor. 
Cuando Israel rechazó el informe de Josué y Caleb sobre la tierra 
prometida, el juicio de Dios cayó sobre los otros 10 espías que habían 
desanimado a Israel a entrar a la tierra. Después del juicio, Israel decidió 
volver a entrar a la tierra prometida y poseerla, pero Moisés les advirtió: “Si 
suben, los derrotarán sus enemigos, porque el Señor no está entre 
ustedes” (Números 14:42). Efectivamente, en su presunción, los israelitas 
fueron derrotados (vv.44-45). 
Gracias a las decisiones tomadas por otros, soy ciudadano de los Estados 
Unidos, que tiene fama de ser la nación más avanzada en la historia del 
mundo. Contamos con enormes habilidades tecnológicas, un sistema 
médico excepcional, una tremenda fuerza financiera, grandes 
oportunidades educativas y para el avance científico. Sin embargo, al 
momento de escribir esto, un coronavirus mortal que comenzó en 
diciembre de 2019 se extendió por todo el mundo. Las escuelas y 
empresas cerraron, la gente perdió sus empleos, el mercado de valores se 
desplomó, y la mayor parte de la población mundial experimentó 
confinamiento y cuarentenas. Tengo un iPhone de Apple. Con sólo 
dirigirme al teléfono con las palabras "Hey, Siri", puedo obtener respuestas 



 

 

a todo tipo de preguntas. Hasta ahora, me ha dicho la temperatura de hoy, 
el tiempo de mañana, cuándo empieza la temporada de béisbol de las 
grandes ligas de béisbol, la mejor ruta desde Naples, Florida, de vuelta a la 
Ciudad de Kansas, e incluso, cómo se escribe "coronavirus". Es tan 
inteligente que decidí preguntarle, 
"Oye, Siri, ¿cuál es la cura para el coronavirus?" 
Me contestó que, de momento, "no hay cura para el coronavirus". 
Dios, en su misericordia, concedió a algunos excelentes científicos la 
habilidad de desarrollar una vacuna que comenzó a distribuirse a 
principios de 2021, y quizás una cura o tratamiento más definitivo esté en 
el horizonte. Pero, por encima de todo, debemos recordar que, por muy 
inteligentes o capaces que nos creamos, hay problemas que no podemos 
controlar ni resolver; no debemos presumir que podemos hacerlo solos. 
Entonces, "¿de dónde ha de venir mi ayuda? Mi ayuda proviene del Señor". 
En efecto, como escribe el salmista: “Sólo él es mi roca y mi salvación; él es 
mi protector. ¡Jamás habré de caer!” 

10 DE JULIO 191 

Moisés huyó a Madián 
Miró entonces a uno y otro lado y, al no ver a nadie, mató al egipcio y lo 

escondió en la arena. 
Éxodo 2:12 

Con su lanza, había cometido 12 asesinatos. Pero ahora Gikita, miembro de 
la tribu Huaorani de Ecuador, no estaba contento con su pasado. No le 
había ido bien. Ahora que conocía a Dios, tenía lágrimas en los ojos. 
En el pasado, su ira le había llevado a dirigir un ataque contra cinco 
misioneros en Palm Beach. Nate Saint había muerto en el ataque. Pero 
ahora, la hermana de Nate, Rachel, escuchó el poderoso testimonio: Gikita 
estaba llevando a otros huaorani a Cristo. 
No era la primera vez que Dios hacía que "el enojo del hombre" se 
convirtiera en su alabanza (Salmo 76:10 DHH). Moisés, que había matado a 
un egipcio, se encontró con Dios en Medio Oriente. En Egipto, había 
intentado corregir la injusticia tomando la ley en sus manos. Pero después 
de su encuentro con el Dios santo, Moisés maduró durante 40 años en una 
tierra extraña. Para cuando Dios terminó de tratar con él, Moisés hizo 
mucho más que liberar a un hebreo de un egipcio por la fuerza de su 



 

 

propia mano; lo que hizo fue liberar a toda una nación de la esclavitud por 
la fuerza de la mano de Dios obrando a través de él. 
¿No lo ves? Dios quiere tomar tus derrotas pasadas, tus pecados (sí, incluso 

tu ira) y producir una nueva creación que lo alabe.100 

100. Publicado anteriormente en Come Ye Apart julio-agosto-septiembre 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), 13. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.) 

11 DE JULIO 192 

Queda bien 
Todas las cortinas medían lo mismo, es decir, doce metros y medio de largo 

por un metro con ochenta centímetros de ancho. Cosieron cinco cortinas una 
con otra, e hicieron lo mismo con las otras cinco. En el borde de la cortina, en el 

extremo del primer conjunto, hicieron presillas de lana púrpura; lo mismo 
hicieron con la cortina que estaba en el extremo del otro conjunto. También 
hicieron cincuenta presillas en una cortina, y otras cincuenta presillas en la 

cortina del extremo del otro conjunto, quedando las presillas unas frente a las 
otras. Después hicieron cincuenta ganchos de oro y los usaron para sujetar los 
dos conjuntos de cortinas, de modo que el santuario tenía unidad de conjunto. 

Éxodo 36:9–13 
¿Cuáles son las posibilidades de que puedas hacer cortinas de 12.5 mt de 
largo y 2 mt de ancho, poner 50 presillas en cada una, unir las presillas con 
50 ganchos de oro, y que todo quede bien? Es tan asombroso como que 
Dios llamara a 12 hombres por su nombre, de una población masculina 
adulta de más de 60 mil, para que ayudaran en el recuento del censo 
(véase Números 1:5-7). 
¿Por qué especificar detalles de construcción tan intrincados? Un Dios 
santo que había dado diez mandamientos santos ahora da instrucciones 
para un tabernáculo santo construido por trabajadores santos. Sí, Dios 
incluso eligió a los trabajadores: "el Señor ha escogido expresamente a 
Bezalel, ... y lo ha llenado del Espíritu de Dios, de sabiduría, inteligencia y 
capacidad creativa" (Éxodo 35:30-31). 
Mientras preparaba el tabernáculo, el texto informa que "Moisés hizo todo 
tal y como el Señor se lo mandó" (40:16). Paso a paso, la obediencia se 
emite, y las frases "como el Señor le mandó" y "como el Señor se lo había 
ordenado" aparecen en Éxodo 40:19, 21, 23 y 25. 
Vemos la obediencia implícita de Moisés y los obreros a las instrucciones 



 

 

explícitas de Dios, en las que incluso los detalles de construcción son 
importantes. Incluso las 50 presillas y los cincuenta ganchos: todo queda 
bien. 
Nuestro pastor dio una vez la siguiente ilustración: "¿Alguna vez has 
tratado de abotonar un suéter o una camisa después de haber metido el 
primer botón en el agujero equivocado? Para cuando llegas al último 
botón, te das cuenta de que ya no hay lugar, no queda bien". Enfatizó que 
nuestra relación correcta con Jesucristo es el fundamento para que todos 
los elementos de la vida queden en su lugar correcto. Mientras el pastor 
seguía hablando, una joven que era nueva en nuestra iglesia se inclinó 
hacia mí y me dijo: "Creo que tengo un botón que no queda bien". La joven 
y su esposo luego buscaron a Cristo. 
Imagínate: si Dios puede dirigir a los trabajadores para que construyan 
cortinas de manera que 50 presillas de la "cortina uno" queden 
perfectamente con cincuenta presillas de la "cortina dos", y que se 
mantengan perfectamente unidas con cincuenta ganchos de oro, ¿qué 
podría hacer con tu vida si la rindes a Él? Sólo Él puede hacer que quede 
bien. 

12 DE JULIO 193 

Milagros en medio de la maldad  
Acab hijo de Omrí hizo lo que ofende al Señor, 
más que todos los reyes que lo precedieron. 

1 Reyes 16:30 
Entonces la palabra del Señor vino a Elías y le dio este mensaje: 
«Sal de aquí hacia el oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, 

al este del Jordán. Beberás agua del arroyo, 
y yo les ordenaré a los cuervos que te den de comer allí».” 

1 Reyes 17:2–4 
Las malvadas fuerzas nazis irrumpieron en el hogar holandés y arrestaron 
a toda la familia. ¿Su delito? Habían estado escondiendo judíos en los 
paneles secretos de su casa para salvarlos de la persecución. 
En el campo de concentración, Corrie ten Boom pronto supo que su padre 
había muerto en su celda. Más tarde vio morir a su hermana Betsie. Sólo 
Corrie sobrevivió. ¿Podría haber un milagro en medio de tanta maldad? 
Tal maldad ya había ocurrido antes. Acab tiene el récord de ser el rey más 
malvado de Israel. En respuesta al mal, Dios envió a su representante, Elías, 



 

 

para que anunciara una sequía prolongada. En medio del mal, la sequía y el 
sufrimiento, Dios hizo un milagro: preservó a su profeta y lo envió al arroyo 
de Querit, donde pudo beber de él. Dios hizo que los cuervos alimentaran a 
Elías por la mañana y por la noche. 
Pasaron los meses y no llovió. El arroyo se secó, y Dios actuó de nuevo en 
favor de Elías enviándolo a una viuda de Sarepta. Cuando Elías le pidió a la 
viuda un poco de agua y pan, esta le explicó que sólo tenía harina y aceite 
para hacer una última comida para ella y su hijo; después, morirían de 
hambre. Elías le aseguró que ni la harina ni el aceite se agotarían hasta que 
volviera la lluvia. Efectivamente, hubo comida todos los días para Elías y la 
familia de la viuda, otro milagro. 
Cuando el hijo de la viuda enfermó y murió, Elías oró por el niño y Dios le 
devolvió la vida. ¡Un milagro! La clave en la vida de Elías fue que, como dice 
la versión Dios Habla Hoy, "Elías hizo lo que el Señor le ordenó," (17:5). Sí, 
incluso en medio del mal y del juicio, Dios puede hacer intervenciones 
especiales para los que le pertenecen. 
El trato que recibieron Corrie y su hermana Betsie en el campo de 
prisioneros nazi te haría llorar. Y, sin embargo, incluso allí, vieron milagros. 
Betsie estaba enferma, y Corrie le daba cada día dosis de un pequeño 
frasco de vitaminas líquidas. Pero otras en el campo también estaban 
enfermas. Pronto, una docena de mujeres al día lo tomaban; pronto, 
veinticinco. Y, sin embargo, cada vez que Corrie inclinaba la botella, salía 
otra gota. Dijo que era como la viuda de Sarepta.101 

Incluso en medio de su encarcelamiento, Corrie y Betsie daban gracias al 
Señor por todas las cosas. En un momento dado, no entendían por qué los 
guardias habían dejado de entrar en su habitación; pronto supieron que 
era porque su litera, y la habitación, estaban infestadas de pulgas. Así que 
dieron gracias a Dios incluso por las pulgas. 

Las diez hermanas Boom descubrieron que no había ningún pozo tan 
profundo, sino que Dios estaba allí. Antes de morir en la prisión, Betsie 
tuvo una visión de un hermoso hogar donde ministraban a la gente que 
sufría después de la guerra. Le dijo a Corrie: "Tenemos que contarles [a las 
personas] lo que hemos aprendido.”102 

Milagrosamente, Corrie fue liberada más tarde del campo de concentración 
debido a un error administrativo. De vuelta a Holanda, la rica señora de 



 

 

Haan le ofreció su casa a Corrie como refugio para los sobrevivientes del 
campo. 
Al escuchar la oferta, Corrie comenzó inmediatamente a describir las 
características de la casa. "¡Entonces has estado aquí!”103 dijo la señora de 
Haan con sorpresa. 
Corrie no había estado allí, pero sabía por la visión de Betsie cómo era. La 
casa de cincuenta y cuatro habitaciones pronto estuvo al servicio de los 
demás. 
Más tarde, en un servicio religioso en Múnich, Corrie se encontró con uno 
de sus antiguos guardias de prisión. Sabiendo que no podía hacerlo por 
sus propios medios, le pidió a Jesús que la ayudara a perdonarlo. Más 
tarde, Corrie declaró que fue como si una corriente pasara por su mano 
hasta él, y el amor brotó en su corazón por el hombre que antes la había 
perseguido a ella y a su familia.104 

Corrie empezó a contar a la gente todo lo que Dios había hecho. A los 
ochenta años, había trabajado y enseñado en sesenta y un países.105 Su 
libro de 1971, El refugio secreto, y su posterior adaptación cinematográfica, 
han difundido el poder del perdón a millones de personas. 
En la historia de Corrie ten Boom, en la historia de Elías, en la historia de 

Dios, vemos milagros en medio del mal. 
101. Corrie ten Boom, Elizabeth Sherrill, and John L. Sherrill, El refugio secreto 
(Washington, CT: Chosen Books, 1971), 184. 
102. Ten Boom, Sherrill, and Sherrill, El refugio secreto, 211. 
103. Ten Boom, Sherrill, and Sherrill, El refugio secreto 213. 
104. Ten Boom, Sherrill, and Sherrill, El refugio secreto, 215. 
105. Ten Boom, Sherrill, and Sherrill, El refugio secreto, 219.



 

 

 

13 DE JULIO 194 

Positivo a pesar del Alzheimer 
Hermanos míos, considérense muy dichosos cuando tengan que enfrentarse 

con diversas pruebas, pues ya saben que la prueba de su fe produce 
constancia. Y la constancia debe llevar a feliz término la obra, para que sean 

perfectos e íntegros, sin que les falte nada. 
Santiago 1:2–4 

Un día, mi esposa, Nancy, y yo almorzamos juntos. Una hora más tarde me 
preguntó: "¿Quieres que te prepare el almuerzo?". Lamentablemente, no 
recordaba que ya habíamos comido. 
Empezaron a surgir más retos. Llegó a casa y me dijo: "Cariño, he dejado la 
compra en el carrito de la tienda sin pagarla. No pude encontrar mi tarjeta 
de crédito". Cinco días después, encontramos la tarjeta de crédito en 
nuestra casa. 
Mi mujer padece Alzheimer desde hace casi una década. A pesar de las 
dificultades que hemos experimentado, también hemos encontrado 
algunas experiencias positivas en el manejo de esta enfermedad. 
Santiago habla de las pruebas. Algunas de nuestras pruebas pueden ser 
persecuciones a causa de nuestra fe; otras pueden ser simplemente 
desafíos que vienen con nuestras mentes o cuerpos desgastados. De 
cualquier manera, el resultado pueden ser situaciones que pongan a 
prueba nuestra fe, lo que produce perseverancia, que produce madurez. 
Pero no es algo automático: nosotros decidimos. Santiago dice: "La 
constancia debe llevar a feliz término la obra". 
He considerado que mi tendencia a la impaciencia es una de las mayores 
debilidades de mi vida cristiana. ¿Adivina qué? Muchos acontecimientos 
producidos por el Alzheimer en nuestra familia me están enseñando una 
paciencia que no conocía antes. Creo que me estoy volviendo blandito. 
He aquí algunos pensamientos que me han ayudado: 
97. Sus palabras o acciones provienen de una mente dañada. 
98. No tiene la intención de ser hiriente. 
99. Hablamos libremente de su estado y somos capaces de reírnos 
juntos de algunas cosas. 
100. Tengo el privilegio de vivir mi voto matrimonial "en enfermedad y 
en salud, para bien o para mal". 
Cuando Nancy enfermó por primera vez de Alzheimer, estaba deprimida, 
agitada, ansiosa y enojada (algo totalmente distinto a su comportamiento 
habitual). Cuando traté de orientarla, me dijo secamente: "Estás tratando 



 

 

de micro gestionarme". 
Le dije: "Sí, lo estoy haciendo, porque te enfrentas a retos que necesitan 
una ayuda especial". Comenzamos a trabajar juntos para manejar su 
enfermedad. Gracias a los maravillosos médicos, a los grupos de 
intercambio de la Asociación de Alzheimer, a la medicina, a las oraciones 
de la gente y a la gracia de Dios, las cosas han cambiado para bien. La 
enfermedad no ha mejorado, sigue avanzando; pero nuestra respuesta a 
ella sí. 
Hace aproximadamente un año y medio, Nancy y yo estábamos acostados 
en la cama, cogidos de la mano y hablando. Nancy dijo: "Creo que estoy en 
el momento más feliz de mi vida. Y te amo más que nunca". 
¡Vaya! Fue como recibir un tesoro. Estamos teniendo algunos de los días 
más dulces de nuestro matrimonio. Creo que las pruebas me están 
haciendo un mejor cristiano. 
¿Qué pruebas estás enfrentando?



 

 

 

14 DE JULIO 195 

Dos hombres y el Espíritu Santo 
Al ver Simón que mediante la imposición de las manos de los apóstoles se 

daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero y les pidió: —Denme también a mí ese 
poder, para que todos a quienes yo les imponga las manos reciban el Espíritu 

Santo” 

Hechos 8:18–19 

El Espíritu le dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro» 
Hechos 8:29 

"No voy a la iglesia porque hay demasiados hipócritas" es una excusa 
común en la sociedad actual. ¿Adivina qué? Es cierto: hay hipócritas en la 
iglesia. La Biblia reconoce esto; de hecho, la Biblia es tan abierta al respecto 
que incluso describe a algunos de los hipócritas, como Simón. Sin embargo, 
es importante recordar que nuestra responsabilidad hacia los hipócritas no 
es evitar la iglesia, sino discernir sobre los que están en la iglesia. 
En Hechos 8:9-40 (sugiero que leas), aparecen dos hombres. Ambos están 
interesados en el Espíritu Santo. Cuando leas el relato de los Hechos, 
podrás saber quién es genuino y quién es falso. Quédate con el genuino. 
Este pasaje está lleno de lecciones importantes: 
• "Simón mismo creyó" y se bautizó (8:13). Puede que haya creído 
ciertos hechos sobre Jesús, pero no se comprometió verdaderamente con 
él. El bautismo no puede salvarte. 
• Cuando Simón vio que los apóstoles daban el Espíritu a los nuevos 
creyentes, les ofreció dinero para comprar ese poder. Pedro reprendió a 
Simón y le dijo que su corazón no estaba bien con Dios. Le dijo a Simón 
que se arrepintiera de la maldad. La versión Dios habla Hoy dice que 
estaba "lleno de amargura y la maldad [lo tenía] preso" (8:21-23). 
• Simón pidió entonces que oraran para protegerlo del juicio (8:24). El 
motivo es importante para Dios, y está claro que Simón quería el Espíritu 
para su gloria personal; quería utilizar al Espíritu. 
• Felipe fue un piadoso líder laico y uno de los elegidos para la 
primera junta de la iglesia local. Los apóstoles habían dicho que eligieran 
sólo a los que estaban "llenos del Espíritu y de sabiduría" (Hechos 6:3, 5). 
Este pasaje hace una distinción entre los creyentes que están llenos del 
Espíritu, y los creyentes que no lo están. Sólo los cristianos "llenos del 
Espíritu" podían ser elegidos para este puesto. 



 

 

• Felipe estaba lleno del Espíritu y era guiado por el Espíritu (8:29). El 
Espíritu lo usó. 
• Felipe condujo al etíope a una fe salvadora en Cristo (8:38). Su 
testimonio personal fue guiado por el Espíritu. 
• Felipe confió en el poder del Espíritu en su vida para ayudar a otros 
y glorificar a Dios. 
Tanto Simón como Felipe estaban interesados en el Espíritu Santo. Uno 
tenía razón; el otro estaba equivocado. Ambos dejaron un legado. 
En la historia de Simón, vemos el pecado de la simonía, es decir, pagar 
dinero para recibir un puesto religioso de poder. 
Felipe llevó al etíope a Cristo. Este hombre era un alto funcionario, 
encargado de todo el tesoro de la reina de Etiopía (8:27), y llevó el 
cristianismo a su país. Mil novecientos años después, en el Congreso 
Mundial de Evangelismo de 1966 en Berlín, Alemania, el emperador Haile 
Selassie de Etiopía dio el discurso de apertura y reconoció a Jesucristo 
como su Salvador. 
¿Cuál es tu interés en el Espíritu Santo? ¿Qué legado vas a dejar? 

15 DE JULIO 196 
El etíope 

Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto 
funcionario encargado de todo el tesoro de la Candace, reina de los etíopes. 

Este había ido a Jerusalén para adorar. 
Hechos 8:27 

¿Significa esto lo que creo que significa? 
Sí, "eunuco" significa un hombre físicamente castrado. 
Estos hombres a menudo servían como guardianes de los harenes, y 
usualmente ascendían a altos cargos estatales. Como este etíope era un 
eunuco, nunca iba a conocer las alegrías del matrimonio; nunca iba a tener 
hijos ni nietos. Puede que fuera esclavo. Su condición física le fue impuesta; 
no fue su elección. Aunque había ido al templo judío, nunca iba a poder ser 
un miembro con todos los derechos del judaísmo. ¡Tenía todo para estar 
amargado! 
A Lisa le ocurrió lo mismo: había pasado por un divorcio muy complicado 
en el que su marido la dejó con una silla y dos hijos. Visitó la iglesia los 
domingos, y en una semana, la iglesia le había entregado muebles. 
Comentó que incluso los colores combinaban. Lisa dijo: "Dios ha sido tan 
bondadoso. Puedo sentir sus brazos a mi alrededor. ¿Habría pedido esto 



 

 

yo? No, pero Dios lo está usando". 
Tanto Lisa como el etíope tomaron una decisión: en lugar de amargarse, 
serían mejores personas. 
El etíope tenía otro reto. Era el encargado del tesoro de la reina de Etiopía, 
lo que significaba que manejaba más dinero que nadie en la nación. Pudo 
haber pensado: "He llegado", y enorgullecerse. Pudo haberse identificado 
con un empresario local que era presidente de su propia empresa y decir: 
"Estaba tan ocupado ganándome la vida que no tenía tiempo para tenerla". 
Tanto el empresario como el etíope decidieron que el orgullo y la posición 
no eran suficientes: buscarían a Dios. 
El etíope había estado en una búsqueda espiritual: había viajado desde 
Etiopía a Jerusalén, al templo judío para adorar. De regreso a casa, 
estacionó su carro en la Franja de Gaza y estuvo leyendo su Antiguo 
Testamento. Sin embargo, su corazón no estaba satisfecho. 
Pero Dios se interesó por el etíope. Envió su ángel a un laico lleno del 
Espíritu, Felipe, para que recorriera el camino del desierto desde Jerusalén 
hasta Gaza. Entonces el Espíritu de Dios le dijo a Felipe: "Acércate y júntate 
a ese carro" (Hechos 8:29). 
El etíope y Felipe entablaron una conversación. Cuando Felipe le preguntó 
al etíope si entendía el pasaje que estaba leyendo, éste respondió: "¿Cómo 
voy a entenderlo... si nadie me lo explica?". (8:31) Su respuesta ilumina 
claramente la necesidad de un testigo. 
Felipe llevó al etíope a Cristo y lo bautizó. El hombre recién convertido iba 
gozoso de vuelta a Etiopía, donde difundió el mensaje cristiano. 
Ni la amargura ni el orgullo pudieron detener al etíope, ni deberían 
detenerte a ti.



 

 

 

16 DE JULIO 197 

Jamás dudes en la oscuridad, 
lo que Dios te ha dicho en la luz 

Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. 
Mateo 28:20b 

Marsha había tenido una fuerte discusión con su prometido. Estaba 
llorando mientras conducía por la ciudad para alejarse de todo. Entonces 
recordó un versículo que le había llamado la atención en su clase de la 
escuela dominical: "No estén tristes, pues el gozo del Señor es nuestra 
fortaleza" (Nehemías 8:10). Marsha se recompuso y volvió a casa. 
Todos nos enfrentamos a lugares oscuros en la vida. Cuando intentes 
enfrentarte a esos retos con sabiduría, recuerda lo que Dios te ha dicho, te 
ha mostrado, te ha guiado, en tus momentos más radiantes con Él. La 
mayor verdad duradera que nos sostiene es la promesa del Jesucristo 
resucitado a sus discípulos: "Estaré con ustedes siempre". De hecho, esto 
es más que una declaración: promete su presencia personal a todos los 
que le siguen. 
Por muy oscuro que sea el momento, todas tus victorias pasadas con y por 
el Señor pueden ser tu trampolín para nuevas victorias. Las victorias de 
otros creyentes también pueden animarte. Cuando Josué se enfrentó a uno 
de los mayores retos de su vida, al llevar a dos millones de israelitas al otro 
lado del río Jordán hacia la tierra prometida, el Señor le hizo una promesa: 
"Así como estuve con Moisés, también estaré contigo; no te dejaré ni te 
abandonaré" (Josué 1:5). 
¿Cuáles son los momentos en los que Dios te mostró la luz? Tal vez 
incluyan algunos de los siguientes: 
Cuando Dios te salvó y te dio una nueva vida (2 Corintios 5:17). 
Cuando Dios te santificó por completo y te dio un corazón puro (1 
Tesalonicenses 5:23). 
Cuando Dios te libró de una profunda necesidad financiera (Filipenses 
4:19). 
Cuando Dios te guio al tomar una gran decisión (Salmo 32:8). 
Cuando Dios resolvió una relación problemática (Filipenses 4:2). 
Algunos de mis momentos más oscuros han sido cuando mi padre me 
quitó el apoyo económico porque me había convertido en cristiano, 
cuando un coche nos embistió mientras pasábamos por una intersección 
con el semáforo en verde, cuando nuestra hija dejó a su marido y al Señor, 
cuando recibí votos negativos en un proceso de llamamiento como pastor 



 

 

de una iglesia, cuando mi esposa desarrolló Alzheimer; y cuando mi hijo 
me informó de una quinta operación de cáncer, esta vez para extirparle la 
laringe.  
Sin embargo, en todos los casos, recurrimos a los recursos que Dios nos 
había dado cuando nos habló en la luz. Como resultado, salimos adelante 
con su nueva victoria.Cuando nuestro hijo nos dijo que le quitarían la 
laringe, acudimos a Filipenses 4:6-7. De inmediato, la paz de Dios 
descendió sobre mí en Mississippi; sobre mi esposa, Nancy, en Leawood, 
Kansas; y sobre nuestro hijo, en Muncie, Indiana. Y nunca se fue. Todos 
estamos viviendo en la bendición hoy. 
¡Recuerda lo que Dios te ha dicho en la luz! 

17 DE JULIO 198 

A los que le obedecen 
Nosotros somos testigos de estos acontecimientos, y también lo es el Espíritu 

Santo que Dios ha dado a quienes le obedecen. 
Hechos 5:32 

Los creyentes pueden experimentar tanta profundidad en la vida cristiana 
como deseen. Algunos pueden vivir a un nivel de cinco minutos de oración 
diaria: "Oh Dios, bendice a mis hijos y haz que este sea un día agradable". 
Hay otros que llegan a niveles profundos con Dios. La madre de Madame 
Chiang Kai-shek pasaba constantemente tanto tiempo con el Señor que, si 
le pedías un consejo, te decía: “Tienes que esperar a mañana para que 
pueda preguntarle a mi Maestro y obtener su dirección”.106 

Los 120 seguidores de Jesús se unieron en oración constante durante 
cuarenta días y, el día de Pentecostés, todos fueron llenos del Espíritu 
Santo (Hechos 1:3,15; 2:4). Como resultado, un poderoso movimiento 
espiritual surgió en Jerusalén. Muchos más creyeron en el Señor y muchos 
fueron sanados. Las autoridades judías, llenas de celos, arrestaron y 
encarcelaron a los discípulos. 
Al día siguiente, los discípulos fueron llamados ante el Sanedrín, y el sumo 
sacerdote les ordenó que dejaran de enseñar de Jesús. Pedro respondió: 
"¡Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres!". (Hechos 5:29). Y, 

una vez más, habló de Jesús a las autoridades. 
106. Mrs. Charles E. Cowman, Streams in the Desert: 366 Daily Devotional Readings 
(Grand Rapids: Zondervan, 1996), 169. 
Pedro añadió entonces: "Nosotros somos testigos de estos 



 

 

acontecimientos, y también lo es el Espíritu Santo que Dios ha dado a 
quienes le obedecen" (5:32). 
Los discípulos fueron testigos oculares del Jesús resucitado y de muchas 
otras evidencias. Además, Dios Padre daba testimonio de estas verdades 
mediante la actividad del Espíritu Santo: sanidades, milagros, conversiones. 
Era como Pedro había predicado anteriormente: "En esos días derramaré 
mi Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán. Arriba en el 
cielo y abajo en la tierra mostraré prodigios" (Hechos 2:18-19). 
Obsérvese en 5:32 que este Espíritu Santo sólo se da a los que le obedecen. 
Alguien que ha recibido a Cristo, ha nacido del Espíritu, y está actualmente 
siguiendo a Jesucristo y obedeciéndole, es quien puede recibir el Espíritu 
Santo en plenitud. 
Mi amigo Chad había aceptado a Cristo, pero estaba viviendo una vida 
cristiana superficial y descuidada. Cuando finalmente despertó de su 
condición, renovó su relación con Cristo y comenzó a caminar en 
obediencia. Entonces comprendió que necesitaba la obra más profunda del 
Espíritu: limpiar sus motivos internos, santificar su corazón y llenarlo del 
Consolador. En un día específico, fue claramente llenado con el Espíritu 
Santo. 
¿Has recibido a Cristo? ¿Vives en un patrón de obediencia? Entonces, 
¡aprovecha tu privilegio de ser un cristiano lleno del Espíritu (5:32)! 

A 

18 DE JULIO 199 
Un corazón agrandado 

E 
Y pido que, arraigados y cimentados en amor, puedan comprender, junto con 
todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo. 
Efesios 3:17b–18 
Si un cristiano ha sido lleno del Espíritu, y esa obra espiritual ha producido 
la santificación, o como dice Pedro, "la obra santificadora del Espíritu" (1 
Pedro 1:2), ¿qué sigue? Entendemos que la obra del Espíritu se describe a 
veces como purificación. Obsérvese Hechos 15:8-9: "Dios, que conoce el 
corazón humano, mostró que los aceptaba dándoles el Espíritu Santo, lo 



 

 

mismo que a nosotros. Sin hacer distinción alguna entre nosotros y ellos, 
purificó sus corazones por la fe". Si estoy lleno del Espíritu, y he sido 
santificado, y mi corazón ha sido purificado, ¿dónde está el espacio para el 
crecimiento espiritual? 
Vuelve al pasaje de Efesios para ver la respuesta: ve que lo que se entiende 
por el extenso amor de Cristo es "junto con todos los santos". En mi 
conexión con más y más personas santas, mi corazón se agranda, y mi 
capacidad de amor se expande. 
Pienso especialmente en ciertas personas santas, como Peter, que pasó 
horas diciéndome cómo podía conocer a Cristo. Como Ralph y Bernice, que 
se presentaron en mi residencia universitaria con un almuerzo y un fuerte 
estímulo para continuar siguiendo a Jesús. Como Clyde, quien me llevaba a 
casa viajando 42 kilómetros después de la iglesia cuando era estudiante y 
no tenía auto. Como Ralph y Mabel, que me invitaron a cenar cuando era el 
chico nuevo del barrio. Como Bengt, que instó a su iglesia bautista a 
enviarme fondos para ayudarme a ir al seminario. Como Bill, que ora por 
mi esposa y por mí todos los días. Como Juanita, que se mantiene en 
contacto con el Señor de forma tan completa y me hace partícipe de sus 
secretos. Como Phil y Joy, que orquestaron los detalles de mi jubilación, 
para que me sintiera querido, tras enseñar la misma clase de escuela 
dominical durante cuarenta y cinco años. Como Alan y Martha, que siguen 
agradeciéndome que los guíe hacia Jesús mientras enfrentan sus propios 
desafíos físicos y cirugías. Como mi esposa, Nancy, que me dice: "Te quiero 
más que nunca". Y muchos más. 
Todas estas personas santas siguen contagiándome; a través de ellas, 
conozco el amor de Cristo más profundamente, de modo que estoy 
creciendo. Piensa en algunas de las personas santas de Dios que conoces: 
nómbralas, y deja que te hagan crecer. 
Una vez que has sido lleno del Espíritu de Dios, que has sido santificado y 
purificado, eso no es el final, más bien es el comienzo de un tremendo 
crecimiento en la gracia. Descubrirás que Dios está puliendo tu carácter y 
tu personalidad. 
Aquel 2 de septiembre, cuando el Espíritu de Dios llenó y santificó mi 
corazón a los veintiún años, todo mi corazón se volvió 100% puro y se llenó 
de Dios. Sin embargo, era un corazón pequeño. Ahora, al codearme con 
muchos santos y pasar por la angustia, el dolor y la pena, algo 



 

 

sorprendente está sucediendo. A medida que Dios me pone mucho más 
amor en mí a través de sus santos y sana mi dolor, noto que sigue 
estirando mi corazón. Así que hoy tengo el corazón agrandado. 
La plenitud del Espíritu y la pureza del corazón no detienen el crecimiento 
de la gracia, sino que lo aumentan. Únete a mí en el club de los corazones 
agrandados. 

A 

19 DE JULIO 200 
Victoria por el Espíritu 

E 
El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley. ¡Pero 

gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
1 Corintios 15:56–57 

¿Qué tan emocionado te pones cuando tu equipo favorito consigue la 
victoria? Cuando pienso en victorias deportivas impresionantes, recuerdo 
lo emocionados que estaban los estadounidenses cuando Estados Unidos 
venció a Rusia en hockey en los Juegos Olímpicos de Invierno de 1980 en 
Lake Placid, Nueva York.  

¿Te emocionarías de esa manera si experimentaras la victoria sobre el 
pecado? Dios quiere que tengas una victoria completa, y el Espíritu Santo 
es su agente especial que te da esa victoria. 

Considera estas promesas: 

". . . nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. Él se entregó por nosotros 
para rescatarnos de toda maldad y purificar para sí un pueblo elegido, 
dedicado a hacer el bien" (Tito 2:13-14). 

"La voluntad de Dios es que sean santificados... Dios no nos llamó a la 
impureza, sino a la santidad; por tanto, el que rechaza estas instrucciones 
no rechaza a un hombre, sino a Dios, quien les da a ustedes su Espíritu 
Santo" (1 Tesalonicenses 4:3, 7-8). 

"He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. 
Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien 
me amó y dio su vida por mí" (Gálatas 2:20). 



 

 

"Yo tengo el deber sacerdotal de proclamar el evangelio de Dios, a fin de 
que los gentiles lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por 
el Espíritu Santo" (Romanos 15:16). 

"Te envío a estos para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas 
a la luz, y del poder de Satanás a Dios, a fin de que, por la fe en mí, reciban 
el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados" (Hechos 
26:17-18). 

He aquí un testimonio actual de Maridel: 

Mi madre murió de cáncer de páncreas en 2003. Me pidió que le 
prometiera que me reuniría con ella en el cielo. Lo hice, y lo dije en serio. 
Yo era agnóstica, pero empecé a buscar a Dios. Fui a las librerías cristianas, 
y compré y leí los libros de Lee Strobel. Le pregunté a la gente si conocía a 
alguien que hubiera tenido una experiencia de las que van al cielo y 
regresan. A medida que el cielo se hacía más real para mí, creí que tenía 
que haber un Dios que lo gobernara. Le pedí a Dios que me permitiera 
sentir su presencia. Me encontré en una iglesia de Phoenix. Se estaba 
sirviendo la Santa Cena, y sentí que no era digna de tomarla. La presencia 
de Dios se apoderó de mí, y lloré mucho al aceptar al Señor. Supe que 
debía profundizar más. Busqué la entera santificación. Un día de 
noviembre de 2003, morí a mí misma y Dios me llenó de su Espíritu. Puedo 
decir honestamente que nunca me han faltado ni la alegría ni la paz desde 
entonces. Y no he tenido ni un solo momento de duda. ¡Qué paso del 
agnosticismo a la fe positiva y santificadora!107 Que el Espíritu Santo te dé la 

victoria. 
107. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (marzo 2016). 

A 

20 DE JULIO 201 
Caminar en el Espíritu, parte 1 

E 
Pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la ley del 

pecado y de la muerte. 
Romanos 8:2 



 

 

A fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en nosotros, que no 
vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu. 

Romanos 8:4 
Con evidente frustración, alguien me dijo: "Bueno, no puedes ser un santo 
que camina, ¿verdad?". 
Al pensar en ello, concluí: "Sí, se puede. De hecho, esa es la única clase de 
santo que puedes ser: un santo que camina, pues Romanos 8:4 dice que 
las justas demandas de la ley se cumplen en nosotros, que no vivimos 
según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu". 
Caminar es un movimiento de un paso a la vez. Algunos se confunden 
cuando piensan en la vida cristiana como una caminata; no pueden ver el 
lugar para una segunda crisis de gracia. Sin embargo, en Romanos 8 se 
asumen e implican dos experiencias de crisis. En el versículo 1, Pablo habla 
de la libertad de la condenación que viene con el mal, es decir, la paz que 
viene con la justificación (5:1). Pero Pablo también habla de una segunda 
crisis: "pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la 
ley del pecado y de la muerte" (8:2). Aquí Pablo describe una liberación del 
ser del pecado. ¿Cómo fue librado? La respuesta es: de una sola vez, por 
una crisis de gracia, como el tiempo griego lo implica aquí. Pablo utiliza 
aquí la misma palabra para "liberar" que en 6:18 y 22: "En efecto, habiendo 
sido liberados del pecado, ahora son ustedes esclavos de la justicia"; y, 
"Pero ahora que han sido liberados del pecado y se han puesto al servicio 
de Dios, cosechan la santidad que conduce a la vida eterna". 
Nuestro caminar con Dios es como muchas de nuestras relaciones 
humanas. Tomemos la relación matrimonial. Está el momento del 
compromiso, cuando una persona propone matrimonio, eso es toda una 
crisis, y la otra dice: "acepto". Luego, en el altar durante la ceremonia de 
matrimonio, en completa consagración mutua, los dos pronuncian: "Sí, 
acepto". 
Un día, cuando mi mujer y yo llevábamos unos cinco años casados, me dijo: 
"Cariño, ¿me amas?". 
Bastante sorprendido de que lo preguntara, le contesté: "Por supuesto. Te 
dije que te amaba cuando nos casamos. ¿Tengo que repetírtelo?". 
¿No hizo una pregunta ridícula? Estarás pensando que el ridículo soy yo y, 
por supuesto, tienes razón. Todos nos damos cuenta de que, en un 
matrimonio significativo y exitoso, debemos día a día, y momento a 



 

 

momento, permanecer en el amor del otro. La mera ausencia de malas 
acciones no es suficiente; a menos que demuestre activamente mi amor y 
confianza continuos cada día, la relación se ve perjudicada. Demasiados 
cristianos cometen el error de pensar que una vez que han recibido la 
experiencia de la crisis de la entera santificación, ya vencieron 
espiritualmente. Pero la entera santificación es sólo el comienzo de una 
relación continua, día a día, con Dios. La santidad no es el fin, sino el 
principio de lo que Dios quiere que seamos.108 

A 

21 de JULIO 202 

Caminar en el Espíritu, parte 2 

E 

A fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en nosotros, que no 
vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu. 

Romanos 8:4,  
No agravien al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados para el día de 

la redención. 
Efesios 4:30 

La santificación no es sólo, ni siquiera principalmente, una experiencia que 
hay que obtener, sino una relación que hay que continuar. Es peligroso 
hablar de "conservar" o "mantener" la experiencia. Hay un sentido en el 
que estos términos son permisibles, pero no son del todo precisos. 
Conservamos una experiencia, pero caminamos con una persona, con 
Dios. Pablo quiere que no sólo conozcamos un momento preciso en el que 
fuimos "liberados de la ley del pecado y de la muerte" (Romanos 8:2), sino 
que también caminemos hoy y habitualmente según el Espíritu, como 
sugiere el tiempo presente del verbo (8:4). 
Nuestra relación con Dios debe ser vital día a día. Debemos descansar tan 
completamente en Él que nos mantendrá tranquilos en toda situación 
difícil. Ser santificado no es algo mecánico que se enciende; significa entrar 
en una relación dinámica con Dios, que debe ser continua. Mantener 



 

 

nuestra relación con Dios como un asunto de momento a momento se 
describe en la parábola de Jesús de la vid y los pámpanos en Juan 15:1-8 
(RV): "Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna 
rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la 
vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí" (v. 4). 
Las relaciones son delicadas; pueden dañarse fácilmente. Un simple 
descuido es suficiente para arruinar una hermosa amistad. Pero la falta de 
confianza puede arruinar nuestra relación con Dios, ya que esto se refleja 
tanto en Su voluntad como en su capacidad para ayudarnos. "No agravien 
al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados para el día de la 
redención" (Efesios 4:30); y "no apaguen al Espíritu" (1 Tesalonicenses 5:19), 
"a fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en nosotros, que 
no vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu" 

(Romanos 8:4. 
108. Publicado con anterioridad en Charles “Chic” Shaver, Keeping Spiritual Victory 
(Kansas City, MO: Beacon Hill Press of Kansas City, 1972), 5, 8–10.



 

 

A 

22 DE JULIO 203 
Mantener el paso 

E 
Los que son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus 
pasiones y deseos. Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu. 

Gálatas 5:24–25 
Una cortadora de césped autopropulsada, que uno dirige caminando 
desde atrás, es el medio para tener un césped bien cortado. El 
procedimiento es sencillo: llenar el depósito de combustible, conectar el 
encendido, ajustar la palanca que regula el suministro de combustible y la 
velocidad del motor, ajustar la velocidad de marcha, comprimir el mando 
de activación y ya, ¡está podando! El combustible suministra la potencia, y 
yo hago el recorrido. 
Cuando corto por los bordes de nuestros arbustos de hojas siempre 
verdes, las ramas que sobresalen a veces atrapan la palanca de control del 
combustible y ejercen suficiente presión para cortar el suministro. 
Entonces el motor se apaga y la podadora se detiene. Cuando esto sucede, 
tengo que dejar de caminar. 
En el ámbito de la vida llena del Espíritu, hay que apoyarse, depender y 
escuchar continuamente al Espíritu Santo. Él es la fuente del poder 
espiritual, y su suministro es constante mientras nos mantengamos al 
mismo paso que él. Si perdemos el paso, rompemos nuestra conexión, y 
surgen las dificultades. Hay un momento en el que estás lleno del Espíritu 
Santo; pero, se requiere una dependencia continua y un descanso en el 
Espíritu para una victoria continua. 
Las Escrituras enfatizan esta verdad de muchas maneras. Colosenses 1:22-
23 dice: "Pero ahora Dios, a fin de presentarlos santos, intachables e 
irreprochables delante de él, los ha reconciliado en el cuerpo mortal de 
Cristo mediante su muerte, con tal de que se mantengan firmes en la fe". 
Nótese la palabra clave: "mantengan". 
Considera la analogía de la vid y las ramas en Juan 15:5-6: "Yo soy la vid y 
ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará 



 

 

mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. El que no 
permanece en mí es desechado y se seca, como las ramas que se recogen, 
se arrojan al fuego y se queman". 
En Hechos 2:4, los discípulos fueron llenos del Espíritu en un momento 
dado. Cuando estos mismos discípulos estaban bajo presión y amenaza, 
oraron y experimentaron una nueva llenura del Espíritu para darles 
audacia (Hechos 4:31). Más tarde, en la amonestación de Pablo a los 
cristianos en Efesios 5:18: "Sean llenos del Espíritu", utiliza el tiempo 
presente, que significa "Sigan llenos del Espíritu". 
Algunos pueden preguntarse: si has sido santificado, si tu corazón se ha 
purificado y estás lleno del Espíritu, ¿hay algún espacio para el crecimiento? 
Oh sí, ¡aún más! Por favor, fíjate en estos dos vasos, y supón que ambos 

están llenos de agua. 
Ambos vasos están llenos, pero el más grande tiene más agua. ¿Tiene 
sentido decir que un cristiano más joven puede estar lleno del Espíritu de 
Dios? Sí, pero entonces imagina que, a través de las pruebas, los desafíos y 
las dificultades, su corazón se estira. Su corazón sigue estando lleno, pero 
su capacidad es mucho mayor: ha crecido. 
Hudson Taylor, el gran misionero británico que fundó la misión al interior 
de China en 1865, descubrió y experimentó el hábito de la dependencia 
continua de Dios. Vio este principio ilustrado en Juan 6:35, que parafraseó 
de esta manera: "El que habitualmente viene a mí no tendrá hambre, y el 
que cree en mí no tendrá sed”109 O, dicho de otro modo, mantente al 

mismo paso del Espíritu. 
109. Dr. and Mrs. Howard Taylor, Hudson Taylor’s Spiritual Secret (Chicago: Moody 
Press, n.d.), 182. 

A 



 

 

23 DE JULIO 204 
Sólo tenía doce años 

E 
 En una casa grande no solo hay vasos de oro y de plata, sino también de 

madera y de barro, unos para los usos más nobles y otros para los usos más 
bajos. 

2 Timoteo 2:20 
Un misionero me llamó para informarme de los nuevos ministerios que se 
habían fundado en cinco nuevas ciudades de cinco países diferentes, todos 
los cuales habían formado parte de la antigua Unión Soviética. Y, entonces, 
me habló de su hija Bekah. 

Bekah siempre ha tenido una gran sensibilidad espiritual. Cuando tenía 
tres años, mientras la familia veía una proyección de la Película Jesús en 
Houston, vio las escenas del bautismo del Señor. Cuando escuchó al Padre 
decir: "Este es mi Hijo amado", preguntó: "Jesús es Dios, ¿verdad? ¿Cómo es 
que Dios habló?". Ya intentaba comprender la Trinidad. 

A los cuatro años, Bekah y su madre empezaron a hablar del pecado. A 
petición de Bekah, su mamá detuvo su camioneta, oraron juntas y Bekah 
aceptó a Jesús. Sus padres notaron cambios inmediatos en su 
comportamiento; notablemente, su hábito anterior de terquedad negativa, 
cambió a ser determinación para seguir a Jesús. 

Hace un tiempo, en sus devocionales diarios, Bekah leyó sobre el hombre 
rico que le preguntó a Jesús qué debía hacer para heredar la vida eterna. 
Entendió que la respuesta de Jesús fue: "Debes darme todo". Le pareció 
escuchar un susurro: “Tienes que dármelo todo". 

Poco después, Bekah expresó su necesidad de ser santificada. Ella, su 
mamá y su papá se pusieron de rodillas y oraron, y Dios santificó a Bekah. 
Más tarde, su papá le preguntó: "¿Qué te hizo sentir esta necesidad?". 

 Bekah respondió: "Quiero que mi corazón esté listo para lo que Dios me 
llame" 

 Sí, "un vaso para la honra, santificado y útil para el Maestro, 
preparadopara toda buena obra", y sólo tenía doce años. 



 

 

24 DE JULIO 205 

Predica por el Espíritu, escucha por el 
Espíritu 

E 
Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diferentes 

lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. 
Hechos 2:4 

Entonces Pedro, con los once, se puso de pie y dijo a voz en cuello 
Hechos 2:14a 

 Cuando oyeron esto, todos se sintieron profundamente conmovidos y les 
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: 

—Hermanos, ¿qué debemos hacer? 

 Hechos 2:37 
Fue un día monumental: el Espíritu de Dios se derramó sobre 120 
seguidores de Jesús. La presencia del Espíritu estuvo acompañada de 
acontecimientos milagrosos: un sonido como de viento violento, que 
simbolizaba el poder; lenguas de fuego, que simbolizaban la pureza; 
personas que se expresaban en lenguas, que simbolizaban la 
proclamación. Los 120 declararon las maravillas de Dios, personas de 
muchas naciones escucharon estos testimonios en sus lenguas maternas, 
y, en esta atmósfera ungida por el Espíritu, Pedro predicó. La multitud 
escuchó y, convencida por el mismo Espíritu, preguntó: "¿Qué haremos?". 

Y esto sigue ocurriendo hoy en día. Aquí está el informe de Nancy, de 
cuando finalmente asistió a la iglesia por invitación de su hermano, Craig: 

Durante todo su sermón, sentí que usted me hablaba personalmente, 
como si no hubiera nadie más allí. Recuerdo que su mensaje me impactó 
tanto que tuve que contener las lágrimas. Entonces, al final del servicio, 
cuando usted invitó a la gente a pasar a orar, mi corazón comenzó a 



 

 

palpitar, temblaba por todas partes, las lágrimas se derramaban, y miré a 
mi hermano. Me dijo: "¿Quieres que te acompañe?". 
Realmente ni siquiera recuerdo haberme parado a orar, pero cuando 
cuando empecé a hacer esa oración de salvación, se me quitó un tremendo 
peso de encima. No puedo explicar honestamente cómo conduje esa 
noche; estaba tan relajada y en paz con el Señor. Recuerdo que entré y le 
conté a mi esposo lo que me había sucedido... Él dijo: "Qué bien. Supongo 
que ahora vas a ir a esa iglesia". 
Seis meses después, mi esposo y yo estábamos sentados en el último 
banco de la iglesia, y todos estábamos cantando "Sublime gracia" después 
de un mensaje muy poderoso. Y él empezó a llorar. Me dijo que se le había 
quitado una enorme carga de encima y que sentía que tenía una paz... El 4 
de octubre, mi marido abrió su corazón al Señor. 
Sus hijos se involucraron en la escuela cristiana de la iglesia. El 19 de enero, 
su hija escribió esta nota a sus padres: "Hoy ha sido mi segundo día en la 
escuela cristiana, y es genial. Los niños son muy buenos. El domingo 
pasado, en la iglesia infantil, invité a Jesús a mi corazón. Los quiero mucho 
a los dos. Gracias de nuevo por ponerme en una escuela cristiana". 
Predica por el Espíritu. Escucha por el Espíritu. 

A 

25 DE JULIO 206 
¿Cuál es Su propósito? 

E 
Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes 
lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito. Porque a los 
que Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser transformados 

según la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 
hermanos. 

Romanos 8:28–29 
¿Cuál es tu propósito? En diferentes etapas de mi vida, he adoptado 
diferentes propósitos. En la universidad, mi propósito era aprender bien en 
cada clase y terminar con éxito los estudios. Cuando pensaba en lo que 
sería mi vida laboral, tenía el propósito de encontrar el trabajo adecuado 
que se adaptara a mí. Un propósito general en mi vida era hacer algo para 
ayudar a los demás. En cuanto al matrimonio, conocer a la mujer adecuada 
y formar un matrimonio que fuera compatible, satisfactorio para ambos, 



 

 

un amor verdadero, ése era el propósito. 

Cambia tu forma de pensar por un momento: ¿Cuál es el propósito de 
Dios? En el pasaje de Romanos, aprendemos que Dios toma todas las cosas 
que se presentan en nuestro camino, tanto las buenas como las malas, y 
las trabaja en un patrón para nuestro bien. Sin embargo, hay una 
condición: Él hace esto para aquellos que lo aman, que han sido llamados 
según su propósito. A los que Dios conoció de antemano (los que sabía que 
responderían a su gracia), los predestinó a ser conformados a la imagen de 
su Hijo. En otras palabras, quiere hacerlos más parecidos a Jesús. Incluso, 
ese deseo está arraigado en el contexto de dar más gloria a Jesús, para que 
Cristo no esté solo, sino que sea el primogénito entre muchas personas 
hechas semejantes a Cristo por la gracia de Dios. Piénsalo: Dios quiere que 
tú y yo nos parezcamos más a Jesús. 2 Pedro 1:3-4 enfatiza esto: "Su divino 
poder, al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por su propia 
gloria y excelencia, nos ha concedido todas las cosas que necesitamos para 
vivir como Dios manda. Así Dios nos ha entregado sus preciosas y 
magníficas promesas para que ustedes, luego de escapar de la corrupción 
que hay en el mundo debido a los malos deseos, lleguen a tener parte en la 
naturaleza divina". Podemos participar de la naturaleza divina para ser 
como Jesús. 
Samuel Logan Brengle era un oficial del Ejército de Salvación. Más de un 
millón de ejemplares de sus libros han bendecido al mundo. Aquí está 
parte de su historia:  

El 9 de enero de 1885, a eso de las nueve de la mañana, Dios santificó mi 
alma. Estaba en mi habitación en ese momento, pero a los pocos minutos 
salí y me encontré con un hombre y le conté lo que Dios había hecho por 
mí. A la mañana siguiente, me encontré con otro amigo en la calle y le 
conté la bendita historia. Gritó y alabó a Dios y me instó a predicar la 
salvación plena y a confesarla en todas partes. Dios lo utilizó para 
animarme y ayudarme. Así que, al día siguiente, prediqué sobre el tema 
con toda la claridad y fuerza que pude, y terminé con mi testimonio. 
Dios bendijo poderosamente la palabra ante otros, pero creo que la 
bendijo más para mí. Aquella confesión me puso en evidencia. Cortó los 
hilos detrás de mí. Tres mundos me miraban ahora como alguien que 
profesaba que Dios le había dado un corazón limpio. Ahora no podía volver 
atrás. Tenía que seguir adelante. Dios vio que tenía la intención de ser fiel 



 

 

hasta la muerte. Así que dos mañanas después de eso, justo cuando me 
levanté de la cama y estaba leyendo algunas de las palabras de Jesús, me 
dio una bendición como nunca había soñado que un hombre pudiera tener 
de este lado del cielo. Fue un cielo de amor que llegó a mi corazón. Caminé 
sobre el parque central de Boston antes del desayuno, llorando de alegría y 
alabando a Dios. ¡Oh, qué amor sentía! A esa hora conocí a Jesús y lo amé 
hasta que mi corazón parecía romperse de amor. Amé a los gorriones, amé 
a los perros, amé a los caballos, amé a los niños harapientos de las calles, 
amé a los extraños que pasaban a toda prisa por delante de mí, amé a los 
paganos; amé al mundo entero. 

¿Quieres saber qué es la santidad? Es un amor puro. ¿Quieren saber qué es 
el bautismo del Espíritu Santo? No es un mero sentimiento. No es una 
sensación feliz que pasa en una noche. Es un bautismo de amor que lleva 
todo pensamiento cautivo al Señor Jesús (2 Corintios 10:5), que echa fuera 
todo temor (1 Juan 4:18), que quema la duda y la incredulidad como el 
fuego quema la estopa, que hace a uno "apacible y humilde de corazón" 
(Mat. 11:29), que hace que uno odie la inmundicia, la mentira y el engaño, 
la lengua aduladora y toda forma de maldad con un odio perfecto; que 
hace que el cielo y el infierno sean realidades eternas, que hace que uno 
sea paciente y gentil con los atrevidos y pecadores, que hace que uno sea 
"puro, . . pacífico, . . dócil, lleno de compasión y de buenos frutos, imparcial 
y sincero" (Santiago 3:17, RV); que lo lleva a uno a una simpatía perfecta e 
ininterrumpida con el Señor Jesucristo en su esfuerzo y trabajo para llevar 
a un mundo perdido y rebelde a Dios. 

Dios hizo todo eso por mí, ¡bendito sea su santo nombre!110  

¡Conformado a la imagen de su Hijo! ¡Sé semejante a Jesús! 

 
110. S. L. Brengle, Helps to Holiness (London: Salvationist Publishing and Supplies, 
Ltd., 1955), 9–10. 

A 

26 DE JULIO 207 
Aún hay problemas 

E 



 

 

Con respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debían quitarse el 
ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos 

engañosos. 
Efesios 4:22 

Lavan los platos a mano porque el lavavajillas está roto. A veces hablan de 
repararlo o sustituirlo, pero siempre deciden esperar porque hay otro 
problema: el sistema de desagüe de la casa no funciona muy bien. Las 
raíces de los árboles han crecido en la tubería subterránea que lleva las 
aguas residuales fuera de la casa. Periódicamente, el agua que debería salir 
de la casa se acumula en el sótano. Aunque se compre un nuevo 
lavavajillas, sigue habiendo problemas. 
Del mismo modo, en la vida de muchos cristianos, hay un profundo 
problema interno que bloquea la bendición total de Dios en sus vidas. Un 
cristiano se lamentaba: "Había temperamentos desagradables que surgían 
del sótano de mi alma". Pablo instó a los cristianos de Éfeso a despojarse 
de la vieja naturaleza pecaminosa, así como de la antigua forma de vida. 
Debían revestirse de una nueva naturaleza justa y santa, como Dios. 
Pablo amonesta a los cristianos de Corinto: "aún son inmaduros. Mientras 
haya entre ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros?". (1 Corintios 
3:3). Exclamó que no eran espirituales (3:1). 
Pablo advirtió a los cristianos gálatas de una batalla espiritual interna con 
la naturaleza pecaminosa: "Porque esta desea lo que es contrario al 
Espíritu, y el Espíritu desea lo que es contrario a ella. Los dos se oponen 
entre sí, de modo que ustedes no pueden hacer lo que quieren" (Gálatas 
5:17). Más adelante parece sugerir un remedio: " Los que son de Cristo 
Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos" 
(5:24). En 5:16, escribió: "Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de 
la naturaleza pecaminosa". 
En Efesios 2:2-3, Pablo habló de los que solían estar muertos en pecados. 
Luego escribió: "Todos nosotros vivíamos como ellos, impulsados por 
nuestros deseos pecaminosos," (2:3). Parece decir que detrás de los 
pecados están los antojos y deseos, y detrás de ellos está la "carne", o, 
como dicen algunas traducciones, la "naturaleza pecaminosa". 
A menudo, los cristianos muestran cambios positivos en su 
comportamiento y, sin embargo, albergan una actitud o disposición que 
aún debe cambiar. Tal vez por eso Santiago dijo: "¡Pecadores, límpiense las 



 

 

manos! ¡Ustedes los inconstantes, purifiquen su corazón!" (4:8). 
Tal vez podríamos entender este asunto de esta manera: como cristiano, 
tal vez no digas palabrotas, pero refunfuñas y te quejas cuando no te sales 
con la tuya; como cristiano, tal vez no robarías, pero estás celoso de que tu 
amigo tenga algo nuevo y tú no; como cristiano, no lo menospreciarías 
públicamente, pero te irrita que tu amigo obtenga reconocimiento y tú no. 
Quizás una mirada a la vida de John Allan Wood nos ayude. Aunque se 
había convertido de manera clara y se estaba preparando para una vida de 
ministerio, Wood encontró que su vieja naturaleza (su egocentrismo) era su 
mayor obstáculo. Escribió sobre su lucha: 

Durante este período, a menudo sentía la convicción de la corrupción de 
mi corazón y de mi necesidad de pureza. A menudo era consciente de 
males internos muy arraigados. Estropearon mi paz. Oscurecían mi visión 
espiritual. Eran los instrumentos de una severa tentación. Interrumpían mi 
comunión con Dios. Impedían mis esfuerzos por hacer el bien. Ocupaban 
un lugar en mi corazón que yo sabía que debía ser poseído por el Espíritu 
Santo. A menudo tenía una convicción más fuerte de mi necesidad de 
pureza interior que de mi necesidad de perdón.111 

Finalmente, Wood tomó una decisión. Testificó: "¡Gloria a Dios! El momento 
de la decisión fue el momento del triunfo. En un instante sentí una entrega 
en mi corazón tan sensible y poderosa que parecía física más que 
espiritual; un momento después, sentí una dulzura indescriptible 
impregnando todo mi ser”.112 

John Allan Wood experimentó de primera mano la limpieza y la llenura del 
Espíritu Santo, así como el poder del Espíritu para derrotar el pecado. 
Ahora, él podría incluirse en la frase del apóstol Pablo: "a fin de que los 
gentiles lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el 
Espíritu Santo" (Romanos 15:16); la respuesta para cualquier área en la que 
todavía tengamos problemas. 

111. V. Raymond Edman, They Found the Secret (Grand Rapids: Zondervan, 1960), 
131–132. 
112. Edman, They Found the Secret, 133. 

A 

27 DE JULIO 208 
La batalla interna por tu alma 



 

 

E 
Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza 
pecaminosa. Porque esta desea lo que es contrario al Espíritu, y el Espíritu 
desea lo que es contrario a ella. Los dos se oponen entre sí, de modo que 
ustedes no pueden hacer lo que quieren. 
Gálatas 5:16–17 
Era mi mejor amigo y el hombre que me llevó a Cristo. Él conducía su coche 
y yo iba en el asiento del copiloto, proponiéndole alguna gran idea. Sin 
embargo, él no se veía tan impresionado. De repente, un sentimiento de 
resentimiento surgió dentro de mí. Al ver la expresión de mi cara, me 
preguntó: "¿Qué pasa?". El hecho de que me hubiera pillado me hizo sentir 
aún más negativo hacia él. 
Espera un momento: este hombre fue el instrumento humano para mi 
salvación. ¿Por qué albergaba estos sentimientos hacia él? Aunque había 
llegado a conocer a Cristo, había una batalla interna dentro de mí: la carne 
(o la naturaleza pecaminosa) contra el Espíritu. 
Los cristianos de Galacia estaban experimentando esta batalla, y Pablo la 
describió. Detrás de los actos de la carne (5:19) está la carne misma, no la 
carne de los huesos humanos, sino un egoísmo, una fuerza pecaminosa 
que a veces se traduce como "naturaleza pecaminosa". Pablo instruyó a los 
gálatas para que combatieran esta naturaleza crucificándola (5:24), y 
andando guiados por el Espíritu (5:25). 
Alguien dijo una vez sobre la vida cristiana: "La oración desplazará al 
pecado, o el pecado desplazará a la oración". Lo mismo puede decirse de la 
carne y del Espíritu. Para vivir en el Espíritu, para vivir esta relación, debes 
entrar en ella; conocerás al Espíritu en su plenitud cuando te guíe 
plenamente. A medida que esta batalla se libra en tu interior, tomarás una 
decisión clara sobre dónde está tu lealtad. 
Beto era un joven activo con un verdadero potencial, y como jugador de 
fútbol americano tenía una apariencia impresionante. Sin embargo, tenía 
un historial de altibajos. Una vez tuvo una licencia de ministro local, pero su 
iglesia no se la renovó. Había sido marino, había remodelado casas y había 
cavado postes para cercas. Participaba en todos los servicios de 
avivamiento, pero a pesar de su fuerza física, estaba derrotado 
espiritualmente: estaba perdiendo la batalla contra la carne. 
Dijo que estaba esperando que Dios lo santificara. Entonces alguien le dijo, 



 

 

"Beto, Él está listo. Él está esperando que tú estés listo". 
Esa noche, Beto llegó al altar. Entre lágrimas, llevó su "carne" a la cruz, y el 
Espíritu se movió. Después, le dijo a su esposa: "Soy libre, soy libre". 
Luego me lo repitió a mí: "Chic, soy libre, soy libre". Finalmente, el Espíritu 
había ganado. 

A 

28 DE JULIO 209 
Un acto de Dios 

E 
Yo tengo el deber sacerdotal de proclamar el evangelio de Dios, a fin de que los 
gentiles lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el Espíritu 

Santo. 
Romanos 15:16b 

Hay algunas cosas que puedes hacer: puedes orar, entregar tu vida, pedir una 
limpieza interior y acudir a Dios con fe. Pero cuando se trata de ser santificado, 
es Dios quien lo hace: es un acto milagroso de Dios. 

Las Escrituras nos dicen esto. Por ejemplo, en su oración sacerdotal a favor de 
sus seguidores, Jesús oró: "Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad" 
(Juan 17:17). Obsérvese que pidió a Dios que realizara esta hazaña. En el texto 
original, también vemos que la palabra "santificar" es un verbo que indica una 
acción instantánea. 

Después, Jesús ora: "Y por ellos me santifico a mí mismo, para que también 
ellos sean santificados en la verdad" (17:19). Sabemos que Jesús no podía ser 
más santo de lo que ya era; cuando habló de santificarse, quiso decir que se 
estaba apartando para la muerte sacrificial en la cruz. Y, cuando dijo que sus 
discípulos serían "santificados en la verdad", quiso decir tanto "apartados" 
como "hechos puros". Para nosotros hoy, la palabra "santificado" también se 
refiere a un estado o relación continua. 

Hebreos 13:12 habla del gran sacrificio de Jesús: "Por eso también Jesús, para 
santificar al pueblo mediante su propia sangre, sufrió fuera de la puerta de la 
ciudad". Aquí, una vez más, "santificar" es una acción instantánea que realiza 
Jesús. 

En 1 Tesalonicenses 5:23-24, Pablo oró: "Que Dios mismo, el Dios de paz, los 



 

 

santifique por completo, y conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— 
irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es 
fiel, y así lo hará". Nótese que es claramente Dios mismo quien te santificará 
por completo. A continuación, Pablo ora por el poder preservador de Dios para 
mantener a los creyentes una vez santificados. Por último, subraya que Dios 
llevará a cabo la santificación a la que les ha llamado. Pablo es claro: lo hará. Y 
ahora, los santificados pueden disfrutar de un gran crecimiento en la gracia. 

En Hechos 26:17-18, Pablo explica el encargo divino bajo el que vive: "Te envío 
a ellos para que abras sus ojos y los conviertas de las tinieblas a la luz, y del 
poder de Satanás a Dios, para que reciban el perdón de los pecados y un lugar 
entre los santificados por la fe en mí". La parte humana de recibir esta gracia es 
nuestro ejercicio de fe en Jesús, pero Dios sigue haciendo la santificación. 

Como la santificación es un acto milagroso de Dios, ocurre en un instante. Juan 
Wesley, el líder del gran avivamiento de santidad que se extendió por 
Inglaterra y gran parte del mundo en el 1700, afirmó esto: "Después de 
entrevistar a 652 miembros de la sociedad que fueron muy claros en su 
experiencia, y de cuyo testimonio no tuve ninguna razón para dudar... todos los 
que creen que son santificados declaran con una sola voz que el cambio se 
produjo en un momento. No puedo sino creer que la santificación es 
comúnmente, si no siempre, una obra instantánea”.113 

Aquí está el testimonio de Daniela, una joven que era nueva en la iglesia: 
Cuando tenía cinco años, entregué mi corazón a Cristo. A los trece, volví a 
dedicar mi vida a Cristo. Todavía sentía que algo faltaba en mi vida. El 
domingo 13 de octubre de 2019, fui santificada. Todo lo relacionado con la 
santificación me intimidaba y me asustaba. Después de escuchar predicar 
al Rev. Shaver, entendí lo que había estado faltando en mi vida cristiana. 
Ese domingo por la noche, finalmente entregué todo a Cristo y todo ha sido 
más claro y resplandeciente. Mi actitud y mi visión de las cosas mejoraron. 
Me he sentido más libre, más cerca de Dios y más limpia que nunca antes 
en mi vida. Finalmente me siento completa y tengo un propósito en mi 
existencia. 
Fíjate en su clara afirmación: "El domingo 13 de octubre de 2019 fui 

santificada". Qué acto tan maravilloso de Dios. ¡Él lo hará! 
113. John Wesley, “On Patience,” Great Holiness Classics, Vol. 2: The Wesley Century, T. 
Crichton Mitchell, ed. (Kansas City, MO: Beacon Hill Press of Kansas City, 1984), 147. 



 

 

A 

29 DE JULIO 210 
No te quedes allí parado, ¡camina! 

E 
Pero, si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión unos 

con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo pecado. 
1 Juan 1:7 

¿Considerarías la posibilidad de comprar un coche nuevo y elegante, 
llevarlo a casa, estacionarlo en el garaje y dejarlo allí? ¿Presumirías ante tus 
amigos: "Tengo un bonito auto nuevo”, y nunca lo sacarías del garaje? Por 
supuesto que no: ¡lo conducirías! Para eso está el coche. 
Sin embargo, algunas personas tratan el cristianismo de esa manera: 
aceptan a Cristo en un momento, e incluso se lo cuentan a otros. Pero 
luego la relación se estanca porque no hacen nada. Juan dice: "No te 
quedes ahí, camina. Camina en la luz". La luz es cualquier verdad que Dios 
te muestra, cualquier cosa que lo revela, expone el pecado, o produce 
calor, crecimiento, pureza, justicia, santidad. Estás destinado a vivir en una 
relación dinámica con un Señor vivo. 
Una vez conocí a un estudiante universitario cristiano que había perdido el 
brillo de su experiencia con Dios. Pero, un día, el Espíritu de Dios iluminó su 
mente y le recordó que, cuando había vendido Biblias para pagar sus 
estudios, nunca había enviado el último pago a la empresa. 
Inmediatamente confesó su pecado a Dios, envió el pago y comenzó a 
caminar en paz, alegría y victoria. 
Este caminar requiere una sinceridad de corazón. Si pretendemos 
falsamente estar sin pecado, nos engañamos a nosotros mismos. Lo he 
escuchado antes: "Soy un chico cristiano; hago algunas tonterías, bebo un 
poco de alcohol, consumo un poco de drogas, tengo un poco de sexo, pero 
ese no es mi verdadero yo. Soy realmente bueno de corazón". ¡Qué 
engaño! 
El resultado de este caminar es absoluto: "nos limpia de todo pecado". No 
lo diluyas. Esta limpieza requiere un caminar constante y gozoso en la luz. 
Si caminamos en la luz, Él nos hace puros, nos mantiene puros, nos sigue 



 

 

purificando, nos limpia cada vez que lo necesitamos de nuevo. 
Entonces, ¿qué debes hacer si caes en el pecado? 
Un niño pequeño le preguntó una vez a un anciano: "¿Caer en el agua te 
ahogará?". "No", dijo el anciano, "sólo si te quedas allí". 
En otras palabras, si pecas, llévalo inmediatamente a Dios en oración y 
confesión. 
Carlos se había criado en un hogar cristiano, pero de adulto se descuidó. 
Sentía que tenía que llevar su barco a su casa de campo los fines de 
semana, y mantuvo a sus hijas fuera de la iglesia lo suficiente como para 
que adoptaran su estilo de vida. Admitió que no creía realmente en las 
respuestas a la oración. En su opinión, uno va al altar una vez y, a partir de 
ahí, sólo trata de vivir una buena vida. Pero la semana pasada, Carlos 
recibió la confirmación de una enfermedad renal y de su inminente 
intervención quirúrgica. 
Tras recibir el diagnóstico, Carlos me dijo: "He orado mucho. Le entregué a 
Dios mi barco, mi casa de campo, mi fin de semana, mi ser. Finalmente, me 
salvó, y Dios es real. He experimentado una sanidad temporal, he podido 
asistir a la semana de servicios de avivamiento, mi amigo Eugenio fue salvo 
el miércoles, Fred fue rescatado el domingo, y estoy listo para ir al hospital. 
He visto más respuestas a la oración esta semana que en toda mi vida 
pasada". 
Sí, Charles, el cristianismo es una vida, no sólo un momento. Así que, corre 
la voz: “¡No te quedes ahí parado, camina!” 

A 
30 DE JULIO 211 

Sendas de justicia 
E 

Me guía por sendas de justicia 

 por amor a su nombre. 
Salmo 23:3b 

En séptimo grado, hice una audición para la obra de teatro de la clase. 
Después de intentarlo varias veces, la maestra de teatro me llevó aparte y 
me dijo: "Eres monótono. No hay esperanza para ti". 



 

 

Me sorprende que eso no me destrozara. Yo era un niño bastante sensible, 
pero de alguna manera, sus palabras no me molestaron. 
En octavo grado, hice una prueba para otra obra. Sorprendentemente, me 
dieron el papel principal. La misma maestra de teatro me dijo: "¿Qué te 
pasó?". Estaba asombrada por mi mejora, pero no podía encontrar una 
razón para ello. Mi confianza subió hasta las nubes. 
En secundaria, tuve un papel importante en otra obra. Esa obra obtuvo las 
mejores puntuaciones en el festival de teatro regional, luego en el estatal y 
después en el de Nueva Inglaterra. 
Con el tiempo, esa obra nos llevó a la región de Dartmouth College. Un 
graduado de nuestra secundaria de Connecticut que ahora era estudiante 
de Dartmouth nos mostró el campus. Yo había pensado hacer trámites 
para entrar a Yale, pero después de ver el campus de Dartmouth, supe que 
era allí donde quería ir. 
Cuando finalmente fui estudiante de Dartmouth, me asombraron los 
logros de ese mismo graduado de la secundaria de Connecticut, Peter. 
Como presidente de su fraternidad, jugador del equipo de fútbol 
americano universitario, miembro de la Sociedad de la Llave Verde y 
estudiante de sobresaliente (cuando lo intentaba), estaba dejando su 
huella en la escuela. Entonces llegó la noticia: El consumo de alcohol de 
Peter lo había arruinado. Suspendió los estudios y se marchó en medio de 
la vergüenza. 
En mi primer año en Dartmouth, mientras buscaba cada vez más el 
propósito de mi vida, me preguntaba si podría encontrar una relación 
personal con Dios. En medio de mi búsqueda, Peter volvió a aparecer en un 
servicio de capilla de la universidad. Me estrechó la mano y me dijo: "¡Chic, 
soy diferente; ya no soy como antes, ¡porque he encontrado al Señor!" 
Poco después, Peter compartió su dramático testimonio conmigo y me 
invitó a su iglesia, donde conocí y recibí al Jesús vivo. 
Como estudiante de un pregrado de derecho, pensé que estudiaría leyes y 
me convertiría en abogado. Pero cuando llegué al final de la universidad, 
Dios me llamó al ministerio. Entonces asistí al seminario en la Ciudad de 
Kansas. Al poco tiempo, recibí invitaciones para predicar. Aunque muchos 
de mis compañeros de seminario tenían miedo de hablar en público, yo no, 
gracias a mi formación y experiencia en el teatro. 
Ahora, miro hacia atrás con alegría a una vida de ministerio como pastor, 



 

 

profesor de seminario, evangelista y autor. 
Incluso antes de conocerlo personalmente, Dios me estaba guiando. Esto 
es lo que llamamos "gracia preveniente": gracia antes de la conversión. Y 
desde que lo conocí, Dios sigue guiándome. 
Esto también puede ser cierto para ti. Dios anhela guiarte "por sendas de 
justicia por amor a su nombre". ¿Qué te parece?  

A 

31 DE JULIO 212 
Creo en Jesucristo 

E 
Porque la voluntad de mi Padre es que todo el que reconozca al Hijo y crea en 

él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. 
Juan 6:40 

Creo en la Dra. Carter. Ella es mi médico de los ojos, y esta semana, ella 
realizó la cirugía de cataratas en mi ojo derecho. Durante años, la Dra. 
Carter ha ayudado a nuestra familia con los exámenes de la vista, los lentes 
y los tratamientos para las enfermedades oculares. Como creo en ella, 
acepté su consejo de someterme a esta cirugía: le confié el uso de 
instrumentos delicados para extraer una catarata de mi ojo e instalar una 
nueva lente. 
La Dra. Carter me dio muchas instrucciones para prepararme para esta 
cirugía. Entre ellas se encontraban las siguientes: 
• Antes de la cirugía, usar una gota de antibiótico-esteroide en el ojo 
tres veces al día, continuando en intervalos reducidos durante cuatro 
semanas después de la cirugía. 
• Lavarse bien la cara la noche antes de la cirugía y la mañana de 
esta. 
• No ingerir alimentos ni agua después de las 23:59 horas de la 
noche anterior a la cirugía (excepto los medicamentos clave). 
• Volver a visitar al médico el día después de la cirugía, y luego una 
semana después, para asegurar el progreso en el proceso de curación. 
Como creo en la Dra. Carter, obedecí con gusto estas instrucciones. 
Hubo un tiempo considerable de preparación en el centro quirúrgico: 



 

 

comprobación de la presión sanguínea, examen cardíaco y pulmonar, 
sedación, oxígeno, gotas para la dilatación, inyección de solución 
anestésica alrededor del ojo. La cirugía propiamente dicha duró treinta 
minutos. Hubo un tiempo en el que no se conocía ninguna corrección para 
las cataratas. Ahora, es difícil creer que se pueda hacer una incisión en el 
ojo, insertar un dispositivo para romper la catarata, aspirar la catarata del 
ojo, e insertar una nueva lente que se fija en su lugar en treinta minutos. 
¡Es increíble! 
En la revisión del día siguiente, le di a la Dra. Carter muchas gracias y 
elogios. Estaba empezando a ver lo que no había visto en años. Creo en la 
Dra. Carter. 
Creo en Jesucristo. Muchas personas creen que la advertencia de creer en 
Cristo simplemente significa: "Creo que existe". Pero "creer", como lo usó 
Cristo, significa mucho más que eso: 
• Santiago 2:19: "¿Tú crees que hay un solo Dios? ¡Magnífico! También 
los demonios lo creen, y tiemblan”. 
• Juan 6:36: “A pesar de que ustedes me han visto, no creen”. 
• Juan 8:31: “Si se mantienen fieles a mis enseñanzas, serán 
realmente mis discípulos”. 
• Juan 14:23: “El que me ama, obedecerá mi palabra”. 
Entonces, "creer" en Jesucristo significa que lo respetas, confías en Él, lo 
amas, lo obedeces y sigues sus instrucciones. Incluso tienes revisiones 
regulares (llamadas devociones) después de aceptarlo por primera vez. Y, si 
es asombroso que la Dra. Carter pudiera quitarme una catarata e 
instalarme una lente en treinta minutos, es mucho más asombroso darse 
cuenta de que Jesús puede hacer milagros. Y cuando realmente llegas a 
creer en Jesús, es natural que le agradezcas, le alabes y pases con alegría la 
eternidad con Él. 

1 DE AGOSTO 213 

Lo común 
Cuando Jesús salió de la sinagoga, se fue a casa de Simón, cuya suegra estaba 

enferma con una fiebre muy alta. Le pidieron a Jesús que la ayudara, así que se 
inclinó sobre ella y reprendió a la fiebre, la cual se le quitó. Ella se levantó en 

seguida y se puso a servirles. 
Lucas 4:38–39 

Cuando acabó de hablar, le dijo a Simón: 
 —Lleva la barca hacia aguas más profundas, y echen allí las redes para pescar. 



 

 

—Maestro, hemos estado trabajando duro toda la noche y no hemos pescado 
nada —le contestó Simón—. Pero, como tú me lo mandas, echaré las redes. 

Así lo hicieron, y recogieron una cantidad tan grande de peces que las redes se 
les rompían. 
Lucas 5:4–6 

En general, nuestra preocupación era muy pequeña. Sin embargo, nos 
parecía grande. Tenemos tres televisores en casa. Ninguno de los 
televisores había funcionado durante más de tres semanas. Pulsamos 
todos los botones correctos (y algunos incorrectos) de nuestros controles 
remotos. Hicimos todo lo que sabíamos. Finalmente, llamamos al Geek 
Squad para que enviaran a alguien a arreglarlos. Le supliqué al 
representante telefónico que enviara a alguien que fuera comprensivo con 
las personas mayores. 
Después de orar por el técnico adecuado, la solución correcta para cada 
televisor y la mejor respuesta con el menor costo y tiempo, Dóminic llamó 
para decir que sería nuestro técnico. 
Justo antes de que llegara Dóminic, descubrimos que la caja de cables del 
primer televisor se había desenchufado. En 60 segundos, estaba 
funcionando de nuevo. 
El muy comprensivo Dóminic hizo un ajuste en la caja de cables del 
segundo televisor y en cinco minutos también funcionaba. 
El tercer televisor tenía líneas que atravesaban la pantalla y emitía un 
extraño olor a producto químico quemado. Dóminic dijo que este viejo 
televisor sería demasiado caro de reparar y que sería mejor sustituirlo. Le 
explicamos que, debido a las advertencias del gobierno sobre las compras 
entre multitudes durante la pandemia de coronavirus, no queríamos salir 
en público. 
"Dóminic", le pregunté, "si te decimos lo que queremos, ¿puedes comprarlo 
e instalarlo por nosotros?" Dóminic dijo que sí. 
Una vez que seleccionamos la oferta de $149,99 dólares estadounidenses, 
Dóminic fue a la tienda, recogió el televisor y las herramientas necesarias y 
lo instaló en dos horas. Incluso retiró nuestro viejo televisor de forma 
gratuita. Qué alivio para nosotros y qué respuesta tan concreta a la 
oración. ¡Gracias, Señor! No es difícil seguir y servir a un Dios que se 
preocupa incluso de los asuntos ordinarios de nuestra vida. 
Si crees que soy demasiado presuntuoso, recuerda nuestros pasajes de la 
Escritura: Jesús curó a la suegra de Simón de una fiebre muy alta. También 



 

 

condujo a Simón y a sus compañeros de pesca al mejor lugar para pescar 
después de que no habían pescado nada en toda la noche. Con la 
orientación de Jesús, pescaron tantos peces que llenaron dos barcas. En 
estos encuentros, Jesús abordó los problemas familiares, de salud y de 
trabajo de un hombre, Simón. Eran cosas personales en el panorama 
general, pero eran cosas que importaban para el corazón y la vida de este 
hombre. 
Poco después del éxito de los pescadores, Jesús dijo a Simón: "No temas; 
desde ahora serás pescador de hombres... Así que llevaron las barcas a 
tierra y, dejándolo todo, siguieron a Jesús" (Lucas 5:10-11). Simón, que más 
tarde se llamaría Pedro, se convirtió en uno de los mayores líderes de la 
iglesia primitiva. 
¿Comprendes cuánto le importan a Jesús los acontecimientos comunes de 
tu vida? Entonces, ¿por qué no le sigues? O, dicho de otro modo, si buscas 
comida, bebida o ropa, busca "primeramente el reino de Dios y su justicia,y 
todas estas cosas les serán añadidas" (Mateo 6:33). 



 

 

2 DE AGOSTO 214 

Cruzó la línea divisoria 
 Por segunda vez le insistió la voz: 

“Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames impuro”. 
Hechos 10:15 

Hace años, había disturbios raciales en nuestra ciudad, y yo estaba 
angustiado. 
Pedro había sido un judío escrupuloso, pero había llegado a conocer, amar 
y seguir a Jesucristo. Su trasfondo judío le había enseñado a mantenerse 
separado de los gentiles. Ahora, en una visión, Dios lo estaba llevando a 
cruzar una línea: alcanzar a los gentiles, así como a los judíos, con el 
evangelio. Al estar procesando lo que había visto, tres hombres llamaron a 
su puerta para invitarle a la casa del centurión romano gentil Cornelio. El 
Espíritu le dijo a Pedro: "Yo los he enviado" (Hechos 10:20). Así que Pedro 
fue, y al hacerlo, él y el evangelio cruzaron una línea divisoria (10:23-48). 
Durante los disturbios raciales en mi ciudad, me pregunté qué podía hacer. 
No creía que una contramanifestación fuera una respuesta sanadora. Así 
que se me ocurrió una idea: ¿y si hiciera algo sencillo? Mi barbero era 
afroamericano, y mi único contacto con él era para cortarme el pelo. ¿Y si 
Nancy y yo invitábamos a cenar a Arby (mi barbero) y a su esposa, Joyce? Lo 
hicimos, y disfrutamos de una velada con buena comida, una cálida 
camaradería y comprensión y respeto mutuos. Fue un pequeño gesto, pero 
¿qué pasaría si diez mil ciudadanos de mi ciudad hicieran lo mismo durante 
dos semanas? 
Mi vida se ha enriquecido al cruzar las fronteras culturales. Ha sido una 
bendición relacionarme con estudiantes ministeriales y fomentar 
amistades para toda la vida con personas de muchos orígenes. Cruzar las 
líneas divisorias es una bendición. 

3 DE AGOSTO 215 

Otros 
Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”, 
y: “Ama a tu prójimo como a ti mismo. 

Lucas 10:27 
Si haces lo que indica la Escritura de hoy, heredarás la vida eterna (Lucas 
10:25-27). Tanto el "amor a Dios" como el "amor al prójimo" son 



 

 

importantes. Pensemos en la parte de "amar al prójimo". 
Cuando Tim llegó a nuestra iglesia y a nuestra clase de escuela dominical, 
ya había sido arrestado por sus crímenes y estaba esperando la sentencia. 
Al principio se mostró indeciso y cauteloso, pero el amor de la gente, el 
testimonio de muchos y la poderosa predicación prevalecieron. Tim se 
había arrepentido de sus pecados y había recibido el perdón unos días 
antes en la cárcel del condado. En la Primera Iglesia, entregó su vida 
totalmente a Dios y creció espiritualmente. Eventualmente, fue 
sentenciado a prisión y ha estado encarcelado por seis años. 
Cada Navidad, nuestra clase de escuela dominical envía regalos financieros 
a unas 30 personas. Tim recibió cien dólares en su cuenta de la prisión. 
Con tan pocas comodidades en la vida, supuse que se lo gastaría en sí 
mismo. Pero luego recibí la siguiente carta de él: 
¡Soy un individuo bendecido! ¿No es una frase maravillosa de un recluso en 
un centro penitenciario? Hay momentos en los que la duda se cuela en mi 
mente. Entonces recibo una carta, un estudio bíblico, una visita, o incluso 
dinero, y la duda se desvanece. 
Quiero agradecer a la clase de la escuela dominical por haberse acordado 
de mí en Navidad. La clase dio, y así pude dar. Algunos de nosotros 
aportamos para un regalo de Navidad para los 50 chicos de nuestra ala. 
Hubo algunos chicos que no lo querían, pero la mayoría estaban 
agradecidos. He incluido una carta con la respuesta de un caballero. Por 
favor, asegúrese de que la clase sepa que estoy agradecido y aprecio 
mucho el regalo. 
La persona que dirige el servicio de capilla, donde asisto, suele decir: "No 
nos arrestaron; nos rescataron". Todos los cristianos podrían decir que 
Dios los rescató, y Dios está dispuesto a rescatar a todo pecador que lo 
pida. 
A continuación, parte de la carta que Tim recibió de otro recluso: 
Me gustaría darles las gracias personalmente por todo el trabajo que han 
hecho para darles a todos un regalo tan bonito. Recuerdo que el año 
pasado hicieron lo mismo. Ustedes han estado realmente a la altura de lo 
que creo que la Biblia dice que es un verdadero cristiano. Han demostrado 
ser la luz brillante de la que creo que habla la Biblia. Los aprecio y oro por 
su bienestar. 
Ernesto, de nuestra clase de escuela dominical, es un modelo de lo que 



 

 

significa amar al prójimo. Aproximadamente cada seis semanas, Ernesto 
conduce hasta el otro lado del estado, pasa la noche en un hotel, va a ver a 
Tim y, según lo permitido por la prisión, le lleva comida casera. 
Así que, ya sea que la clase envíe regalos a los necesitados, o que el 
encarcelado Tim muestre interés por los otros 50 hombres de su ala, o que 
Ernesto haga sus viajes de fin de semana para ver a Tim, hay cristianos que 
están amando a otros. ¿Quién necesita tu amor hoy? 

4 DE AGOSTO 216 

Y si Dios me pregunta… 
…¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? 

Lucas 10:25 
Estaba a punto de embarcar en el vuelo 17 de Malasia con destino al 
sureste asiático cuando, de repente, un joven holandés se sintió turbado y 
corrió hacia su madre. Le dijo: "Tengo miedo de que el avión se estrelle. ¿Y 
si me muero?" Su madre le aseguró que ya había volado antes y que su 
hermano estaría con él. 
Él insistió con más preguntas: 
¿Y si me muero? 
¿Y si Dios me hace una pregunta? 
¿Qué debo decirle? 
Esta historia procede de una entrevista televisiva a la madre del joven 
después de que el vuelo malasio fuera derribado sobre Ucrania; el avión 
quedó atrapado en el fuego cruzado entre los separatistas rusos y el 
ejército ucraniano en 2014. Todos los que iban a bordo, casi trescientas 
personas, murieron. 
¡Qué historia tan triste! Y qué pregunta tan significativa la del joven: "¿Y si 
Dios me hace una pregunta?". 
¿Y si Dios te hace una pregunta? El Dr. James Kennedy escribió: 
“Supongamos que mueres esta noche y te presentas ante Dios y él te dice: 
'¿Por qué debo dejarte entrar en mi cielo? ¿Qué le dirías?”114 

La pregunta es más profunda de lo que se cree. En Lucas 10, un experto en 
la ley religiosa le preguntó a Jesús: "¿Qué debo hacer para heredar la vida 
eterna?" Jesús le respondió: Ama a Dios con todo tu ser y ama a tu prójimo 
como a ti mismo. 
La vida eterna es más que el cielo, pero como es "eterna", incluye el cielo. 
Jesús dijo: "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 



 

 

verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado" (Juan 17:3). La vida eterna 

es conocer a Dios el Padre y conocer a Jesucristo, una relación. 
• D. James Kennedy, Evangelism Explosion (Wheaton, IL: Tyndale House, 1996), 33. 
Amar a Dios y amar al prójimo es la condición que Jesús especifica para 
heredar la vida eterna. Pero, ¿quién puede hacerlo sólo con el esfuerzo 
humano? Esa clase de amor sólo es posible con la ayuda divina. Por eso 
Pablo nos dice en Romanos 5:5, “…Dios ha derramado su amor en nuestro 
corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado”. 
La pregunta sobre la entrada en el cielo se responde con la famosa frase 
de Juan 3:16: "Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna". 
Debemos entender que la palabra "creer" significa aquí más que una 
aceptación intelectual; significa un compromiso con Jesús. Esto nos lleva a 
una relación continua con Cristo. 
Afortunadamente, puedes tener seguridad y saber que estás bien con Dios. 
Romanos 8:16 promete: "El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu 
que somos hijos de Dios". 
Tom Phillips, ex presidente de la Corporación Raytheon, sabía esto con 
certeza. Compartió su historia con Charles Colson, asistente del 
expresidente Richard Nixon, después de que Colson fuera condenado a 
prisión por los crímenes relacionados con el Watergate. Colson se convirtió 
más tarde en seguidor de Cristo y en un defensor de la reforma 
penitenciaria. Esto es lo que dijo Phillips: 

Parecía que nada importaba. Todo estaba en la superficie. Todas las cosas 
materiales de la vida no tienen sentido si un hombre no ha descubierto lo 
que hay debajo de ellas. 

. . . Una noche estaba en Nueva York por negocios y me di cuenta de que 
Billy Graham tenía una cruzada en el Madison Square Garden... Fui, 
curioso, supongo, esperando encontrar algunas respuestas. Lo que 
Graham dijo esa noche me puso en mi lugar. Vi lo que me faltaba: la 
relación personal con Jesucristo, el hecho de que nunca le había pedido 
que entrara en mi vida, que no le había entregado mi vida. Así que lo hice 
esa misma noche en la cruzada. 

. . . Le pedí a Cristo que entrara en mi vida, y pude sentir su presencia en 



 

 

mí. Su paz dentro de mí. Podía sentir su Espíritu allí conmigo. 

Luego salí a caminar solo por las calles de Nueva York. Nunca me había 
gustado Nueva York, pero esa noche era hermosa. Caminé cuadras y 
cuadras. Todo me parecía diferente. Llovía suavemente y las luces de la 
ciudad creaban un brillo dorado. Algo me había pasado, y lo sabía.115 

115. Charles W. Colson, Born Again (Old Tappan, NJ: Fleming H. Revell, 1977), 110. 

5 DE AGOSTO 217 
Mantengamos firme la esperanza 

Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la 
promesa. 

Hebreos 10:23 
Criada con las predicaciones de campamentos de la iglesia metodista, 
conocía la importancia de una relación personal con Cristo. Sin embargo, 
durante años, lo dejó fuera de su vida. Luego, cuando estaba cerca de los 
50 años, recibió al Salvador. 
Todo lo que la rodeaba la presionaba para dar la espalda a Jesucristo. Ella 
consideró su situación. Habiéndosele dado la audacia para entrar en el 
Lugar Santísimo (Hebreos 10:19) y un sumo sacerdote (10:21), ella sabía 
que había provisión suficiente para su victoria. Así que se acercó a Dios 
(10:22), se aferró a su fe (10:23), e incluso estimuló a otros al amor y a las 
buenas obras en su mutua feligresía (10:24-25). En otras palabras, puso en 
práctica la gracia de Dios. 
Sin embargo, la cuestión llegó a un punto crítico cuando otros comenzaron 
a presionarla para que volviera a un estilo de vida de desobediencia 
continua (10:26). Cuando estas personas la instaron a alejarse de Cristo, 
ella se volvió bastante dogmática y reveló su determinación al exclamar: 
"¡No voy a desobedecer e ir al infierno!" Vivía en la victoria espiritual.116 

116. Publicado con anterioridad en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1971 (Kansas 
City, MO: WordAction Publishing Co.), 87. Utilizado con autorización. (Esta publicación 
seconvirtió en Reflecting God.) 



 

 

6 DE AGOSTO 218 

Cuando Dios aparece 
Jacob también siguió su camino, 

pero unos ángeles de Dios salieron a su encuentro. 
Génesis 32:1 

Su suegro estaba enojado con él; su hermano estaba enojado con él, y 
Jacob estaba atrapado en medio, tratando de proteger sus rebaños, sus 
hijos, sus esposas y a sí mismo. Atrapado entre el enojado Labán y el 
enojado Esaú, Jacob se abrió más a Dios; estaba más sensible que nunca. 
En ese momento crítico, los ángeles de Dios salieron a su encuentro. 
En la época de los Hechos de los Apóstoles, la iglesia primitiva esperaba 
que Dios apareciera, que interviniera, que hablara con regularidad. En el 
libro de los Hechos, hay veintinueve casos en los que vemos el liderazgo 
divino del Espíritu. Hechos 13:2 es un ejemplo de ello: el Espíritu Santo dijo: 
«Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el trabajo al que los he 
llamado». 
Muchas veces oro y oro y no recibo respuesta. A veces me gustaría que 
Dios apareciera y me hablara mientras oro. Rees Howells solía decir: "El 
significado de la oración es la respuesta". Sin embargo, Howells también 
decía: "La oración eficaz debe ser una oración guiada”. 117 J. G. Morrison 
escribió sobre una "fe exitosa" y la comparó con un cable "que conecta el 
alma con Dios, sobre el cual opera para entregar su poder sobre el 
creyente, para aquello mismo por lo que su fe se mantiene”.118 

Cuando estábamos en nuestro primer pastorado, una iglesia nueva, 
nuestros ingresos eran muy escasos. Yo oraba: "Señor, necesito un coche 
nuevo. Soy demasiado pobre para comprar otro y demasiado torpe para 
arreglar el que tengo". Después de esa oración, el Espíritu de Dios me dio 
fe, y me aseguró que un coche estaba en camino. A los pocos minutos sonó 
el teléfono y mi madre me dijo que un amigo había decidido regalarme su 
coche nuevo. 
A veces, el Espíritu pone una carga o un sueño en tu corazón que no 
desaparece. Había visto a Shahrzad, una mujer musulmana, aceptar a 
Cristo como Salvador y Señor ante mis ojos. Ella y su marido, Albert, se 
convirtieron en entrañables amigos míos. En su vigésimo aniversario de 
bodas (hicieron una renovación de sus votos ahora que eran cristianos), 
conocí a sus amigos musulmanes. Durante los meses siguientes, una carga 



 

 

se posó en mi corazón: "Dirigir un estudio bíblico para estos amigos 
musulmanes". Después de casi tres años, un martes por la noche, trece de 
nosotros nos reunimos para estudiar la Biblia. Excepto mi esposa y yo, 
todos venían de un trasfondo musulmán o estaban casados con alguien de 
trasfondo musulmán. 
Ah, que pueda siempre esperar que Dios se manifieste, y que el Espíritu me 
lleve a tener fe en las respuestas de Dios. 

117. Norman Grubb, Rees Howells, Intercessor: The Story of a Life Lived for God (Philadelphia: 
Christian Literature Crusade, 1952), 43. 
118. J. G. Morrison, Achieving Faith (Titusville, PA: The Allegheny Wesleyan Methodist 
Connection, n.d.), 34–35. 

7 DE AGOSTO 219 

La producción de fruto  
…Todo árbol bueno da fruto bueno, pero el árbol malo da fruto malo… 

Así que por sus frutos los conocerán. 
Mateo 7:17, 20 

Sí, lo dijo. Jesús dijo que las acciones que vemos en la vida de las personas 
revelan la verdadera condición de sus corazones. Las palabras piadosas no 
cuentan cuando van acompañadas de acciones impías. 
José y Carolina habían estado asistiendo a nuestra clase de escuela 
dominical. Un día, fui a visitarlos a su casa, y mientras estaba allí, tuvimos 
una charla sobre sus vidas espirituales. De manera apropiada, le pregunté 
a José si estaba seguro de que iría al cielo. 
Me contestó algo así: "Oh, sí, sé que iré al cielo. Hace unos veintisiete años, 
acepté a Cristo como mi Salvador. Por supuesto, admito que he sido 
inmoral con otras mujeres, tengo una boca sucia, tomo el nombre de Dios 
en vano, yo..." Hizo una pausa. "No me crees, ¿verdad?" 
Me sorprendió. No había dicho nada. Supongo que la mirada de mi cara 
expresaba incredulidad. Finalmente, dije: "José, no es que te crea. Afirmas 
que vas a ir al cielo y luego me das una lista de los frutos de tu vida. Jesús 
dijo: 'Por sus frutos los conocerán'. ¿Qué más puedo suponer?" 
Contrasta eso con este suceso. Una capellana protestante que era nueva 
para nosotros estaba trabajando con un hospicio de la comunidad católica 
y se detuvo en la oficina de nuestra iglesia para informar que Jack Wilson 
estaba en cuidados paliativos. Jack le había dicho al capellán que nuestra 
iglesia era su iglesia. La capellana pensó que nos gustaría ponernos en 
contacto con Jack. 
El personal de la oficina estaba perplejo. El nombre no les sonaba. 
Empezaron a buscar. Un ministro jubilado recordaba el nombre. La última 
vez que Jack asistió había sido más de quince años atrás. Antes de que 



 

 

terminara el día, un ministro de nuestra iglesia estaba junto a la cama de 
Jack con la Biblia, oración y consuelo. 
La capellana relató más tarde su experiencia. Dijo: "Había tres mujeres en 
la oficina. Hicieron un hermoso trabajo. Maravilloso. Una salió de detrás 
del mostrador y oró conmigo. ¡Esto es cristianismo de verdad! Voy a 
algunas iglesias y les pido que investiguen a una persona. Dicen: 'No está 
en nuestro registro de donaciones'. Parece que no tienen ningún otro 
conocimiento de la persona. Estoy muy impresionada con su iglesia". 
"Hermoso trabajo", "maravilloso", "cristianismo de verdad", "muy 
impresionada". Eso es un buen fruto. Eso es fruto piadoso. Esa es la prueba 
de que el cristianismo es genuino. 
¿Qué tipo de fruto estás produciendo? 

8 DE AGOSTO 220 

De criminal a Cristo 
 A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, 

pues es poder de Dios para la salvación de todos los que creen: 
de los judíos primeramente, pero también de los gentiles. 

Romanos 1:16 

Poder de Dios para la salvación, ¿qué tan grande es eso? Tan grande como 
para cambiar a José. 

José fue criado como católico. A veces, Dios trató de hablarle. Una vez, Dios 
le mostró una visión donde estaba él detrás del púlpito. José respondió 
huyendo de Dios. Desde los nueve hasta los 45 años, consumió drogas, las 
vendió y robó. "Toda mi vida fui un delincuente declarado", admitió. 

Perdió su casa por su estilo de vida. Perdió su matrimonio. Tras un tiempo 
sin drogas, volvió con prostitutas y a vender drogas porque necesitaba el 
dinero. 

En 2009, José fue detenido por malversación de fondos. Cuando la policía 
echó la puerta abajo, encontró una gran cantidad de heroína en su casa y 
lo llevaron a la cárcel. Una noche, se despertó repentinamente del sueño 
en su celda. Oyó que Dios le preguntaba: "¿Has tenido suficiente? ¿Estás 
dispuesto a seguirme?" En ese momento, se comprometió a seguir a Cristo, 
y en los años posteriores, su vida ha cambiado. 

José completó su libertad condicional en agosto de 2017. Fue ordenado por 
su iglesia y se convirtió en consejero bíblico en una poderosa misión de 
rescate de la ciudad. Ahora José lleva a cientos de personas desesperadas a 



 

 

un gran poder: "El poder de Dios para la salvación". ¿Es ese poder 
suficiente para librarte del desafío que enfrentas hoy? 

9 DE AGOSTO 221 

¡Oh, si mi pueblo escuchara! 
Yo soy el Señor tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto. 

Abre bien la boca, y te la llenaré. 
Pero mi pueblo no me escuchó; Israel no quiso hacerme caso. 

Salmo 81:10–11 
Aceptó a Jesús y Dios lo liberó de muchas cosas: 
99. La carga de la culpa. 
100. El caos de la compra indisciplinada de créditos. 
101. El grito áspero de un espíritu discutidor. 
102. Cien latas de cerveza por semana. 
103. La agonía de los nervios a flor de piel. 
Imagina mi sorpresa cuando empezó a alejarse del Dios que tanto había 
hecho por él. "Dígame si alguna vez me ve reincidir", me había dicho. Pero 
cuando le tomé la palabra y lo hice, no lo aceptó. 
Finalmente, tomó su vida completamente en sus manos. Siguió su propio 
consejo. Finalmente, como insistió en ello, Dios lo entregó a su obstinada 
voluntad (Salmo 81:12). 
Entonces, una noche, sonó el teléfono y me pidió que fuera de inmediato: 
lo habían arrestado. 

¡Si solamente hubiera escuchado!119 

119. Publicado anteriormente en Come Ye Apart marzo-abril-mayo 1971 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 84. Utilizado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflecting God.) 

10 DE AGOSTO 222 

¿Alguna vez brilla tu rostro? 
Cuando Moisés descendió del monte Sinaí, traía en sus manos las dos tablas de 

la ley. Pero no sabía que, por haberle hablado el Señor, de su rostro salía un 
haz de luz. 

Éxodo 34:29 
Finalmente, después de enfrentarse al Faraón a través de las diez plagas 
del juicio contra Egipto, Moisés recibió permiso para salir de Egipto. 
Condujo a más de 1.5 millones de personas a través de las aguas abiertas 
del Mar Rojo, y el ejército egipcio que intentó cruzar tras ellos se ahogó. 
Durante 40 años, guio a Israel por el desierto con las provisiones 
milagrosas de Dios de maná, codorniz y agua de la roca. Por fin, Moisés los 



 

 

llevó al Jordán y pasó el liderazgo a Josué para que los condujera a la tierra 
prometida.  
Todo el poderoso liderazgo de Moisés se debió a su estrecha relación con 
Dios. En el Monte Sinaí, Moisés se reunió con Dios para la segunda entrega 
de los Diez Mandamientos. Esta es la descripción de su encuentro: 

El Señor descendió en la nube y se puso junto a Moisés. Luego le dio a 
conocer su nombre: pasando delante de él, proclamó: 

—El Señor, el Señor, Dios clemente y compasivo, lento para la ira y grande 
en amor y fidelidad, que mantiene su amor hasta mil generaciones 
después, y que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado; pero que no 
deja sin castigo al culpable, sino que castiga la maldad de los padres en los 
hijos y en los nietos, hasta la tercera y la cuarta generación” (Éxodo 34:5–7) 

Después, el Señor le prometió a Moisés, “…haré maravillas que ante 
ninguna nación del mundo han sido realizadas” (34:10). 
Así, podemos entender por qué el rostro de Moisés brillaba cuando bajó 
del monte Sinaí: "por haberle hablado el Señor, de su rostro salía un haz de 
luz". 
¿Tiene alguien un rostro brillante después de la venida de Cristo? ¿Pueden 
algunos, aunque quizá no tan grandes como Moisés, seguir brillando? 
Esteban fue uno de los siete laicos elegidos para distribuir alimentos a las 
viudas en la iglesia primitiva. Defendió con tanto valor a Jesús que los que 
se oponían al cristianismo lo apedrearon hasta la muerte. ¿Cuál era su 
secreto? Con respecto a su elección entre los siete, la historia dice: 
"…Escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo", (Hechos 
6:5). 
Justo antes de su muerte, mientras la gente discutía sobre Esteban y 
llamaba a falsos testigos contra él, la historia narra: "Todos los que estaban 
sentados en el Consejo fijaron la mirada en Esteban y vieron que su rostro 
se parecía al de un ángel" (Hechos 6:15). Estaba brillando. 
Finalmente, cuando estaba a punto de ser apedreado, leemos: "Pero 
Esteban, lleno del Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo y vio la gloria de 
Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios" (7:55). 
Una vez entré en un hogar devoto y descubrí que brillaba. He conocido a 
Peter, Juanita, Kelli y otros cuyos rostros piadosos brillaban. ¿Hablas con el 
Señor y estás lleno del Espíritu Santo? ¿Tu rostro brilla alguna vez? 



 

 

11 DE AGOSTO 223 

Ríos de agua viva 
De aquel que cree en mí, como dice la Escritura, brotarán ríos de agua viva. 

Con esto se refería al Espíritu que habrían de recibir más tarde los que 
creyeran en él. 

Hasta ese momento el Espíritu no había sido dado, 
porque Jesús no había sido glorificado todavía. 

Juan 7:38–39 
"¿Es cierto? ¿Dice realmente que brotará un río de agua viva?", le preguntó 
al ministro. Él le respondió que no se trataba de un simple río, sino de ríos. 
En Juan 4:14, Jesús había prometido "un manantial del que brotará vida 
eterna". Ahora eleva la cantidad a "ríos". 
Mientras Rogelio se arrodillaba ante un altar filipino y oraba para que Dios 
lo santificara por completo y lo llenara del Espíritu Santo, Dios respondió. 
Con un rostro radiante, Rogelio testificó entonces: "Mi corazón está 
purificado. Me siento muy feliz. Podría cantar, podría gritar. Quiero estar 
con mis hermanos y hermanas cristianos". 
A la semana siguiente, el Espíritu que fluía a través de él fue más allá de sus 
amigos cristianos. Durante diez años, el hermano de Rogelio había sido su 
enemigo debido a un desacuerdo sobre un negocio. Desde que fue lleno 
del Espíritu, Rogelio había estado orando por su hermano. Un día, al llegar 
a casa, encontró a su hermano esperándole. Su hermano se disculpó y se 
reconciliaron. Entonces Rogelio le testificó, y su hermano aceptó a Cristo. A 
la semana siguiente, Rogelio estaba cenando en casa de su hermano. 
Rogelio informó de otros cambios en sus interacciones con los demás: 
"Antes, tenía miedo de hablar con la gente sobre Cristo. Ahora tengo valor. 
Estoy asombrado, he hablado con tres personas sobre el Señor, y todos se 
han convertido. Siento que soy un ganador con mi Señor". 
Ríos de agua viva están fluyendo. ¡Asegúrate de entrar en el fluir! 

12 DE AGOSTO 224 

¿Cuál par de manos? 
David consultó al Señor: 

—¿Debo perseguir a esa banda? ¿Los voy a alcanzar? 
—Persíguelos —le respondió el Señor—. 

Vas a alcanzarlos, y rescatarás a los cautivos 
1 Samuel 30:8 

Antes de que Jim Elliot se convirtiera en un audaz misionero de la tribu 
huaorani o manchara el río Curaray con su sangre de mártir, era un 
estudiante universitario. Durante ese tiempo, una vez dio una charla a los 
estudiantes de primer año que describió como "lo que yo, como estudiante 



 

 

de tercer año, desearía que alguien me hubiera dicho cuando estaba en 
primer año". En ese discurso, Jim compartió lo que había aprendido: que 
más allá de creer y tener, está el ser, y sólo puedes ser cuando has 
aprendido a poner toda tu vida en manos de Dios. Esta verdad debe 
enfrentarse a una de las razones más comunes del fracaso: "Lo hice yo 
mismo, con mis manos". 
Saúl consideraba a David una amenaza. Aunque David había calmado el 
alma de Saúl con su música y había matado gigantes para darle una 
victoria de Israel, Saúl le mintió repetidamente a David y trató de matarlo. 
El rey filisteo despidió a David de su puesto militar y lo envió lejos. Después 
de tres días (80 km) de viaje, David hizo que sus hombres regresaran a 
Siclag. Allí se encontraron con que los amalecitas habían quemado la 
ciudad y se habían llevado cautivos a todas sus mujeres e hijos. Los 
hombres de David estaban resentidos con él, pero David no siguió ese 
camino; le pareció mejor encontrar fuerzas en el Señor (1 Samuel 30:6). 
Acudió al Señor en oración y puso el problema en manos de Dios. Cuando 
escuchó a Dios, David siguió sus indicaciones. Como consecuencia, David y 
su ejército recuperaron a todos sus familiares y el botín (vv. 18-20). En el 
capítulo 31, Saúl, que había repetidamente tomado la justicia en sus 
manos, se suicidó. 
Rhonda había llorado cuando volvió al Señor, pero estaba nerviosa por las 
reacciones de los demás en su trabajo, donde se la conocía como una 
mujer de mundo. ¿Cómo iba a lidiar con su reputación de bebedora y de 
comportamiento arriesgado? ¿Debería tomar la situación en sus manos y 
hacer concesiones? En última instancia, optó por ponerlo en manos de 
Dios, recurriendo a la promesa de Filipenses 4:6-7: "No se inquieten por 
nada... presenten sus peticiones a Dios... Y la paz de Dios... cuidará sus 
corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús". Ella lo hizo, y Dios lo hizo. 
Ana se fijó en las enfermeras como Ruth y Cathy en el hospital donde 
trabajaba. Su calidad de vida era una fuente de fortaleza. Luego se fijó en el 
Dr. John Cashman, que era inteligente, humilde y piadoso. Era el único 
médico por el que las enfermeras firmaban tarjetas de jubilación: lo 
llamaban un santo viviente. Ana se unió a su iglesia porque conoció a 
personas en su lugar de trabajo que ponían su trabajo en manos de Dios. 
¿En qué manos te has puesto tú? La Madre Teresa dijo una vez: “Ruega por 
mí para que no me suelte de las manos de Jesús, ni siquiera con el pretexto 



 

 

de ayudar a los pobres”. 

13 DE AGOSTO 225 

¡Oh, no! 
Completamente solo 

Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá en sus 
brazos. 

Salmo 27:10 
Agar era la segunda esposa, y estaba embarazada. Sarai, la primera esposa, 
había sido estéril hasta ese momento. Cuando Agar empezó a 
restregárselo, Sarai no lo toleró; después de todo, Agar era la esclava de 
Sarai. Sarai maltrató a Agar y ésta huyó. 

Lo que sea que Agar hubiera hecho mal, ahora estaba en un lugar 
desesperado. En el camino a Sur, que iba de Canaán a Egipto, se detuvo en 
un manantial del desierto. Era raro que una mujer viajara sola; estaba 
embarazada; era una esclava de Egipto. La familia que tenía en su relación 
con Abram y Sarai estaba destrozada. ¿Habría alguien que la ayudara? 
Estaba sola, completamente sola. Allí mismo, en ese lugar, en ese 
problema, en esa desesperación, apareció él: "…la encontró el ángel del 
Señor" (Génesis 16:7). El ángel le dijo que volviera con Sarai, pero también 
le prometió un hijo, Ismael, y una descendencia "…que no se podrá contar" 
(16:10). Donde antes se había sentido sola, ahora exclamó: "…el Dios que 
me ve…", y "…ahora he visto al que me ve" (16:13). 
Cuando era estudiante universitario, conocí a Jesucristo; emocionado, 
empecé a seguirle. Cuando llevaba menos de tres meses de relación con el 
Señor, hice una visita a mi novia. Después de todo, las preguntas de la 
chica con la que planeaba casarme habían estimulado mi búsqueda de 
Cristo. Cuando le conté cómo había cambiado mi vida, me dijo: "Algunos 
cambios me gustan, otros no". Cuando fui a casa a contárselo a mi madre y 
a mi padre, mi madre se molestó; mi padre se enojó. Por favor, comprenda 
que las tres personas más importantes en mi vida en ese momento eran 
mi madre, mi padre y mi novia. 
Un día, cuando estaba de vuelta en la universidad, llegaron dos cartas. La 
de mi novia decía: "Creo que estás demente. No quiero volver a verte". 
Conmocionado, abrí la carta de mi madre y mi padre. Las palabras de mi 
padre eran: "Debido a la postura que has tomado, te retiro la ayuda 



 

 

financiera". 

Lloré. Estaba solo, completamente solo. 
Todavía nuevo en mi fe, no conocía bien la Biblia, pero sabía que tenía que 
ir a la Palabra. Sin saber que esa frase estaba en la Biblia, leí el Salmo 
27:10: "Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá 
en sus brazos". Unas horas más tarde, estaba en el servicio diario de 
capilla. Me quedé asombrado cuando escuché al que leía las Escrituras: 
"Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá en sus 
brazos". Esa misma tarde, asistí a la reunión diaria de oración de los 
estudiantes. Un estudiante (que no sabía nada de mi situación) dijo que se 
sentía guiado a leer: "Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el 
Señor me recibirá en sus brazos". 
No Agar, no yo, no tú. No importa lo que estés pasando hoy, ¡no estás solo! 

14 DE AGOSTO 226 

Dios lo puso allí 
El que es honrado en lo poco también lo será en lo mucho; y el que no es 

íntegro en lo poco tampoco lo será en lo mucho. Por eso, si ustedes no han 
sido honrados en el uso de las riquezas mundanas, ¿quién les confiará las 

verdaderas? Y, si con lo ajeno no han sido honrados, 
¿quién les dará a ustedes lo que les pertenece? 

Lucas 16:10–12 
Era mi primer pastorado. Conforme la gente se acercaba a Cristo, yo me 
esforzaba por guiarlas a una vida disciplinada para la gloria de Dios. En su 
momento, insté a algunos de estos cristianos más recientes a liberarse de 
su adicción al tabaco. 
El Sr. Mitchell era uno de nuestros asistentes. Hablaba abiertamente de su 
creencia en Jesús, pero era descuidado en sus hábitos personales. Yo no 
había hablado con él sobre su consumo de tabaco, pero aparentemente 
sabía lo que yo estaba enseñando a algunos de los otros creyentes. Un día, 
se acercó a mí y me dijo: "Pastor Shaver, sé que Dios puso el tabaco aquí. 
Es un don para ser usado. Así que está bien que fume". 
Me sorprendió su razonamiento. Entonces empecé a pensar en mi 
experiencia de cuando era adolescente. Por aquel entonces, se nos 
permitía hacer trabajos agrícolas en Connecticut antes de cumplir los 16 
años. Esto fue en un momento de mi vida antes de que alguien de mi 
familia conociera a Jesús. Acepté un trabajo de verano recogiendo tabaco. 



 

 

El tabaco para envolver cigarros que se cultivaba bajo tiendas de muselina 
calientes y húmedas era una gran industria. Seguí el procedimiento 
correcto para recoger las hojas: me senté en las filas entre los tallos de 
tabaco y sólo recogí las hojas más bajas a la derecha y a la izquierda. A 
medida que recogía, el jugo del tabaco se introducía en las diversas 
verrugas que tenía en las manos. Al cabo de unos días, las verrugas 
desaparecieron y mi piel quedó limpia. 
Al final de la cosecha de hojas de tabaco, los agricultores volvían a los 
campos y recogían los tallos. Los cortaban en trozos de medio metro y los 
vendían a los propietarios para que los pusieran en el césped. Los potentes 
venenos de los tallos (especialmente la nicotina) mataban las larvas y los 
insectos no deseados en el césped, y a medida que el tallo se deterioraba, 
el césped se fertilizaba. 
Así que volví a hablar con el Sr. Mitchell y le dije: "El propósito por el que 
Dios puso el tabaco aquí no era para convertirlo en cigarrillos para fumar. 
Era para eliminar las verrugas de nuestros cuerpos, matar a las larvas y a 
los insectos y fertilizar nuestro césped. Si decides ponerlo en tu boca, es tu 
elección". 
Recordé que el hecho de que algo esté disponible no significa que deba 
usarlo de la manera que quiera. Puedo decidir usar algo de manera 
destructiva y afirmar falsamente que Dios lo ha bendecido, o puedo usarlo 
para bien. 
Jesús enseñó una parábola en Lucas 16 sobre un administrador que 
desperdiciaba las posesiones de su jefe. El astuto administrador preveía su 
inminente despido y hacía tratos con los deudores del patrón para 
conseguir su favor. Jesús se refirió a su astucia y dijo que los hijos de la luz 
deben manejar sus riquezas de tal manera que sean bienvenidos en las 
moradas eternas. Luego Jesús enseñó un principio que se aplica al Sr. 
Mitchell y a nosotros: "El que es honrado en lo poco también lo será en lo 
mucho; y el que no es íntegro en lo poco tampoco lo será en lo mucho" 
(Lucas 16:10). 
Así pues, la mera presencia del tabaco, tu sueldo semanal, tu entorno, tus 
habilidades, el cónyuge de otra persona, el cortacésped de tu vecino, los 
años de tu vida... todo debe gestionarse de forma que glorifique a Dios y 
haga el bien a la humanidad. En otras palabras, tenemos que tomar 
decisiones sabias sobre todas las oportunidades que se nos presentan. Y si 



 

 

se nos puede confiar en los pequeños asuntos, se nos puede confiar en lo 
mucho. ¿Utilizarás los dones de Dios con sabiduría? 

15 DE AGOSTO 227 

¿Así que Jesús va a volver? 
¡Miren que viene en las nubes! Y todos lo verán con sus propios ojos, incluso 
quienes lo traspasaron; y por él harán lamentación todos los pueblos de la 

tierra. ¡Así será! Amén. 
Apocalipsis 1:7 

Pero el día del Señor vendrá como un ladrón. En aquel día los cielos 
desaparecerán con un estruendo espantoso, los elementos serán destruidos 

por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, será quemada. 
2 Pedro 3:10 

Sí, creo que el Jesús que nació en el pesebre volverá a la tierra como un 
poderoso Rey. Eso es lo que predicó 
Tengo la impresión de que algunos que me oyen predicar eso concluyen: 
"Me sentaré y esperaré". O, cuando me oyen predicar sobre la fidelidad, la 
mayordomía y el servicio, piensan: "¿Cómo encaja esto? Acabas de decirnos 
la semana pasada que Jesús va a volver". 
El mismo Pedro que dijo que el día del Señor vendría como un ladrón 
también dijo: "…¿no deberían vivir ustedes como Dios manda, siguiendo 
una conducta intachable y esperando ansiosamente la venida del día de 
Dios?" (2 Pedro 3:11-12). 
En 1 Pedro 4:7-11, escribe 
“Ya se acerca el fin de todas las cosas. Así que, para orar bien, 
manténganse sobrios y con la mente despejada. Sobre todo, ámense los 
unos a los otros profundamente, porque el amor cubre multitud de 
pecados. Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse. Cada uno 
ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando 
fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas. El que habla, hágalo 
como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún 
servicio, hágalo como quien tiene el poder de Dios. Así Dios será en todo 
alabado por medio de Jesucristo”. 
Si yo fuera un laico y supiera que Jesús va a volver, viviría según las 
palabras anteriores de 1 Pedro. Mi día podría incluir el estudio de la Biblia y 
la oración a primera hora, el desayuno, una oración con mi familia y animar 
a mis hijos cuando se fueran a la escuela. En mi trabajo, trabajaría bien 
para que tuviéramos éxito. Podría compartir algunas palabras de 



 

 

testimonio a una persona, orar por otra, expresar preocupación a otro 
cuyo familiar esta enfermo. En casa, daría apoyo y ánimo a mi esposa e 
hijos. Podría llamar a un visitante reciente de la iglesia, del que me he 
hecho amigo, o podría hacer una visita al hospital a uno de nuestros 
miembros de la iglesia. 

Jesús va a volver. Así que viviría para él aquí y ahora, día a día, momento a 
momento, como dijo Pedro: amar profundamente, ofrecer hospitalidad y 
servir a los demás. Y estaría preparado. 

16 DE AGOSTO 228 

Las cuatro signos 
de un católico dinámico 

Busquen la paz con todos, 
y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 

Hebreos 12:14 
En el libro de Matthew Kelly con el título anterior, dice: 
35. “Los cuatro signos de un católico dinámico son: 
1. Oración 
2. Estudio 
3. Generosidad 
4. Evangelización” (18). 
36. “Transformar a las personas una por una está en el corazón del 
plan de Dios para el mundo” (36). 
37. Kelly escribe que se encontró con una idea que puso su vida de 
cabeza: “Dios te llama a la santidad, y todo lo que ocurre en tu vida, cada 
triunfo, prueba y tragedia es una oportunidad para crecer en santidad” 
(77). 
38. Kelly utiliza otra frase para explicar la búsqueda de la santidad: “la 

búsqueda para convertirte en la mejor versión de ti mismo” (78).120 
120. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Junio 2014). 

17 DE AGOSTO 229 

Telarañas y saltamontes 
Porque por gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; 
esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios, 

no por obras, para que nadie se jacte. 



 

 

Efesios 2:8–9 
Muchas veces, cuando paseo por mi jardín, me encuentro con un solo hilo 
de telaraña. No sé si son restos de una telaraña destruida o si es una araña 
que se prepara para construir una nueva. En cualquier caso, me detengo y 
trato frenéticamente de arrancarla y asegurarme de que la araña no siga 
pegada a ella. 
Un día, Dios me dijo: “¿Cómo reacciona la gente cuando atraviesa por tus 
hilos? ¿Intentan arrancarlos? ¿Con qué tejes esos hilos? ¿Los entretejes con 
chismes, celos o envidia? O, cuando se encuentran con un hilo, ¿hay tanto 
amor y gracia que se ven envueltos y son atraídos por ti? ¿Qué clase de 
telarañas estás tejiendo y dejando? Raquel, si pasas tiempo en el jardín de 
tu alma, tejerás redes de gracia y misericordia que atraerán a otros hacia 
mí”. 
Hasta ese momento, entendía todo lo que Dios me había dicho. Pero 
entonces me quedé perpleja con los saltamontes. Me quedé allí durante 
mucho tiempo, pero no pude entender el significado de los saltamontes. La 
respuesta me llegó unos días después, cuando mi cuñado, Charlie, me dijo 
que, mientras estaba en mi jardín, había lanzado un saltamontes a la 
telaraña de la araña. La araña se apresuró a bajar y capturó el saltamontes, 
lo envolvió y le dio vueltas con su hilo para comérselo después. El 
saltamontes quedó colgado, atrapado sin remedio en la telaraña, 
esperando morir a discreción de la araña. De repente, Charlie pensó que 
aquello no era justo, así que cogió una ramita y desenganchó al 
saltamontes, le quitó la telaraña y lo liberó. En cuanto oí esto, supe cuál era 
el significado del saltamontes. 
Yo era el saltamontes. En un momento dado, quedé atrapada en la 
telaraña del pecado, pero llegó Jesús y me arrancó con ternura de la 
telaraña de Satanás y me liberó. El saltamontes experimentó la gracia ese 
día. Yo experimento la gracia de Dios, y Él me llama a pasar más tiempo en 
el jardín de mi alma. 
Sabía que Dios me llamaba a ser lo suficientemente vulnerable como para 
poner esta lección en papel y compartirla con alguien. Entonces me pidió 
que me comprometiera a pasar más tiempo con Él en el jardín de mi alma. 
Al compartir esta parábola contigo hoy, te doy permiso para que me hagas 
responsable, para que me preguntes si estoy pasando tiempo en el jardín 
de mi alma. 
Y te hago esta invitación. Esta semana, pasa algo de tiempo con Dios en el 
jardín de tu alma. 

Raquel Rowley 

18 DE AGOSTO 230 

En el jardín de tu alma 



 

 

Por la mañana, Señor, escuchas mi clamor; 
 por la mañana te presento mis ruegos, 

 y quedo a la espera de tu respuesta. 
Salmo 5:3 

Si has visitado mi casa, probablemente habrás visto una gran araña de 
jardín. Es negra y amarilla, y tejió una telaraña entre un árbol de hoja 
perenne y un arbusto de lilas. El núcleo de la telaraña tiene casi un metro 
de ancho, y tiene anclajes en las esquinas que se extienden un metro 
ochenta. La araña ha atrapado varios saltamontes y es una araña grande, 
gorda y feliz. Después de observar a la araña durante unos diez días, tuve 
una experiencia única y algo inquietante. Era un jueves a las 3 de la 
mañana cuando me desperté sintiendo la presencia de Dios de una 
manera muy inusual . Durante una hora, Dios me habló con una parábola 
sobre la araña, su telaraña y el saltamontes. 
Me encanta salir al patio por la mañana con una taza de café caliente de 
avellana y canela y observar las creaciones de Dios. Hasta que me mudé a 
esta casa, tenía un miedo atroz a las arañas. Todavía no están en mi lista de 
mis diez favoritos, pero estoy aprendiendo a mirarlas con otros ojos. Las 
veo tejer sus telarañas, esos intrincados tapices, cada uno con un diseño 
original. Lo primero que pienso sobre las telarañas es el trabajo que 
conllevan. Esas arañas tejen sus telarañas y atrapan su cena y luego, por la 
mañana, un viento fuerte o una rama se mueve y destruye la telaraña, o 
algunas arañas destruyen sus propias telarañas a propósito. Así que tejen 
otra—otro diseño original— y la historia se repite. Para ser sincera, me 
cansa pensar en lo mucho que trabajan, en que su trabajo sólo dura un día 
aproximadamente, y en que luego tienen que volver a empezar. 
En eso estaba pensando cuando Dios interrumpió mis pensamientos y me 
dijo: "Las arañas no lo consideran un trabajo; no les cansa hacer aquello 
para lo que fueron creadas". Raquel, cuando tienes una pasión por alguien, 
¿te cansa invertir tiempo en esa persona? ¿Te cansa preparar una comida 
para ella? ¿Es en vano cuando los tienes en tu casa?" 
"No, en lo absoluto". 
"¿Por qué?" 
"Porque los quiero. Porque he sido bendecida y quiero compartir esa 
bendición con otros". 
Dios continuó: "Raquel, si pasas tiempo en el jardín de tu alma, te enseñaré 
a crear telarañas que no te hagan sentir cansada o fatigada. Tus telarañas 
brillarán como el rocío porque fluirán de un corazón de amor". 
Sí, Señor. Necesito pasar más tiempo en el jardín de mi alma. 
Raquel Rowley 

19 DE AGOSTO 231 

La desobediencia lleva al desastre 



 

 

Por eso se enciende la ira del Señor contra su pueblo, 
levanta la mano contra él y lo golpea; las montañas se estremecen, 

los cadáveres quedan como basura en medio de las calles. 
Con todo, no se aplacó su ira, y su brazo aún sigue extendido.  

Isaías 5:25 
Como dos estudiantes de primer año asustados, intentamos conocernos. 
Jim tenía muchas cosas a su favor: sacaba las mejores notas en la 
secundaria y, en pocas semanas, se convirtió en el líder del equipo de 
fútbol americano de los estudiantes de primer año. 
Sin embargo, su estilo de vida no era tan disciplinado como sus prácticas 
mentales o físicas. Era "…valiente para beber vino" (Isaías 5:22), y cuando lo 
combinaba con su juego de cartas y su bebida "… quedaba hasta muy 
tarde" (5:11). Simplemente lo llamaba "…beber con moderación". Se 
jactaba de sus hazañas sexuales, anticipándose diez años a la "nueva 
moral". Estaba entre "…los que llaman a lo malo bueno y a lo bueno malo" 
(5:20). Cuando acepté a Cristo, su respuesta fue ridiculizar, pues no 
consideraba "…los hechos del Señor" (5:12).  
Observé cómo su cuerpo, agotado por las largas noches, pronto se 
desmoronó. Durante la semana de exámenes, se despertó una mañana sin 
poder levantarse de la cama: tenía fiebre reumática. Le hizo perder un año 
de escuela. Su corazón quedó dañado por la enfermedad: la estrella de 
fútbol no podía subir un tramo de escaleras. A los 33 años, estaba muerto. 
Aunque hay otras fuentes de tragedia personal que el propio pecado, la 
desobediencia personal siempre acarrea un desastre personal. (5:25).121 

121. Publicado con anterioridad en Come Ye Apart Marzo-abril-mayo 1971 (Kansas City, MO: 
WordAction Publishing Co.), 83. Usado con autorización. 

20 DE AGOSTO 232 

Parecía algo tan insignificante 
En eso, la hija del faraón bajó a bañarse en el Nilo. 

Sus doncellas, mientras tanto, se paseaban por la orilla del río. 
De pronto la hija del faraón vio la cesta entre los juncos, 

y ordenó a una de sus esclavas que fuera por ella. 
Cuando la hija del faraón abrió la cesta y vio allí dentro un niño que lloraba, 

le tuvo compasión y exclamó: —¡Es un niño hebreo! 
Éxodo 2:5–6 

En la mente del Faraón, el exterminio de todos los bebés varones era la 
única solución a su problema con los hebreos. Los hebreos habían llegado 
a Egipto cuando José llevó a su familia allí para salvarlos de la hambruna en 
Israel. Un faraón anterior, que había nombrado a José su primer ministro, 
simpatizaba con la familia de José. Ahora había un nuevo rey que temía el 
rápido crecimiento demográfico de los hebreos. 



 

 

El nuevo faraón exigió a las parteras hebreas que mataran a los niños al 
nacer. Sin embargo, las parteras maniobraron para evadir su orden y no lo 
hicieron. Entonces el faraón emitió un mandato: "¡Tiren al río a todos los 
niños hebreos que nazcan! A las niñas, déjenlas con vida" (Éxodo 1:22). 
Un día, la hija del faraón bajó al Nilo para bañarse y vio una cesta flotando 
entre los juncos. Envió a su esclava a buscarla. Cuando la hija del faraón 
abrió la cesta y vio a un bebé hebreo llorando, sintió compasión y decidió 
perdonarlo. 
Este fue un acto de compasión de la hija del faraón. Siempre es algo 
grandioso cuando alguien perdona la vida de otro ser humano. Sin 
embargo, dado que la población hebrea estaba creciendo y el faraón había 
hecho públicas sus órdenes de exterminio, podemos suponer que cientos 
de bebés varones estaban siendo arrojados al río. Por lo tanto, en la vida 
general de la nación, debe haber parecido una cosa tan insignificante: un 
bebé salvado. 
El bebé flotaba en la cesta porque, después de esconderlo durante tres 
meses, su madre decidió que no podía ocultarlo más. Preparó una cesta de 
papiro, la impermeabilizó con alquitrán y brea y la puso entre los juncos 
del río con el bebé dentro. La hermana del bebé se mantuvo a distancia 
para ver lo que le ocurría. 
Cuando la hija del faraón descubrió al bebé en la cesta, la hermana del 
bebé se acercó a ella y le preguntó si quería que una mujer hebrea 
amamantara al bebé. Cuando la hija del faraón dijo que sí, la hermana 
reclutó a su madre. Para añadir un giro sorprendente a los 
acontecimientos, la hija del faraón pagó a la madre para que lo cuidara. 
Cuando el niño creció, su madre se lo llevó a la hija del faraón y ésta le 
puso el nombre de Moisés (Éxodo 2:1-10). 
Entonces Moisés se hizo adulto. ¿Y qué ocurrió después? 
101. Dios dijo: "Yo estaré contigo" (Éxodo 3:12). 
102. Moisés se convirtió en el líder de los hebreos. 
103. Se enfrentó al Faraón, le pidió que liberara a su pueblo y se puso de 
parte de Dios durante las diez grandes plagas contra Egipto. 
104. Llevó a Israel fuera de Egipto y al otro lado del Mar Rojo, donde se 
ahogó el ejército del faraón que lo perseguía. 
105. Recibió los Diez Mandamientos de Dios en el Monte Sinaí para su 
pueblo y el mundo. 



 

 

106. Guio a Israel por el desierto hasta la tierra prometida. 
107. Los llevó al río Jordán y los preparó para entrar en la tierra 
prometida. 
108. A la edad de 120 años, después de encargar a Josué que guiara a 
Israel en la tierra prometida, Moisés fue ascendido a la presencia del Señor 
(Deuteronomio 34:7-12). 
Al principio, parecía una insignificancia que una princesa se tomara unos 
minutos para recuperar una cesta del río. Pero una vez que Dios utilizó la 
situación para moldear la vida de su pueblo, vemos el resultado final. Hay 
una canción que dice: "Lo pequeño es mucho cuando Dios está en ello". 
¿Qué crees que puede hacer Dios en tu vida con algo que parece tan 
insignificante? 

21 DE AGOSTO 233 

Salir para entrar 
Y nos sacó de allá para conducirnos a la tierra que a nuestros antepasados 

había jurado que nos daría. El Señor nuestro Dios nos mandó temerle y 
obedecer estos preceptos, para que siempre nos vaya bien y sigamos con vida. 
Y así ha sido hasta hoy. Y si obedecemos fielmente todos estos mandamientos 

ante el Señor nuestro Dios, tal como nos lo ha ordenado, entonces seremos 
justos”. 

Deuteronomio 6:23–25 
 La vida está llena de situaciones en las que tienes que salir para entrar. 
 Tuve que salir de mi plan de estudiar derecho para entrar en el seminario. 
Dios me había llamado al ministerio. 
 Tuve que salir de mi relación con cierta novia para entrar en mi relación 
con Nancy, quien se convirtió en mi esposa. 
 Probablemente estarás de acuerdo en que este patrón es parte de tu vida 
también. 
 Israel tuvo que salir de la esclavitud para poder entrar en la tierra 
prometida. De los puerros, las cebollas y los ajos a una tierra que mana 
leche y miel; de ser azotados por crueles capataces a ganar grandes 
batallas como la de Jericó; de fabricar ladrillos bajo el sol ardiente a poseer 
su propia propiedad personal. Al "sacarlos" para "meterlos", Dios hizo por 
Israel lo que ellos no podían hacer por sí mismos. Para lograrlo, Dios 
realizó milagros: desató plagas en Egipto; separó el Mar Rojo; condujo a 
Israel a través del desierto mediante una columna de nube y una columna 
de fuego; les proporcionó maná para el desayuno y codornices para la 
cena. Esta nueva tierra les traería prosperidad siempre que obedecieran al 
Dios que se la había dado. De hecho, su obediencia al Señor sería su 



 

 

justicia. 
 Y para nosotros, en la nueva era bajo Jesucristo, el principio permanece. 
Pedro predicó: "Por tanto, para que sean borrados sus pecados, 
arrepiéntanse y vuélvanse a Dios, a fin de que vengan tiempos de descanso 
de parte del Señor" (Hechos 3:19). Hemos salido de nuestros pecados y 
hemos entrado a una relación refrescante con Dios. Jesús le dijo a Pablo: 
"Te envío a estos para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas 
a la luz, y del poder de Satanás a Dios, a fin de que, por la fe en mí, reciban 
el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados" (Hechos 
26:17-18). Hemos salido de las tinieblas para entrar en la luz. Hemos salido 
del poder de Satanás para entrar en Dios, y aún más, para ser santificados 
por la fe en Jesús. 
 ¿Está funcionando en tu vida espiritual este salir para entrar? 

22 DE AGOSTO 234 

¿Cómo suena la voz del Espíritu? 
Mientras Pedro seguía reflexionando sobre el significado de la visión, 

el Espíritu le dijo: “Mira, Simón, tres hombres te buscan”. 
Hechos 10:19 

Durante una época especialmente difícil de mi vida, recibí esta nota de un 
antiguo alumno y compañero de trabajo: "Espero y oro que tanto tú como 
Nancy estén bien. He estado pensando en ti las últimas dos semanas, por 
una serie de razones, y pensé que era mejor actuar (tal como nos 
enseñaste) y tender la mano". 
Earl Lee me enseñó: "Si una idea no desaparece, tiendo a considerarla un 
liderazgo divino". Earl Lee era un hombre cristiano, piadoso y equilibrado 
que seguía avanzando en un ministerio e influencia poderosos. El Nuevo 
Testamento, particularmente el libro de los Hechos, está lleno de muchas 
referencias sobre el liderazgo divino; estos encuentros pueden ser 
dramáticos, como una visión o una voz divina audible. Obsérvese en el 
pasaje de hoy que Pedro todavía estaba pensando en la dramática visión 
que Dios le había dado cuando oyó hablar al Espíritu. Cuando Pedro estaba 
pensando en la visión, ¿era como si mi amigo pensara en mí y me animara, 
aunque nadie le hubiera dicho que estaba pasando por un momento 
difícil? Ambos escenarios suenan como la noción de Earl Lee de la idea que 
no desaparece. 
A veces recibimos una impresión que puede ser lo que algunos cristianos 
llaman el empuje del Espíritu Santo. Es cierto que debemos observar 
algunas pautas y precauciones cuando se trata de determinar si una 



 

 

impresión proviene del Espíritu; de lo contrario, una persona puede perder 
la cabeza. (Estas precauciones se discutirán más adelante). 
A principios del verano, nos pidieron que concertáramos una cita con un 
excelente médico especializado en una enfermedad que estábamos 
tratando. Cuando llamamos al consultorio del médico para pedir una cita, 
nos enteramos de que la fecha más cercana era el 9 de diciembre. Sin 
embargo, el encargado de la agenda nos dijo que podíamos llamar 
periódicamente para ver si había una cancelación y nos darían una cita 
antes. 
Unos meses después, el 4 de agosto, tuve la impresión de que debía llamar 
al consultorio y preguntar si había habido alguna cancelación (era la única 
vez que lo había hecho). Sorprendentemente, el médico acababa de tener 
una. El encargado de la agenda nos preguntó si podíamos estar allí a las 
8:30 de la mañana siguiente. Así que pudimos acudir a esa cita que tanto 
necesitábamos con el especialista cuatro meses antes de lo previsto 
inicialmente. 
Alguien dijo una vez: "La voz divina no suele expresarse en palabras 
audibles; se da a conocer como una conciencia del corazón". Oh, Señor, haz 
que mi corazón y mi mente sean sensibles a tu liderazgo en cualquier 
forma que le des. 

23 DE AGOSTO 235 

Del ateísmo a Cristo 
Nadie puede venir a mí si no lo atrae el Padre que me envió, 

y yo lo resucitaré en el día final. 
Juan 6:44 

Ángela había sido una fiel asistente a la iglesia local, pero a su marido, 
Esteban, no le interesaba la iglesia. De hecho, se declaraba ateo. Con el 
tiempo, a medida que su matrimonio se fue deteriorando y parecían ir por 
caminos separados, Esteban aceptó ir a terapia matrimonial con el pastor 
de Ángela. En el transcurso de las sesiones de asesoramiento, aceptó ir a la 
iglesia, darle una oportunidad y replantear su postura. 
"Quiero ir a la iglesia", dijo Esteban, "pero no estoy seguro de llegar a 
creer". Aun así, Esteban empezó a leer la Biblia, A un latido de distancia, tu 
viaje a la eternidad de Mark Cahill y El caso de Cristo de Lee Strobel. Al 
asistir a los servicios de la iglesia, la actitud de Esteban comenzó a 
suavizarse. Incluso se unió a Ángela para asistir a los servicios de 



 

 

avivamiento de primavera. 
Un miércoles, el pastor invitó a Esteban a comer. Me sumé a la invitación y, 
durante la comida, pude compartir con Esteban mi viaje desde el 
agnosticismo hasta la fe. Con el tiempo, Esteban se dio cuenta de que no 
necesitaba respuestas a todas las preguntas antes de tomar una decisión. 
También se dio cuenta de que no tenía que ser perfecto inmediatamente. 
Pronto, Esteban se convenció de que estaba preparado. Finalmente, en la 
oficina del pastor, Esteban oró para recibir a Cristo. Inmediatamente se 
sintió aliviado, como si se le hubiera quitado de encima el peso del mundo. 
Sabía que alguien estaba con él; que alguien en quien podía confiar le 
estaba escuchando. De hecho, sintió que Cristo había entrado en su 
corazón. 
Cuando le contó a Ángela lo sucedido, ella se sorprendió y se alegró. Esa 
noche de clausura de los servicios de avivamiento, llegaron juntos al altar. 
Otros se reunieron a su alrededor, y Esteban sintió su apoyo. Dijo: "Supe 
que había hecho lo correcto. Esto es de verdad: Jesús es real". 
Hoy, 35 años después de su conversión, hablé con Esteban por teléfono. 
Me dijo que su matrimonio ha dado un giro de 180 grados desde que él y 
Ángela empezaron a recibir consejería; ahora su matrimonio es lo más 
cercano a la perfección. 
Esteban ha tomado cinco Estudios bíblicos básicos para cristianos nuevos y 
en crecimiento con personas de su iglesia y ha leído Mateo, Marcos, Lucas 
y Hechos. Ha colocado nuevos arbustos y jardines en la iglesia. El y Ángela 
han comenzado a diezmar porque se han dado cuenta de que el dinero le 
pertenece a Dios en primer lugar. Le compartió su testimonio a un amigo. 
Su pastor dice que Esteban tiene ahora la mayor sonrisa y suele ser el 
último en salir por la puerta de cualquier servicio de la iglesia. Imagínese: 
del ateísmo a Cristo. Y el último en salir de la iglesia. ¿Quién lo iba a 

decir?122 

122. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Junio 2009). 

24 DE AGOSTO 236 

Un salvador que busca 
y un versículo bíblico  



 

 

Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 
Lucas 19:10 

 Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas. 

Mateo 6:33 
¡Jesús es un salvador que busca! 
Mi padre no tuvo la bendición de crecer en un hogar cristiano ni de ir a la 
iglesia. Cuando era joven, a menudo veía un cartel publicitario cerca de su 
ciudad natal con el versículo bíblico: "Mateo 6:33: "Más bien, busquen 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán 
añadidas". Él se preguntó sobre estas palabras durante muchos años. Así, 
antes de que mi padre empezara a seguir a Jesús, conocía un versículo de 
la Biblia, ¡y no era Juan 3:16! Era Mateo 6:33. 
En la primavera de 1972, por invitación de un vecino llamado Mike, mi 
padre entró en una iglesia por primera vez. En ese momento, mi padre 
estaba perdido, quebrantado y viviendo en pecado. Un evangelista estaba 
predicando ese domingo. Mi padre dice que se sintió como si el orador lo 
hubiera seguido toda su vida y le estuviera predicando directamente a él 
ese día. ¿Sabes qué pasaje predicó el evangelista ese primer domingo que 
mi padre fue a la iglesia? Mateo 6:33, el único versículo que mi padre 
conocía. Jesús estaba buscando a mi padre. 
Al final de ese primer servicio, mi padre se encontró con Jesús en el altar. 
Sus pecados fueron perdonados. Era un hombre sanado. Su vergüenza y 
desgracia fueron transformadas por la misericordia y la gracia de Dios. ¡Yo 
tuve un padre nuevo ! 
¡Jesús es un Salvador que busca! 
Dr. Scott Rainey Director Global de Ministerios Internacionales de Escuela Dominical 

y Discipulado 

Iglesia del Nazareno  

Codirector del Centro Chic Shaver Center para el Evangelismo123 

123. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (Junio 2020). 

25 DE AGOSTO 237 

Nunca he tenido un mal día 
Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación, 

porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús. 
1 Tesalonicenses 5:16–18 

 Hay algo en los seguidores de Cristo, en concreto en los cristianos llenos 
del Espíritu y santificados, que les permite vivir victoriosamente a pesar de 
las dificultades de la vida. No dan gracias por todas las circunstancias, sino 



 

 

que están capacitados para dar gracias en todas las circunstancias. No 
pretendo que todos los cristianos vivan en esa victoria, pero algunos lo 
hacen, y esa vida está disponible para todos. 
He visto esta vida victoriosa en mi hijo, Paul. (Puedes leer más sobre él en 
los devocionales 20 y 21 de este libro). Esposo y padre de cuatro hijos, ha 
sido sometido a varias operaciones de cáncer: los médicos le extirparon un 
melanoma del hombro cuando era un joven adulto; un carcinoma de 
células basales del pecho cuando tenía 30 años; un carcinoma de células 
basales cerca de la oreja y en la línea de la mandíbula a finales de los 40; y 
un carcinoma de células basales muy agresivo en el cuello a principios de 
los 50. La última operación incluyó la extirpación de la laringe y de gran 
parte del cuello. 
La cuarta operación de cáncer de Paul duró trece horas y fue la más grave 
de todas. Gracias a otras intervenciones quirúrgicas, finalmente pudo 
hablar con una voz baja y entrecortada. Cuando pasamos un tiempo con él, 
unos seis meses después de la operación, estábamos llenos de preguntas 
para él. Nos dio las siguientes respuestas: 
"Mi campo se ha reducido, así que escojo cuidadosamente mis palabras". 
"Desde el momento en que el médico dijo 'cáncer' y 'puede que haya que 
extirpar la laringe', tuve esa paz, y sentí que era lo que tenía que hacer. 
Sentí que podía soportarlo". 
Cuando le preguntamos por el bulto en el cuello debido a su 
reconstrucción con el músculo pectoral, dijo: "Había deseado que no 
hubiera tanto bulto, y ahora me parece poca cosa". 
A las preguntas para las que no tenía respuesta, dijo repetidamente: "Dios 
todavía sabe mi nombre”. 
Y luego lloró. 
Unos meses más tarde, durante nuestras vacaciones familiares, algo en su 
garganta había funcionado mal y Paul perdió la débil voz que tenía. Se 
enfrentaba a otra operación. Sin embargo, de alguna manera podía ver la 
esperanza más allá de cada dificultad. Su hermana Miriam le preguntó: 
"¿Cómo te sientes después de cuatro operaciones de cáncer, de la pérdida 
de tu laringe y ahora de tu voz, y de todo lo que te ha pasado?". Como no 
podía hablar, escribió su respuesta: "Nunca he tenido un mal día”. 
Si le presionas, Pablo diría: "Perdí mi laringe, pero sigo vivo". 
Alegres siempre; orando continuamente; dando gracias en todas las 
circunstancias. 

26 DE AGOSTO 238 

Vivir bajo la oferta 
Al oír esto, Jesús añadió: 

—Todavía te falta una cosa: vende todo lo que tienes y repártelo entre los 



 

 

pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme. Cuando el hombre 
oyó esto, se entristeció mucho, pues era muy rico. 

Lucas 18:22–23 
—Mira —le dijo Pedro—, nosotros hemos dejado todo lo que teníamos para 

seguirte. 
—Les aseguro —respondió Jesús— que todo el que por causa del reino de Dios 

haya dejado casa, esposa, hermanos, padres o hijos recibirá mucho más en 
este tiempo; y en la edad venidera, la vida eterna. 

Lucas 18:28–30 
La cobertura del pastel era algo muy importante cuando yo era niño. 
Nuestras cenas familiares incluían regularmente carne, papas y verduras, 
cortesía de mi madre, que era una buena cocinera. Después de limpiar 
nuestros platos, casi siempre había un gran postre: una tarta o un pastel 
casero. Mi favorito era el pastel blanco con un grueso glaseado de 
chocolate. Regularmente cortaba el glaseado, me comía primero el pastel y 
luego, finalmente, el glaseado puro, saboreando cada bocado. No sé de 
dónde venía, pero había desarrollado esta pequeña filosofía: dejar lo mejor 
para el final. 
Llevé esa filosofía a la vida adulta. Sin embargo, ahora vivo en la era de la 
gratificación instantánea. Algunas personas hoy en día sin duda se 
comerían el glaseado antes de comer un poco de carne o verdura. Pero 
creo que mi filosofía funciona bien: me ha permitido tomar decisiones a 
largo plazo. 
Un dirigente rico se acercó a Jesús y le preguntó: "…¿Qué tengo que hacer 
para heredar la vida eterna?" (Lucas 18:18). 
Jesús respondió enumerando cinco de los Diez Mandamientos. Cuando el 
gobernante afirmó que los había cumplido todos, Jesús replicó: "Todavía te 
falta una cosa: vende todo lo que tienes y repártelo entre los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme" (18:22). 
¿Cuál fue la respuesta del gobernante? "Se entristeció mucho". ¿Debemos 
suponer que Jesús pide a todos los cristianos que vendan todas sus 
posesiones y las den a los pobres? Probablemente no, aunque con el 
tiempo los cristianos han aprendido a dar una ayuda especial a los pobres. 
En este encuentro, Jesús tocó el punto más sensible de la vida del joven 
gobernante y su amor más querido, su riqueza, y le pidió que rindiera 
incluso eso. De la misma manera, Cristo también nos va a pedir que 
renunciemos a nuestro amor más querido para nuestro bien y su gloria. 



 

 

Luego, Cristo le da al dirigente otra instrucción: "Ven y sígueme". Con estas 
palabras, Jesús le pidió al joven dirigente que entregara no sólo su riqueza, 
sino toda su vida. 
Captando lo que estaba sucediendo, otras personas le preguntaron a Jesús: 
"…¿quién podrá salvarse?" (18:26) 
Cristo les aseguró que, con Dios, la salvación es posible. Pedro afirmó 
entonces: "¡…nosotros hemos dejado todo lo que teníamos para seguirte!" 
(18:28). 
Jesús respondió entonces que cada uno de sus seguidores, cualquiera que 
sea su sacrificio, "…recibirá mucho más en este tiempo; y en la edad 
venidera, la vida eterna" (18:30). ¡Vaya! Menuda oferta, a largo plazo. 
Dudo en utilizar el término "oferta" cuando se trata de seguir a Cristo. 
Puedo decir honestamente que mi vida es una comunión diaria, personal, 
continua, alegre, llena de amor y que produce paz con Cristo; y esta 
relación bidireccional es tan rica que es una alegría adorarle, servirle y 
obedecerle. Por lo tanto, la noción de recompensa rara vez viene a mi 
mente. ¿No debería ser así para todos nosotros? 
Mi hijo, Paul, dice con frecuencia sobre su vida: "Vivo bajo la bendición". 
Supongo que podemos añadir: "Estoy viviendo bajo la oferta". Aunque 
debemos estar seguros de que nuestros motivos sean puros, Jesús nos 
asegura que guarda lo mejor para el final. 

27 DE AGOSTO 239 

La importancia del “si” 
…si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca 

y abandona su mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, 
perdonaré su pecado y restauraré su tierra. 

2 Crónicas 7:14 
Imagínate que le prometo a mi hija mayor que el día de sus XV años la 
llevaré al departamento de tránsito para que haga su examen de conducir 
y obtenga su licencia. Entonces, una semana antes de su cumpleaños, 
contrae una meningitis espinal y, durante dos semanas, permanece 
hospitalizada en estado crítico. 
No llego a la fecha prometida porque, en mi amor por ella, no voy a sacar a 
mi hija de la cama del hospital para obligarla a hacer el examen de 
conducir. Nadie me acusará de incumplir la promesa por retrasar el 
examen: ha habido un cambio monumental en las condiciones del entorno. 



 

 

Así, mi carácter de amor dicta el cambio de fecha. Y unos meses después, 
mi hija es una feliz conductora con licencia. 
Dios tiene un carácter santo e inmutable. Como proclama Santiago 1:17, 
Dios "no cambia como los astros ni se mueve como las sombras". Dios le 
dijo a Salomón que incluso cuando detuviera la lluvia o enviara langostas o 
plagas en santo juicio, cambiaría su acción si su pueblo hacía lo siguiente: 

• Humillarse 
• Orar 
• Buscar su rostro 
• Abandonar sus malos caminos 
¿Cómo podría ocurrir este cambio? Mediante un cambio importante en la 
condición del pueblo, es decir, un cambio en su actitud y postura hacia el 
Señor. 
Porque Dios es santo, debe juzgar el pecado. Como advierte Romanos 6:23, 
"La paga del pecado es la muerte". Pero cuando la condición humana impía 
se transforma mediante la oración y el arrepentimiento en perdón y vida 
santa, Dios actúa de forma diferente: "perdonará su pecado y restaurará su 
tierra". 
Por todo lo que sabemos de un Dios santo, ¡recuerda la importancia del sí! 
El Señor todopoderoso proclamó a través de su profeta Jeremías: 
"Jerusalén quedará en ruinas" (Jeremías 26:18). ¿Y qué ocurrió entonces? 
Jeremías 26:19 dice: "¿No es verdad que Ezequías temió al Señor y le pidió 
su ayuda, y que el Señor se arrepintió del mal que les había anunciado?" 
¿Qué cambió aquí? Alguien oró. 
Presta mucha atención cuando veas la palabra "si" en la Escritura (el 
énfasis es mío: 
43. “Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los 
perdonará y nos limpiará de toda maldad." (1 Juan 1:9). 
• "Pero, si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de 
todo pecado." (1 Juan 1:7). 
• "Sin embargo, ahora Él os ha reconciliado en su cuerpo de carne, 
mediante su muerte, a fin de presentaros santos, sin mancha e 
irreprensibles delante de Él, si en verdad permanecéis en la fe bien 
cimentados y constantes, sin moveros de la esperanza del evangelio que 

habéis oído," (Colosenses 1:22-23 LBLA). 
• Sí, ¡si! 



 

 

28 DE AGOSTO 240 

El poder de un enunciado 
Querido hermano, no imites lo malo sino lo bueno. 

El que hace lo bueno es de Dios...  
3 Juan 1:11 

Es increíble lo que puede resultar de uno o dos enunciados, sobre todo 
cuando se trata de dar un consejo a alguien. Más importante que las 
palabras en sí es la acción que provocan. Por supuesto, las personas que 
escuchan las palabras deben considerar, decidir y actuar por sí mismas. Sin 
embargo, hay un cierto poder e influencia en las palabras originales. 
La serpiente le dijo a Eva en el jardín del Edén: "¿Es verdad que Dios les dijo 
que no comieran de ningún árbol del jardín?" (Génesis 3:1). Aunque sus 
palabras eran una pregunta, implicaban que Eva debía comer lo que 
considerara oportuno. Eva, y luego Adán, desobedecieron el mandato 
directo de Dios al comer el fruto prohibido. Entonces se avergonzaron, se 
escondieron de Dios y acarrearon una maldición sobre ellos y sobre toda la 
tierra. 
Preocupado por su poder político, el rey Herodes pronunció unos cuantos 
enunciados a los sabios que buscaban al recién nacido rey de los judíos: 
"Vayan e infórmense bien de ese niño y, tan pronto como lo encuentren, 
avísenme para que yo también vaya y lo adore" (Mateo 2:8). Los sabios 
encontraron al niño en Belén, pero, tras ser advertidos en sueños, no 
regresaron al rey Herodes (2:12). Este es un ejemplo de cómo rechazar las 
sugerencias, porque resultarán en una maldad 
Lidia, una rica mujer de negocios, acababa de abrir su corazón al mensaje 
de Cristo cuando le dijo a Pablo y a su equipo: "Si ustedes me consideran 
creyente en el Señor, vengan a hospedarse en mi casa" (Hechos 16:15). 
Ellos aceptaron, y floreció una comunión piadosa. Lidia se convirtió en una 
fuerte líder de Jesús. 
Pablo animó a su joven amigo y compañero Timoteo con las siguientes 
palabras: "Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo eso, y esmérate en 
seguir la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia y la humildad". (1 
Timoteo 6:11) Timoteo buscó y se aferró a la vida eterna. Ahora, dos de las 
cartas de Pablo para él han pasado a formar parte de nuestra Santa Biblia. 
Todo comenzó con un simple enunciado. Phil me dijo: "Deberías invitar a 
Scott a venir al seminario". Así que llamé a Scott y lo invité a asistir al 



 

 

seminario. También le ofrecí una beca de evangelismo y la oportunidad de 
ayudarme en mis responsabilidades en mi iglesia local. Asistió, sirvió y 
floreció. Después de graduarse, Scott tomó una posición como ministro de 
evangelismo en una iglesia fuerte. Luego, sirvió como pastor principal de 
otra iglesia durante ocho años. Durante su estancia, la asistencia a la iglesia 
creció de cuatrocientos a setecientos. 
Luego, Scott, su esposa y sus hijas escucharon el llamado de Dios para 
dejar los Estados Unidos y convertirse en misioneros. Scott se convirtió en 
coordinador de estrategia de área y supervisó la plantación de nuevas 
iglesias en ocho países diferentes. 
Eventualmente, los líderes de su denominación lo llamaron para que se 
convirtiera en director internacional de Escuela Dominical y discipulado 
para todas las iglesias de la denominación en el mundo. 
Sé que muchas personas e influencias piadosas han formado a Scott, pero, 
aun así, me alegro mucho de ese único enunciado de Phil: "Deberías invitar 
a Scott a venir al seminario". 
Y luego está el consejo de Juan a su amigo Gayo: "Querido hermano, no 
imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios" (3 Juan 
1:11). 
¿Qué enunciados o frases te ha dicho alguien recientemente? ¿Qué 
enunciados o frases le has dicho a otra persona? ¿Qué ocurrirá en el futuro 
como consecuencia de ello? 

29 DE AGOSTO 241 

Llevar las cargas de otros 
Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas, 

y así cumplirán la ley de Cristo.  
Gálatas 6:2 

No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos 
si no nos damos por vencidos. 

Gálatas 6:9 
El legado de Harry Rich es una poderosa y distinguida vida de ministerio: 
desde la plantación de una iglesia apenas salió de la universidad, hasta el 
servicio como misionero en Haití durante catorce años, pasando por el 
pastoreo de otras dos iglesias, el servicio como superintendente de distrito 
de su iglesia en Quebec y el establecimiento de ministerios de habla 
francesa en Ruanda y el Congo. En la guerra, después de que 6.500 



 

 

creyentes fueran martirizados, Harry Rich construyó escuelas, creó una 
escuela de teología y plantó 43 iglesias en los campos de refugiados. Ahora, 
jubilado, vive en Waynesburg, Pennsylvania. 
En Waynesburg, Harry ayudó a una pareja de su iglesia local que tenía 
problemas de movilidad: construyó una rampa en su puerta principal para 
facilitar el acceso. Tras la muerte de su marido, la mujer se trasladó a un 
departamento con servicios de asistencia. Cuando fue hospitalizada, la 
administración del apartamento la trasladó a otra unidad. De alguna 
manera, en el traslado, se perdieron sus alimentos y utensilios de cocina. 
Harry había estado sirviendo en esos departamentos celebrando servicios 
regulares los domingos por la tarde. Al hacerlo, sintió que debía ayudar a 
su amiga. 
Al principio, Harry pensaba ir a la tienda a comprar cubiertos y comida para 
ella. Sin embargo, esto ocurría durante el cierre nacional de 2020 por la 
pandemia de coronavirus. Harry decidió, en cambio, que tenía suficiente de 
lo que ella necesitaba en su propia casa. Le llevó algunos de sus utensilios y 
alimentos. 
Esta historia me la contó el hijo de Harry, Dwight, quien, junto con su 
esposa, Carolyn, han servido como misioneros en Ecuador durante los 
últimos 35 años. Harry Rich: qué vida. Qué legado de llevar las cargas de 
los demás y de no cansarse nunca de hacer el bien. Harry tiene 92 años de 
edad, más que cualquier residente de los departamentos con servicio de 
asistencia en los que sirvió. 
No dejan de sorprenderme los cientos de seguidores de Cristo que viven 
sus vidas con tanta fidelidad. Tú también puedes formar parte de esta 
multitud heroica. 

30 DE AGOSTO 242 

Dios verdaderamente 
cambia a las personas 

—Si es pecador, no lo sé —respondió el hombre—. Lo único que sé es que yo 
era ciego y ahora veo.  

Juan 9:25 
 El siguiente testimonio fue compartido en un servicio de avivamiento en 
Boise, Idaho, el 31 de octubre de 2010: 
 Hace casi tres años, mi vida estaba consumida por las drogas y el alcohol. 



 

 

Estaba en una relación abusiva, había dejado la universidad varias veces, 
llegaba constantemente tarde o faltaba al trabajo, y apenas me aferraba a 
la vida. Estaba sola. En un momento de desesperación, fui a una iglesia 
cercana a mi casa y le pedí al ministro que orara conmigo para liberarme 
de mi adicción. Esa noche volví a casa y me sentí igual, así que seguí 
viviendo mi vida como lo había hecho antes de ese día. Seguí viviendo esa 
horrible vida, sin saber que Dios había escuchado mi oración. Seis meses 
después, me arrestaron. Ese fue el primer acontecimiento de los muchos 
que me hicieron volver a Dios. El estado me dijo que tenía que ir a 
Alcohólicos Anónimos y a terapia o de lo contrario iría a la cárcel. Tenía 
miedo. 
 Entonces Dios puso a un hombre en mi vida (que ahora es mi esposo) que 
me tomó de la mano y fue a más de 50 reuniones de AA conmigo hasta que 
me sentí lo suficientemente cómoda para ir por mi cuenta. 
 Luego, mediante esas reuniones, Dios puso a una mujer en mi vida que 
me enseñó a amar y a perdonarme y a orar todos los días. 
 Luego Dios puso a otra persona en mi vida que me animó a dejar de 
fumar, y a otra que me hizo pensar en volver a estudiar. 
 Cuando Andrew y yo decidimos casarnos, queríamos hacerlo en una 
iglesia. Entonces Dios puso en mi vida a un pastor que fue paciente y 
comprensivo, y que me está ayudando a entender la palabra de Dios. Dios 
ha seguido obrando en mi vida de más formas de las que puedo contar. 
Por la gracia de Dios, no he tomado una bebida o una droga desde el 22 de 
abril de 2008. Y no he fumado un cigarrillo desde el 19 de marzo de 2009. 
Entregué mi vida a Cristo el 27 de agosto de 2010. 
 Así que quizá Dios no respondió a mi oración de la forma en que yo creía 
que lo iba a hacer, pero la respondió exactamente de la forma que 
necesitaba para que yo mejorara. Luego continuó poniendo personas en 
mi vida que me ayudaron a mantenerme así. 
 Ahora espero que algún día pueda inspirar a alguien compartiendo mi 
historia y ayudándole a conocer a Dios de la forma en que tantos otros me 
han ayudado. Sé que mi pasado no es bonito, pero me llevó a donde estoy 
hoy, y por eso estoy agradecida. 

Trish Thomas124 

124. Publicado con anterioridad en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism 
Newsletter (Marzo 2011). 



 

 

31 DE AGOSTO 243 

Nuestra sorprendente ventaja 
…lo que se puede conocer acerca de Dios es evidente para ellos, pues él mismo 

se lo ha revelado. 
Romanos 1:19 

 Independientemente de la personalidad, la historia o el trasfondo, cuando 
la mayoría de la gente piensa en la evangelización, su respuesta inicial 
suele ser el miedo, la ansiedad, la falta de confianza y el estrés. 
 Sin embargo, las Escrituras nos dan una ventaja que prepara el camino de 
los discípulos en su labor evangelizadora. Esta ventaja espiritual es lo que 
los wesleyanos llaman "gracia preveniente", que ablanda el corazón del 
precristiano con una conciencia de lo divino. En Romanos 5:8 (RV), Pablo 
escribe: "cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros". En 
Romanos 1:19-23, nos recuerda que toda la creación es consciente de la 
presencia de Dios. Según Pablo, esta conciencia de Dios existe incluso en 
los lugares más oscuros y pecaminosos. Además, en Juan 6:44, Jesús nos 
recuerda que nadie puede venir al Padre si el Padre que envió a Jesús no lo 
atrae. 
 Personalmente, antes de llegar a la fe, experimenté esta aguda conciencia 
de Dios y de la eternidad. La sentí mientras lloraba la pérdida de mi 
hermano, que había muerto con sólo 19 años. Mientras vivía ese momento 
difícil, me di cuenta de que podía elegir cómo iba a pasar la eternidad: 
sabía que tenía que responder a Dios. Tenía el deseo de moverme hacia 
Dios. Además, recuerdo que, durante los tiempos de crisis, "casualmente" 
escuchaba a un ministro en la radio o veía un letrero de la iglesia que me 
recordaba la eternidad. Cada vez, mi alma era atraída por el pensamiento 
de Dios. Eran momentos de gracia preveniente. 
 Alabo a Dios por su gracia preveniente que me preparó para un momento 
en 1976 cuando un joven me preguntó si llegaría al cielo. En los momentos 
que siguieron, en un viaje de 40 minutos de Virginia Beach a Williamsburg, 
en el estado de Virginia, Estados Unidos, todos estos casos de la gracia 
preveniente de Dios pasaron al primer plano de mi memoria. En ese 
momento crucial, aquel joven cristiano se arriesgó y me tendió la mano. 
Me di cuenta de que, desde el momento de mi nacimiento, el Espíritu de 
Dios había estado preparando mi alma para ese encuentro. Mientras 
conducía, esos recuerdos de las huellas de Dios en mi vida desde la 
infancia se hacían más reales con cada kilómetro. Al llegar a casa, la 
inversión del Espíritu y el riesgo asumido por un joven cristiano culminaron 
en un momento de fe que cambió mi vida para siempre. 
 Creo que Dios es fiel para hacer su obra de las siguientes maneras: 



 

 

• Nos dio su Palabra. 
• Nos envió a su Hijo. 
• Nos dio su Espíritu Santo. 
• En este momento, su gracia preveniente está activa en los 
corazones y las vidas de todos los precristianos, preparándolos para los 
encuentros con los testigos. 
• Jesús nos pide que vayamos a hacer discípulos. 

 Qué alentador es saber que la gracia preveniente de Dios va delante de 
nosotros. Vayan a compartir su fe y recojan la cosecha sabiendo que Dios 
ha ido delante de nosotros y va con nosotros. 

Mark Bane Director de Evangelismo y Desarrollo de Nuevas Iglesias 

Región EE.UU./Canadá 

Iglesia del Nazareno125 

1 DE SEPTIEMBRE 244 

Datos de la misión de rescate 
Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; 

tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron alojamiento; 
necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; 

estuve en la cárcel, y me visitaron. 
Mateo 25:35-36 

En Estados Unidos, no existe grupo más marginado que los individuos que 
componen la población en situación de calle. Considere las siguientes 
estadísticas: 

• El 90-95 por ciento de los hombres en situación de calle y el 60 por 
ciento de las mujeres en situación de calle abusan de sustancias. 

• La edad media de un adulto en situación de calle es de 35 años. 

• Más del 60% de las personas sin techo son mujeres y niños. 

• Más de la mitad de los adultos sin techo fueron introducidos al 
alcohol o a las drogas antes de los 12 años 

• La mayoría de los sin techo sufrieron abusos físicos y/o sexuales en 
su niñez.  

Cada día, la Misión de Desayunos Dominicales (Sunday Breakfast Mission) 
proporciona más de 800 platos de comida a hombres, mujeres y niños con 
necesidad. Algunas noches, más de 300 hombres, mujeres y niños están 
bajo nuestro techo. Casi 200 hombres y mujeres se han graduado en 



 

 

nuestro programa de discipulado de 18 meses. Pero nuestra mayor alegría 
la encontramos en las casi 10 mil personas que han entregado sus vidas a 
Cristo en los últimos 14 años. 

Rev. Tom Laymon, Sr. 

Director, Sunday Breakfast Mission  

Wilmington, Delaware120 

120. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism 
Newsletter (diciembre de 2019)



 

 

2 DE SEPTIEMBRE 245 

Nunca se es demasiado viejo 
Aquí estoy este día con mis ochenta y cinco años: 

¡el Señor me ha mantenido con vida! 
Y todavía mantengo la misma fortaleza que tenía el día en que Moisés me 

envió. 
Para la batalla tengo las mismas energías que tenía entonces. 

Josué 14:10-11 
Mark es un joven esposo, padre y miembro a tiempo parcial del equipo 
pastoral de su iglesia. Hace apenas cinco años, él y su esposa ni siquiera 
asistían a la iglesia. Todo cambió cuando, un día, en un encuentro casual en 
el restaurante Applebee's, un hombre de más de 70 años les invitó a un 
servicio. 
Enoch es un joven contratista que ha construido o remodelado una docena 
de iglesias en los últimos años. Dedica su carrera "secular" a servir a las 
iglesias. De joven, Enoch había dejado la iglesia. Cuando regresó, un 
hombre le discipuló utilizando Estudios Bíblicos Básicos para Cristianos 
Nuevos y en Crecimiento. El hombre, que tenía más de 70 años, se 
presentó como padrino en la boda de Enoch. 
Después de que su esposa muriera demasiado joven, Terry tomó la 
decisión de seguir a Cristo por primera vez en su vida. Se acercó a su 
antiguo profesor de sexto grado, que ahora estaba jubilado y adivina, tenía 
70 años. Este profesor jubilado llevó a Terry al Señor y luego lo guió a 
través de los Estudios Bíblicos Básicos para Cristianos Nuevos y en 
Crecimiento. 
¿Qué tienen en común estos tres jóvenes? Usted ya lo sabe: el mismo 
maestro jubilado sin credenciales ministeriales desempeñó el papel de 
ganador de almas y pastor en la vida de cada uno de ellos. ¿Tenemos que 
ser jóvenes para ganar a los jóvenes? No le sugieras eso a mi padre, John P. 
Sherwood- ni lo contempla. Oro para que Dios nos ayude a levantar un 
ejército tan ilimitado por la edad como John. 

Dr. Scott Sherwood Superintendente Distrital, Distrito Northwest Illinois  
Iglesia del Nazareno121 

3 DE SEPTIEMBRE 246 



 

 

¿Dejaste a Jesús en el estacionamiento? 
No lo hagan solo cuando los estén mirando, 

como los que quieren ganarse el favor humano, 
sino como esclavos de Cristo, 

haciendo de todo corazón la voluntad de Dios. 
Sirvan de buena gana, como quien sirve al Señor y no a los hombres. 

Efesios 6:6–7 
Keith Miller había ido al seminario, servido en dos juntas de la iglesia y 
enseñado en la Escuela Dominical. Un día, un compañero de trabajo que 
llevaba más de un año en la misma oficina con Keith le dijo: "Keith, no sabía 
que eras cristiano". Keith se dio cuenta de que, aunque había aceptado a 
Cristo, dejaba a Jesús en el estacionamiento cuando entraba a su lugar de 
trabajo. 
Las palabras de la Escritura de hoy fueron dirigidas a los esclavos, 
abordemos eso. Hubo 60 millones de esclavos en el Imperio Romano. 
Algunos eran doctores o maestros; otros eran obreros comunes. La 
influencia del cristianismo acabó liberando a los esclavos, pero en esta 
etapa de la historia, el problema más inmediato era cómo funcionar en el 
lugar de trabajo. Podemos aprender de este pasaje cuando lo leemos en 
términos de trabajadores y jefes: Trabajadores, hagan bien su trabajo, no 
sólo cuando el jefe los mire, como si trabajaran para Cristo, no para su jefe. 
La voluntad de Dios es que hagan bien su trabajo. Deja que tus relaciones 
con las figuras de autoridad muestren a Cristo. Rodea a esa persona 
problemática con amor y oración. 

Haz tu trabajo como para el Señor; enséñale ese trabajo al Señor. El 
trabajador de la cadena de montaje que instaló incorrectamente la 
manguera del aire acondicionado en mi coche debía saberlo. Mientras el 
agua goteaba en los pies de mi esposa y empapaba el suelo del coche, me 
vi obligado a ir al concesionario una y otra vez para que me arreglaran el 
problema. El mal trabajo del instalador me hizo perder tiempo. 

Ora por tus compañeros de trabajo de camino a la máquina de café o al 
bebedero. Ora para que Dios haga que te hagan la pregunta justa para que 
puedas compartir las buenas noticias de Cristo. 

Jefes, ustedes son responsables de cómo tratan a sus trabajadores. 
Recuerden que el Señor está por encima de ustedes y no tiene favoritos 



 

 

(6:9). 

En cuanto a las condiciones desagradables de trabajo, no siempre podrás 
escaparte, pero podrás vencerlas. En cuanto a la autoridad, obedece como 
siervo de Cristo. En cuanto al trabajo, muéstralo a Dios. En cuanto a los que 
están bajo tu mando, no te aproveches. 

En la India, C. T. Venugopal introdujo a Cristo en su trabajo para los 
ferrocarriles estatales. Con el tiempo, se convirtió en una figura de máxima 
autoridad en el ferrocarril. Les dijo a sus compañeros de trabajo: "Soy 
cristiano, pero quiero que me ayuden a ser uno mejor". Les pedía que le 
dijeran cuándo no cumplía su mejor versión. 

Mientras tanto, había tensión entre India y Pakistán. El criterio de la India 
había sido dar a Pakistán un registro por cada registro que le diera 
Pakistán. Pero el Hermano Venu, como le llamaban, entregó a Pakistán 
todos los registros, sin condiciones. 

Al recibir los registros de Venu, los musulmanes en Pakistán dijeron: "No 
podemos dejar que los hindúes sean mejores que nosotros". Así que 
dieron a India más registros. 

Cuando Venu reveló que Pakistán debía a India 2.200.000 rupias en el trato, 
alguien dijo: "Compruébalo". 

Otro dijo: "Si lo dice Sr. Venu, es así". 

Su reputación y su carácter cristiano le precedían. 

Que esto sirva de recordatorio: No dejes a Jesús en el estacionamiento. 

121. Publicado previamente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (marzo 2018).



 

 

4 DE SEPTIEMBRE 247 

La mano del Señor estaba sobre mí 
 Fui fortalecido según estaba la mano del SEÑOR mi Dios sobre mí, 

y reuní a los jefes de Israel para que subieran conmigo. 
Esdras 7:28 (NBLA) 

Cuando era niño, las mejores palabras que escuché de mi padre fueron: 
"Hijo, estoy orgulloso de ti". En esas palabras, encontré el valor para 
avanzar hacia el siguiente reto en la vida. Extrañamente, las palabras me 
hicieron sentir como si su mano estuviera sobre mi hombro, como si dijera: 
Buen trabajo, o Bien hecho; como si dijera: Puedes lograrlo, o Te orientaré; 
como si dijera: Aquí está el camino hacia lo desconocido. 
También Esdras sintió una mano invisible sobre su hombro: la mano del 
Señor. El Señor había movido el corazón de Ciro, rey de Persia, para 
decretar la reconstrucción del templo de Jerusalén y conceder el permiso 
para el regreso de exiliados (Esdras 1:2-4). Ahora, el rey Artajerjes 
comisionó a Esdras para que llevara plata, oro, artículos del templo y 
personas para abastecer el templo y enseñar la ley de Dios. Después de un 
viaje de cuatro meses, Esdras llegó a Jerusalén. A lo largo de su misión, 
Esdras sintió repetidamente la mano de Dios al proporcionarle lo siguiente: 
todo lo que Esdras pedía (7:6); un viaje seguro (7:9); la valentía para reunir 
líderes (7:28); líderes capacitados (8:18); protección en el camino (8:22); 
protección contra los bandidos (8:31). 
Escribí la siguiente entrada en mi diario devocional: Vivir en tu presencia 
amorosa y poderosa es mi gran alegría. A menudo, digo: “Mantén tu mano 
sobre mí”. No quiero disminuir la gran alegría de tu plena presencia; es mi 
forma abreviada de decir: “Señor, acompáñame en un determinado 
empeño. Tu mano sobre mí habla de afianzamiento, de fuerza, de aliento, 
de dirección”. 
El Señor quiere poner su mano sobre ti. 

5 DE SEPTIEMBRE 248 

Solo un dólar 
El impulso mismo de nuestras acciones es el amor de Cristo 

2 Corintios 5:14, PHILLIPS (traducido del inglés) 
Nuestra única defensa, nuestra única arma, es una vida de integridad, 



 

 

ya sea que nos encontremos con honor o deshonor, alabanza o culpa. 
Si llamados ‘impostores’ debemos ser verdaderos, si llamados ‘insignificantes’ 

debemos estar en el foco de la mirada pública. 
Nunca lejos de la muerte, pero aquí estamos vivos, 

siempre ‘atravesando por ella’ pero nunca ‘hundidos’.  
2 Corintios 6:7–9, PHILLIPS (traducido del inglés) 

 Se acercaba Navidad y nuestras finanzas eran limitadas. Compraríamos 
algunos regalos para nuestros tres hijos, pero junto con Nancy acordamos 
gastar sólo un dólar en cada uno. 

Yo había comenzado a evangelizar a tiempo completo, lo que implicaba 
viajar a una ciudad e iglesia diferente cada semana. A menudo, no tenía ni 
idea de cuánto me pagaría una iglesia. Como expresión de mi plena 
entrega a Dios, nunca fijé un mínimo. 
Como cristiano, sé que hay veces que debo luchar por los derechos de los 
demás. Pero para mí, como portavoz de Dios, creía que si debía luchar por 
mis derechos, Dios me lo permitiría hacer. Sin embargo, también creía que 
si renunciaba a mis derechos para ser el servidor de todos, entonces el 
Dios que me llamó tendría que luchar por mí. Realmente creo en las 
palabras de Juan 12:25: “El que se apega a su vida la pierde; en cambio, el 
que aborrece su vida en este mundo la conserva para la vida eterna”. 
Justo antes de nuestra económicamente apretada Navidad, viajé una larga 
distancia a una pequeña iglesia para una reunión de avivamiento. Me metí 
de lleno en la reunión, y hubo verdadero avivamiento. Cuando salí de la 
iglesia la última noche, el pastor me entregó un cheque que luego vi 
equivalía a menos de mis gastos reales de la semana. Se lo agradecí. Al 
principio de mi ministerio, me había comprometido a dar las gracias por 
cada ofrenda que me dieran, por pequeña que fuera. En ningún momento 
de la semana había hecho ningún comentario sobre mis necesidades 
financieras personales. 

Mientras me dirigía a mi coche, una señora que había recibido ayuda 
espiritual durante la semana me paró. Me puso un papel en la mano y me 
dijo que mirara en la parte trasera de mi coche. En la parte trasera del 
coche, encontré un saco de comida, una caja de verduras, una caja 
envuelta en papel de Navidad que decía: “Para Nancy, de parte de Chic”, y 
otra caja envuelta con la etiqueta: “Para Chic, de parte de Nancy”. Cuando 
abrimos las cajas más tarde, descubrimos que la caja “de” Nancy contenía 
dos hermosos vestidos, y mi caja “de” ella contenía una costosa Biblia con 



 

 

concordancia que yo había querido pero no podía pagar. Cuando desdoblé 
el papel que esta mujer me había dado, encontré un cheque personal por 
una cantidad que representaba dos tercios de la cantidad que la iglesia me 
había pagado. 

“Sólo un dólar”. Eso era todo lo que gastaría en Nancy en Navidad, y todo lo 
que Nancy gastaría en mí. Nadie en la iglesia sabía de esto. Sin embargo, 
“Nuestra única defensa, nuestra única arma, es una vida de integridad”. Y, 
siempre estamos “‘atravesando por ella’ pero nunca ‘hundidos’”. 

6 DE SEPTIEMBRE 249 

Un empleador consagrado 
Pablo, prisionero de Cristo Jesús, y el hermano Timoteo, 

a ti, querido Filemón, compañero de trabajo, 
a la hermana Apia, a Arquipo nuestro compañero de lucha, 

y a la iglesia que se reúne en tu casa 
Filemón 1:1–2 

Pido a Dios que el compañerismo que brota de tu fe 
sea eficaz para la causa de Cristo 

mediante el reconocimiento de todo lo bueno que compartimos. 
Filemón 1:6 

 Su negocio no era grande, pero era suyo. Y desde esa empresa de 
gasolineras, Clyde dejó que su luz brillara para Jesús. 
Al igual que Filemón de antaño, el estilo de vida de Clyde podría 
caracterizarse por las dos frases: “la iglesia que se reúne en tu casa” (1:2), y 
“el compañerismo que brota de tu fe” (1:6). Filemón amaba tanto a Cristo 
que cedía desinteresadamente su hermosa casa para la adoración cada día 
del Señor. 
Aunque Clyde no tenía reuniones organizadas de la iglesia en su casa, él y 
su brillante esposa abrieron su casa en hospitalidad al pueblo de Dios 
después de muchos servicios de la iglesia. Algunas de las oraciones que 
ocurrieron en ese hogar santificaron el lugar como si hubiera sido una 
iglesia. 
El ministerio de Clyde también podría describirse con la frase “la iglesia que 
se reúne en tu gasolinera”. Cuando cerró por primera vez su gasolinera los 
domingos, la gente dijo que era un insensato; pero Clyde estaba feliz de 
obedecer a Dios. Por cierto, sus beneficios netos fueron mayores en seis 
días con Dios que en siete sin él. 



 

 

“Compañerismo que brota de tu fe” -Clyde también encarnaba eso. 
Irradiaba por Jesús; hablaba a la gente de Cristo; incluso llevó a la familia 
de uno de sus empleados a la iglesia. 
Cuando se trata de un Filemón o un Clyde, los Pablos de cada época se 
alegran en su fidelidad. Oh, Señor, aumenta su número.122 

7 DE SEPTIEMBRE 250 

¿Y si quisieran sándwiches 
de mantequilla de maní? 

Al atardecer se le acercaron los doce y le dijeron: 
—Despide a la gente, para que vaya a buscar alojamiento y comida en los 

campos y pueblos cercanos, pues donde estamos no hay nada. 
—Denles ustedes mismos de comer —les dijo Jesús. 

—No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a menos que vayamos a 
comprar comida para toda esta gente —objetaron ellos, porque había allí unos 

cinco mil hombres. Pero Jesús dijo a sus discípulos:  
—Hagan que se sienten en grupos como de cincuenta cada uno. 

 Así lo hicieron los discípulos, y se sentaron todos. Entonces Jesús tomó los 
cinco panes y los dos pescados, y mirando al cielo, los bendijo. Luego los partió 

y se los dio a los discípulos para que se los repartieran a la gente. Todos 
comieron hasta quedar satisfechos, y de los pedazos que sobraron se 

recogieron doce canastas. 
Lucas 9:12–17 

Un laico perspicaz estaba trabajando con su pastor en un fin de semana de 
testimonio laico. De alguna manera empezaron a discutir el milagro de la 
alimentación de los cinco mil hombres. (Recordemos que cinco mil 
hombres podrían significar algo más como 10 ó 15 mil personas cuando 
sumamos a las mujeres y los niños). Por su poder divino, Jesús les dio a 
todos sándwiches de pescado. 
En este momento de la discusión, el laico exclamó: “¿Y si quisieran 
sándwiches de mantequilla de maní?”. 
Lo dijo en broma, pero sus palabras describen la actitud de mucha gente 
hacia la obra de gracia de Jesús. Sus pequeños deseos personales tienen 
prioridad por sobre las acciones de Dios, y se pierden algunas de las 
mayores bendiciones que Dios quiere derramar en sus vidas. Abre tu 
corazón a esta historia. 
Examinemos algunos de los mensajes que vemos en este relato bíblico: 



 

 

47. Los discípulos dijeron: “Despide a la gente…” (Deje que la 
gente se las arregle). 
48. Él dijo: “Denles ustedes mismos de comer”. (Asuman ustedes 
la responsabilidad por la multitud). 
49. Ellos dijeron: “No tenemos más que cinco panes y dos 
pescados”. (Nuestros recursos son tan limitados que es imposible). 
50. Él dijo: “Hagan que se sienten” (Yo tengo la respuesta. ¡Tú 
mira!) 
51. “Así lo hicieron los discípulos”. (Esta fue la mejor acción de los 
discípulos-obedecieron a Jesús. Y lo hicieron sin conocer aún todos los 
detalles). 
52. Tomó el pan y los peces y, “mirando al cielo”, dio gracias. (Les 
mostró que la única respuesta era por el poder de Dios). 
53. Dio la comida “a los discípulos para que se los repartieran a 
la gente”. (Qué bueno es ponerse por fin en línea con la voluntad de Dios). 
54. “Todos comieron hasta quedar satisfechos, y de los pedazos 
que sobraron se recogieron doce canastas”. (Como dijo un predicador: “No 
hay escasez, no hay desperdicio, no hay basura”). 
En esta historia, vemos la diferencia entre la propuesta de los discípulos y 
la de Cristo. ¿Has llegado a un punto en el que te has dado cuenta de que 
la propuesta de Cristo es la mejor? “Todos comieron hasta quedar 
satisfechos”, y fue una bendición tan abundante que hasta quedaron 
sobras. 

122. Publicado previamente en Come Ye Apart octubre–noviembre–diciembre 1964 
(Kansas City, MO: Nazarene Publishing House), 75. Usado con permiso. (Esta publicación 

cambió de nombre a Reflecting God.)



 

 

8 DE SEPTIEMBRE 251 

 ¡Descanso! 
Si Josué les hubiera dado el reposo, Dios no habría hablado posteriormente de 
otro día. Por consiguiente, queda todavía un reposo especial para el pueblo de 
Dios; porque el que entra en el reposo de Dios descansa también de sus obras, 

así como Dios descansó de las suyas. Esforcémonos, pues, por entrar en ese 
reposo, para que nadie caiga al seguir aquel ejemplo de desobediencia. 

Hebreos 4:8–11 
Cuando veo a Dan justo después de que sale del trabajo, veo fatiga. Los 
paquetes que levanta pueden pesar hasta 35 kg, y maneja 1.200 paquetes 
a lo largo de su jornada laboral. La empresa de correo UPS entrega unos 
160.000 paquetes desde ese despacho particular en un período de 24 
horas. Cuando Dan llega a casa, lo más dulce que puede experimentar es el 
descanso. ¡Ah! ¡El descanso! 
La Palabra de Dios ofrece descanso al pueblo de Dios. En Hebreos 4:1-11, 
leemos sobre cuatro tipos de descanso: el descanso de la creación, el 
descanso sabático, el descanso de Canaán y el descanso divino. Los tres 
primeros son ilustraciones y modelos del descanso divino. 
Los dos mayores acontecimientos de Israel habían sido el cruce del Mar 
Rojo y el cruce del río Jordán. Su destino, la tierra prometida, se convertiría 
en su hogar. Poco después de cruzar el Mar Rojo, estuvieron a punto de 
entrar en la tierra prometida. Pero en ese momento crítico, eligieron la 
duda en lugar de la fe: rechazaron el informe de dos espías fieles que les 
instaron a entrar en la tierra. Debido a su desobediencia, vagaron por el 
desierto durante 40 años hasta que, finalmente, Josué los condujo a la 
tierra prometida. 
Dios sacó a Israel de Egipto para llevarlos a la tierra prometida. Muchos 
estudiosos de la Biblia creen que ser liberado de la esclavitud egipcia 
simboliza la salvación, y entrar en la tierra de bendición simboliza la 
santificación. Si bien Josué le dio al pueblo un descanso del tránsito por el 
desierto, aún queda otro descanso para el pueblo de Dios actual: un 
descanso divino; un descanso sabático. Esto es tan importante que Dios 
nos insta que nos “esforcemos por entrar en ese reposo” (4:11). 
Sin embargo, ¿cuántos cristianos actuales, habiendo aceptado 
verdaderamente a Cristo y siguiéndolo en alguna medida, se encuentran 



 

 

luchando, inquietos, intranquilos y cargados? 
Dejemos que una lección de la historia nos ayude. A. B. Earle fue un 
evangelista bautista cuyo ministerio se extendió desde 1830 hasta 1880 en 
los Estados Unidos, Canadá y en las Islas Británicas. Viajó 523 mil km a 
través de los Estados Unidos y Canadá, predicó 19.780 sermones y vio 150 
mil profesiones de fe en sus reuniones. Aunque Earle amaba el trabajo del 
ministerio, informó lo siguiente: “durante mucho tiempo sentí una 
inquietud interna, un vacío en mi alma que no se llenaba. Si tenía paz, 
temía que no continuaría, y de hecho así fue”. Mientras tanto, su vida 
cristiana tenía altibajos: a veces era feliz, a veces infeliz. Decía: “El descanso 
en Jesús que anhelaba seguía sin ser encontrado”. Un pecado que llegó a 
ser especialmente preocupante para él fue su determinación de hacer las 
cosas a su manera. Se dio cuenta de que, “antes de poder llenarme de la 
plenitud del amor de Cristo, debía vaciarme de mí mismo”.  
Durante una reunión en Cabo Cod, después de años de oración, búsqueda 
y dedicación renovada, Earle dio el siguiente testimonio: "Estaba solo en mi 
habitación, suplicando la plenitud del amor de Cristo, cuando de repente 
una dulce paz celestial llenó todo el vacío de mi alma, sin dejar ningún 
anhelo, ninguna inquietud, ningún sentimiento de insatisfacción en mi ser. 
Entonces, por primera vez en mi vida, tuve el descanso que es más que 
paz. Este cambio ocurrió alrededor de las cinco, el segundo día de 
noviembre de 1863. Un cielo de paz y descanso llena mi alma. Día y noche 
el Salvador parece estar a mi lado". 
A. B. Earle prosiguió su ministerio con nuevas fuerzas y mayores victorias. 
Su vida personal estuvo marcada por la paz y el descanso internos. Incluso 
escribió un libro titulado El descanso de la fe. No es de extrañar. 
¡Qué descanso! Sepa que usted también puede experimentarlo. 

9 DE SEPTIEMBRE 252 

De vuelta al mando 
Le pido que, por medio del Espíritu 

y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, 
los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser. 

Efesios 3:16 
Mientras Andy y Heather se enfrentaban a retos en su primera asignación 
pastoral, Heather me envió la siguiente nota: 
No hace falta decir que han ocurrido muchos cambios en nuestras vidas y 



 

 

que han servido para distraerme de nuestro objetivo final aquí: conseguir 
que esta iglesia vuelva a estar viva. Sin embargo, desde que he escuchado 
tus mensajes, me he dado cuenta de que, si bien fui verdaderamente 
santificada hace varios años, desde entonces he desplazado a Cristo del 
trono de mi corazón y me he subido, dispuesta a reinar yo misma. 
Comencé a sentir los resultados de haberlo desplazado: depresión, 
ansiedad, desesperanza, y un verdadero sentimiento de derrota sobre la 
iglesia ¡antes incluso de que haya comenzado! 
Tus mensajes fueron directamente del Espíritu Santo a mi corazón y a mi 
mente, y le pedí al Señor Jesús que vuelva a reinar en mi corazón. Comencé 
a orar y a leer mi Biblia, y aunque todavía no sé cómo el Señor va a soplar 
vida en esta iglesia o cómo vamos a hacer todo lo que hay que hacer, sí sé 
con seguridad que Él está de nuevo al mando, como debe estarlo, y nos 
esforzamos una vez más por escuchar su dirección. Estoy una vez más 
ardiendo por el Señor, y emocionada por lo que Dios va a hacer en este 
ministerio. 
¡Estemos seguros de que el Señor Jesús reina en nuestros corazones!130 

10 DE SEPTIEMBRE 253 

Bajo presión 
Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, 

porque has luchado con Dios y con los hombres, 
y has vencido. 
Génesis 32:28 

¿Has sentido alguna vez la presión? 
Jacob sí la sintió. 
Astuto; deshonesto; engañoso. Al nacer agarrado al talón de su hermano 
gemelo, recibe el nombre de Jacob, que significa "agarrador del talón" o, en 
sentido figurativo, "engañador" (Génesis 25:26). De joven, vende a su 
hermano Esaú, hambriento y descuidado, un guiso a cambio de la 
primogenitura de Esaú. Esta primogenitura incluye la mayor parte de la 
herencia de su padre. Más tarde, cuando su padre Isaac es viejo y ciego, 
Jacob y su madre le engañan para que dé la primogenitura de Esaú a Jacob. 
Cuando Esaú se entera, exclama con enfado: "¡Con toda razón le pusieron 
Jacob! Ya van dos veces que me engaña: primero me quita mis derechos de 
primogénito, y ahora se lleva mi bendición". (Génesis 27:36). En su furia, 



 

 

Esaú amenaza con asesinar a Jacob. Al oír esto, Jacob huye. 
Hasta este momento, aunque Isaac había pronunciado bendiciones sobre 
Jacob, no hay ninguna indicación de que éste tenga una relación personal 
con Dios. Bajo la presión de las amenazas de su hermano, Jacob pasa la 
noche en Betel. Allí, Dios se revela a Jacob, diciéndole: "Yo estoy contigo". 
Por primera vez, Jacob tiene una relación con el Dios todopoderoso. 
Jacob llega a Paddan Aram y termina con dos esposas tras trabajar 14 años 
para su tío Labán. Con el tiempo, el trato de Labán hacia Jacob y su familia 
se vuelve tan duro que Jacob decide llevarse a sus esposas, hijos y rebaños 
de vuelta a casa. Labán persigue a Jacob, pero finalmente llegan a un 
acuerdo. 
Ahora, al acercarse a su país de origen, Jacob tiene que enfrentarse al 
hermano que amenazó con matarlo. Toda la noche en Peniel, Jacob lucha 
con Dios, decidido a recibir la bendición del Señor. Al final, Dios toca lo más 
profundo de su corazón y cambia su nombre de "Jacob" a "Israel", que 
significa "él lucha con Dios". Este cambio de nombre significa un cambio de 
carácter. Tras este encuentro divino, Israel y Esaú se reúnen en el perdón y 
el amor. Jacob se convierte en el líder espiritual de su familia y en el padre 
de las doce tribus de Israel. 
Las dos grandes experiencias de Israel con Dios son un símbolo de nuestro 
viaje espiritual actual. Primero, aceptas a Cristo y entras en relación con 
Dios. Después, Dios sondea los niveles más profundos de tu corazón y 
revela un egocentrismo que requiere limpieza y entrega total. Como en la 
historia de Jacob, la presión de las circunstancias a menudo nos lleva a ese 
lugar. 
Sí, la presión. Y en nuestros días. 
Cuando era joven, Dick Fields fue a trabajar a la editorial Nazarene 
Publishing House. Era un seguidor de Cristo, pero parte de su trabajo era 
difícil y lo presionaba. En aquel entonces, las enormes imprentas tiraban 
del papel a través de la prensa por medio de una tela. A veces la tela se 
rompía. Para esos casos, Dick tenía que arrastrarse debajo de la prensa, 
tumbarse de espaldas entre la suciedad y los desechos, y coser la tela 
mientras le goteaba aceite sobre el cuerpo. Dijo: “¡No quiero hacer esto el 
resto de mi vida!”. Luego hizo una pausa. Dick oró: “Señor, si quieres que 
haga esto el resto de mi vida, lo haré”. 
Más tarde, Dick compartió: “Creo que fue en ese momento que Dios me 



 

 

santificó”. 
Dick pasó a trabajar 54 años para la Nazarene Publishing House (que se 
convirtió en The Foundry Publishing en 2018). Llegó a ser el gerente de 
producción. Su trabajo contribuyó a la provisión de literatura cristiana para 
millones de personas. Bajo presión, bajo las prensas, bajo el aceite, su 
entrega total a Dios trajo una presencia santificadora a su carácter. En su 
funeral, Dick Fields fue descrito con las siguientes palabras: 
96. Calidez contagiosa 
97. Dignidad, atención, lealtad 
98. Obediencia duradera 
99. Un pastor dijo: “En 23 años, nunca he visto a Dick desviarse 
de la búsqueda de la semejanza de Cristo”. 
100. Otra persona testificó: “Dios nos dio a Dick Fields para que 
supiéramos cómo es Dios”. 
¿Dejarás que las presiones que enfrentas te impulsen a buscar a Dios hasta 

que Él cambie tu nombre; tu corazón; tus planes; tu futuro? 
129. James Gilchrist Lawson, Deeper Experiences of Famous Christians (Anderson, IN: 
Warner Press, 1911), 301– 09 
130. Publicado previamente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (junio 2006)



 

 

11 DE SEPTIEMBRE 254 

Jesús estaba cansado 
Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, 

se sentó junto al pozo. Era cerca del mediodía. 
Juan 4:6 

Probablemente el mejor presidente de la historia de los Estados Unidos fue 
Abraham Lincoln. Tenemos los siguientes informes sobre Lincoln en medio 
de la Guerra Civil: “Lincoln apenas dormía noche tras noche mientras 
trataba de localizar las divisiones y seguir la rápida marea de la batalla”.131 
“Lincoln vio un ejército de la Unión muy derrotado, la reputación de un 
general destrozada, Washington amenazado por el enemigo”.132 
El 6 de mayo de 1863, la Casa Blanca recibió la noticia de que el Ejército del 
Potomac había sido duramente derrotado en la batalla de Chancellorsville. 
Un periodista que se encontraba en la Casa Blanca en ese momento 
observó que “el rostro del presidente se tornó ceniciento; nunca había 
aparecido tan quebrantado y abatido. Con la cabeza agachada y las manos 
fuertemente apretadas a la espalda, se paseaba por su despacho, 
gimiendo: ‘¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Qué dirá el país? ¿Qué dirá el país?’”133 
Sí, incluso los mejores y más grandes de entre nosotros experimentan sus 
propios momentos muy humanos--sus momentos de presión y ansiedad, 
cuando sus mentes y cuerpos se ven profundamente afectados. Jesucristo, 
el Salvador y Señor del mundo, también experimentó estos momentos. 
En Juan 4, en el viaje de Jesús (probablemente a pie) desde Judea a Galilea, 
él atraviesa Samaria, que es un territorio hostil para los judíos. En la ciudad 
de Sicar, cansado de su viaje, se sienta junto a un pozo. Así de sencillo, así 
de natural: el poderoso Jesucristo está cansado y se sienta. Los escritores 
bíblicos se aseguran de señalar que Jesús es a la vez plenamente humano y 
plenamente Dios. Hebreos 4:14-15 nos dice: “ya que en Jesús, el Hijo de 
Dios, tenemos un gran sumo sacerdote que ha atravesado los cielos, 
aferrémonos a la fe que profesamos. Porque no tenemos un sumo 
sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
ha sido tentado en todo de la misma manera que nosotros, aunque sin 
pecado”. 
Es importante entender algunas de las penas y limitaciones que 
experimenta Jesús. En Mateo 13:57, es deshonrado por su propio pueblo. 



 

 

En Mateo 26:38-40, siente profunda aflicción al enfrentarse a la muerte en 
la cruz y se preocupa por la falta de apoyo por parte de sus discípulos. En 
Lucas 4:1-2, el diablo le tienta mientras experimenta hambre debido al 
ayuno. En Lucas 19:45, se enoja ante el comercio en el templo. En Juan 
11:35, llora por la muerte de un amigo querido. En todos estos momentos, 
percibimos su humanidad y su comprensión de nosotros. Ha estado 
cansado, deshonrado, apenado, atribulado, tentado, hambriento, enfadado 
las mismas experiencias que nosotros tenemos cada día. 
En Mateo 13:57, es deshonrado por su propio pueblo. En Mateo 26:38-40, 
siente un gran dolor al enfrentarse a la muerte en la cruz y se preocupa por 
la falta de apoyo de sus discípulos. En Lucas 4:1-2, el diablo le tienta 
mientras experimenta hambre debido al ayuno. En Lucas 19:45, se enoja 
ante el comercio en el templo. En Juan 11:35, llora por la muerte de un 
amigo querido. En todos estos momentos, percibimos su humanidad y su 
comprensión de nosotros. Ha estado cansado, deshonrado, apenado, 
atribulado, tentado, hambriento, enfadado--las mismas experiencias que 
nosotros tenemos cada día. 
Incluso estando cansado y sentado junto a un pozo, Jesús sigue ejerciendo 
su influencia sobre los demás. Se encuentra con una sedienta mujer 
samaritana, pecadora, y le da agua viva. Ella vuelve a su ciudad, 
anunciando que ha encontrado al Mesías. Otros samaritanos salen de la 
ciudad, se convierten en creyentes y exclaman: “Este hombre es realmente 
el Salvador del mundo” (Juan 4:42). 
Del mismo modo, ¿no podemos, aunque estemos cansados y probados en 
muchos aspectos, seguir ejerciendo nuestra influencia espiritual en el 
mundo que nos rodea? Sí, podemos, gracias a nuestra relación con el 

Salvador del mundo.  
131. Benjamin Thomas, Abraham Lincoln (New York: Alfred A. Knopf, 1952), 336 
132. Thomas, Abraham Lincoln, 338. 
133. Thomas, Abraham Lincoln, 369–70



 

 

12 DE SEPTIEMBRE 255 

¿Hasta dónde puede confiar Dios en ti? 
¿Quién es el siervo fiel y prudente a quien su señor ha dejado encargado 

de los sirvientes para darles la comida a su debido tiempo? 
Dichoso el siervo cuando su señor, al regresar, 

lo encuentra cumpliendo con su deber. 
Les aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes. 

Mateo 24:45–47 
Jesús nos dijo “ustedes deben estar preparados, porque el Hijo del hombre 
vendrá cuando menos lo esperen” (Mateo 24:44). Así pues, la fidelidad 
plena a la tarea que Dios te ha encomendado es la única garantía de estar 
preparado para encontrarte con Cristo. Además, la fidelidad en las 
pequeñas responsabilidades es la puerta de entrada a responsabilidades 
mayores en el futuro. 
Ed era un miembro fiel de su iglesia local. Su pastor, impresionado tanto 
por su devoción como por su talento, predijo que acabaría siendo 
vicepresidente de la U.S. Steel (empresa de acero). Efectivamente, su 
empresa le ofreció un gran ascenso y un aumento de sueldo. Sin embargo, 
la incipiente iglesia a la que Ed se había comprometido lo necesitaba 
desesperadamente, así que rechazó el ascenso por el bien del reino. Como 
resultado, su iglesia fue fortalecida. 
Más tarde, U.S. Steel le pidió a Ed que dirigiera una planta en Italia donde 
tendría 3.500 trabajadores a su cargo. Los ejecutivos consideraron que era 
el momento de nombrar a un gerente con valores cristianos, sobre todo 
porque muchos gerentes con menos valores no lo habían hecho bien. La 
denominación de Ed también había establecido una iglesia en la ciudad 
donde Ed estaría sirviendo. ¿Qué tipo de impacto espiritual tendría en 
3.500 trabajadores ver a su gerente cristiano sirviendo a Dios en la iglesia 
local? 
Aunque nunca se habían perdido un servicio, Ed y su esposa, Evelyn, 
vendieron su casa, empacaron su equipaje y se prepararon para su vuelo a 
Italia mientras su iglesia local celebraba sus servicios de avivamiento. 
Ese domingo por la mañana, Evelyn vino a verme llorando. Su hijo y su 
esposa no estaban sirviendo al Señor y no habían respondido a Dios en el 
servicio de la mañana. Le pedí a Evelyn que fuera paciente con el Señor. 
Efectivamente, en el servicio de esa noche, el hijo y la nuera de Ed y Evelyn 



 

 

encontraron al Señor. Qué hermoso regalo de despedida para ellos. 
Ed y Evelyn habían sido fieles en algo pequeño, y Dios les estaba confiando 
cosas más grandes. El tema de Mateo 24:47 - “lo pondrá a cargo de todos 
sus bienes”- se repite en otras partes de la Escritura: 
• Mateo 25:21- “En lo poco has sido fiel; te pondré a cargo de mucho 
más”. 
• Lucas 16:10- “El que es honrado en lo poco también lo será en lo 
mucho”. 
• Lucas 19:17- “Puesto que has sido fiel en tan poca cosa, te doy el 
gobierno de diez ciudades”. 
¿Entiendes lo que quiero decir? Como me dijo el Señor un día: “Si puedo 
confiarte una cosa pequeña hoy, puedo confiarte una cosa más grande 
mañana”. ¿Hasta dónde puede confiar Dios en ti? 

13 DE SEPTIEMBRE 256 

Dar el siguiente paso 
No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos 

si no nos damos por vencidos. 
Gálatas 6:9 

Jimmy Carter era el presidente de Estados Unidos, el sha de Irán había sido 
obligado a abandonar su cargo y muchos iraníes estaban enfadados con el 
gobierno estadounidense. Una muchedumbre de jóvenes iraníes asaltó la 
embajada de Estados Unidos en Teherán y capturó a todo el personal 
diplomático estadounidense. Pronto, Earl y Hazel Lee, pastores de una 
poderosa iglesia en Pasadena, California, se enteraron de que su hijo, Gary, 
estaba entre los prisioneros. Pero no tenían ninguna comunicación con 
Gary. Hazel no sabía si su hijo estaba vivo o muerto, torturado o a salvo, 
hambriento o alimentado. Sentía angustia, ansiedad y entumecimiento. 
Era un domingo por la mañana. ¿Qué debía hacer? Mientras oraba, oyó la 
voz del Señor decir: “Toma el siguiente paso”. Para Hazel, eso significaba 
hacer lo que normalmente haría un domingo por la mañana: terminar su 
lección de la escuela dominical; ir al edificio de la iglesia; enseñar su clase; 
adorar y honrar a Dios. Puede que se sintiera entumecida y que no 
conociera el futuro, pero podía dar el siguiente paso. 
Durante los meses que se alargaron hasta un año, Earl y Hazel siguieron 
sin saber qué le había pasado a Gary. Pero siguieron apoyándose en Dios y 



 

 

“dando el siguiente paso”. El canal de televisión local se interesó por la 
situación de Earl y Hazel y asignó a la presentadora Janine Tartaglia para 
cubrir la historia. Janine pensó que, para poder informar la historia 
exhaustivamente, debía asistir a su iglesia para ver cómo se manejaban 
bajo presión en un entorno público. Mientras escuchaba al Dr. Lee 
predicar, Janine sintió que Dios le hablaba al corazón. Janine Tartaglia 
aceptó a Jesús como su Salvador y Señor. 
Cuatrocientos cuarenta y cuatro días después del asalto a la Embajada, 
cuando el Presidente Ronald Reagan asumió el cargo, todo el personal 
diplomático estadounidense que había sido tomado cautivo fue liberado. A 
los pocos días, Gary estaba en casa. Earl y Hazel se alegraron y dieron 
gracias a Dios. 
No todos los días en nuestra relación con Dios serán una cumbre 
espectacular. Pero como escribió Oswald Chambers, “Tenemos que vivir en 
los días grises según lo que vimos en el monte”.134 
Por cierto, los días oscuros que unieron a Janine Tartaglia y a la familia Lee 
han producido aún más fruto. Aquella joven conversa creció, y hoy Janine 
Tartaglia Metcalfe es una poderosa predicadora, profesora y ministra del 
Evangelio, todo porque alguien dio “el siguiente paso”. 

14 DE SEPTIEMBRE 257 

Cambiando falsedad por aliento 
Eviten toda conversación obscena. 

Por el contrario, que sus palabras contribuyan a la necesaria edificación 
y sean de bendición para quienes escuchan. 

Efesios 4:29 
Las palabras. ¿Qué importancia tienen? ¿Cuánto poder les damos? ¿Qué te 
dice tu mundo? ¿Son palabras enfadadas y sentenciosas sobre que no 
estás a la altura? ¿Las crees? ¿Te impiden llegar a ser todo lo que Dios 
quiere que seas? ¿Te mantienen atascado sin un suelo fértil en el que 
crecer? 
¿Cuándo dices que “no”, y recuperas tu poder? ¿Cómo enseñas a los demás 
que quieres que te traten con valor y respeto? 
Por otro lado, quizás tu mundo esté lleno de afirmaciones positivas. Tal vez 
alguien te esté animando pacientemente y te esté enseñando a jugar el 
juego de la vida hasta que consigas un gran logro. Tal vez estés envuelto en 
el amor incondicional y la gracia de nuestro Padre de arriba, donde está 



 

 

bien probar cosas nuevas, y está bien cometer errores. Si es así, estás 
bendecido, y alguien ahí fuera necesita escuchar esas palabras que dan 
vida. 
Una vez, en el cumpleaños de nuestra hija, en lugar de flores, le regalamos 
ramos de flores verbales y escritas que llenaron su corazón durante días. 
¿Qué palabras le dices a tu mundo? 

Nancy Shaver134 

15 DE SEPTIEMBRE 258 

Insistió en trepar 
Resulta que había allí un hombre llamado Zaqueo, 

jefe de los recaudadores de impuestos, que era muy rico. 
Estaba tratando de ver quién era Jesús, 

pero la multitud se lo impedía, pues era de baja estatura. 
Por eso se adelantó corriendo y se subió a un árbol sicómoro para poder verlo, 

ya que Jesús iba a pasar por allí. 
Lucas 19:2–4 

Era un gran recaudador de impuestos, por lo que a la mayoría de la gente 
no le gustaba. Probablemente trabajaba para el gobierno romano, y en 
Israel eso era poco popular. Más allá del impuesto romano requerido, los 
recaudadores de impuestos sacaban todas las tasas adicionales que 
podían sumar para ellos mismos. Por esta razón, eran realmente 
indeseables por el pueblo. También se les consideraba pecadores (Lucas 
19:7). 
Hay que reconocer el mérito de Zaqueo. A pesar de lo que los demás 
pensaban de él, no dejó que ningún daño a su propia imagen le impidiera 
ver a la persona más importante del mundo. “Quería ver quién era Jesús”, 
dijo. Tenía una buena y sana curiosidad. Además, pasó a la acción: corrió 
hacia adelante y, como era bajito, se subió a un árbol. 
Aparentemente, Jesús vio algo especial en Zaqueo un corazón receptivo- y 
lo eligió entre la multitud. Jesús se invitó a cenar a la casa de Zaqueo. “Zaq” 
-permítanme apodarlo así- fue lo suficientemente inteligente como para 
aprovechar la oportunidad de acercarse a Jesús. Por supuesto, cuando 
otras personas lo vieron acercarse al Salvador, comenzaron a murmurar y 
a criticarlo. 
Zaq debió arrepentirse profundamente, es decir, se arrepintió de sus 
pecados y se arrepintió lo suficiente como para apartarse de ellos. Declaró 
que daría la mitad de sus posesiones a los pobres y pagaría cuatro veces a 



 

 

quien hubiera engañado (19:8) - esto se llama restitución. Dios puede 
perdonarte todos tus pecados, pero inevitablemente, algunos de esos 
pecados implican hacer daño a otros. Es apropiado volver a los que has 
herido y arreglar las cosas. Cuando lo hagas, los destinatarios de tu 
restitución sabrán que realmente te has reconciliado con Dios. Cuando 
conoció a Zaq, Jesús pasaba por Jericó de camino a Jerusalén para morir en 
la cruz por los pecados del mundo. En una expresión en miniatura de lo 
que pronto proporcionaría al mundo entero, Jesús dijo: “La salvación ha 
llegado a esta casa” (19:9). Gracias a su respuesta a Jesús, Zaq y toda su 
familia fueron bendecidos. Al responder a Jesús como lo hizo, Zaq se 
convirtió en un hijo de Abraham en el mejor sentido del término. 
A continuación, Jesús declara su misión más amplia: “Porque el Hijo del 
hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (19:10). El Dr. 
Ralph Earle, erudito del Nuevo Testamento y traductor bíblico, dijo que éste 
era el versículo clave del Evangelio de Lucas. Qué maravilla si respondemos 
a esta oferta; qué maravilla si nos unimos a Jesús mientras trae a los 
perdidos a sí mismo. 
Mi propia madre aceptó a Cristo como su Salvador y Señor cuando ella 
tenía 49 años. ¡Qué diferencia hizo en ella! Entre los muchos cambios en su 
vida hubo uno que se remontaba a su infancia. 
Mi madre se crió en la pobreza en el norte del estado de Nueva York. 
Cuando estaba en sexto grado, su clase iba a hacer un viaje a la Ciudad de 
Nueva York. Acudió a su maestra y le pidió un préstamo de cinco dólares 
para ayudar a pagar el viaje. En 1919, eso era mucho dinero. Ahora, como 
nueva cristiana, mi madre se dio cuenta de que nunca había devuelto el 
préstamo. Viajaba periódicamente al norte del estado de Nueva York para 
visitar a su familia, así que en uno de esos viajes fue a ver a su antigua 
maestra y devolvió el préstamo de cinco dólares, 46 años después. Se 
trataba de una restitución, y la gente veía que Vera Shaver tenía algo 
genuino. 
Deja que la historia de Zaqueo y Jesús sea un modelo para ti: 

• Independientemente de tu posición en la vida, no dejes que nada 
ni nadie te impida buscar a Jesús. 

• Acompaña tu curiosidad espiritual con acciones; haz lo necesario 
para conectarte con Jesús. 

• Sabe que Jesús ve algo especial en usted. Responde al siguiente 



 

 

paso que te invita a dar. 

• Abandona por completo tus pecados y arregla las cosas con 
aquellos a quienes has hecho daño. 

• Jesús quiere buscar y salvar: confía en él para que te salve. 
Cuéntale a los demás cómo pueden conocer al Cristo que tú has conocido. 

 Gracias, Zaqueo, por insistir en trepar al árbol. Comprendiendo lo mucho 

que nos busca Jesús, hizo que la trepada valiera la pena. 
134. Publicado previamente en Come Ye Apart septiembre–octubre–noviembre 2001 
(Kansas City, MO: WordAction Publishing Co.), 81. Usado con permiso. (Esta publicacióncambió 
de nombre a Reflecting God. 



 

 

16 DE SEPTIEMBRE 259 

Un sirviente por la gracia de Dios 
De este evangelio llegué a ser servidor. 

Este fue el regalo que Dios me dio por su gracia, 
conforme a su poder eficaz. 

Efesios 3:7 
Saulo tenía asuntos pendientes con el Dios que nunca había conocido. Su 
viaje para destruir a esos despreciables cristianos fue detenido 
abruptamente por una luz cegadora que lo confrontó, lo hizo vulnerable y 
lo cambió para siempre. Ahora era uno de “ellos”, y Dios envió 
benévolamente a Ananías para serle un sirviente sanador. 
Pablo, como ahora se le conocía, tenía un gran impulso interno y pasión 
por compensar su pasado y el tiempo perdido. Había sido elegido para 
revelar el gran misterio del amor de Dios a todos. Había sido un pecador 
exitoso, y ahora era un santo exitoso. Creó un modelo de servicio que es 
imposible sin un poder espiritual que lo propulse. 
¿Estamos conectados a ese poder para poder servir donde hemos sido 
colocados? ¿Nos asombramos y humillamos cuando Dios utiliza a personas 
comunes y corrientes como nosotros para construir puentes de amor para 
que la gracia los atraviese? Que así sea. 

Nancy Shaver135 

135. Publicado anteriormente en Come Ye Apart septiembre–octubre–noviembre 
1998 (Kansas City, MO: Nazarene Publishing House), 92. Usado con permiso. (Esta publicación 
cambió de nombre a Reflecting God.)



 

 

17 DE SEPTIEMBRE 260 

Un hombre llamado Peter 
Cual ciervo jadeante en busca del agua, 

así te busca, oh Dios, todo mi ser. 
Salmos 42:1 

Un Hombre Llamado Peter es el nombre de un libro (y, posteriormente, 
una película basada en el libro) escrito por Catherine Marshall que cuenta 
la historia de su famoso marido predicador, Peter Marshall. Siendo un 
inmigrante escocés en Estados Unidos, Peter asistió al seminario y acabó 
siendo pastor de la histórica Iglesia Presbiteriana “Avenida New York” en 
Washington, DC. Luego fue nombrado capellán del Senado de los Estados 
Unidos. Murió prematuramente a los 46 años. 
Peter declaró haber sentido un “toque en el hombro”. Lo explicó de esta 
manera: “El ‘toque en el hombro’ es el poder omnipotente de Dios que 
actúa sin ayuda ni obstáculo sobre un pecador caído elegido para producir 
una nueva criatura, y conducirlo a una obra particular que Dios tiene para 
él”.137 

Hubo un hombre diferente llamado Peter en mi vida. Estaba un par de 
años por delante mío en nuestra escuela secundaria en Manchester, 
Connecticut. Era el presidente del cuerpo estudiantil; era un estudiante 
sobresaliente cuando le ponía empeño; y, aunque llevaba una discapacidad 
desde la infancia, jugaba de portero en el equipo de fútbol. Asimismo, en 
Dartmouth, fue presidente de su fraternidad, jugó al fútbol en el equipo 
universitario y formó parte de Green Key (Llave Verde), la organización 
honorífica más importante de la escuela. Pero con el tiempo, Peter 
desarrolló un problema de alcoholismo tan grave que dejó la universidad. 
Yo también fui a Dartmouth, y allí empecé a sentir hambre de Dios. No 
sabía cómo encontrarlo, y nadie parecía ser capaz de decírmelo, así que fui 
a la capilla. Para mi sorpresa, Peter también apareció en la capilla. Había 
sido readmitido en la universidad después de más de un año de ausencia. 
Cuando nos vimos, me dijo: “Soy diferente de lo que solía ser porque 
encontré al Señor”. Fue la primera persona que conocí que hablaba como 
si Dios fuera real. 
Unas semanas más tarde, Peter vino a mi dormitorio y me contó la mejor 
historia del antes y el después que jamás había escuchado. Antes, había 
estado durmiendo en la parte trasera de su coche y había tenido 
problemas con la policía en seis estados diferentes. Pero entonces conoció 
a Dios personalmente a través de Jesús; fue perdonado de todos sus 
pecados; fue liberado inmediatamente del alcohol; y experimentó una gran 
alegría y paz. Peter me invitó a una iglesia cercana, donde Cristo se hizo 



 

 

real para mí y me dio una nueva vida. Mientras crecía espiritualmente, 
Peter me enseñó a orar y a leer la Biblia, y me ayudó en mis luchas. 
Ambos terminamos en Kansas City para asistir al seminario. Cuando llegué 
a Kansas City, la única persona que conocía era Peter, que se había 
convertido en el superintendente de la Misión de Rescate de Kansas City. 
Me dio un lugar para dormir y a menudo salíamos juntos a predicar en 
equipo. La escritura favorita de Peter era el Salmo 42:1 y, de hecho, ha 
encarnado esa imagen de búsqueda jadeante de Dios. Cuando Nancy y yo 
nos casamos, Peter firmó nuestro certificado de matrimonio como testigo, 
añadiendo abajo Filipenses 4:19. 
Peter se casó con una mujer maravillosa llamada Mary, y tuvieron cuatro 
hijos de los que me habló con cariño en innumerables ocasiones. Peter 
pasó por un tiempo de lucha espiritual, pero nos mantuvimos en contacto. 
Regresó con fuerza para el Señor y enseñó en la Escuela Dominical, 
entrenó a futuros pastores y fue influyente en su iglesia local. Brilla con la 
presencia de Dios y promueve firmemente la obra santificadora del Espíritu 
Santo. En los últimos años de Mary, cuidó de ella con gran amor. 
Durante la pandemia de COVID-19, Peter contrajo el virus, que le provocó 
una neumonía. Estuvo con oxígeno y en el hospital durante siete semanas. 
Finalmente, un domingo, me llamó por teléfono para informarme de que le 
habían dado el alta; fue uno de los días más felices de mi vida. Aunque 
todavía estaba débil, me preguntó cómo podía orar por mí. 
Peter es una de las personas más consagradas que conozco, y hoy soy 
cristiano gracias a su testimonio. Por eso hablo de “un hombre llamado 

Peter”. 
136. Dr. Peter Marshall, Mr. Jones, Meet the Master: Sermons and Prayers of Peter 
Marshall 
(Westwood, NJ: Fleming H. Revell Company, 1950), 31



 

 

18 DE SEPTIEMBRE 261 

Dos ángeles 
¿No saben que aun a los ángeles los juzgaremos? 

1 Corintios 6:3 
¿No son todos los ángeles espíritus dedicados al servicio divino, enviados para 

ayudar a los que han de heredar la salvación? 
Hebreos 1:14 

Hebreos 1:14 describe a los ángeles como “espíritus ministradores, 
enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación” 

(RVR1995). 
Creo que estos son los ángeles particulares que un día juzgaremos: “¿No 
saben que aun a los ángeles los juzgaremos?” (1 Corintios 6:3). 
Una vez, cuando la Misión de Rescate de Kansas City tenía un promedio de 
90 personas por servicio nocturno, un grupo de la iglesia programado no 
se presentó para realizar el servicio. Eso significaba que uno de nosotros 
que vivía en la Misión tenía que predicar. Así que tomé mi himnario y mi 
Biblia y me presenté. 
La congregación estaba compuesta exclusivamente por hombres, y uno de 
ellos interrumpía repetidamente el canto. Lo pasé por alto. Pero antes de 
leer la Escritura para el sermón, continuó con sus interferencias. Le pedí 
que “por favor, quédese quieto y honre la Palabra del Señor”. Aun así, 
continuó. Después de tres esfuerzos más para calmar al hombre, bajé y le 
dije que debía abandonar la reunión. 
Era un hombre grande. Le ayudé a levantarse y le conduje a la puerta. En la 
vereda, me agarró las dos muñecas y me las retorció. El dolor me atravesó 
el brazo y mis rodillas se desplomaron. En ese momento, un coche verde 
de dos pasajeros se detuvo en la acera junto a nosotros. 
Dos hombres gigantes llenaban el vehículo. Llevaban grandes sombreros 
de vaquero y un rifle de gran potencia se interponía verticalmente entre 
ellos. Ambos miraban al frente, sin mirar a los dos que estábamos en la 
acera. 
Sin que los hombres del coche hicieran ningún movimiento visible, la 
ventanilla del lado del pasajero bajó un poco. El hombre del asiento del 
copiloto, que seguía mirando al frente, abrió la boca y dijo sencillamente 
“Suéltalo”. 
El hombre me soltó al instante y se alejó. Volví a entrar en la Misión y 



 

 

completé el servicio. Nunca volví a ver aquel coche verde con los dos 
hombres grandes con sombrero de vaquero. Pero a lo largo de los años, he 
pensado a menudo en ellos y he llegado a la conclusión de que eran 
ángeles. 
Un año después de esto, el hombre que en su momento me había 
retorcido las muñecas volvió y me pidió que le llevara a casa de su 
hermana, cosa que hice. Estaba cansado de su estilo de vida pecaminoso. 
Le dejé con una sonrisa, un apretón de manos y una oración. Espero verlo 
en el cielo. Ambos recordamos este episodio y cómo nos hizo sentir. ¿Es 
posible que un ángel velara por él y el otro por mí? Cada uno de nosotros 
está bien capacitado para juzgar cómo se comportaron estos 
ángeles.PeterGunas (Este es el hombre que llevó a Chic Shaver a Cristo) 



 

 

19 DE SEPTIEMBRE 262 

¿Qué semilla estás sembrando? 
Yo [Pablo] sembré, Apolos regó, pero Dios ha dado el crecimiento. Así que no 
cuenta ni el que siembra ni el que riega, sino solo Dios, quien es el que hace 
crecer. El que siembra y el que riega están al mismo nivel, aunque cada uno 

será recompensado según su propio trabajo. En efecto, nosotros somos 
colaboradores al servicio de Dios; y ustedes son el campo de cultivo de Dios, 

son el edificio de Dios. 
1 Corintios 3:6–9 

No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que siembra. El 
que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma 

naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del 
Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, porque a su 

debido tiempo cosecharemos si no nos damos por vencidos. 
Gálatas 6:7–9 

Su acento inglés y galés nos intrigó a Nancy y a mí. Estábamos encantados 
de que la familia misionera Heap hubiera decidido alquilar la casa 
misionera frente al santuario de la primera iglesia que pastoreamos. 
Samuel y Gladys Heap tenían tres hijos: Christiana, de 16, Steven, de 13, y 
Philip, de 8 años. 
Nos sorprendió el funcionamiento de esta familia. Sabíamos que los 
padres habían sembrado semillas de consagración, santidad y amor en sus 
hijos. Los padres dejaban a los niños durante semanas para viajar por los 
Estados Unidos e informar de lo que ocurría en el campo misionero en las 
giras misioneras. Christiana se encargaba de la casa, cocinaba las comidas, 
pagaba las facturas, enviaba a los niños a la escuela y hacía sus propios 
estudios por correspondencia. Los niños nunca faltaron a la escuela 
dominical o a una reunión, y Christiana pagaba el diezmo. Los padres nos 
dijeron que los niños podían funcionar así porque habían aprendido la fe y 
la fiabilidad en el campo misionero. 
Los años pasaron, y Samuel y Gladys fueron ascendidos al cielo. Christiana 
se convirtió en la esposa de un pastor, y tuvieron un rico ministerio en las 
iglesias. Steven y su esposa, Brenda, se convirtieron en misioneros en 
Brasil y se establecieron allí después de retirarse. Philip es pastor en el área 
de Washington, DC, tiene su propia congregación internacional y ministra 
regularmente a otras congregaciones hispanas en el área. Qué gran 



 

 

cosecha han recogido Samuel y Gladys en las vidas de sus hijos. 
El Reverendo y la Sra. Heap pasaron su ministerio misionero en Colombia y 
Perú. En sus años en Colombia (de 1940 a 1954) vieron la muerte de su 
primer hijo; fueron golpeados por una banda; y tuvieron dificultades físicas 
y financieras. Cuando se trasladaron a su asignación en Perú, dejaron atrás 
una pequeña congregación en Colombia. Más adelante haciendo fila para 
comprar en un McDonald's en Indianápolis, estaba su hijo Steven 
esperando para pedir y él relato lo sucedido: 

La pareja que estaba delante de mí hablaba en español y trataba de decidir 
qué pedir. Notaron mi placa de identificación y me preguntaron si conocía 
a Don Samuel y Doña Gladys Heap. Cuando respondí que eran mis padres, 
recibí un enorme abrazo que debería haber sido para mis padres. 
Procedieron a decirme que los abuelos de la mujer habían llegado a la fe 
en Cristo gracias al fiel testimonio de mis padres. Les pregunté qué hacían 
en Colombia. Su respuesta no debería haberme sorprendido, basada en las 
promesas de la Palabra de Dios -uno planta, otro riega, y el Señor da el 
crecimiento- pero me sorprendió cuando me dijeron que eran pastores de 
una iglesia en Cali, Colombia. 
Esto era más fruto de la semilla plantada por los Heaps de 1940 a 1954. 
Quiero plantar mucha semilla para la causa de Jesús. ¿Qué semilla te 
propones plantar para el resto de tu vida? 

20 DE SEPTIEMBRE 263 

Amor en el matrimonio 
 Esposos, amen a sus esposas, 

así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la palabra, 

para presentársela a sí mismo como una iglesia radiante, 
sin mancha ni arruga ni ninguna otra imperfección, sino santa e intachable. 

Efesios 5:25–27 
En todo caso, cada uno de ustedes 

ame también a su esposa como a sí mismo, 
y que la esposa respete a su esposo. 

Efesios 5:33 
Amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella. 
Eso significa un amor sacrificado; un amor que produce santidad. Hago 
todo lo posible por cuidarla, ayudarla, animarla y apoyarla. La trato de una 



 

 

manera que no la vulgarice, ni la degrade, ni la menosprecie, sino que la 
empodere, la haga crecer, produzca un corazón y una vida santa, y la haga 
más parecida a Cristo. 
“Hacerla santa…” La Reina Valera Actualizada dice: “a fin de santificarla, 
habiéndola purificado”. La Nueva Traducción Viviente lo expresa: “a fin de 
hacerla santa y limpia”. 
Pablo está usando la relación matrimonial como una analogía del amor de 
Cristo por la iglesia y su sacrificio para santificarla y hacerla santa. Utiliza el 
amor y el sacrificio de Cristo por la iglesia para enseñar a los cónyuges a 
amarse mutuamente. 
En mis votos matrimoniales con Nancy, prometí “amarla, consolarla, 
honrarla y guardarla, en la salud y en la enfermedad; y renunciando a 
todas las demás, mantenerme sólo para ella, mientras ambos vivamos”. 
Prometí que la tendría y la mantendría “en lo bueno y en lo malo, en la 
riqueza y en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, para amarla y 
cuidarla hasta que la muerte nos separe”. 
La salud actual de Nancy está afectada por el Alzheimer. De alguna 
manera, en medio de todos los cuidados adicionales, el Señor nos está 
fortaleciendo para tener un hermoso amor mutuo. Nancy me deja muchas 
notas al lado de la silla donde leo mi Biblia cada mañana. Aquí está la nota 
que encontré el 15 de marzo de 2020: 
Gracias por nuestro maravilloso viaje a casa de Pablo y al avivamiento-Dios 
realmente nos bendijo, y muchas personas se acercaron a Dios. 
¡Eres increíble haciendo todo el trabajo que haces y cuidando de mí 
también! ¡¡Estoy tan feliz y sigo enamorada de ti, mi chico elegante!! 
Besos y Abrazos. 
Siempre con amor, Nan 
Porque Dios te ayuda, puedes amar a tu cónyuge a lo largo de tu 
matrimonio, no solo apenas, sino intensamente. 

21 DE SEPTIEMBRE 264 

Tu sacrificio vivo 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego 

que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 



 

 

Romanos 12:1 
Dottie lo observó en su trabajo. Henry era director de la escuela pública, y 
ella se dio cuenta de que él era amable bajo interrogatorios hostiles en las 
reuniones públicas con los padres y los ciudadanos. Dottie quedó tan 
impresionada que entregó su vida al mismo Cristo al que Henry servía. 
Aquí había un hombre como sacrificio vivo, en su trabajo. No un sacrificio 
muerto, como en el Antiguo Testamento, sino un sacrificio vivo. Pablo 
insiste en que, dado la plena y gratuita misericordia que nos ha dado Dios, 
lo mínimo que podemos hacer es ofrecer nuestros cuerpos a Dios como un 
sacrificio. Es un llamado a los hermanos y hermanas cristianos. 
¿Has sentido alguna vez que Dios te ha llamado a ofrecerle algo? Nuestro 
Dios no sólo merece “algunas cosas”, sino que lo pide todo. No sólo las 
manos o los pies o la voz o la fuerza o el corazón o la mente... dale todo tu 
cuerpo. Es un sacrificio absoluto, un momento decisivo. 
Un sacrificio vivo da lugar a una acción dinámica y continua en la que todos 
somos suyos, pero vivos, vibrantes, y constantemente tomando decisiones 
y viviendo la vida para complacer a Dios. 
Fue una noche de junio en Carolina del Norte cuando Linda entregó toda 
su vida cristiana de nuevo a Dios. Él aceptó su entrega y otorgó su plenitud 
santificadora a su corazón rendido. Su marido estaba asombrado y le dijo: 
“Estás tan feliz”. 
Linda asistió a todos los servicios de la iglesia en esa semana especial. Dijo: 
“He estado orando más desde el jueves por la noche que en los últimos 
cuatro años. ¿Y conoces a ese maleducado del trabajo? Pues he dejado de 
quejarme de él”. Incluso me aseguró que manejaría sus finanzas futuras 
con fidelidad ante el Señor. Estaba disfrutando y aceptando la “buena, 
agradable y perfecta” voluntad de Dios (12:2) como su sacrificio vivo. 

22 DE SEPTIEMBRE 265 

No permitas que el mundo te apriete 
No permitas que el mundo que te rodea te apriete en su propio molde, sino 

deja que Dios vuelva a moldear tu mente desde dentro, para que puedas 
probar en la práctica que el plan de Dios para ti es bueno, cumple con todas 

sus exigencias y avanza hacia la meta de la verdadera madurez. 
Romanos 12:2, PHILLIPS (traducido del inglés) 

Me estaban haciendo una resonancia magnética. Justo antes de que me 
metieran en la máquina, el técnico me dijo: “¿Tienes claustrofobia?”.  
Dije:“No”.  



 

 

Pero cuando terminó, me di cuenta de que debería haber dicho que sí. El 
arco superior del tubo casi tocaba mi nariz; me sentía muy apretado. 
Por supuesto, en Romanos, cuando Pablo advirtió a los cristianos que el 
mundo les apretaría la mente, se refería a algo mucho más sutil. El mundo 
(las fuerzas que viven sin Dios) no puede soportar que vivas para Dios; tu 
diferencia los expone. El mundo quiere conformar tu mente. Pero Dios 
quiere transformar tu mente. 
En un banquete de la iglesia, el doctor en medicina Denny Kinlaw, hijo del 
ministro Dr. Dennis Kinlaw, testificó sobre el poder aplastante del mundo: 
Cuando yo tenía siete años, mi madre oró conmigo para que recibiera a 
Cristo. Después de eso tengo algunos recuerdos muy preciosos de como 
Jesús fue muy real para mí. Pero cuando empecé a acercarme a ese gran 
abismo de inferioridad que llamamos adolescencia - cuando mi nuez de 
Adán era demasiado grande y mis músculos no eran lo suficientemente 
grandes - empecé a estar más pendiente de mí que de él…. 
Finalmente, entré en la universidad. Me dije, ahora sí, estoy con gente que 
es abierta y libre. Me chocó descubrir que no eran ni abiertos ni libres. 
Querían imponerme una visión de la realidad que no encajaba con lo que 
había aprendido en mi familia ni lo que había aprendido por mi cuenta. 
Empecé de nuevo a abrir mi vida a Dios, y él volvió al centro. Decidí que 
quería que mi vida fuera totalmente suya. 
Después comencé mi pasantía y residencia en el hospital. Descubrí que 
podía trabajar 36 horas sin descanso, sin dormir, igual que los demás. Pero 
no tenía tiempo para Dios. También descubrí que cuando no hablaba con 
Dios, él no me hablaba a mí. Volvió a pasar al margen de mi vida. 
Cuando se trasladó al margen, el hueco que dejó no se quedó vacío. El 
lugar que ocupaba se llenó de apetitos y pasiones. Poco a poco descubrí 
que estaban ahí y que me controlaban. Empecé a sentir pena por mí 
mismo. Miraba a esos otros médicos con sus aviones privados y sus casas 
de verano y sus casas de invierno y sus lugares en la playa y sus grandes 
automóviles y su vida lujosa, y pensaba: Sólo déjame salir a los suburbios, y 
ganaré algo de dinero y tendré la oportunidad de disfrutar de algunas de 
esas cosas. Poco a poco, empecé a darme cuenta de que esos apetitos me 
controlaban. Me di cuenta de que, salvo un milagro, ya estaba 
preprogramado para el desastre.137 
Sé muy prudente. No dejes que el mundo te apriete. 



 

 

23 DE SEPTIEMBRE 266 

Transformados mediante 
la renovación de su mente 

Sean transformados mediante la renovación de su mente. 
Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, 

buena, agradable y perfecta. 
Romanos 12:2 

Considera tu mente como materia prima: lo que pongas en ella determina 
el producto final. Si bien el ofrecimiento de tu cuerpo a Dios como un 
sacrificio vivo fue un evento en un momento dado, la renovación de tu 
mente es un proceso continuo. Elegirás una alimentación mental que te 
estanca, te corrompe, te contamina, te degrada, o bien que te edifica, te 
hace crecer, te expande, te renueva. ¡Tú decides! 
Una de las mejores decisiones que tomé fue comenzar cada día con la 
lectura bíblica y la oración. Podemos facilitar la transformación positiva con 
la adoración, el compañerismo cristiano, la lectura de material espiritual y 
el compartir nuestra fe. Filipenses 4:8 nos dice que nos concentremos en lo 
que es verdadero, respetable, justo, puro, amable, admirable, excelente y 
digno de admiración. Examina mi vida, Señor, y alértame de cualquier 
cambio en mi temperatura espiritual. 
El médico Denny Kinlaw describe así su renovación:  
Seis semanas después, la mano del otro cirujano se deslizó, y me terminó 
dando mucho tiempo para Dios. Tres de nosotros estábamos operando a 
una chica que era drogadicta. Cuando el instrumento de otro cirujano 
penetró mi guante y cortó la carne de mi mano, contraje una hepatitis de la 
peor clase. 
Los próximos meses fueron un tiempo de gran dolor y desaliento. . . el 
Señor volvió al centro de mi vida. Y cuando volvió, me dio libertad. . . Le 
pedí que me sanara, y lo hizo, pero no de la manera que yo esperaba. 
Pensé que me sanaría de tal manera que tendría una garantía del mañana. 
. . . Pero eso no sucedió. Él dijo: “No le di al apóstol Pablo una garantía del 
mañana; ¿por qué habría de dártela a ti?” 
. . . Esa experiencia transformó mi forma de vivir. Ya no doy por sentado 
cada día. Ya no doy por sentado a mi esposa, mis hijos o mi trabajo. Tomo 
cada uno de ellos como un regalo especial de él, un regalo de su gracia. 



 

 

Algunas mañanas, mientras voy al trabajo en Lexington, veo salir el sol y 
encuentro mis mejillas rociadas de gratitud líquida por el nuevo día. . . . No 
es una mala manera de vivir.138 
El valioso fruto de esa renovación es éste: “podrán comprobar cuál es la 

voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta” (Romanos 12:2). 
137. Dennis Kinlaw, Preaching in the Spirit (Grand Rapids: Francis Asbury Press, 1985), 56–5



 

 

24 DE SEPTIEMBRE 267 

Una obra de buen samaritano 
Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba el hombre y, viéndolo, 

se compadeció de él. 
Lucas 10:33 

El samaritano tomó una parte de su vida y la entregó para salvar a otro. 
Aunque la mayoría de nosotros no iría a la cruz para dar toda su vida para 
salvar a otro, la mayoría daría un “trozo” de su vida. 
El samaritano le dio al hombre herido lo siguiente (Lucas 10:34-35): 
• Provisión médica: “vendó sus heridas” 
• Provisión de transporte: “lo montó sobre su propia cabalgadura” 
• Provisión de alojamiento: “lo llevó a un alojamiento” 
• Provisión económica: “sacó dos denarios” 
• Provisiones de seguimiento: “se lo pagaré cuando yo vuelva” 
Observa que el samaritano dejó al herido con el posadero durante un 
tiempo mientras atendía sus asuntos personales. (Para la mayoría de 
nosotros, esto hace más realista que sigamos el ejemplo del Buen 
Samaritano). Luego, vuelve para seguir mostrando misericordia y servicio. 
Este samaritano se hace famoso en la memoria por el principio de “ama a 
tu prójimo como a ti mismo” que enseñó Jesús. 
Aunque no se presenta como una historia directamente cristiana, un 
agricultor realizó una acción de buen samaritano al detener su trabajo para 
salvar una vida. Se llamaba Fleming y era un humilde campesino escocés. 
Un día, mientras trataba de ganarse la vida para su familia, oyó un grito de 
auxilio procedente de una cercana arena movediza. Dejó caer sus 
herramientas y corrió hacia la emergencia. 
Allí, hundido hasta la cintura en el lodo negro, había un niño aterrorizado 
que gritaba y luchaba por liberarse. El campesino Fleming salvó al 
muchacho de lo que podría haber sido una muerte lenta y aterradora. Al 
día siguiente, un extravagante carruaje se acercó a los modestos recintos 
del escocés. Un noble elegantemente vestido se bajó y se presentó como el 
padre del niño que el campesino Fleming había salvado. 
“Quiero recompensarle”, dijo el noble. “Usted salvó la vida de mi hijo”. 
“No, no puedo aceptar un pago por lo que hice”, respondió el campesino 
escocés, rechazando la oferta. 



 

 

En ese momento, el propio hijo del agricultor se acercó a la puerta de la 
casucha familiar. “¿Es su hijo?”, preguntó el noble. 
“Sí”, respondió el agricultor con orgullo. 
“Te propongo un trato. Déjeme llevarlo y darle una buena educación. Si el 
muchacho se parece a su padre, se convertirá en un hombre del que 
podrás estar orgulloso”. Y eso hizo. Con el tiempo, el hijo de Farmer 
Fleming se graduó en la Escuela de Medicina del Hospital St. Mary de 
Londres y pasó a ser conocido en todo el mundo como el célebre Sir 
Alexander Fleming, quien descubrió la penicilina. Años después, el hijo del 
noble sufrió una neumonía y la penicilina lo salvó. 
El nombre del noble era Lord Randolph Churchill. Su hijo era Sir Winston 
Churchill, que fue primer ministro de Inglaterra durante la Segunda Guerra 
Mundial y, según muchos, líder del mundo libre en la batalla contra la 
Alemania nazi. 
Mira a tu alrededor. ¿Quién necesita el toque de Dios a través de ti? ¡Nunca 

sabes a quién podrías estar salvando! 
138. Kinlaw, Preaching in the Spirit, 57–58.



 

 

25 DE SEPTIEMBRE 268 

Tu vida un río 
“¡Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba! De aquel que cree en mí, como 

dice la Escritura, brotarán ríos de agua viva.” Con esto se refería al Espíritu que 
habrían de recibir más tarde los que creyeran en él. 

Juan 7:37–39 
Tu vida debe ser un río, un canal. Todo río debe tener una fuente que lo 
alimente, ya sea un poderoso manantial, una gran nevada o la lluvia. 
Espiritualmente, tu fuente implica acudir a Jesucristo y beber. Si es como la 
vida física, esto no significa sólo un trago de una sola vez - significa beber 
frecuentemente. Este agua que fluye desde el interior es la obra del 
Espíritu. 
Cuando somos llenos del Espíritu, no debemos caer en la trampa de 
suponer que somos un embalse y que la fuente está en nosotros. En 
cambio, somos un río. Tu mantienes la plenitud bebiendo sostenidamente 
de Jesucristo. Él te mantendrá lleno. 
Myron Augsburger, un líder en la Iglesia Menonita, dijo que no puedes 
mantenerte lleno del Espíritu a menos que seas una persona de oración. Si 
se produce alguna obstrucción en tu río, el pecado por ejemplo, trata de 
removerla de inmediato. 
Por lo tanto, mantén un contacto regular con tu fuente, Jesucristo. Tu vida 
es un río, no un embalse. Tus orillas pueden estar repletas. Y la bendición 
adicional es que al final de la mayoría de los ríos hay una rica cosecha. 

26 DE SEPTIEMBRE 269 

Compartan amor 
y compartan el evangelio 

¿No saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? 
¡No se dejen engañar! Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, 

ni los sodomitas, ni los pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores 

heredarán el reino de Dios. 
1 Corintios 6:9–10 

Mantén la calma. Recientemente ha habido mucha discusión y debate 



 

 

sobre la espiritualidad de las personas que practican el estilo de vida 
homosexual. Permítanme compartir una experiencia personal. 
He tratado personalmente con cientos y cientos de personas en mis 65 
años de vida cristiana y ministerio. He sido amigo muy cercano con 
personas que estaban involucradas en la inmoralidad, el adulterio o la 
práctica homosexual. 
Uno de estos amigos, un profesional en su campo, me pidió una reunión 
de almuerzo. Entre muchas lágrimas, me compartió durante una hora que 
había estado involucrado sexualmente con varios hombres. ¿Por qué pidió 
hablar conmigo? Porque sabía que yo lo amaba. 
Estuve predicando durante una semana en una de las grandes ciudades de 
Estados Unidos, y el pastor me estaba presentando a su equipo. Dijo algo 
así mientras hablaba de su pastor asociado y su esposa: "Jim estaba 
previamente involucrado en comportamientos homosexuales. Pero 
encontró a Jesucristo y fue cambiado y liberado. Hoy es un ministro 
ordenado de la iglesia. Madeline fue anteriormente una prostituta. Ella fue 
transformada por Jesucristo. Están felizmente casados, y Celeste, su 
hermosa niña". 
En una inesperada llamada telefónica, Mónica me contó su historia, que iba 
más o menos así: “Hace años, en una reunión de campamento, le oí 
predicar un sermón titulado ‘Las Personas, el Sexo, y Dios’. Mi compañera 
lesbiana estaba sentada a mi lado. Al final del mensaje, se dirigió a mí y me 
dijo: ‘Creo que me he aprovechado de ti, y tenemos que seguir caminos 
distintos’. Tiempo después, conocí a un hombre maravilloso y nos 
enamoramos. Tenemos un matrimonio feliz y acabamos de celebrar 
nuestro vigésimo sexto aniversario. Pensé que debía llamarte y darte este 
informe”. 
Todas personas con las que estuve cerca y a quienes amaba; todos 
encontraron o están buscando una vida nueva y alegre en Jesucristo. 
Después de que el apóstol Pablo nombra algunos de los pecados de los 
corintios, añade: “Y eso eran algunos de ustedes. Pero ya han sido lavados, 
ya han sido santificados [apartados], ya han sido justificados en el nombre 
del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6:11). 
Fueron perdonados, cambiados y formaron parte de la iglesia. 
Con razón digo: “Compartan amor y compartan el Evangelio”. 



 

 

27 DE SEPTIEMBRE 270 

Un nivel de potencia requerido 
Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, 

en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración. 
Hechos 2:42 

No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. 
De casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría y 

generosidad, 
alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo. 

Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos. 
Hechos 2:46–47 

Posiblemente era la persona más conocida en América, al menos de vista: 
Francis Asbury, a quien Wesley envió a predicar el evangelio en América.139 

Desde 1771 hasta 1816, Asbury viajó en carruaje por pueblos y ciudades 
hablando de Jesús. Junto con Washington, Jefferson, Adams y Lincoln, fue 
identificado como uno de los 66 estadounidenses que se considera que 
fueron esenciales para el desarrollo de los Estados Unidos como nación. 
Para 1813, uno de cada ocho estadounidenses asistía a las reuniones de 
campamento metodistas cada año.140 

Uno de los secretos de las reuniones de campamento era su semana de 
predicación y enseñanza concentrada, que conducía al tipo de avances 
espirituales que no solían producirse en un solo culto. Esto es similar a la 
intensidad descrita en nuestro pasaje de los Hechos - encuentro 
concentrado y grandes avances espirituales. 
El Dr. Richard Taylor dijo que hay un nivel de capacidad requerido para 
cada nivel de un logro. La potencia de un jet en marcha es suficiente para 
propulsar un auto de niños, pero no para impulsar un avión gigante. 
Muchas iglesias mantienen sus motores encendidos todo el año y tienen 
una medida de potencia, pero no lo suficiente para lograr cosas que 
necesitan desesperadamente ser realizadas. Algunos cristianos sólo se 
santificarán cuando estén expuestos a un empuje espiritual sostenido y 
acumulativo. 
Muchos adolescentes asisten a su iglesia habitual domingo a domingo, 
pero cuando se van una semana de campamento para adolescentes, 
vuelven transformados. El retiro, la reunión del campamento y el 
avivamiento satisfacen la necesidad de una adoración concentrada. 
En un avivamiento metodista de Florida en el que participé, vi los 



 

 

resultados de esta concentración. Ochenta y seis personas asistieron al 
seminario de testimonio del sábado. Los servicios de la iglesia de domingo 
a miércoles contaron con un total de 1.221 asistentes, y 112 personas 
buscaron a Dios en el altar. Este es el informe del pastor: 
Este año de 2006 será nuestro año de evangelismo personal. El Dr. Shaver 
predicó poderosos sermones, dio increíbles reflexiones, enseñándonos el 
"mejor enfoque" para llevar claramente un verdadero conocimiento de 
Jesucristo con la seguridad de la salvación. Animamos a todos a entrar en 
los Estudios Bíblicos Básicos del Dr. Shaver para asegurarse de su fe 
personal. En este momento estamos desarrollando planes a través de 
nuestros nuevos encuentros domiciliarios para utilizar esta guía de estudio, 
así como otros materiales que el Dr. Shaver compartió con nosotros. Este 
es verdaderamente un día de nuevos comienzos. Tal vez la apertura a este 
avivamiento anime a muchos otros metodistas a volver a sus raíces 
wesleyanas. En un estudio, el Dr. Shaver citó el mensaje de Juan Wesley a 
sus ministros: “No tenemos otro empeño que el de salvar almas”. ¿Ere 
salvo? ¿Lo sabes con certeza? Qué alegría saber que sabes que eres un hijo 
de Dios.141 
Busca eventos que te proporcionen la concentración espiritual que te lleve 

a una victoria personal, incluyendo su entera santificación. 
139. Darius Salter, America’s Bishop: The Life of Francis Asbury (Nappanee, IN: Francis 
Asbury Press, 2003), 294. 
140. Salter, America’s Bishop, 9.
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28 DE SEPTIEMBRE 271 

Dale un poco de espacio 
Pero el fruto del Espíritu es amor, 

gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio 
propio; 

contra tales cosas no hay ley. 
Gálatas 5:22–23, NBLA 

El amor es paciente, es bondadoso. 
El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. 

1 Corintios 13:4 
A tiempo. Sí, llegaría al trabajo a tiempo. Tenía que conducir por estrechas 
calles residenciales con un límite de velocidad de 40 km por hora y pocas 
oportunidades de adelantar a otro vehículo. El vehículo de adelante 
empezó a reducir la velocidad: 30, 25, 15 y luego 10 km por hora. El 
hombre que conducía no dejaba de mirar por la ventanilla del 
acompañante. ¿Qué estaba buscando? Finalmente, se detuvo en la calle sin 
hacer ninguna señal. Ignorando a los demás conductores, finalmente 
encontró lo que buscaba: una feria americana. 
Durante algún tiempo, había estado disfrutando de la vida llena del 
Espíritu. No me malinterpreten: tenía mis desafíos. Pero yo consideraba 
que una de mis mayores debilidades era mi tendencia a la impaciencia. 
Estaba en una misión para Dios y tenía mucho que hacer - sin obstáculos 
en el camino, por favor. 
Detuve mi automóvil en seco detrás del buscador de ferias. ¿Qué otra cosa 
podía hacer? No le grité, no toqué la bocina y, por alguna razón, mi 
impaciencia aún no se había registrado. 
Entonces oí esa voz: “¡Dale un poco de espacio!” 
Sí, eso es: “¡Dale un poco de espacio!” Fue como si esas palabras abrieran 
un nuevo capítulo para mí. Sea cual sea mi misión, durante toda mi vida 
me encontraré y hablaré con personas que están viviendo sus propias 
vidas con sus propios intereses, retos, preocupaciones, esperanzas y 
cargas. El amor del Espíritu de Dios me dicen que les dé un poco de 
espacio. 
Han pasado años desde que escuché esa voz aquel día. El otro conductor 
finalmente se hizo a un lado, me dejó pasar y llegué al trabajo a tiempo. 
Pero lo más importante fue que aquel día aprendí una lección del Espíritu. 
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Al menos cien veces en los años siguientes, bajo irritaciones y obstáculos, 
esas palabras me han vuelto a la mente. Y 100 veces he sido capaz de 
“darle un poco de espacio”. Qué agradecido estoy de que el Espíritu que 
invade completamente nuestros corazones en la santificación hable y nos 
guíe y haga crecer hacia una mayor semejanza con Cristo, incluso en las 
áreas de debilidad. 

¡Dale un poco de espacio! 
141. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (marzo 2006). 

29 DE SEPTIEMBRE 272 

Rob y Bárbara, 
conducidos por el Espíritu 

Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena reputación, 
llenos del Espíritu y de sabiduría, 

para encargarles esta responsabilidad. 
Hechos 6:3 

Esta propuesta agradó a toda la asamblea. 
Escogieron a Esteban, 

hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, 
a Timón, a Parmenas y a Nicolás, un prosélito de Antioquía. 

Hechos 6:5 
El Espíritu le dijo a Felipe: 

“Acércate y júntate a ese carro” 
Hechos 8:29 

Comenzó con una fiesta, un concurso de comida con chile patrocinado por 
la clase de la Escuela Dominical. Lenny invitó a sus parientes Rob y Bárbara. 
Allí, Rob y Bárbara experimentaron la comida, el compañerismo y la 
diversión. Dijeron que fue un éxito. 
Bárbara era católica y Rob protestante, pero no habían estado asistiendo a 
ninguna iglesia. Habían dicho que necesitaban encontrar una iglesia. 
Después del concurso de chile, una llamada telefónica de seguimiento los 
invitó a la Escuela Dominical y a la reunión de adoración. Vinieron. 
Rob y Bárbara llevaban tres años casados. Tenían cuatro hijas de 
matrimonios anteriores. Rob era el gerente de una tienda de suministros 
de plomería y Bárbara era gerente de proyectos de investigación 
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institucional en el Instituto Superior Comunitario de Barton County. 
Aunque al principio pensaron que la Escuela Dominical de adultos era una 
tontería, les impresionó la amabilidad y la tarjeta de bienvenida que 
recibieron. Les pareció que el servicio de adoración era cómodo. Y así 
empezaron a asistir con regularidad. 
Con el tiempo, algunas personas de la clase que habían construido 
relaciones con Rob y Bárbara les preguntaron si podían reunirse con ellos, 
conocerlos mejor y compartir lo que la iglesia creía. Rob y Bárbara estaban 
abiertos a ello. 
Un día de febrero, gracias al Espíritu abriendo puertas, unos amigos de la 
iglesia compartieron el evangelio con Rob y Bárbara y les desafiaron a 
recibir a Cristo en sus vidas. Esa noche, lo hicieron. 
Rob describe el cambio diciendo: “Me habían enseñado a ganar siempre: 
béisbol, fútbol, baloncesto. Era casi el patriarca de los once hermanos en 
mi familia. Me tenían en un pedestal. Era mucha presión, y no me gustaba. 
Cuando oré, sentí una descarga emocional”. 
“Se le alivianaron los hombros”, afirma Bárbara. “Se le quitó el peso de 
encima. Desde entonces es diferente”. 
Rob continúa: “Ahora puedo orar. Significa algo: tengo una conversación 
con Jesús. Mi vida ha cambiado. La gente del trabajo nota que soy 
diferente”. 
Bárbara describe su respuesta espiritual al evangelio de esta manera: “Al 
principio no cambié mucho. Tenía un poco de miedo. Luego, al ver a Rob, 
empecé a crecer. Al principio, yo pensaba que era buena; luego supe que 
no era tan buena como pensaba. Me estaba escondiendo. Ahora estoy 
haciendo algo más que seguir los pasos. Al estudiar los Estudios Bíblicos 
Básicos para Cristianos Nuevos y en Crecimiento, siento que estoy 
comiendo la Palabra. Me nutre. Mientras Rob y yo hacemos nuestros 
estudios bíblicos, nos estamos conociendo mejor, y estamos más unidos. 
Me está ayudando a sanar. Jesús está ahora al frente y en el centro. Él tiene 
que dirigir mi barco”. 
¿Cómo se producen conversiones como ésta? En Hechos, el laico Felipe 
estaba lleno del Espíritu y era guiado por él. Cuando el Espíritu lo llevó al 
carro, condujo al etíope a Cristo. Jesús había prometido a sus seguidores 
que, cuando estuvieran llenos del Espíritu Santo, tendrían el poder de 
testificar (Hechos 1:8). 
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Más de dos mil años después, las personas que hablaron con Rob y 
Bárbara aquel día de febrero también estaban llenas y guiadas por el 
Espíritu Santo. Tú también puedes estar lleno y guiado por el Espíritu. 
Recuerda que al final de esa conducción por el Espíritu, habrá otro Rob y 
otra Bárbara. 

30 DE SEPTIEMBRE 273 

Amor, verdad y paz 
Lo que ustedes deben hacer es decirse la verdad, 

y juzgar en sus tribunales con la verdad y la justicia. 
Zacarías 8:16 

¿Es usted un buscador de la verdad? Te preguntas: “¿He mentido hoy?”. Si 
has mentido, ¿eres lo suficientemente fuerte para admitirlo? La gente que 
miente es cobarde. Lo sé porque yo solía serlo. 
No tenía que gustarle a la gente, pero cualquier rechazo era tan doloroso 
que estaba dispuesta a mentirme a mí misma para evitarlo. Descubrí que 
cuando me mentía a mí misma, era imposible decir la verdad. Yo era mi 
peor enemiga. Entonces encontré un lugar seguro para ser genuina, para 
sanar y para reclamar el poder de Dios en mi vida personal. La verdad es 
un requisito para todo cambio, para la salvación, la sanidad y el 
crecimiento. 
La vergüenza es un gran estorbo para la verdad. Algunos secretos que 
yacen enterrados en nuestro interior nos dañan y drenan nuestra energía. 
Por una vez, encuentra una persona segura con quien compartir tu secreto 
y ponte en camino hacia la libertad. 
La verdad martillea mi realidad hasta que abro la puerta. ¿Rechazo la 
asistencia a menos que venga en una forma que apruebe? Cuando me 
inclino y me rindo, cuando me arriesgo por Dios, siempre encuentro paz y 
amor, aunque sea cayendo de cabeza. 
Lo máximo que me pide Jesús es que ame al Señor mi Dios con todo mi 
corazón, alma, fuerza y mente, y que ame a mi prójimo como a mí mismo. 
¿Puedo hacerlo sin decir la verdad? 

Nancy Shaver142 

142. Publicado anteriormente en Come Ye Apart septiembre–octubre–noviembre 
2001 (Kansas City, MO: WordAction Publishing Co.), 80. Usado con permiso. (Esta cambió de 
nombre a Reflecting God.) 
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1 DE OCTUBRE 274 

En la mañana, Señor 
Por la mañana, SEÑOR, escuchas mi clamor; 

Por la mañana te presento mis ruegos… 
Salmo 5:3 

 No me atreví a salir de mi habitación para enfrentarme a personas o 
problemas hasta que primero me enfrenté al Señor. El ambiente 
universitario en el que vivía era así de desafiante. 
Al principio de mi viaje cristiano, desarrollé una vida devocional diaria. 
Dado que leímos acerca de vivir una vida continua en el Espíritu, parecía 
apropiado establecer una estructura para una práctica devocional que 
apoyara esa vida. 
Permíteme compartir un patrón que a mí me ha funcionado. Quita 
cualquier cosa que no te ayude a desarrollar tu propio tiempo especial con el 
Señor: 
• Elige una hora específica para cada día. Para mí eran las mañanas. 
Si tú no eres una persona de la mañana, elige un momento del día en el que 
puedes darle a Dios una mente alerta. No le des sólo las sobras de tu 
energía. 
• Tomo una taza de café, voy a mi silla favorita y me siento un rato 
con esta actitud: Señor, ¿qué deseas decirme hoy? A veces, me dice una 
palabra clara; muchas veces, simplemente siento que hay apertura entre 
nosotros. 
• Leí una página de un libro devocional diario, guiado por la fecha. 
Los libros que he utilizado incluyen My Utmost for His Highest, de Oswald 
Chambers; Take Time to Be Holy, de Samuel Logan Brengle; This Day with 
the Master, de Dennis Kinlaw; y Streams in the Desert, de Lettie Cowman. 
• Leo de La Biblia en un año, que incluye dos capítulos del Antiguo 
Testamento, un salmo, tres versículos de Proverbios, y un pasaje del Nuevo 
Testamento para cada día. Al leer diariamente, reviso toda la Biblia en un 
año. Marco las Escrituras claves con un resaltador a medida que avanzo. 
• Escribo en un cuaderno espiral barato. En mi diario, cito un pasaje 
clave que acabo de leer; luego, escribo una mezcla de conversaciones con el 
Señor, comentarios y planes para el día. A menudo, reviso las oraciones 
contestadas al inicio del diario del día anterior. 
• Después, voy a mi sala de oración favorita, una gran oficina en mi 
sótano. Puse una lista detallada de oraciones delante de mí; y guardo papel 
y un bolígrafo a mano para anotar la inspiración o el liderazgo divino. Oro 
mientras camino porque estoy más alerta que arrodillado. Durante este 
tiempo, experimento una verdadera comunión con el Señor y le doy muchas 
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alabanzas. 
En un momento en que me sentí tentado a volverme lento en mi tiempo 
devocional, el Señor me recordó que, puesto que Él había hecho todo el 
camino a la tierra y había muerto por mí, significaba mucho para Él que yo 
pasara tiempo con Él diariamente. Desde hace más de 60 años, me reúno 
fielmente con Dios por la mañana, y he faltado a esa cita muy pocas veces. 
Toma una decisión sobre tu tiempo devocional regular con el Señor: la 
recompensa es tremenda.
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2 DE OCTUBRE 275 

Pastores amorosos 
Que nadie te menosprecie por ser joven. Al contrario, que los creyentes vean en ti un ejemplo a seguir en la manera de 

hablar, en la conducta, y en amor, fe y pureza. 

1 Timoteo 4:12 

 Los copastores Ben y Kelly eran jóvenes cuando comenzaron a pastorear su 
iglesia de Maryland. Ya han invertido más de 31 años en su vibrante y 
alegre congregación. Fui huésped en su casa durante una semana de 
servicios de avivamiento, y fueron tal ejemplos de palabras piadosas y amor 
cristiano que mi espíritu se elevó. Si bien se habla mucho sobre las fallas de 
algunos pastores; estoy impresionado por el gran número de pastores 
amorosos que he encontrado en casi mil avivamientos. En una semana, esto 
es lo que vi en Ben y Kelly: 
• Ellos prepararon minuciosamente su iglesia para la semana de 
avivamiento. 
• Me pusieron en una habitación cómoda con mi propio baño. 
• Ben llevó mi equipaje pesado a mi habitación. 
• Kelly me dio deliciosas comidas. 
• Ben envió numerosos mensajes de texto para invitar a la gente a los 
cultos. 
• Ben había construido relaciones con un grupo de adolescentes de 
hogares sin padres jugando al baloncesto con ellos. Él era una figura 
paterna para ellos. 
• Kelly un día invitó a los chicos de baloncesto a cenar, y todos 
estaban en la iglesia esa noche. 
• Ben había iniciado un negocio de corte de madera y contrató a los 
jugadores de baloncesto para ayudarlos a desarrollar una ética de trabajo y 
generar ingresos. 
• Todas las noches, al final de cada culto, Ben y Kelly estaban en el 
altar orando o aconsejando a las personas que buscaban a Dios. 
• El día que salí para conducir 1,100 millas hasta mi próxima 
asignación, Ben y Kelly se levantaron a las 5:00 a.m. para ayudarme a 
cargar mi auto y orar conmigo. 
• Me acompañaron con llamadas y mensajes de texto para asegurarse 
de que llegara a casa a salvo. 
Cuando recordé la semana, me sentí tremendamente amado. Sí, hay 
muchos pastores amorosos por ahí.
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3 DE OCTUBRE 276 

Ciertamente, el Todopoderoso 
de Jesucristo, el testigo fiel, 

el primogénito de la resurrección,  
el soberano de los reyes de la tierra. 

Apocalipsis 1:5 
 El Imperio romano había estirado sus poderosos tentáculos alrededor de las 
iglesias de Cristo; y Apocalipsis 1 pinta una escena dramática para 
nosotros. En este capítulo, Juan y otros discípulos preocupados recibieron 
una palabra poderosa desde un trono, pero es el trono de Cristo, no el de 
César (1:4). Cristo es “el soberano de los reyes de la tierra” (1:5).  
Cualquiera sean las incertidumbres que encontremos en la vida, podemos 
estar seguros de esto en Cristo: todos nuestros pecados pasados han sido 
perdonados (1:5); nuestra tarea actual es servir a Dios como "reyes y 
sacerdotes" (1:6 RVR60); nuestro futuro es darle la bienvenida cuando 
venga en las nubes (1:7). 
Para animar a sus siervos a triunfar, Juan les envió “Gracia y paz” (1:4). 
Entonces, cuando un bono de la compañía es mucho menor de lo esperado, y 
los planes de vacaciones tienen que ser cancelados; cuando una persona con 
la que pensábamos que podíamos contar se va; cuando un ciclón, terremoto 
o tornado golpea la tierra y la gente muere, es entonces cuando necesitamos 
a alguien. Todavía hay alguien que tendrá la última palabra, que está por 
venir, que nos dará fuerza para cada día. 
Juan, sufriendo pero firme, recibió el mensaje mientras estaba "en la isla de 
Patmos" (1:9). Como dijo un predicador: "Juan estaba en Patmos; Patmos no 
estaba en él". 
Samuel y Gladys Heap fueron misioneros piadosos y guiados a América del 
Sur y Central. Viví enfrente de ellos durante su gira misionera. Pasaron los 
años, y empezaron a experimentar problemas de salud. Un día, llamé por 
teléfono a la Sra. Heap y le pregunté: “Hermana Heap, ¿cómo le está yendo 
en estas circunstancias?” 
Ella respondió rápida y enérgicamente: “Oh, hermano Shaver, no estoy bajo 
las circunstancias. Estoy encima de ellas”. 
¡Qué extraordinario nivel de victoria! Es porque ella conocía al “Alfa y la 

Omega… el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso" (1:8).
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144. Publicado anteriormente en Standard agosto 2009 (Kansas City, MO: WordAction 
Publishing Co.), 4. Usado con permiso.
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4 DE OCTUBRE 277 

Él es capaz 
Uno de los ancianos me dijo: «¡Deja de llorar,  

que ya el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido!  
Él sí puede abrir el rollo y sus siete sellos». 

Apocalipsis 5:5 

 Hace un tiempo, Nancy y yo visitamos a un abogado para preparar nuestro 
último testamento. Dentro de las páginas del testamento, hay un plan para 
deshacerse de todas nuestras posesiones terrenales para que no haya 
confusión. La copia original del testamento está sellada en una caja de 
seguridad en un banco local, y sólo uno es digno de abrirlo. El ejecutor 
nombrado usará la llave oculta para abrir la caja de seguridad, abrir el 
testamento y cumplir nuestros deseos. 
 Apocalipsis 5 habla de un documento similar: un rollo con siete sellos. Es 
un acto de promesa, un pacto; y Juan llora, porque nadie es digno de 
abrirlo. 
 De repente, el cielo habla: “el León de la tribu de Judá… Él sí puede abrir 
el rollo y sus siete sellos” (5:5). Esto lleva a la venida del Reino. 
 Cuatro criaturas, veinticuatro ancianos, miles de ángeles y todo ser 
viviente comienzan a alabarlo. Él es digno porque… Él dio todo: "con tu 
sangre" (5:9). 
• Él se acercó a todos: "gente de toda raza, lengua, pueblo y nación" (5:9). 
• Él hizo todo: “reino… sacerdotes al servicio de nuestro Dios” (5:10). 
• Él nos nombrará para gobernar sobre todos: "reinarán sobre la tierra" 
(5:10). El Cordero es digno, porque compró personas para Dios con su 
sangre. 
Mientras escribo esto, acabo de recibir una llamada telefónica de Janell, 
una adulta joven que vino a nuestra iglesia. Varias personas de nuestra 
iglesia la visitaron y compartieron a Cristo con ella, y ella recibió al 
Salvador. Ella me dijo: "Él me trajo de vuelta a una relación con Él. Ahora, 
mi vida es distinta”. 
Sí, debemos estar entre los que alaban a Dios; porque el que es capaz de 
abrir el rollo sellado también es capaz de satisfacer las necesidades de 
nuestra vida individual. Y está llegando a personas de todas las ciudades: 

“toda raza, lengua, pueblo y nación” (v.9).

145 

367. Publicado anteriormente en Standard agosto 2009 (Kansas City, MO: WordAction 
Publishing Co.), 4. Usado con permiso.
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5 DE OCTUBRE 278 

Verdaderamente justo 
Todos sufrieron terribles quemaduras, pero ni así se arrepintieron; en vez de darle gloria a Dios, que tiene poder sobre esas 

plagas, maldijeron su nombre.  

Apocalipsis 16:9 

 Apocalipsis 16 retrata las horribles consecuencias del pecado. Las leyes de 
Dios son las mismas para todos nosotros, y la desobediencia cosecha 
resultados terribles. En este capítulo, estos resultados están representados 
por las siete copas de la ira de Dios. 
 Algunos piensan que Dios envía a la gente al infierno. La verdad es que Él 
trata de evitar que nos perdamos eternamente; pero nos permite ir allí si 
insistimos, es nuestra elección. 
 Para mí, alguien que elige ir al infierno es como un joven enojado que 
irrumpe en el apartamento de sus amigos y amenaza con saltar por la 
ventana del sexto piso para morir. Su primer amigo le suplica: "¡No lo 
hagas!" Se apresura a pasar junto a él. 
 Un segundo amigo, con los brazos extendidos, le asegura que lo ayudará a 
resolver sus problemas, si es que habla. El joven continúa mirando hacia la 
ventana. 
 Un tercer amigo trata de bloquearlo físicamente; pero el joven lo empuja a 
un lado y salta. 
 En el camino hacia abajo, grita: "¿Por qué nadie me ayudó? ¿Por qué no me 
detuviste? ¡Estoy tan enojado contigo por no salvarme!” 
 Aquí hay una persona que se ha apresurado y no ha escuchado la Palabra 
de Dios; el llamado del Padre; la sangre de Cristo; el consejo del Espíritu; el 
testimonio de los amigos; la predicación del evangelio; el amor de los 
cristianos; la adoración de la iglesia. Esta persona es como las mencionadas 
en los versículos 9 y 11: "Se negaron a arrepentirse”. 
 Sin embargo, nunca debemos perder la esperanza por la salvación de 
alguien o dejar de orar por ellos. Por ejemplo, un día, Aarón se arrodilló 
ante un altar, lloró y oró. Le pregunté por qué estaba quebrado y me dijo: 
“Me había rendido con mi papá, pero Dios me convenció. Estoy agobiado por 
él de nuevo”. 
 George Mueller, un hombre bien conocido por su vida de oración, oró por la 
salvación de dos amigos durante 48 años. No fue hasta después de la 
muerte de Mueller que ambos fueron salvados. 
 No debemos abandonar. Dios "no quiere que nadie perezca, sino que todos 

se arrepientan" (2 Pedro 3:9).

146 



369 

 

 

369. Publicado anteriormente en Standard agosto 2009 (Kansas City, MO: WordAction 
Publishing Co.), 4. Usado con permiso.



370 

 

 

 

6 DE OCTUBRE 279 

Jesús gana 
“¡Miren que vengo pronto! 

Dichoso el que cumple las palabras 
del mensaje profético de este libro”. 

Apocalipsis 22:7 

 Mi esposa, Nancy, tuvo un año difícil. Ella escribió esto en su 
diario: Si tuviera que darle un título a este año, lo llamaría "El 
año de las tormentas". El enemigo vino desgarrando y 
rasgando, y Jesús viene a cosernos de nuevo. No le digas a 
Dios cuán grande es tu tormenta; dile a la tormenta lo grande 
que es tu Dios. 
 Y al final, ella ganó. 
 En Apocalipsis 22, tenemos una reafirmación del mensaje de 
esperanza que resuena a lo largo del libro. Tres veces en este 
capítulo, Jesús repite: "Yo vendré pronto" (22:7,12,20). A todos los 
que están pasando por tentación, prueba y tribulación, 
¡agárrense! Apocalipsis es el libro para aquellos que están 
pasando por tiempos difíciles. 
 Este capítulo final también nos da la esperanza del cielo. Jesús 
nos asegura que todos los “que lavan sus ropas” en la sangre de 
Cristo tendrán derecho al árbol de la vida (22:14). No se 
permitirá ningún pecado en ese lugar. Sólo será para aquellos 
que han tenido su carácter y conducta cambiada por Jesús. 
 Entonces, hay una sorpresa. Después de afirmar firmemente que 
el pecado no será permitido en el cielo (22:15), el Dios amoroso, 
el Cristo misericordioso, hace una invitación más: "el que quiera, 
tome gratuitamente del agua de la vida" (22:17). Justo en el final 
del libro, el final de la Biblia, el fin del mundo como lo conocemos, 
Cristo sigue rogando para que todos reciban la salvación. 
 El mensaje de Apocalipsis se resume en la historia de un joven 
que había completado el estudio del libro y estaba bastante 
seguro de que sabía todo. Una noche, al entrar en un salón de 
clases, vio a un anciano leyendo Apocalipsis. Preparado para 
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enseñar, dijo: "Viejo, ¿lo entiendes?" El hombre respondió: "Sí. 
Jesús gana”. 

 ¡Eso es! Jesús gana. Y con Él, nosotros también.

147 
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7 DE OCTUBRE 280 

Al contrario, sean llenos del Espíritu 
Por tanto, no sean insensatos, sino entiendan cuál es la voluntad del Señor.  

No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno.  
Al contrario, sean llenos del Espíritu. 

Efesios 5:17-18 

 Regresó de unas vacaciones con la familia y condujo directamente a un 
centro de rehabilitación de alcohólicos para una estancia de tres semanas. 
Más tarde, le pregunté qué le hacía beber. 
 Él dijo: "Socialmente, sentía que no encajaba. Unas cervezas me relajaron. 
Pero a medida que iba de un lugar a otro por la noche, podía beber 12 
cervezas. Lo que me despertó fue que, cuando conducía a casa después de 
beber el Día de los Caídos, golpeé el poste que sostenía el toldo de la 
entrada de mi casa”. 
La semana siguiente, después de celebrar su cumpleaños, no podía recordar 
conducir a casa, y golpeó el mismo poste. 
Había aceptado a Cristo, y ahora se tomaba en serio la resolución de su 
problema de bebida. Se sorprendió cuando un compañero de rehabilitación 
le preguntó si planeaba empezar a consumir de nuevo; él ya tenía una cita 
con su traficante de drogas. Pero su actitud fue: “Estoy acabado". 
Es cierto que los seguidores de Jesús bebían vino. Sin embargo, no era lo 
mismo que el vino de hoy u otras bebidas alcohólicas. La proporción de 
aquella época era de tres partes de agua por una parte de vino. El alcohol 

purificó el agua, y el agua diluyó el vino.

148 

Además, las Escrituras se 
oponen firmemente a la embriaguez. Romanos 13:13 dice: “Vivamos 
decentemente, como a la luz del día, no en orgías y borracheras, ni en 
inmoralidad sexual y libertinaje, ni en disensiones y envidias”. Y Gálatas 
5:21 sigue su declaración sobre la embriaguez: "los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios". 
Insto a la gente a practicar la abstinencia de todo alcohol. Los bebedores 
sociales a menudo afirman que no hay problema: sólo tomarán una bebida. 
Pero uno de los primeros efectos del alcohol es la reducción de las 
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inhibiciones saludables, lo que por supuesto hace que sea más fácil tomar 
una segunda y tercera bebida. La Escritura también nos insta a considerar 
nuestra influencia sobre los demás: “Más vale no comer carne ni beber vino, 
ni hacer nada que haga caer a tu hermano” (Romanos 14:21). Para aquellos 
que beben para liberar la tensión, Efesios 5:18 proporciona una respuesta 
mucho mejor: “sean llenos del Espíritu”. 
Cuando mi amigo terminó la rehabilitación, dejó el alcohol. Me dijo que, 
desde esa decisión, su ansiedad y estrés se habían reducido. Perdió 15 libras 
y se siente mejor físicamente. Rara vez piensa en beber de nuevo. En 
general, es más constructivo en sus interacciones con los demás. Un amigo 
observó: "Ahora está sonriendo. Está relajado y tan feliz, más alegre”. 
Ahora, después de dos años de sobriedad, está de vuelta en el mismo lugar 
de vacaciones desde el que había conducido a la rehabilitación dos años 
antes. Dijo que siente una cercanía al Espíritu Santo. 
En el momento de escribir este artículo, en una playa cercana, una mujer 
intoxicada fue sacada del agua, ya estaba muerta. 
1. Robert H. Stein, “Wine Drinking in New Testament Times”, Christianity Today, 20 de junio de 1975, págs. 
916. 
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8 DE OCTUBRE 281 

¿Crees en el infierno? 
»Resulta que murió el mendigo, y los ángeles se lo llevaron para que estuviera al lado de Abraham. También murió el 
rico, y lo sepultaron. En el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a 
Lázaro junto a él. Así que alzó la voz y lo llamó: "Padre Abraham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la 

punta del dedo en agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este fuego". 
Lucas 16:22–24 

 Mucha gente te diría: "¡No creo en el infierno!" Sin embargo, muchos de 
ellos, en un momento de ira o en un intento de enfatizar una declaración, se 
referirán al infierno. Por ejemplo, si una persona se siente ofendida por la 
forma en que se dirigen a ella, podría responder:"¿Quién diablos te crees 
que eres, hablándome así?" 
Vamos a pensar en ello por un momento. ¿Intentarías enfatizar una 
declaración invocando un lugar o idea que ni siquiera existe? 
Inconscientemente, ¿es posible que la persona que usa la palabra "infierno" 
realmente crea que existe? 
Considera lo que la Escritura dice acerca del infierno: 
• Lucas registra a Jesús hablando del hombre rico egoísta que es 
atormentado en el infierno (Lucas 16:22–24). 
• Mateo registra a Jesús diciendo: “Apártanse de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles”(Mateo 25:41). Nota el 
propósito original del fuego eterno: "preparado para el diablo y sus ángeles". 
• Pedro escribe: "Dios no perdonó a los ángeles cuando pecaron, sino 
que los arrojó al abismo, metiéndolos en tenebrosas cavernas y 
reservándolos para el juicio. Tampoco perdonó al mundo antiguo cuando 
mandó un diluvio sobre los impíos, aunque protegió a ocho personas, 
incluyendo a Noé, predicador de la justicia. Además, condenó a las ciudades 
de Sodoma y Gomorra, y las redujo a cenizas, poniéndolas como escarmiento 
para los impíos. Por otra parte, libró al justo Lot, que se hallaba abrumado 
por la vida desenfrenada de esos perversos, pues este justo, que convivía 
con ellos y amaba el bien, día tras día sentía que se le despedazaba el alma 
por las obras inicuas que veía y oía. Todo esto demuestra que el Señor sabe 
librar de la prueba a los que viven como Dios quiere, y reservar a los impíos 
para castigarlos en el día del juicio" (2 Pedro 2:4–9). Nota la preocupación 
de Dios por rescatar a las personas piadosas. 
• En su visión en Apocalipsis, Juan registra las siguientes palabras: 
“También me dijo: «Ya todo está hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
Principio y el Fin. Al que tenga sed le daré a beber gratuitamente de la 
fuente del agua de la vida. El que salga vencedor heredará todo esto, y yo 
seré su Dios y él será mi hijo. Pero los cobardes, los incrédulos, los 
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abominables, los asesinos, los que cometen inmoralidades sexuales, los que 
practican artes mágicas, los idólatras y todos los mentirosos recibirán como 
herencia el lago de fuego y azufre. Esta es la segunda muerte»” (21:6–8). 
Con todas estas declaraciones fuertes sobre el infierno, recordemos por qué 
Dios envió a Jesucristo a esta tierra y a cada corazón: 
• Lucas 19:10 dice: “Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido”. 
• Juan 3:17–18 dice: “Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para salvarlo por medio de él. El que cree en él no es 
condenado, pero el que no cree ya está condenado por no haber creído en el 
nombre del Hijo unigénito de Dios". 
• Apocalipsis 3:19–20 registra a Jesús diciendo: “Por lo tanto, sé 
fervoroso y arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo”. 
Jesucristo hace todo lo posible para salvarnos a ti y a mí y a los que nos 
rodean de una vida rota y controlada por el pecado aquí y en el infierno 
después. Qué razón para llegar a los demás con el amor de Dios y el poder 
salvador de Jesucristo.
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9 DE OCTUBRE 282 

El costo de la verdad 
Pero, aun si nuestro Dios no lo hace así, 

sepa usted que no honraremos a sus dioses ni adoraremos a su estatua. Daniel 3:18 

 Es más fácil para mí seguir un "hacer" en lugar de un "no hacer”: y eso es lo 
que hicieron estos tres jóvenes. Adoraban al Dios viviente con todo su 
corazón, alma y mente: así que no quedaba nada para los dioses falsos. 
Estaban tan comprometidos con la verdad que no importaba lo que pasara, 
no lo harían, no rendirían su fe ni se inclinarían ni adorarían a cualquier 
otro dios; y, por supuesto, no adorarían a un dios hecho de oro frío y sin 
vida. Ni siquiera la amenaza de muerte los sacudió. 
No estaban dispuestos a pretender adorar a un ídolo para protegerse a sí 
mismos. No tuvieron una fiesta de compasión, ni le rogaron a Dios, ni le 
dijeron: “¡Esto no es justo! Mira lo fieles que hemos sido, ¿cómo pudiste 
dejar que esto sucediera?” Cuando las cosas no iban a su manera, no 
huyeron. No trataron de controlar algo sobre lo que no tenían ningún poder. 
Simplemente, confiaban en que, en la vida o en la muerte, "se hiciera su 
voluntad". 
Puedo escribir estas cosas, porque eso es lo que habría estado tentado a 
hacer. Puedo ser malo escuchando. Puedo mantenerme ocupado cuando no 
quiero escuchar la verdad sobre la próxima tarea. Sin embargo, en mis 
luchas, Dios está ahí, entrenándome. Él me abre el camino para que me 
levante con valentía y aprenda que puedo hacer esto: puedo confiar en Él. 
¿Está Dios susurrándote la verdad hoy? ¿Te permitirás escuchar y 
obedecer? 

Nancy Shaver 149 

2. Anteriormente publicado en Come Ye Apart Septiembre-Octubre-Noviembre 2001 (Kan- sas 
City, MO: WordAction Publishing Co.), 77. Usado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Reflejando a Dios).
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10 DE OCTUBRE 283 

Una carta desde la cárcel 
Gracias a mis cadenas, ahora más que nunca la mayoría de los hermanos [y hermanas], confiados en el Señor, 

se han atrevido a anunciar sin temor la palabra de Dios. Filipenses 1:14 

 ¿Qué consiguió el apóstol Pablo predicando y testificando? Tiempo en 
prisión, entre otras cosas. Acusado injustamente; juzgado injustamente; 
encarcelado injustamente; ahora encadenado y vigilado de cerca, parecía 
que la vida no podía empeorar. Por favor, nota la actitud de este totalmente 
dedicado y santificado seguidor de Cristo, guiado por el Espíritu. Escribe 
desde la cárcel a la iglesia que fundó en Filipos: 
• “Mi ardiente anhelo y esperanza es que en nada seré avergonzado, 
sino que con toda libertad, ya sea que yo viva o muera, ahora como siempre, 
Cristo será exaltado en mi cuerpo” (Filipenses 1:20). 

•  “…he aprendido a estar satisfecho en cualquier situación en que me 
encuentre” (4:11). 
• “ Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (4:13). 
• “Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a 
las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús” (4:19). 
• No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y 
ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en 
Cristo Jesús” (4:6-7). 
Incluso hoy recibimos cartas de la cárcel. David asistió a una semana de 
cultos de avivamiento en una pequeña iglesia de Illinois. Se enfrentaba a 
problemas legales y, buscando al Señor noche tras noche, fue quitando 
capas de pecado. Semanas después, recibió su sentencia de prisión. Esto es 
lo que nos escribió desde su celda: 
Fui recomendado por la corte y prometí ir al campo de entrenamiento, que es un 
programa de cuatro meses, pero el Capitolio de Illinois me lo negó. Así que estoy 
estancado haciendo dos años de una sentencia de cuatro años. Mi Dios es fiel y tiene un 
plan. Al día siguiente de enterarme, aunque estaba destrozado, seguí siendo fiel, y 
ocurrió algo sorprendente. Mi nuevo compañero de celda, que había estado observando 
cómo a pesar de todo, yo leía mi Biblia y oraba diligentemente, entabló una 
conversación conmigo. Sentí esta sensación abrumadora de hacerlo, y aunque estaba 
asustado y nervioso (nunca antes había hecho algo así), lo hice. 
Simplemente le pregunté a Bradley S. Peters: "¿Te gustaría ser salvo?" 
Para mi asombro, con una suave mirada de cachorro en los ojos, este joven endurecido, 
dijo: "Sí". 
Entonces, el 30 de junio, en la celda en Hillsboro, Illinois, de rodillas justo allí en ese 
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sucio piso de celda con las manos cruzadas, guié a Bradley en una oración de salvación, 
y él aceptó a Cristo. Ese sucio piso se volvió tan limpio, como un piso en el que se aplicó 
blanqueador. Él fue la primera persona que llevé a Jesús, y fue una de las cosas más 
poderosas de las que fui parte. ¡Gloria a Dios! 
Es difícil imaginar que el hombre peligroso, traficante de drogas, drogadicto, violento, 
malvado y destructor de vidas que solía ser, esté ahora haciendo un gran trabajo para 
Jesucristo. Tú y yo sabemos que fui salvado y liberado de mis adicciones antes de mi 
encarcelamiento. Podría utilizar este lugar para elevar mi coeficiente intelectual y 
estatus y volverme más malvado de lo que era. Pero, por la gracia de Dios y mi 
Salvador, Jesucristo, he convertido este lugar en un gran campamento bíblico. 
Pablo no podía alejarse de su guardia; pero, por otro lado, el guardia no 
podía alejarse de él. David no podía alejarse de su compañero de celda; 
pero su compañero de celda tampoco podía alejarse de él. En ambos 
casos, se podría decir: “lo que me ha pasado ha contribuido al avance del 
evangelio” (1:12).¿Cómo estás permitiendo que Dios use 
tuscircunstancias? 



 

 

11 DE OCTUBRE 284 

El Padre y Jesús están trabajando 
Parte 1 

Pero Jesús les respondía: 
—Mi Padre aún hoy está trabajando, 

y yo también trabajo. 
Juan 5:17 

 ¿Mi mamá y mi papá me darían un regalo apropiado para mi graduación de 
la escuela secundaria? Mi padre me dio un buen reloj para la graduación de 
octavo grado; pero, en la escuela secundaria, el regalo era mucho más 
grande. Poco sabía yo cuánto él estaba pensando, planeando, pagando y 
trabajando entre bastidores. Mientras yo me preocupaba, él trabajaba. 
Pronto supe que mi regalo era un viaje de 10 mil millas y 30 días a través 
de los Estados Unidos con dos maestros de secundaria y 14 estudiantes, 
acampando la mayoría de las noches. Hasta el día de hoy recuerdo 
Yellowstone, Glaciar, el Gran Cañón, las Tierras Baldías, el Lago Cráter, 
las Secuoyas, el Monte Shasta, y más. Mi padre estuvo trabajando en todo, 
y fue muy bueno. 
En una declaración que parece extraña a primera vista, Jesús dice: "Mi 
Padre aún hoy está trabajando, y yo también trabajo". En el día de reposo, 
Jesús sanó a un hombre que había estado discapacitado durante 38 años. 
Los líderes judíos posteriormente comenzaron a perseguirlo por su "trabajo" 
en el sábado. Jesús les respondió con la declaración sobre su obra y la de su 
Padre. 
No se equivoquen, Jesús fue un fiel adherente a la adoración del sábado. 
Sin embargo, había estado ampliando el significado del sábado para incluir 
obras de emergencia y obras de amor y compasión. El Padre está en su 
trabajo. Su trabajo incluye el amor, la misericordia, la compasión, el 
cuidado, la curación, el ahorro, la limpieza. Había un reino espiritual de 
trabajo que iba más allá de lo que los líderes judíos entendían. 
Este principio va más allá del sábado. En todos los asuntos de su vida, o en 
los grandes asuntos de la nación o del mundo, lo veamos o no, el Padre 
siempre está trabajando, y también Cristo. El Padre y el Hijo están 
tratando con personas individuales, y trabajando en los asuntos de las 
naciones para nuestro bien y su gloria. 
Este trabajo se manifiesta en vidas individuales. En Juan 4:49–50, un 
oficial real le rogó a Jesús que sanara a su hijo, que estaba a punto de 
morir. Respondió Jesús: “Vuelve a casa, que tu hijo vive”. 



 

 

Cuando el funcionario regresaba a casa, sus sirvientes salieron a su 
encuentro para informarle que su hijo se había recuperado. El funcionario 
preguntó cuándo había sucedido esto, y los sirvientes dijeron: "Ayer a la una 
de la tarde se le quitó la fiebre" (v.52). Entonces, el padre se dio cuenta que 
ese era el momento exacto en que Jesús le había dicho: "tu hijo vive". Así 
que él y toda su familia creyeron" (Juan 4:52–53). Muchas experiencias 
como esta sincronización divina son evidencia de que el Padre y el Hijo 
están trabajando detrás de las escenas. 
A veces, estamos preocupados por la presencia de circunstancias malignas. 
El Dr. Orval Nease pasó por una experiencia angustiosa y dolorosa. Él leyó 
en su Biblia: “sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman” (Romanos 8:28). La declaración fue preocupante a la luz 
de su experiencia. El Dr. Nease era un estudiante de griego, el idioma 
original del Nuevo Testamento. Así que abrió su Nuevo Testamento griego 
en Romanos 8:28 y leyó: "sabemos que Dios dispone todas las cosas para el 
bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su 
propósito". El Dr. Nease de repente se dio cuenta de que Dios podía tomar 
todas las cosas, incluso lo que el diablo puede enviar, y trabajar en un 
patrón para el bien. ¡Qué alivio! Y nota el propósito de Dios en 8:29: "ser 
transformados según la imagen de su Hijo".



 

 

 

12 DE OCTUBRE 285 

El Padre y Jesús están trabajando 
Parte 2 

Pero Jesús les respondía: 
—Mi Padre aún hoy está trabajando, 

y yo también trabajo. 
Juan 5:17 

 Después de que Jesús les dijo a los líderes que lo criticaban que tanto Él 
como el Padre están trabajando, comienza la más larga y rica explicación 
sobre la relación íntima del Padre y el Hijo (Juan 5:19–30). Entre los 
proyectos en los que el Padre y el Hijo están trabajando, hay un tiempo: 
“los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán de allí. Los que han 
hecho el bien resucitarán para tener vida, pero los que han practicado el 
mal resucitarán para ser juzgados” (5:28–29). Aunque el Padre y el Hijo 
están trabajando en este plan de los últimos tiempos, hay un factor 
limitante: “Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los 
ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre” (Mateo 24:36). 
Catherine Marshall luchó contra una enfermedad severa. Ella vio 
problemas. Su marido, Peter Marshall, capellán del Senado de los Estados 
Unidos desde 1947 hasta 1949, murió a la edad de 46 años. Después de que 
Peter fue llevado al hospital en ambulancia, Catherine, en casa con su hijo 
pequeño, se arrodilló en el suelo y reflexionó sobre cómo orar. Ella dijo: “De 
repente hubo la sensación de estar rodeada por el amor de Dios el Padre, 
envuelta en él, acunada con infinita dulzura. El asombro se apoderó de mí, 
seguido de la convicción de que no era necesario pedir nada. Todo lo que 
tenía que hacer era comprometer a Peter y a mí y a nuestro futuro a este 

gran amor”.

150

 

Descubrió que Dios podía hacer que incluso los problemas funcionaran para 
bien. Después de la muerte de Peter, con el tiempo y la gracia de Dios, 
Catherine escribió Un hombre llamado Pedro (que más tarde fue adaptado 
en una película) y otro libro sobre su propio viaje espiritual, Más allá de 
nosotros mismos. Como resultado, millones de personas se han acercado a 
Dios. El Padre y el Hijo han estado trabajando. 
En nuestro mundo atribulado, aparentemente fuera de control, el Padre ha 
estado trabajando hasta el día de hoy. El Hijo ha estado trabajando. Y en tu 



 

 

propia vida, el Padre y el Hijo están trabajando. 
3.Catherine Marshall, Beyond Our Selves (Nueva York: McGraw Hill Book Company, 1961), 24–25.



 

 

 

13 DE OCTUBRE 286 

Regresará 
 Pero tenemos este tesoro en vasijas de barro para que se vea que tan 

sublime poder viene de Dios y no de nosotros. Nos vemos atribulados en 
todo, pero no abatidos; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, 

pero no abandonados; derribados, pero no destruidos. Dondequiera que 
vamos, siempre llevamos en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, para que 

también su vida se manifieste en nuestro cuerpo.  

2 Corintios 4:7–10 

 Patrick Mahomes y los jefes de Kansas City lo hicieron de nuevo. Para el 
tercer juego consecutivo, se recuperaron de estar 10 o más puntos por 
detrás, y al final ganaron. Ganaron el Super Bowl 2020 en Miami con tres 
touchdowns en los últimos ocho minutos, la puntuación final fue de 31–20. 
¡Es emocionante ver a tu equipo remontar y conseguir la victoria! 
De una manera mucho más significativa, tú eres el destinatario de la 
promesa de Jesús de volver a la victoria. Ten en cuenta que tú tienes su 
tesoro espiritual en un frasco común de barro, un "frasco de arcilla", en 
otras traducciones. Es bueno recordar que la asombrosa gracia de Dios 
reconoce que estamos en cuerpos humanos limitados. Pero nuestras 
limitaciones proporcionan aún más oportunidades para resaltar el poder de 
Dios. 
Nota que el gran piadoso y espiritualmente poderoso apóstol Pablo admite 
sus propias limitaciones: ha sido incapacitado, desconcertado, perseguido, 
incluso derribado. Pero cada límite es seguido por una reaparición, a pesar 
de todo, no estamos frustrados, no desesperados, nunca noqueados. Sí, el 
poder de la vida de Jesús fluye a través de ustedes. Juan lo dijo de esta 
manera: "el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el 
mundo" (1 Juan 4:4). 
Por lo tanto, cualquiera que sea la presión que puedas estar 
experimentando hoy en día: problemas de salud, luchas financieras, 
conflictos relacionales, oraciones sin respuesta, críticas, resistencia, fatiga, 
desánimo, completa el espacio en blanco, recuerda el final de la declaración 
de Pablo. Siempre hay una respuesta, un retorno, un regreso. ¿Por qué? 
Como escribe Juan “Más grande es él [Cristo] que está en vosotros, que él 
[Satanás] que está en el mundo” (1 Juan 4:4 KJV). 
Más adelante, en su segunda carta a los Corintios, Pablo refuerza esta 
verdad: “El amor de Cristo nos obliga, porque estamos convencidos de que 



 

 

uno murió por todos, y por consiguiente todos murieron… con palabras de 
verdad y con el poder de Dios; con armas de justicia, tanto ofensivas como 
defensivas… conocidos, pero tenidos por desconocidos; como moribundos, 
pero aún con vida; golpeados, pero no muertos” (2 Corintios 5:14, 6:7,9).



 

 

 

14 DE OCTUBRE 287 

Manténgase al día con el Espíritu 
Los que son de Cristo Jesús 

han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos. 
Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu. 

Gálatas 5:24-25 
 El testimonio franco del Dr. David resalta la necesidad de vivir 
continuamente en la plenitud del Espíritu santificador. Destaca la 
importancia de la renovación espiritual cada vez que nos alejamos de ese 
compromiso continuo y de la vida en el Espíritu. 
Durante la universidad, David le pidió a Jesús que entrara en su corazón, 
comenzó a ir a la iglesia y oró para que Dios lo guiara a una buena mujer 
cristiana. Ahora, por más de 24 años, su esposa, Fay, ha sido la alegría de 
su vida. 
El Dr. David describe lo que sucedió a continuación: 
Luché espiritualmente durante 20 años. He enseñado la escuela dominical durante los 
últimos 10 años y he estado en la junta de la iglesia varias veces diferentes en los 
últimos 15 años. Sólo conocí la primera obra de gracia hasta hace siete años, cuando fui 
lleno del Espíritu Santo. Mi negocio casi colapsó, y estaba agotado física y 
emocionalmente. Finalmente, caí de rodillas ante Dios y le entregué todo a Él. Algo 
sucedió ese día que tal vez nunca pueda explicar. Sabía que siempre había sentido que 
tenía que ganarme la aceptación y el amor de Dios. Nunca fui lo suficientemente bueno, 
a pesar de que había leído la Biblia varias veces e incluso enseñado una clase de escuela 
dominical. Sentí a Dios rodeándome con sus brazos ese día, y sentí un amor diferente a 
cualquiera que hubiera sentido. Al cabo de varios meses, había llevado a varias personas 
al Señor. 
 Pero luego siguieron las luchas espirituales. El Dr. David continúa: 
Estaba muy ocupado, demasiado ocupado, y sabía que mi 
vida de oración estaba sufriendo. Poco a poco volví al trono. 
Ninguna persona ha sido salvada en casi dos años. Hace dos 
meses, desarrollé neumonía y estaba muy enfermo. Mi 
análisis de sangre se parecía al de un linfoma. Dios estaba 
llamando mi atención. Y más recientemente, el Dr. David dice: 
Esto me lleva al presente. Después de escuchar tus mensajes, supe que quería que Dios 
volviera a controlar mi vida. Oré el domingo por la noche después de los servicios. Tuve 
la mejor noche de sueño antes de realizar la cirugía que he tenido desde que fui 



 

 

santificado inicialmente. Tuve 12 horas de cirugía al día siguiente. Recuerdo que le pedí 
a Dios que me ayudara específicamente a encontrar algo. Cuando lo comprobé, estaba 
en posición perfecta para orar, aunque no podía verlo con los ojos. Sentí a Dios 
dirigiendo mis manos tal como lo hizo cuando lo seguí de cerca antes. 
No hay nada en la tierra que se compare con caminar cerca del Señor y 

hacer su voluntad para traer a los pecadores perdidos a casa.
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Tómate un momento para revisar tu vida con el Señor. Si tú necesitas 
buscar la renovación del Espíritu Santo, hazlo. 
4.Publicado previamente en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter (Diciembre 
2007).



 

 

 

15 DE OCTUBRE 288 

Tuvieron la intención de dañarme, 
pero Dios… 

Es verdad que ustedes pensaron hacerme mal, 
pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente. 

Génesis 50:20 

 No hay duda de ello, ¡José había sido un mocoso! Había irritado 
continuamente a sus 11 hermanos y a su padre. Pero tampoco hay duda de 
que la solución de sus hermanos a su irritación estaba totalmente 
equivocada. Cuando su padre Israel envió a José para controlar a sus 
hermanos y sus rebaños de pastoreo, los hermanos lo capturaron, lo 
arrojaron a un pozo y lo vendieron a los comerciantes madianitas. Los 
mercaderes, a su vez, vendieron a José a un egipcio llamado Potifar, el 
capitán de la guardia bajo el faraón. 
Aunque Potifar inicialmente confiaba en él, José fue acusado falsamente de 
mala conducta, y luego encarcelado injustamente. Sin embargo, como nos 
dice la Escritura: “… José en la cárcel… Pero aun en la cárcel, el SEÑOR 
estaba con él…” (Génesis 39:20–21). 
Incluso mientras estaba en la cárcel, José finalmente se convirtió en el 
único que fue capaz de interpretar los sueños del faraón. Éste, 
posteriormente lo liberó de la cárcel y lo nombró primer ministro. En esta 
posición, José almacenó el grano sobrante en tiempos de abundancia y 
preparó al país para la hambruna. 
Cuando llegó el hambre, éste alcanzó a su padre Israel y sus 11 hermanos. 
Los hermanos acudieron a José, el primer ministro que supervisaba la 
distribución de alimentos, en busca de ayuda. Pero con el paso del tiempo, 
no lo reconocieron. Cuando finalmente se dieron cuenta de con quién habían 
estado hablando, le rogaron misericordia e incluso ofrecieron convertirse en 
sus esclavos. Entonces, José dijo: “ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios 
transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy estamos viendo: salvar la 
vida de mucha gente” (Génesis 50:20). José perdonó a sus hermanos y 
proveyó para sus necesidades físicas. 
Desde los días del Génesis hasta el presente, Dios todavía tiene una manera 
de convertir el mal de los demás en bien para aquellos que lo siguen. Lo vi 
en mi primer pastorado. Una pequeña iglesia independiente que se había 
establecido sólo cinco semanas antes me pidió que fuera su pastor. Un 
empresario local había reunido al grupo, y se reunían en su remodelado 
cobertizo de caballos. El empresario local acordó que podríamos desarrollar 
una Iglesia del Nazareno, y le pagamos una renta muy simbólica. Una vez 



 

 

que la iglesia estaba algo establecida, y mi esposa y yo estábamos 
comprometidos hasta el cuello, el empresario de repente nos dijo que 
debíamos comprar la propiedad: la iglesia, dos casas, un pequeño edificio de 
la escuela dominical y cuatro hectáreas, en un corto período de tiempo. De 
lo contrario, lo vendería a otra denominación. Al mismo tiempo, nos 
enteramos de que cada persona que había reunido para asistir a la iglesia le 
debía dinero. ¡Eso no es bueno! 
Teníamos alrededor de 40 personas en la congregación en ese momento. 
Nuestra junta de la iglesia se reunió para discutir la oferta (o amenaza). Un 
miembro de la junta dijo: "Creo que nos involucró aquí sólo para vender su 
propiedad". 
Estaba tan convencido de que Dios nos había guiado a pastorear la iglesia 
que respondí: “Tal vez tengas razón. Puede que lo haya hecho para mal, 
pero Dios lo hizo para bien”. Votamos para comprar la propiedad. 
Después de eso, la iglesia creció. Construimos un hermoso santuario y una 
unidad educativa en el terreno, y vimos a muchas personas encontrar a 
Cristo. De esa iglesia, salió un destacado capellán de prisiones; un cantante 
que se convirtió en parte de un cuarteto gospel itinerante; una mujer que 
obtuvo sus credenciales ministeriales; un pastor de iglesia universitaria; un 
superintendente de distrito; laicos sobresalientes y piadosos; y muchos más. 
Será cierto para ti, que lo has entregado todo a Jesús y vives una vida llena 
de Espíritu y guiada por el Espíritu: la gente puede tener la intención de 
hacerte daño, pero Dios lo hace para bien. Incluso podemos salvar muchas 
vidas con ello. ¡Qué gran Dios!



 

 

 

16 DE OCTUBRE 289 

No consultó al Señor 
Los hombres de Israel participaron 

de las provisiones de los gabaonitas, 
pero no consultaron al SEÑOR. 

Josué 9:14 
 Los militares de Israel habían estado derrotando a la oposición. Dios los 
llevó a la victoria en Jericó, donde los muros se derrumbaron. Después de 
lidiar con la desobediencia en Hai, Israel lanzó un segundo ataque con 
dirección divina, y logró una gran victoria. 
A medida que se difundía la noticia del éxito militar de Israel, los 
ciudadanos de la cercana Gabaón decidieron que debían recurrir al engaño 
para protegerse. Enviaron una delegación a Israel cuyos burros estaban 
cargados con sacos gastados y cuyo pueblo llevaba sandalias remendadas y 
ropa vieja. Su pan estaba seco y mohoso. Fingieron haber venido de un país 
lejano, y pidieron un tratado de paz. 
Como dicen las Escrituras: “Los hombres de Israel participaron de las 
provisiones de los gabaonitas, pero no consultaron al SEÑOR” (Josué 9:14). En 
cambio, aceptaron la historia de la delegación y concertaron un tratado de 
paz con ellos. Tres días después, descubrieron que habían sido engañados. 
Serios problemas siguieron: Josué 9 te dirá más. 
Para aquellos de nosotros que seguimos al Señor hoy, es importante 
preguntarlea Él acerca de las decisiones principales de la vida. Esto incluye: 
• ¿Qué tipo de educación recibirás? 
• ¿Estarás soltero o con quién te casarás? 
• ¿Dónde vivirás? 
• ¿Qué tipo de trabajo o carrera harás? 
• ¿A qué iglesia asistirás? 
Hay cinco maneras de conocer la voluntad de Dios: 
• La Palabra de Dios (la Biblia) 
• Guía en oración del liderazgo espiritual  
• Puertas abiertas y cerradas 
• Consejos de amigos cristianos maduros 
• Vida santificada 
Israel pensó que las circunstancias (la puerta abierta) demostraban que 
Gabaón estaba lejos, por lo que tomaron la decisión de redactar un tratado 
de paz. Si tan sólo hubieran preguntado al Señor primero. 
Kathy me dijo que invitó a una mujer sin hogar a vivir con ella, asumiendo 



 

 

que era lo más compasivo que podía hacer: no pidió la dirección del Señor. 
En poco tiempo, tuvo que pedirle a la mujer que se fuera. 
Charles me dijo que había decidido comprar una casa de fin de semana en 
la playa; porque siempre llevaba a su familia allí los fines de semana. Él no 
buscó la dirección del Señor. Finalmente se dio cuenta que por sacar 
constantemente a sus hijos de la iglesia, ahora estaban lejos de Dios. 
Por otro lado, Nancy y yo sentimos la necesidad de mudarnos a una casa 
diferente. Oramos por eso constantemente. Un día, en oración, escuché al 
Señor decir: “Ahora es el momento de moverse”. Lo hicimos, y de múltiples 
maneras, nuestro nuevo hogar se convirtió en la fuente de múltiples 
bendiciones. 
Por favor, pregunta al Señor.



 

 

 

17 DE OCTUBRE 290 

¿Qué puedes hacer 
cuando tienes 85 años? 

»Ya han pasado cuarenta y cinco años desde que el SEÑOR hizo la promesa 
por medio de Moisés, mientras Israel peregrinaba por el desierto; aquí 

estoy este día con mis ochenta y cinco años: ¡el SEÑOR me ha mantenido 
con vida! Y todavía mantengo la misma fortaleza que tenía el día en que 

Moisés me envió. Para la batalla tengo las mismas energías que tenía 
entonces. Dame, pues, la región montañosa que el SEÑOR me prometió en 
esa ocasión. Desde ese día, tú bien sabes que los anaquitas habitan allí, y 

que sus ciudades son enormes y fortificadas. Sin embargo, con la ayuda del 
SEÑOR los expulsaré de ese territorio, tal como él ha prometido». Entonces 

Josué bendijo a Caleb y le dio por herencia el territorio de Hebrón.  

Josué 14:10–13 

 Ochenta y cinco años de edad y listo para salir a la batalla de nuevo, Dios 
le había dado a Caleb una promesa, y ahora presionó a Josué para que 
pudiera reclamarla. A su vez, Josué le dio a Caleb Hebrón como su 
herencia. 
Cuarenta y cinco años antes, de los 12 espías que exploraron la tierra 
prometida, Caleb y Josué habían sido los únicos dos espías fieles. Mientras 
tanto, el pueblo de Israel estaba en el desierto esperando para entrar en esa 
tierra. 
Diez espías regresaron y dijeron: No podemos entrar en la tierra. Pero 
Caleb y Josué dijeron: Con Dios, podemos. 
Al final, Israel creyó a los 10 y vagó por el desierto durante 40 años. 
Finalmente, con Josué como su nuevo líder, habían entrado en la tierra y 
habían estado derrotando al enemigo y reclamando territorio durante cinco 
años. Y ahora Caleb, a la edad de 85 años, reclamó otra promesa y recibió 
Hebrón como su herencia. 
El Dr. Paul Rees y el Dr. Edward Lawlor estaban predicando con fuerza 
cuando tenían 70, tal vez 80 años. Cuando tenía casi 80 años, Ernie 
Loganbill tardó dos semanas en tallarme un bastón. Ha tallado palos para 
personas como la Madre Teresa y el Senador Bob Dole, y el mío era el 
número 283. 
Caleb reclamó una promesa y recibió su herencia a la edad de 85 años. 
Tú también puedes hacer lo mismo, tanto si eres de 85, más viejo o más 
joven. 



 

 

He estado pensando en algunas de las promesas que Jesús y sus seguidores 
hicieron. Estas son algunas de ellas (RVR60):  
• “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas [comida y vestidos] os serán añadidas” (Mateo 6:33). 
• “Porque todo aquel que pide, recibe; el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá” (Mateo 7:8). 
• "Jesús les dijo: Yo soy el pan de la vida; el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás" (Juan 6:35). 
• “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 
10:10).  
• Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy 
vida eterna; y no perecerán jamás…” (Juan 10:27–28). 
• “Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:14). 
• “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de 
Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Filipenses 4:6–7). 
• “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha 
entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las 
suyas" (Hebreos 4:9–10). 
• “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” (1 
Tesalonicenses 5:23–24). 
Anoche a las 7:00 p.m., comencé a orar por una necesidad. Cité una 
promesa en el nombre de Jesús, muy simple y sin drama. A las 8:30 p.m., la 
respuesta estaba en mi mano. Como Caleb, tengo 85 años. 
Ochenta y cinco años, más, o menos, ¿qué puedes hacer? Reclamen sus 
promesas; posean su herencia.



 

 

 

18 DE OCTUBRE 291 

Dios no está cerrado 
»Por mi parte, yo estoy a punto de ir por el camino que todo mortal 

transita. 
Ustedes bien saben que ninguna de las buenas promesas del SEÑOR su Dios 

ha dejado de cumplirse al pie de la letra. 
Todas se han hecho realidad, pues él no ha faltado a ninguna de ellas. 

Josué 23:14 
 Mientras escribo esto en 2020, la sociedad está cerrada. Debido a la 
pandemia del COVID-19, las naciones de todo el mundo han cerrado 
tiendas, fábricas, escuelas, complejos deportivos y más. Pero pase lo que 
pase después en nuestro mundo, sabemos que Dios no está cerrado. 
Josué estaba al final de su vida física. Él había guiado a Israel a través del 
Jordán y a la tierra prometida, y los había guiado en la conquista de la 
tierra durante 25 a 30 años. Les recordó que Dios cumplió todas las 
promesas que había hecho a Israel. Entonces, Josué especificó y enumeró 
las victorias, las promesas cumplidas: 
• Llevó a Abraham a Canaán. 
• Usó a Moisés y Aarón para sacar a Israel de Egipto. 
• Abrió el mar Rojo para Israel y ahogó al ejército egipcio que lo 
perseguía. 
• Él le dio a Israel la victoria sobre los reyes amorreos al este del 
Jordán. 
• Trajo a Israel a través del Jordán y les dio Jericó. 
• Él le dio a Israel la victoria sobre los numerosos habitantes de la 
tierra. 
El Señor lo resumió: “A ustedes les entregué una tierra que no trabajaron y 
ciudades que no construyeron" (Josué 24:13). En otras palabras, a pesar de 
todos los desafíos, Dios no estuvo cerrado. 
Piensa en tu vida por un momento; piensa en las promesas hechas y las 
promesas cumplidas. Aquí están algunas de mi vida, todas las cuales Dios 
ha cumplido: 
• "Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los 
perdonará y nos limpiará de toda maldad” (1 Juan 1:9). ¡Lo hizo! 
• “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo" (Apocalipsis 3:20). ¡Lo hizo! 
• “Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y 
conserve todo vuestro ser —espíritu, alma y cuerpo— irreprochable para la 



 

 

venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará” (1 
Tesalonicenses 5:23–24). ¡Lo hizo! ¡Y lo hace! 
• “Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a 
las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19). ¡Lo hizo! 
¡Lo hizo! 
• “Cuando mi padre y mi madre me dejen, Jehová cuidará de mí” 
(Salmo 27:10 NKJV). ¡Lo hizo! 
• “Yo te instruiré y te enseñaré el camino que debes andar; te guiaré 
con mis ojos” (Salmo 32:8 NKJV). ¡Él lo hace! 
• “El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de 
arcángel y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego los que estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados junto con ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en 
el aire. Y así estaremos con el Señor para siempre” (1 Tesalonicenses 4:16-
17). ¡Lo hará ! 
¡No importa qué, Dios no está cerrado!



 

 

 

19 DE OCTUBRE 292 

El don de Dios 
—¡Te has portado como un necio! —le replicó Samuel—.  
No has cumplido el mandato que te dio el SEÑOR tu Dios.  

El SEÑOR habría establecido tu reino sobre Israel para siempre,  
pero ahora te digo que tu reino no permanecerá.  

El SEÑOR ya está buscando un hombre más de su agrado y  
lo ha designado gobernante de su pueblo, pues tú no has cumplido su 

mandato. 
1 Samuel 13:13-14 

 Saúl era un hombre excepcional. Él era alto y guapo, y Dios lo eligió y 
ungió para ser el primer rey de Israel (9:2,16). “Dios le cambió [a Saúl] el 
corazón”, y "el Espíritu de Dios vino con poder sobre Saúl” (10:9–10). Al 
principio, Saúl fue reacio al punto de que, en su presentación pública como 
rey, se escondió entre el equipaje (10:22). Su habilidad militar, empoderada 
por Dios, fue tal que su primera campaña resultó en una derrota total del 
amenazante campamento amonita (11:11). Saúl tenía 30 años cuando 
comenzó a reinar, y reinó 42 años (13:1). 
Dios le había dado un regalo asombroso: el reinado sobre Israel, una 
posición elegida por Dios. Sin embargo, en algún momento del camino, 
comenzó a surgir un patrón con Saúl. Haría parte de lo que Dios ordenó, 
pero no todo; en otras palabras, sólo fue parcialmente obediente (13:8–
10;15:9–10). Por encima de todo, su vida giraba en torno a preservar su 
gobierno. 
Con el tiempo, Saúl se convirtió en un hombre obsesionado, celoso, amargo 
y asesino que arremetió contra aquellos que deseaban hacerle el bien. Al 
final, después de ser herido en la batalla, Saúl se suicidó (31:4). La 
conclusión divina fue esta: “No has cumplido el mandato que te dio el 
SEÑOR tu Dios” (13:13). Entonces, ¿qué fue lo que salió tan mal? Aunque 
Dios había bendecido a Saúl con dones naturales, sobre todo, con el gran 
don de gobernar a Israel, no siguió Proverbio 4:23: “Por sobre todas las 
cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida”. El problema de Saúl era 
que cambió una prioridad: llegó a valorar el don de Dios como mayor que el 
Dios que lo dio. 
Estoy seguro de que cada uno de nosotros se enfrentará a este problema. 
Piensa en todos los dones posibles que Dios puede darte: salud, educación, 
trabajo, seres queridos, casa, cuenta bancaria, posesiones, habilidades, 
influencia, poder, y ten cuidado. Sobre todas las cosas, cuida tu corazón; 
Dios es más grande que cualquier regalo que te dé. Mientras que muchos de 



 

 

los dones serán temporales, Dios es para siempre. Revisa tu relación con 
Dios hoy a la luz de cualquier regalo que te haya dado.



 

 

 

20 DE OCTUBRE 293 

Paz para el muro divisorio de la hostilidad 
 Porque Cristo es nuestra paz: 

de los dos pueblos ha hecho uno solo, 
derribando mediante su sacrificio el muro de enemistad que nos separaba. 

Efesios 2:14 

 La brecha entre judíos y gentiles era enorme; durante años, habían sido 
hostiles entre sí. Y ahora, aparece Jesucristo. Deja de lado la ley de los 
judíos y, en su lugar, trae al judío y al gentil hacia sí mismo; hace que 
ambos estén bien con Dios mediante su muerte en la cruz. Él les da a ambos 
acceso al Padre por el Espíritu Santo. Él crea una nueva humanidad de los 
dos; y finalmente, hay paz (Efesios 2:14–18). 
En la sociedad actual, también hay mucho que enoja a la gente. Existe 
entre ellos un muro divisorio de hostilidad. En un esfuerzo por ilustrar 
cómo derribar el muro de hostilidad entre las personas, permítanme 
contarles la historia de Kathy y Carolee. 
Kathy había intentado durante años ayudar a su hermano Dave. 
Innumerables veces, ella apeló a él y a las autoridades que podían ayudarlo. 
Dave era adicto a las pastillas para el dolor, así como al alcohol, y estaba 
enojado y violento. Era tan grave que Kathy empezó a dormir al revés de su 
posición habitual en la cama. Temiendo que su hermano pudiera dispararle 
a través de la ventana del dormitorio, dijo: "Mejor mis pies que mi cabeza". 
Un día, en un momento de rabia, Dave golpeó a su vecino hasta la muerte, 
robó un arma, y condujo hasta el centro comercial. Disparó y mató a una 
joven y a un joven en su coche; y finalmente, los agentes de policía mataron 
a Dave. Más tarde, la policía llegó a la casa de Carolee para decirle que 
Dave había matado a su hija de 33 años, Leslie. 
Al día siguiente, Kathy se paró frente a su iglesia local con su pastor y 
miembros de la familia a su lado para expresar su angustia y dolor a la 
comunidad. Mientras las noticias de la televisión local transmitían las 
imágenes por toda la ciudad, Carolee las miraba. Qué fácil sería para 
Carolee amargarse y enfurecerse contra Kathy por lo que su hermano le 
había hecho a Leslie. Podría decir fácilmente: "No quiero verla, hablar con 
ella o tener algo que ver con ella", un muro divisorio de hostilidad. Pero en 
cambio, cuando un día Kathy se paró ante las cámaras de televisión, 
hablando de la condición de Dave y ofreciéndole condolencias, disculpas y 
lágrimas, Carolee sabía que tenía que conocer a Kathy. 
Tres meses después, Carolee conoció a Kathy en la oficina del pastor y le 
dijo que ya había perdonado a Dave. Las dos mujeres se abrazaron. Más 



 

 

tarde, fueron juntas al lugar del tiroteo. Allí, se abrazaron, lloraron, 
expresaron y recibieron el perdón. 
Dios comenzó a trabajar a través de la tragedia. Pronto, Kathy y Carolee 
contaron su historia juntas a los informativos de la televisión y a grupos de 
la iglesia. Kathy comenzó a estudiar y liderar grupos en recuperación del 
duelo. Ambas tenían artículos publicados en Chicken Soup for the Soul. 
Carolee dijo: "Aunque mi corazón estaba roto, tengo nuevos amigos, las 
viejas amistades son más profundas, me he vuelto más cariñosa, mi familia 
tiene un vínculo más estrecho y he crecido en mi relación con Dios". 
Si visitaras su clase de la escuela dominical; verías a Kathy y Carolee 
sentadas una al lado de la otra como queridas amigas. Todo esto es posible, 
porque ambas mujeres tienen una relación con Jesucristo, Él es su paz, 
destruyendo cualquier muro de hostilidad y uniéndolas. Él también puede 
hacer esto en tu mundo.



 

 

 

21 DE OCTUBRE 294 

El amor de Dios puede perderse 
»Los que siguen a ídolos vanos abandonan el amor de Dios. 

Jonás 2:8 

 ¿Consideras que las personas son nuestro bien más preciado; nuestro activo 
más importante; nuestro tesoro más valioso? Si es así, ¿por qué se 
cambiarían a sí mismas por una existencia sin sentido en drogas y alcohol, 
cambiando su precioso derecho de nacimiento por un desastre de potaje o 
pecado endulzado? Somos demasiado valiosos para vivir sin encontrar 
nuestro propósito para estar aquí; somos demasiado valiosos para vivir por 
debajo del nivel que Dios quiso. 
Durante años, cargué con el equipaje de mi infancia que me mantenía 
oculta. Viví mi vida a través de mi familia hasta que el dolor de los sueños 
rotos exigió que me tomara el tiempo para lidiar con mi pasado. Los 
sanadores en el cuerpo de Cristo me permitieron ser honesta; y, en esa 
seguridad, abrí las heridas para dejar que la luz y el amor hicieran una 
hermosa cicatriz. Cambié el ídolo de la vergüenza y el miedo por una 
relación con el Dios real, que me da el valor, la audacia y la confianza para 
ser simplemente yo misma y servirle donde quiera que esté. 
No tengas miedo de cambiar tu ídolo sin valor por algo real. 

Nancy Shaver
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5. Publicado anteriormente en Come Ye Apart Julio–Agosto–Septiembre 1964 (Kansas City, MO: Nazarene 
Publishing House), 94. Usado con permiso. (Esta publicación cambió de nombre a Reflecting God.)



 

 

 

22 DE OCTUBRE 295 

Espera en el Señor 
Por eso el SEÑOR los espera, para tenerles piedad; 
 por eso se levanta para mostrarles compasión. 

Porque el SEÑOR es un Dios de justicia. 
 ¡Dichosos todos los que en él esperan! 

Isaías 30:18 
Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó: --No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la 

cual les he hablado: 
Juan bautizó con agua, 

pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo. 
Hechos 1:4-5 

 Quiero que sepas que te apoyo. Ya has leído numerosos devocionales sobre 
la santificación y la llenura del Espíritu Santo. Tal vez has estado orando 
para que Dios haga esta obra de gracia en ti; pero aún no tienes la 
seguridad de que la tienes. Te pido que esperes en el Señor. Los primeros 
discípulos oraron durante 40 días, en oración intensa (Hechos 1:14,2:1) 
hasta que fueron llenos del Espíritu (2:4). 
El Dr. Wes Tracy escribió sobre la importancia de tomar un tiempo 
significativo ante el Señor mientras usted espera que Él responda esta 
oración por usted. Aquí están varias de sus ideas: 
• Hay mucho que hacer para preparar el corazón del converso para la 
santificación. Por un lado, incluso el converso gozoso generalmente no tiene 
una imagen de cuán profundamente arraigado está el pecado en su mismo 
ser. Durante el tiempo que transcurre entre la conversión y la santificación, 
Dios revela fielmente la necesidad que tiene la persona de la gracia 
santificadora y crea en el corazón un anhelo por Cristo. Esto toma su 
tiempo. Durante el renacimiento wesleyano, la cantidad típica de tiempo 
que el converso pasaba buscando la gracia santificadora era de cinco años. 
Esos primeros wesleyanos proporcionan un modelo útil. Fueron rápidos en 
buscar la gracia santificadora; pero tardaron en profesarla. 
• Wesley les aconsejó que "no se preocuparan", “no se quejaran”, ni 
"murmuraran contra Dios porque aún no están santificados", ni tampoco 
debían pasar tiempo "atormentándose inútilmente porque el tiempo no ha 
llegado aún". En su lugar, Wesley les aconsejó que "con calma y en silencio 
lo esperen, sabiendo que vendrá”. 
 Mi propia búsqueda de la santificación completa tomó tiempo. Mi 
conversión fue clara, y mis primeros días de cristianismo mostraron 
evidencia de una vida cambiada. Pero a unos cinco meses de mi vida 
cristiana, empecé a sentir tiempos feos que surgían del sótano de mi alma. 
Aprendí de una vida cristiana más profunda llamada santificación. 



 

 

Comencé a buscar a Dios diariamente por esa bendición. Después de cinco 
meses, Dios respondió. Él estaba usando ese tiempo para sondear los 
niveles más profundos de mi corazón y prepararme para la recepción 
completa del Espíritu. Así que mi corazón se une a ti en la espera y la 

búsqueda. Como dijo Wesley: “Hablará la segunda vez: ‘Sé limpio’”.
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6. Información de Wesley Tracy, “Entire Sanctification and Uncertain Trumpets,” Herald of Holiness Octubre 
1990 (Kansas City, MO: Nazarene Publishing House), 6–7. Usado con permiso. (Esta publicación cambió de 
nombre a Holiness Today.)



 

 

 

23 DE OCTUBRE 296 

Testimonio del Dr. Bresee 
Por eso, Jesús también sufrió fuera de la puerta de la ciudad 

para santificar al pueblo mediante su propia sangre. 
Hebreos 13:12 

 El Dr. Phineas Bresee es considerado el fundador de la Iglesia del 
Nazareno. En 1884, experimentó una obra dramática del Espíritu Santo. 
Describió el resultado con sus propias palabras: 
Se sentía como fuego en mis labios, y la sensación de ardor permaneció durante varios 
días. Si bien todo esto en sí mismo no sería nada, vino con él a mi corazón y ser, una 
condición transformada de vida, bendición, unción y gloria, que nunca había conocido 
antes. Sentí que mi necesidad estaba satisfecha. Siempre fui muy reticente en referencia 
a mi propia experiencia personal. Nunca lo he superado, y he dicho muy poco en 
relación con esto; pero entró en mi ministerio un nuevo elemento de vida y poder 
espiritual. La gente comenzó a entrar en la bendición de la salvación completa; había 
más personas convertidas; y el último año de mi ministerio en esa iglesia fue más 
exitoso consecutivamente, siendo coronado por un avivamiento casi constante. Cuando 
el tercer año llegó a su fin, la iglesia casi se había duplicado en membresía, y se había 
edificado en todos los sentidos. 

El Dr. William Greathouse, en su destacado libro La plenitud en 
Cristo, cita a John Wesley: 
"Pero ¿cuál es la fe por la cual somos santificad..?” A esta confianza de que Dios puede 
y quiere santificarnos ahora, hay que añadir una cosa más, una evidencia y convicción 
divina de que lo hace Si buscas por la fe, puede esperarlo tal como está; si tal como está, 
¡entonces espera ahora! 
¡Esperadlo por fe, esperadlo como eres, y esperadlo ahora! 
¡Únase a los que oran para que esta verdad de la santidad se extienda por nuestro 

mundo!
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7. Previamente publicado en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter (Diciembre 
2008).



 

 

 

24 DE OCTUBRE 297 

Una batalla espiritual 
Porque esta desea lo que es contrario al Espíritu, 

 y el Espíritu desea lo que es contrario a ella.  
Los dos se oponen entre sí,  

de modo que ustedes no pueden hacer lo que quieren. 
Gálatas 5:17
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 ¡Qué predicamento! Si tú estás incluso a mitad de camino serio acerca de 
seguir a Jesucristo; esta lucha tiene que destrozar tu alma. Las palabras 
anteriores fueron escritas para los cristianos en Galacia; pero muchos hoy 
que pertenecen a Jesucristo todavía experimentan una batalla entre el 
Espíritu Santo y el egocentrismo restante. 
 En su carta a los cristianos de Efeso, Pablo afirma que ellos solían vivir en 
transgresiones y pecados; pero ahora son salvos de ese estilo de vida por 
la gracia de Jesucristo (2:1–2,5). Pero luego deja caer una pista. Detrás de la 
convicción de los pecados, hay una fuerza interna que impulsa esas 
acciones: “impulsados por nuestros deseos pecaminosos, siguiendo 

nuestra propia voluntad y nuestros propósitos” (Efesios 2:3). Detrás de los 
pecados, los deseos; detrás de los deseos, la naturaleza pecaminosa, o lo 
que podríamos llamar egocentrismo. 
Los gálatas se enfrentaron al mismo problema. La ley no pudo resolver este 
problema. Hay una resta y una suma involucradas: 
Resta: “Los que son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza 

pecaminosa, con sus pasiones y deseos” (Gálatas 5:24). "Crucificado" suena 
como la muerte.  
Suma: “Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu” (5:25). 
Esta es obviamente una relación en curso; pero para vivir esta relación, 
debes entrar en ella. Para vivir el matrimonio, debes tener la boda. Y, una 
vez que estás en ella, qué dinámica es esa relación: “Mantente al día con el 
Espíritu”. 
Es verdad, desde el momento en que aceptas a Cristo y comienzas a 
seguirlo, eres “nacido del Espíritu” (Juan 3:8) y tienes el Espíritu Santo 
(Romanos 8:9). Pero es posible que no estés "lleno del Espíritu". 
En el momento en que entras en tu sala de estar y enciendes el interruptor 
de luz, esta llega naturalmente a cada rincón de la habitación. No tienes 
que pararte en una silla, alcanzar las bombillas y apuntar la luz al piso y al 



 

 

otro extremo de la habitación. 
Sin embargo, una inspección cuidadosa de la habitación revela sombras: los 
muebles bloquean los rayos de luz. Para que la luz llene la habitación, tú 
tendrás que mover los muebles como en una limpieza a fondo. Por lo tanto, 
no debe sorprender que en el reino espiritual, para ser llenos con el Espíritu 
y caminar en el Espíritu, la naturaleza pecaminosa primero debe ser 
crucificada. 
David había estado asistiendo fielmente a su iglesia durante 13 años. Se 
había convertido, pero había oído hablar de una vida cristiana más 
profunda llamada "santificación". Pensó que podía trabajar en ello. 
Periódicamente, iba al frente de su iglesia y oraba; pero no pasaba nada. 
Concluyó: "Esto no es para mí". 
Sin embargo, en preparación para una semana intensa de cultos de 
avivamiento, su iglesia emitió el desafío de orar para que otros cinco 
encontraran ayuda espiritual. David terminó orando por sí mismo. Una 
noche durante el avivamiento, sintió que si no daba el paso esa noche, 
nunca lo haría. Él se adelantó, se arrodilló y fue facultado para creer en la 
respuesta de Dios. David relató: "Me sentí tan tranquilo. La batalla había 
terminado. Hasta luego, montaña rusa”. 
Después, envió el siguiente correo electrónico a su pastor: "Sólo quiero que 
sepa que tiene un nuevo miembro de la iglesia, y soy yo". 
David comenzó a orar, a leer la Biblia y a mantenerse en sintonía con el 
Espíritu diariamente, exclamando: "¿Por qué no hice esto antes?" 
Para los gálatas, para David, para ti y para mí, la batalla puede ser ganada 
por la crucifixión de la naturaleza pecaminosa y la llenura y guía del 
Espíritu Santo. 
8. Puede ser útil saber que la versión de 1984 de la NVI utilizaba el término "naturaleza pecaminosa" en 
lugar de "carne".



 

 

 

25 DE OCTUBRE 298 

Prioridad de hoy 
para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla 

en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra,  
Filipenses 2:10  

…ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de la muerte a la 
vida, 

presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de justicia. 
Romanos 6:13 

 El orden correcto de las prioridades de un cristiano ha sido debatido 
durante mucho tiempo. Una orden dice: "Dios primero; otros en segundo 
lugar; yo tercero". Otro dice: "Cristo, la familia, el servicio cristiano, el 
trabajo". Creo que hay una manera más dinámica de entender nuestras 

prioridades diarias. 
Como el centro de una rueda, Cristo es la fuerza que controla todas las 
actividades de la vida; cada parte de nuestras vidas debe ser su 
instrumento de justicia. Esto se expresa en nuestras relaciones familiares; 
nuestro servicio o ministerio cristiano; nuestro trabajo; y más. Mientras 
recorres el camino de la vida, en un momento, el radio de la familia habló de 
que la rueda toca el suelo; porque, en ese momento, tu familia necesita la 
mayor atención. En otro momento, el radio de las finanzas puede tocar el 
suelo; en otro, puede ser el radio del servicio cristiano o el de la 
responsabilidad laboral. 
Permítanme relacionar esto con mi propia vida. Cuando viajaba por el país 
como evangelista a tiempo completo, mi hijo tenía problemas en la escuela. 
Cuando me invitaron a enseñar en nuestro seminario local, un factor 
importante en mi decisión de aceptar el trabajo fue darle más atención a mi 
hijo. En ese momento, el radio familiar de la rueda tuvo especial atención y 
aplicación en mi camino de vida. 



 

 

Cuando estaba escribiendo mi proyecto final para mi doctorado, 
me aparté de mi trabajo regular (enseñanza) para dedicar 
tiempo al proyecto. Cumplí mi plazo, y el Señor me habló, 
diciendo: "Esto se publicará". Efectivamente, ese proyecto se 
convirtió en Vivir en el Poder del Espíritu, que a su vez produjo 
Estudios Básicos de la Biblia para la Vida Santificada y llena 
del Espíritu. 
Cuando estaba pastoreando, una pareja llamada Roy y Nora estaban 
activos en nuestra iglesia. A Nora le acababan de ser amputar ambas 
piernas y todavía estaba hospitalizada. Era la mañana de Navidad, y 
nuestros tres hijos estaban emocionados de abrir regalos. Pero recibí una 
llamada telefónica informándome que Roy acababa de tener un infarto 
cardíaco masivo y estaba en el mismo hospital que Nora. Les pedí a mis 
hijos que esperaran unas horas para recibir regalos de Navidad para poder 
consolar a esta pareja desesperada. En ese momento, el servicio cristiano, o 
ministerio, se convirtió en el discurso predominante. Recientemente, 
después de 45 años de enseñar a mi amada clase de la escuela dominical, 
tuve que dar un paso atrás para enfocarme en completar este libro 
devocional (el radio del trabajo) y dar más atención amorosa a mi esposa, 
que está luchando contra el Alzheimer (La familia toma prioridad). 
En todos estos casos, Cristo estaba en el centro de estas diversas 
prioridades. En diferentes momentos de la vida, nuestro compromiso con 
Cristo se expresará con diferentes énfasis. ¿Qué discurso es tu prioridad 
hoy?



 

 

 

26 DE OCTUBRE 299 

Un pulgar dañado 
Cada uno cosecha lo que siembra.  

El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa,  
de esa misma naturaleza cosechará destrucción; 

Gálatas 6:7–8 

 La piel al final de mis uñas se había abierto. Los inviernos en Kansas City 
pueden ser muy fríos. La mayoría de nosotros calentamos nuestros hogares 
con gas natural, que es barato, pero tiene un efecto de secado en la 
atmósfera de un hogar. Y, por supuesto, la sequedad excesiva afecta a la 
piel. Intenté tratar mi pulgar dañado con una loción cuando estaba en casa 
y guantes cuando salía. Esto me dio un poco de alivio, pero la mayor parte 
del tiempo todavía tenía dolor. Finalmente, el problema no fue sólo mi 
pulgar: descubrí que todo lo que mi pulgar tocaba también se veía afectado. 
Abotonarse la camisa se convirtió en un desafío especial. ¿Puedes hacer 
pasar un botón por un ojal apretado sin el pulgar? 
 Aprendí que el problema con el pulgar creó el problema con los botones. 
Es una ilustración de la ley de causa y efecto. Este principio también es 
cierto en el reino espiritual: si continúas albergando una naturaleza 

pecaminosa; cada acción que surge de esa naturaleza y todo lo que toques 
será afectado, incluso contaminado, incluso te hará "cosechar destrucción". 
Los actos de la naturaleza pecaminosa producirán cosas como 
“inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; idolatría y brujería; odio, 
discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, disensiones, sectarismos y 
envidia; borracheras, orgías, y otras cosas parecidas” (Gálatas 5:19–21). Por 

lo tanto, concluyo, es realmente importante ser liberado de la naturaleza 
pecaminosa.



 

 

 

27 DE OCTUBRE 300 

¿Cómo puedo venir al templo? 
--Destruyan este templo --respondió Jesús--, y lo levantaré de nuevo en tres 
días. --Tardaron cuarenta y seis años en construir este templo, ¿y tú vas a 

levantarlo en tres días? Pero el templo al que se refería era su propio 
cuerpo. Así, pues, cuando se levantó de entre los muertos, sus discípulos se 

acordaron de lo que había dicho 
Juan 2:19–22 

 Aunque más de cuatro mil personas asistieron al II Congreso de Lausana 
para la Evangelización Mundial de 1989 en Manila, tuvimos muchas 
reuniones de grupos pequeños. Durante una comida de grupo pequeño, le 
pregunté al hombre chino a mi lado qué hacía. Me dijo que era pastor y que 
acababa de salir de prisión. Planeaba regresar a China para predicar y, 
después de eso, volvería a ser encarcelado. Estaba tan tranquilo cuando me 
dijo esto, ¿cómo es posible? Mi hermano chino sabía que, incluso en una 
celda de prisión, todavía podía adorar y tener una relación viva con 
Jesucristo. 
 Las Escrituras de hoy se repiten justo después de que Cristo limpió el 
templo sacando a los cambistas. Cuando los líderes judíos lo desafiaron, 
Jesús dijo: "Destruyan este templo… y lo levantaré de nuevo en tres días" 
(v.19). Se refería a su resurrección, dando a entender que Él mismo sería el 
nuevo templo de adoración. 
 En otro punto de este libro devocional, describí la importancia de que los 
cristianos se reúnan para la adoración. Cité Hebreos 10:25, que habla de 
"no dejar de congregarse". Me quedo con todo lo que escribí. Sin embargo, en 
el momento de escribir este artículo, muchas personas no se están 
reuniendo en grandes multitudes debido al riesgo de propagar COVID-19. 
Algunos ven los servicios de adoración a través de Facebook o Zoom con 
algunos miembros de la familia. Otros están encarcelados por gobiernos 
hostiles. Sin embargo, debido a que tienen una relación personal con 
Jesucristo, estas personas todavía están adorando verdaderamente. 
 El viejo templo se ha ido; Cristo es ahora nuestro templo de adoración. 
Incluso cuando no podemos ir a un edificio, todavía podemos ir al templo, 
Jesucristo. En el momento en que Jesús murió en la cruz, la cortina del 
lugar santísimo del templo se rasgó de arriba a abajo, simbolizando 
poderosamente que ahora tenemos acceso completo al Dios santo y limpieza 
completa de todo pecado (Mateo 27:51). Él es a quien pedimos perdón por 
nuestros pecados; Él es la conexión entre el cielo y la tierra. Cuando los 



 

 

fariseos criticaron a Jesús por sus acciones en sábado, Él respondió: "Pues 
yo les digo que aquí está uno más grande que el templo" (Mateo 12:6). 
 Al describir la Ciudad Santa, Jerusalén, bajando del cielo, Juan informó: 
“No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor Dios Todopoderoso y el 
Cordero son su templo” (Apocalipsis 21:22). El Cordero es Cristo. 
 Esta relación presente y personal con nuestro templo, Jesucristo, es posible 
gracias al ministerio del Espíritu Santo. Jesús explicó esto a sus discípulos 
así: “Pero, cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la 
verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que dirá solo lo que 
oiga y les anunciará las cosas por venir. Él me glorificará porque tomará de 
lo mío y se lo dará a conocer a ustedes. Todo cuanto tiene el Padre es mío. 
Por eso les dije que el Espíritu tomará de lo mío y se lo dará a conocer a 
ustedes” (Juan 16:13–15). 
 El pastor Chen, un orador importante en el Congreso de Lausana, había 
pasado 18 años en campos de prisioneros chinos. Sin embargo, como 
evangelista, sigue regresando. Durante esos 18 años, los guardias de la 
prisión hicieron todo lo posible por humillar y acosar al pastor Chen. Le 
dieron el trabajo de limpiar el pozo negro de desechos humanos de la 
prisión. Normalmente, a los guardias no les gustaba que el pastor Chen 
estuviera solo; pero cuando estaba trabajando en el pozo negro, los guardias 
no querían estar cerca de él. Entonces, el pastor Chen podía orar en voz 
alta, cantar y citar las Escrituras sin acoso. El pastor Chen dijo: “Esperaba 
con ansias mi tiempo en el pozo negro de desechos humanos. Podría cantar 
un himno favorito". Estas son algunas de las palabras del himno que al 
pastor Chen le gustaba cantar mientras limpiaba el pozo negro: 
A solas al huerto yo voy, 
Cuando duerme aún la floresta, 
Y en quietud y paz con Jesús estoy 
Oyendo absorto allí su voz. 
Él conmigo está, puedo oír su voz, 
Y que suyo, dice seré, 
Y el encanto que hallo en Él allí, 

Con nadie tener podré.

156

 

 Todo es posible, porque Jesucristo es nuestro verdadero templo, nuestro 
refugio en el que podemos adorar al Dios todopoderoso. 
9.C. Austin Miles, “A solas al huerto yo voy,” 1912, Sing to the Lord: Hymnal (Kansas City, MO: Lillenas 
Publishing Company, 1993), #606.



 

 

 

28 DE OCTUBRE 301 

Distribución de alimentos: 
hombres llenos del Espíritu 

En aquellos días, al aumentar el número de los discípulos, se quejaron los 
judíos de habla griega contra los de habla aramea de que sus viudas eran 
desatendidas en la distribución diaria de los alimentos. Así que los doce 
reunieron a toda la comunidad de discípulos y les dijeron: «No está bien 

que nosotros los apóstoles descuidemos el ministerio de la palabra de Dios 
para servir las mesas. Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres 

de buena reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría, para encargarles 
esta responsabilidad. Así nosotros nos dedicaremos de lleno a la oración y 

al ministerio de la palabra». 
 Hechos 6:1–4 

 Las viudas en la iglesia necesitaban comida; sin embargo, los predicadores 
no podían hacer todo. En cambio, decidieron elegir a siete laicos para 
organizar, administrar y servir la comida. La iglesia había crecido desde el 
derramamiento del Espíritu en Pentecostés cinco años antes, eran miles 
alrededor de Jerusalén. Tenían muchos que habían aceptado al Salvador y 
habían nacidos del Espíritu; pero los que eligieran para esta tarea tenían 
que ser hombres de excepcional fuerza espiritual. Los apóstoles instruyeron 
a la iglesia a elegir sólo a aquellos “llenos del Espíritu y de 
sabiduría”(Hechos 6:3). 
Cuando tenía 19 años, Robert Nicholas emigró de Ontario, Canadá, para 
encontrar trabajo en Chicago. Había aprendido el duro trabajo en su granja 
familiar en Canadá, y había aprendido el camino de la salvación de la 
Iglesia Metodista. Cuando llegó a Chicago, comenzó a trabajar en una 
ferretería local y diezmaba fielmente su salario semanal. Pronto, se volvió 
activo en la escuela dominical y el evangelismo en la Iglesia Metodista a la 
que asistía. Hizo nuevos amigos. Una encantadora joven se convirtió en su 
esposa. 
En cinco años, Robert había establecido su propio negocio de ferretería en el 
cercano Oak Park. Convirtió su tienda en uno de los mayores negocios de 
ferretería, muebles y electrodomésticos en Illinois. Fue influyente en el 
desarrollo del distrito de negocios de Lake Marion, que eventualmente se 
convirtió en el centro comercial de la ciudad. 
Pero el corazón de Robert no estaba satisfecho. Aunque su negocio estaba 
creciendo y estaba feliz con su esposa y sus tres hijos pequeños, todavía 



 

 

sentía que algo faltaba. Un día, recibió noticias de su hermana en 
Saskatchewan que ella lo necesitaba. Mientras Robert la visitaba, condujo a 
través de las llanuras para visitar a otro miembro de la familia. Mientras 
conducía, el viento se volvió tan fuerte que dio la vuelta y regresó a la casa 
de su hermana. Cuando Robert regresó a la casa de su hermana, ella le 
presentó a un evangelista que había venido para una breve visita y estaba 
celebrando cultos locales. 
El evangelista le preguntó: "Sr. Nicholas, ¿ha entregado su vida plenamente 

a Dios?"
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Inmediatamente, Robert cayó de rodillas y oró para estar completamente 
consagrado al Señor. Le prometió al evangelista que asistiría al culto 
vespertino. 
Cuando se hizo la llamada al altar, Robert Nicholas siguió 
adelante. Más tarde testificó: Cedí mi vida sin reservas a Dios. 
Finalmente, mientras oraba, comencé a alabar a Dios; 
entonces el Espíritu Santo llenó mi corazón hasta que no pude 
contener el gozo. 
…Me levanté del altar de la oración como un hombre nuevo, y mi 
vida, a pesar de mis fallas y defectos, nunca ha sido la misma 
desde ese encuentro con Dios. A lo largo de los años, he tenido 
una tremenda presión por los negocios y una gran 
responsabilidad en la comunidad y la iglesia, y estas mismas 
presiones podrían haberme alejado del Salvador, sino por el 
hecho de que siempre había el conocimiento del Espíritu que 

moraba en mí y que había venido a morar en mi corazón.
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Cuando Robert regresó a casa, su esposa estaba en el sótano lavando la 
ropa. Tan pronto como bajó las escaleras, supo que algo era diferente, sus 

primeras palabras para él fueron: "Rob, ¿qué te ha sucedido?"
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Él testificó y lloró; y él y su esposa se arrodillaron juntos, y ella se rindió 
totalmente a Jesús y también fue llena del Espíritu. 
Pronto, Robert Nicholas vendió su ferretería. Durante 10 años, fue 
presidente de una asociación de edificios y préstamos. Luego, se convirtió en 



 

 

un fideicomisario de Moody Bible College y Wheaton College, sirvió en su 
iglesia y contribuyó a las empresas en Oak Park. 
Él había sido un hombre como la gente descrita en 1 Tesalonicenses 3:10: 
"Día y noche le suplicamos que nos permita verlos de nuevo para suplir lo 
que le falta a su fe”. Pero después de ser lleno del Espíritu Santo, se 
convirtió en como la gente descrita en 2 Timoteo 2:21: “Si alguien se 
mantiene limpio, llegará a ser un vaso noble, santificado, útil para el Señor 
y preparado para toda obra buena". 
¿Por qué tantos cristianos carecen de tal gozo y alabanza desbordante? De 
acuerdo con Robert Nicholas, "Debe haber una entrega completa de vida al 

Salvador para tener la plenitud del Espíritu Santo".
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Oh, Señor, ¡podríamos rendirnos! ¡Ojalá experimentáramos la plenitud del 

Espíritu! 
10. V. Raymond Edman, Encontraron el secreto (Grand Rapids: Zondervan, 1960), 47 

11.Edman, Encontraron el secreto, 17. 
12.Edman, Encontraron el secreto, 17. 
13.Edman, Encontraron el secreto, 17.



 

 

 

29 DE OCTUBRE 302 

Creo 
Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, 

recibirán poder y serán mis testigos 
tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, 

y hasta los confines de la tierra. 
Hechos 1:8 

 Durante los últimos 10 años, el Espíritu de Dios ha impreso repetidamente 
cuatro grandes asuntos en mi corazón: testimonio, evangelismo, 
avivamiento y santidad. Creo en los cuatro. 
Testimonio: Es el privilegio y la responsabilidad de cada cristiano compartir 
con los demás lo que Cristo ha hecho en su vida (Hechos 1:8). 
Evangelismo: Dado que el significado bíblico del término "evangelizar" es 
"decir buenas nuevas", debemos compartir los hechos del evangelio y tratar 
de persuadir a la gente a aceptar a Cristo, como Pedro en Hechos 2:38 y 
Pablo en 2 Corintios 5:11,20. 
Avivamiento: Dado que la naturaleza humana necesita renovación en todos 
los ámbitos de la vida (físico, mental, social y espiritual), es responsabilidad 
de la iglesia promover avivamientos, una serie concentrada de reuniones 
del evangelio que llaman a las personas a hacer un compromiso. Además, 
debemos orar por un avivamiento generalizado, un gran movimiento 
espiritual que atraiga a un gran número de personas al reino, como en 
Hechos 4:4 y el Avivamiento de las Hébridas en Escocia (1949–52). 
Santidad: Dado que hay un nivel más profundo de vida cristiana más allá 
del nuevo nacimiento, debemos esforzarnos por guiar a las personas a la 
vida llena del Espíritu y guiada por el Espíritu (Gálatas 5:25). Esta vida 
comienza con la santificación completa (1 Tesalonicenses 5:23–24; 1 Pedro 
1:2) y crece en gracia a una vida de rica realización y aventura para Dios (2 
Pedro 3:18). 

¡Yo creo! ¿Y tú?
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14.Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter 
(septiembre de 2008).



 

 

 

30 DE OCTUBRE 303 

Sensible al Espíritu Santo 
Si el Espíritu nos da vida, 

andemos guiados por el Espíritu. 
Gálatas 5:25 

 Mientras escribo estas palabras en 2020, el mundo está en una gran 
batalla contra el COVID-19. Durante semanas y meses, se nos ha recordado 
repetidamente que nos lavemos las manos, que mantengamos nuestra 
distancia de los demás y que usemos mascarillas en público. 
En una conversación reciente con un residente de un centro de vida 
asistida, me dijo: “No debemos salir de nuestras habitaciones. Todas las 
comidas se entregan en nuestra puerta. Incluso nuestro correo es traído a 
nosotros”. Líderes, científicos, personal médico y gente común están 
haciendo todo lo que saben para derrotar este virus. Muchos están orando y 
buscando la intervención del Dios todopoderoso. 
Recientemente, mientras hablaba con un conocido, comentó: “Somos muy 
conscientes de lo que debemos hacer, cómo lavarnos las manos y 
mantenernos alejados de los demás. ¿Cómo sería si fuéramos tan sensibles 
al Espíritu Santo?” 
Al principio, sus palabras me dejaron boquiabierto. Pero entonces comencé 
a pensar en lo que la Biblia enseña sobre el Espíritu Santo. El Espíritu 
tiene muchas tareas, pero una de las más grandes es representar a Jesús: 
"Cuando venga el Consolador, que yo les enviaré de parte del Padre, el 
Espíritu de verdad que procede del Padre, él testificará acerca de mí” (Juan 
15:26). 
“Pero, cuando venga el Espíritu de la verdad, él los guiará a toda la verdad, 
porque no hablará por su propia cuenta, sino que dirá solo lo que oiga y les 
anunciará las cosas por venir. Él me glorificará porque tomará de lo mío y 
se lo dará a conocer a ustedes” (Juan 16:13–14). 
 Observa que Jesús dijo que el Espíritu "los guiará". El Nuevo Testamento 
está lleno de informes del Espíritu hablando, dirigiendo y guiando a los 
cristianos. Para nosotros, el desafío es ser lo suficientemente sensibles como 
para escuchar y obedecer. 
 Estas son algunas ideas: 
55. Gálatas 5:18: “Pero, si los guía el Espíritu, no están bajo la ley”. 
56. En Efesios 4:30, Pablo escribió: “No agravien al Espíritu Santo de 
Dios, con el cual fueron sellados para el día de la redención”. 
57. 1 Tesalonicenses 5:19: “ No apaguen el Espíritu”. 



 

 

Romanos 8:4: “a fin de que las justas demandas de la ley se cumplieran en 
nosotros, que no vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el 
Espíritu”. 

101. Hechos 9:31: "vivía en el temor del Señor. E iba creciendo en 
número [la iglesia], fortalecida por el Espíritu Santo". 
102. Hechos 20:22: Pablo informa: "Y ahora tengan en cuenta que voy 
a Jerusalén obligado[a] por el Espíritu, sin saber lo que allí me espera". 
103. Hechos 8:29: "El Espíritu le dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese 
carro»".  
104. Tenga en cuenta las descripciones anteriores de los estados 
espirituales de Pablo y Felipe: 
105. Hechos 13:9: "Entonces Saulo, o sea Pablo, lleno del Espíritu Santo, 
clavó los ojos en Elimas". 
106. Hechos 6:3,5: “Hermanos, escojan de entre ustedes a siete 
hombres de buena reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría, para 
encargarles esta responsabilidad… Esta propuesta agradó a toda la 
asamblea. Escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, y 
a Felipe”. 
Oh, Señor, lléname con tu Espíritu Santo. Guíame por tu Espíritu. Hazme 
tan sensible al Espíritu que no pierda tu dirección.

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Hechos+20%2525253A22&version=NVI%2523fes-NVI-27605a


 

 

 

31 DE OCTUBRE 304 

No he perdido los estribos 
El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso 

ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, 
no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. 

1 Corintios 13:4-5 

Conocí a Lou en Ohio, cuando vino a mí llorando después de un seminario 
del sábado. Él me dijo: “He estado buscando ser santificado durante 10 
años. ¿Puede ayudarme?" Así que aconsejé a Lou. 
El domingo fue al altar y dio testimonio claro de que Dios lo había 
santificado. El lunes, le pregunté si había visto alguna diferencia en su vida 
desde su santificación. 
Él respondió: "No he perdido los estribos, ayudé a mi esposa y sigo 
diciéndole que la amo”. 
El miércoles por la noche, cuando los cultos de avivamiento estaban 
terminando, Lou me dijo: "No he perdido los estribos desde el sábado. Estoy 
cien por ciento seguro. ¡Sé que voy al cielo!”162

 

1 DE NOVIEMBRE 305 

¿Qué tan bueno puedes ser? 
todo su ser –espíritu, alma y cuerpo– 

irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 
1 Tesalonicenses 5:23 

Cuando nuestros hijos todavía estaban en casa, un domingo por la mañana 
nos preparábamos para ir a la iglesia y a la escuela dominical. Dado que 
servíamos café y donas antes de que comenzaran las clases, mi esposa, 
Nancy, y yo llevábamos regularmente nuestra cafetera de tamaño gigante a 

la iglesia y la regresábamos cada semana. Ese día, mientras nuestros tres 
hijos estaban en el otro extremo de la casa vistiéndose, le dije a Nancy: 
“Hoy vamos a dejar la cafetera en la iglesia; porque la iglesia pidió usarla 
esta noche para una recepción por la tarde”. 
Más tarde, después de la escuela dominical y el servicio matutino, nos 
dirigíamos a casa y todos estaban felices. Las niñas estaban en el asiento 

trasero con Nancy. Nuestro hijo, Paul, que tenía unos nueve años, estaba al 
frente conmigo. Me miró con una gran sonrisa y dijo: “Hoy te ayudé, papá. 
Mientras saludabas a la gente después del servicio, puse la cafetera en el 
maletero para ti”. 
Frustrado, respondí: “¿Por qué hiciste eso? Quería dejarla en la iglesia”. 



 

 

¿Crees que debería haber castigado a mi hijo? Después de todo, hizo lo 

incorrecto: trajo la cafetera a casa cuando quería dejarla. 
Estoy seguro de que votarías en contra de castigarlo; porque, por supuesto, 
él no sabía que yo había querido dejarla en la iglesia, y él había actuado por 
un motivo de amor: él estaba tratando de ayudar. 
¿Qué tan bueno puedes ser? 
Pablo no era sin defecto, pero sí libre de culpa (hacemos una distinción 

entre esas palabras en el idioma inglés). Así que, no establezca un estándar 
imposible para usted mismo. Dios no prometió que serías “sin defecto”. En 
cambio, prometió mantenerte “sin culpa”, purificar los motivos de tu 
corazón para que desees amarlo y complacerlo en todo momento. 

2 DE NOVIEMBRE 306 

El hábito continuo del alma 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, 

les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, 
ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 

No se amolden al mundo actual, 
sino sean transformados mediante la renovación de su mente. 

Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y 
perfecta. 

Romanos 12:1-2 
Incluso después de mi conversión dramática que cambió mi vida, descubrí 
que el resentimiento, la irritabilidad y un espíritu crítico todavía acechaban 
en mi corazón. Durante meses, oré y busqué la obra de limpieza, 
purificación y santificación del Espíritu. Luego, durante un servicio de 
domingo por la noche, el Espíritu de Dios me santificó. Fue una experiencia 

clara, definida y real: sentí la purificación y me llenó de un amor 
abrumador que se extendió hasta el día siguiente. 
Mis tareas del día siguiente incluían trabajar en el negocio de mi familia 
limpiando las habitaciones de los moteles después de la salida de los 
huéspedes. El espacio de almacenamiento era escaso y teníamos prisa. 
Tomé una cama desarmable adicional de una habitación e intenté 

deslizarla en el único espacio de almacenamiento disponible. Pero pedazos 
del armazón de metal quedaron atrapados en los armazones de cama 
almacenados a ambos lados, simplemente no se deslizaban en su lugar. 
Esto me irritó tanto que golpeé la cama contra las otras camas 



 

 

almacenadas. 

Por supuesto, eso no resolvió mi problema; pero lo más importante, estaba 
horrorizado por mi arrebato de irritación. Yo acababa de ser santificado la 
noche anterior, ¿no se encargó de esto la santificación? 
Después, pasé meses pensando, leyendo y orando sobre este problema. 
Empecé a pensar en los hábitos que había desarrollado en mis veintiún 
años de vida. Entendemos el poder de los hábitos físicos como la adicción 

al tabaco. ¿Qué pasa con los hábitos emocionales? Provenía de una familia 
que daba portazos; y, durante años, había actuado con mal genio. Hubo 
evidencia importante de un cambio positivo en mi vida después de mi 
experiencia de santificación: ¿podría ser que Dios realmente había 
limpiado mi corazón; pero todavía tenía hábitos emocionales y mentales 

profundamente arraigados que necesitaban ser reprogramados? 
Encontré ayuda al estudiar la vida de Hudson Taylor, el gran misionero que 
fundó la Misión al Interior de China. Taylor tuvo una conversión clara y, 
más tarde, una experiencia de santificación innegable. Sin embargo, años 
más tarde, bajo la gran presión de su creciente ministerio, se volvió 
indispuesto e irritable. Luego, siguió el sabio consejo de un amigo y renovó 

su relación santificada con Cristo. 
Más tarde, Taylor escribió: “No permitan que cambiemos las palabras del 
Salvador. No es 'el que bebió' sino 'el que beba' (Juan 4:14 KJV). No habla de 
una corriente aislada, ni de muchas; sino del hábito continuo del alma” 

(énfasis mío).
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Necesitaba una reprogramación de hábitos mentales y emocionales. 
Necesito beber de la gracia de Cristo momento a momento, incluso en 
medio de los desafíos irritantes de la vida. 
En Romanos 12:1–2, Pablo desafió a los cristianos a rendirse de una vez 

por todas: “ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo... a Dios". Pero tenga en 
cuenta que también instruyó: "transformados mediante la renovación de 
su mente", lo que implica un proceso continuo. 

Y así busco nuevos hábitos, un hábito continuo del alma. ¿Y ustedes? 

3 DE NOVIEMBRE 307 

Un error realmente grande 



 

 

Parte 1 
Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 

revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y 
paciencia, 

de modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja 
contra otro. 

Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes. 
Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto. 

Colosenses 3:12–14 
Cometí un gran error, ¡quiero decir un gran error! Recibí noticias de que un 

estimado líder piadoso de nuestra iglesia internacional había fallecido. En 
un tiempo, él había sido el amado pastor de nuestra familia. Cuando 
verifiqué si el informe era cierto, una fuente conocida confirmó: "Sí, murió 
ayer". 
Mi corazón estaba con su esposa, que era una mujer maravillosa, amorosa 

y piadosa. Compré una tarjeta y escribí una nota expresando mi pésame y 
describiendo algunos de los hermosos recuerdos que tenía de su vida. Ese 
día, envié la tarjeta. 
Esa noche, recibí una llamada telefónica de una compañera de trabajo: se 
había enterado por varios otros de que este líder, de hecho, no había 
muerto. Otro líder internacional había muerto y, de alguna manera, los 

nombres se confundieron: el informe inicial había sido incorrecto. 
 Mi estimado amigo no había fallecido y acababa de enviarle a su esposa 
una tarjeta de pésame. Me dio mucha vergüenza. Sabía que tendría que 
llamar a su esposa y disculparme. Me inquietaba hacer esto, ¡qué 
conmoción y tristeza crearía en ella! Pero aun así, sabía que debía llamar. 

Así que llamé a esta mujer piadosa que había conocido durante años. Me 
dijo lo feliz que estaba de escuchar mi voz. Inmediatamente, le confesé: “He 
cometido un gran error”. Le expliqué el informe incorrecto y mi tarjeta de 
condolencias. Mientras me disculpaba, sugerí que tal vez podría encontrar 
algo de aliento en los recuerdos que detallé en mi nota. 
En el tono más cálido y comprensivo, dijo: “Chic, no te preocupes ni un 

poco por esto. Entiendo”. Dijo que ella y su esposo apreciaban a mi familia 
y a mí, y expresó su gratitud por mi ministerio e influencia. 
“Y no dejes que el diablo te golpee por esto”, agregó. 
Me sentí tan aliviado, alentado y reconfortado por su amorosa aceptación. 



 

 

Le dije: “Siempre has estado en lo más alto de mi lista de admiración; ¡pero 

acabas de llegar aún más arriba en esa lista!” 

4 DE NOVIEMBRE 308 

Un error realmente grande 
Parte 2 

Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 
revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y 

paciencia, 
de modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja 

contra otro. 
Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes. 

Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto. 
Colosenses 3:12–14 

Pensé en lo que había hecho al enviar la tarjeta de pésame. Al escribir la 
tarjeta, había estado actuando por amor, compasión y preocupación. 
Aunque estaba avergonzado por el error, la llamada telefónica para admitir 
mi error fue una prueba de honestidad e integridad. Me equivoqué, me 
equivoqué en mi entendimiento e hice algo preocupante. Sin embargo, mi 
motivo fue el amor y la preocupación. Estaba tratando de consolar y 
animar a la esposa de mi amigo. Esto fue un error, no un pecado. Me 
recordó que, si bien la santificación te da un corazón puro y te llena de 
amor, no promete una comprensión o habilidades de comunicación 
perfectas. 
Cuando terminé la llamada telefónica con la esposa de mi amigo, me senté. 
Me sentí muy aliviado, incluso amado. Me di cuenta de que acababa de 
hablar con una gran líder que me había mostrado compasión, bondad, 
dulzura y paciencia. Ella acababa de perdonar a alguien contra quien 
podría haber tenido un agravio; ella había perdonado como Jesús. Y, 
encima de todo, expresó amor. Su comportamiento encarnó las 
instrucciones de Pablo a los colosenses (3:12–14). 
Sé que esta mujer es una creyente santificada y llena del Espíritu; y lo que 
me mostró fue la expresión de los verdaderamente santificados. ¡Que 
tengamos más como ella! 

5 DE NOVIEMBRE 309 



 

 

Un testimonio claro y directo 
¿Cómo sabemos que permanecemos en él, 

y que él permanece en nosotros? 
Porque nos ha dado de su Espíritu. 

1 Juan 4:13 
El que los llama es fiel, y así lo hará. 

1 Tesalonicenses 5:24 
El 29 de octubre de 1789, John Wesley escribió lo siguiente a una mujer 
llamada Betsy: “¿Has recibido un testimonio claro y directo de que [fuiste] 
salvada del pecado innato? ¿A qué hora? ¿De qué manera? ¿Y lo encuentras 
tan claro como al principio? ¿Sientes un aumento?” 
Incluso hoy en día, la gente está teniendo experiencias claras de entera 
santificación. 

Aquí está el testimonio de una señora llamada Nancy: 

En años anteriores estaba, (pensaba), salva y santificada. 
Creía que necesitaba ir al altar dos veces: una para ser salva 
y la segunda para ser santificada. Parecía que no duró. 
El domingo por la noche, el sermón fue sobre la santificación, 
justo lo que necesitaba y quería. Durante el llamado al altar, 
me adelanté para recibir esta maravillosa experiencia. Fue 
tan fácil hacer eso. Él perdonó todos mis pecados y supe que 
era una candidata lista. Tal como dice la Escritura en 1 
Tesalonicenses 5:23, Él me santificó por completo la noche del 
domingo 19 de octubre. 
¡No puedo explicar la alegría y la paz que tengo en mi 
corazón! ¡He estado disfrutando de su Espíritu desde 
entonces; y tengo un deseo ardiente de contarles a todos los 
que pueda sobre mi experiencia para que ellos también 
puedan tenerla! 
¡Alabado sea su nombre! 
En otra carta de 1790, Wesley escribe sobre “cuán imposible es retener el 
amor puro sin crecer en él”.  



 

 

Así que hay Nicks y Nancys en todas partes, los instamos a encontrar un 

“testigo claro y directo” de la plenitud santificadora de Dios. Una vez que 

Dios en su gracia le otorgó esa gracia, asegúrese de seguir creciendo.
164
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Cuando los líderes cambian 
y aprenden las lecciones 

Después de la muerte de Moisés, siervo del SEÑOR, 
el SEÑOR le dijo a Josué hijo de Nun, asistente de Moisés: 

«Mi siervo Moisés ha muerto. Por eso tú y todo este pueblo deberán 
prepararse para cruzar el río Jordán y entrar a la tierra que les daré a 

ustedes los israelitas. Tal como le prometí a Moisés, yo les entregaré a 
ustedes todo lugar que toquen sus pies… Durante todos los días de tu vida, 

nadie será capaz de enfrentarse a ti. 
Así como estuve con Moisés, también estaré contigo; no te dejaré ni te 

abandonaré. »Sé fuerte y valiente, 
porque tú harás que este pueblo herede la tierra que les prometí a sus 

antepasados. 
Josué 1:1–3,5–6 

Fue una pérdida enorme y desgarradora: Moisés, el líder de Israel durante 
40 años y la persona espiritualmente más poderosa que jamás habían 
conocido, estaba muerto. Los 30 días de luto por él fueron apropiados 
(Deuteronomio 34:8). 
Pero la muerte de Moisés no podía paralizar a Israel. Dios los había 

llamado; estaban en una misión, y el cumplimiento estaba cerca. 
Nuestro pasaje comienza con la frase: “el SEÑOR le dijo a Josué” (Josué 1:1). 
¿Cuántas veces había hablado el Señor? Servimos a un Dios que habla. Es 
nuestro privilegio escucharlo. Por supuesto, debemos ser intencionales en 
el desarrollo de nuestro oído espiritual. Es especialmente importante 

escuchar la dirección de Dios en tiempos de cambio de liderazgo. 
Josué iba a ser el nuevo líder de Israel. Esto no fue una sorpresa; Dios, al 
igual que Moisés lo habían estado preparando para esto. Incluso en el 
momento de la muerte de Moisés, las Escrituras enfatizan esto: “Entonces 
Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés puso 
sus manos sobre él” (Deuteronomio 34:9). Y debido a la preparación del 
nuevo líder, “Los israelitas, por su parte, obedecieron a Josué e hicieron lo 
que el SEÑOR le había ordenado a Moisés” (34:9). Era sabio preparar al 
líder sucesor. 



 

 

Entonces, Dios ordenó: “Por eso tú y todo este pueblo deberán prepararse 

para cruzar el río Jordán” (Josué 1:2). Cualquiera que fuera la parte que Dios 
tenía, Israel también tenía una parte. El libro de Números informa que 
había 600 mil hombres de guerra entre ellos. Teniendo en cuenta las 
mujeres y los niños, debemos estar hablando de más de 1,5 millones de 
personas, más el ganado y el botín de sus victorias. Josué usó su cadena de 
mando y ordenó a sus oficiales que recorrieran la tierra para decirle al 

pueblo que se preparara (1:10–11). Tener una estructura de trabajo para 
manejar un cambio en los líderes fue clave. 
Pero, sobre todo, esto es obra del Señor: “les entregaré a ustedes todo 
lugar que toquen sus pies” (1:3). Recuerdo que uno de los líderes más 
efectivos de mi denominación dijo: “Fue una de las decisiones más guiadas 

por el Espíritu que he tomado”. 
Dios dice: “Yo lo haré”. Honremos al Señor y démosle la gloria. Recordamos 
que Él es primero; y nosotros somos secundarios. Debemos cooperar con 
Él y actuar por Él. Él proporciona el lugar; debemos entrar en Él. ¿Cuántas 
veces Dios ya nos ha preparado el camino; pero no poseemos lo que debe 
ser nuestro privilegio? Está disponible, ¡poseedlo! 
Sabiendo que este movimiento presenta un tremendo desafío, Dios ordena 
a su pueblo: “Sé fuerte y valiente” (1:6), dándoles el ánimo que necesitan. 
Dios es grande en cumplir promesas y recordar la historia. Note que Él dice 
aquí: “la tierra que les prometí a sus antepasados” (1:6). A menudo, Dios 
nombra a estos antepasados: Abraham, Isaac y Jacob. Estas referencias 

evocan mucha historia, muchas promesas y el plan a largo plazo de Dios. 
Incluso después de que Jesús vino a la tierra, estos problemas aún estaban 
en juego. Cristo emitió la siguiente advertencia a los rebeldes de su época: 
“cuando vean en el reino de Dios a Abraham, Isaac, Jacob y a todos los 
profetas, mientras a ustedes los echan fuera” (Lucas 13:28). Mantener a 
Dios como el Señor es el tema más esencial en las temporadas de cambio 

de liderazgo. 
Observar tales cambios de liderazgo es una bendición para aquellos de 
nosotros que los vemos suceder. Hasta el día de hoy, poseemos una tierra 
espiritual que ha sido moldeada y construida por nuestros predecesores 
espirituales. Pienso en los maestros de mi vida y las lecciones que me 

enseñaron: 



 

 

• Pedro: Dios es real. 

• Ralph y Bernice: ¿Cómo orar con interesados? 
• Earl y Hazel: Liderazgo divino. 
• Gordon: ¿Cómo hacer discípulos que hagan discípulos que hagan 
discípulos? 
• Ralph: La confiabilidad de la Palabra de Dios. 
• Mendell y Gertrudis: Hospitalidad 

• Rees: ¿Cómo orar a través de las circunstancias? 
211. Scott: Liderazgo fuerte y hay muchos más. 
Estoy pasando el mejor momento de mi vida mientras camino por la tierra 
prometida de mi vida, poniendo mis pies en territorios benditos que fueron 
moldeados por tantos otros a quienes nunca podré pagar. Y tengo otras 

posibilidades abiertas para mí; porque vivo en la época de Jesucristo: 
“porque nadie puede poner un fundamento diferente del que ya está 
puesto, que es Jesucristo” (1 Corintios 3:11). ¡Alabado sea Dios! 
Estas posibilidades también están abiertas para usted. ¿Qué tierra 
prometida va a poseer esta semana? 
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Un héroe bajo un villano 
Así que Elías se puso en camino para presentarse ante Acab. 

En Samaria había mucha hambre. 
Por lo tanto, Acab mandó llamar a Abdías, 

quien administraba su palacio y veneraba al SEÑOR. 
Como Jezabel estaba acabando con los profetas del SEÑOR, Abdías había 
tomado a cien de ellos y los había escondido en dos cuevas, cincuenta en 

cada una, y les había dado de comer y de beber. 
1 Reyes 18:2-4 

Difícilmente, podrías imaginar un rey más impío y malvado que Acab (1 

Reyes 16:33). Abdías trabajó bajo este malvado rey como administrador de 
su palacio. El texto señala que "Abdías era un devoto creyente en el Señor"; 
y, de hecho, vemos que Abdías demostró esa creencia en sus acciones. 
Pero el malvado Acab tenía el poder; el justo Abdías era su siervo. ¿Creía 
Abdías que alguna vez podría tener una influencia piadosa sobre el rey? 

A pesar de su temor de ser asesinado, Abdías organizó una reunión entre 
Acab y el profeta Elías. Esta reunión condujo a una competencia entre los 



 

 

profetas de Baal y el Dios de Elías, lo que a su vez condujo a que Dios 

mostrara su poder por medio del fuego y la destrucción de los 450 
malvados profetas de Baal. Me alegro de que Abdías no se rindiera, se 
desesperara o decidiera que no podía tener una influencia piadosa. 
Era un momento peligroso en los Estados Unidos: 100,000 personas habían 
marchado en Washington, DC, para protestar por la guerra de Vietnam, y el 
presidente Nixon estaba dirigiéndose a una sesión conjunta del Congreso. 

En ese momento, estaba en DC predicando en una iglesia local durante una 
semana. El registrador principal del debate del Senado de los EE. UU. 
resultó ser miembro de esa iglesia local y me consiguió un asiento en la 
sesión conjunta. No recuerdo las palabras del presidente; pero nunca he 
olvidado lo que dijo más tarde el secretario jefe: “He visto tanta maldad en 

el guardarropa del Senado. A veces, desearía poder volver a mi Wyoming 
natal. Pero luego pienso: ¿Qué pasaría con nuestro gobierno si la gente 
piadosa se va?” Ya sea bajo un rey malvado o en medio de la maldad en el 
Senado, las personas piadosas aún tendrán su impacto. ¿Dónde te 
encuentras hoy? ¡No pierdas la oportunidad de tener un impacto piadoso! 
Incluso bajo un villano, tú 
¡PUEDES SER UN HÉROE!
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¿Hay algo más? 
Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les 

ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, 
ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 

 Romanos 12:1 
A lo largo de los años, he conocido a personas que se han entregado por 
completo a Dios y han recibido la plenitud santificadora del Espíritu. Esta es 
la historia de Kathy: 

Durante muchos años, ignoré al Dios que estaba conmigo: sin 
oraciones, sin lectura de la Biblia, sin iglesia. Simplemente, 
me deslicé por la vida. 
En julio de 2000, mi esposo, Gary, recibió un diagnóstico de 
cáncer con un pronóstico de sólo unos meses de vida; y en 
febrero de 2001, él ya no estaba. Mis días de resbalones 
habían terminado. Dios ahora tenía mi atención, Dios y el 
dolor. Estaban conmigo en todas partes y en todas las cosas 
que estaba haciendo. 
Mi maestro de escuela dominical, el Dr. Chic Shaver, me invitó a unirme a 
un estudio bíblico en un grupo pequeño. Comencé el estudio del libro de 
Juan y rápidamente encontré un obstáculo, uno grande, en mi viaje 
espiritual. No tenía que ver con el material; tenía que ver con el maestro. 
Había tenido cuidado de no dejar que ningún hombre, ni siquiera mi 
esposo, fuera una figura de autoridad en mi vida después del abuso que 
recibí de mi padre. El Dr. Shaver se estaba convirtiendo en una figura de 
autoridad; porque esperaba que yo estuviera presente, preparada y 
participativa. Estaba alcanzando un punto de crisis espiritual cuando reconocí que Dios 

también esperaba más de mí, ¡y Él era la figura de autoridad! Algo tenía que ceder. 
Me cambié a otro estudio con el Dr. Shaver, un estudio mucho más 
intensivo e introspectivo, llamado Vivir en el poder del Espíritu. Se trataba 
de entrar y mantener una relación personal profunda con el Espíritu Santo, 
algo llamado santificación. Aprendí, durante las muchas semanas de 



 

 

estudio intensivo, oración y discusión en grupo, que Dios quería lo mejor —
lo mejor— para mí, y eso se lograría renunciando voluntariamente al poder 
sobre todas las áreas de mi vida y entregándome a Él. Lentamente, llegué a 
comprender que mi Padre celestial nunca me haría daño y que podía 
confiar en su autoridad sobre mí. De hecho, ¡era algo que deseaba! Todo lo 
que quedaba eran los detalles. Recuerdo haber preguntado en el altar: 
“¿Hay algo más que quieras que te dé?” Continué haciéndome esa pregunta 
hasta que el silencio de Dios y mi profunda paz me aseguraron que no 
había nada más. 

Experimenté la entera santificación como una decisión de un 
punto de crisis espiritual de una sola vez y sigo 
experimentándola como una decisión continua de vivir mi 
vida como Dios quiere que lo haga. ¡Lo mejor de todo es que 
con la comunión íntima y amorosa que tenemos, también es 
la forma en que quiero vivir! 
Nunca podría haber soñado adónde me llevaría Dios, las 
formas en que me amaría y donde me llevaría a servir. Mi 
vida en Él es una aventura con citas divinas esparcidas por el 
camino. ¡Estoy tan bendecida de pertenecer a Él! 
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Además de Él, no hay otro 
Parte 1 

A ti se te ha mostrado todo esto para que sepas que el SEÑOR es Dios, y que no 
hay otro fuera de él. 

Deuteronomio 4:35 
Dios envolvió mi corazón en torno a una serie de versículos de las 
Escrituras. Únete a mí para explorar esta serie de informes bíblicos. 
Mientras lees, que Dios moldee tu corazón como lo hizo con el mío. 
Mientras Moisés recibía los Diez Mandamientos en el Monte Sinaí, 

mandamientos que incluían: “No tengas otros dioses además de mí” y “No 
te hagas ningún ídolo, ni nada que guarde semejanza con lo que hay arriba 
en el cielo, 



 

 

ni con lo que hay abajo en la tierra” (Éxodo 20:3–4); Israel estaba haciendo 

y adorando un becerro de oro al pie de esa misma montaña. 
Dios habló, y Moisés respondió: 
»Ya me he dado cuenta”, dijo el Señor a Moisés, “de que este es un pueblo 
terco... Tú no te metas. Yo voy a descargar mi ira sobre ellos, y los voy a 
destruir. Pero de ti haré gran nación». 
Pero Moisés buscó el favor del Señor su Dios. “SEÑOR”, dijo, “¿por qué ha de 

encenderse tu ira contra este pueblo tuyo, que sacaste de Egipto con gran 
poder y con mano poderosa? ¿Por qué dar pie a que los egipcios digan que 
nos sacaste de su país con la intención de matarnos en las montañas y 
borrarnos de la faz de la tierra? ¡Calma ya tu enojo! ¡Aplácate y no traigas 
sobre tu pueblo esa desgracia! Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac e 

Israel. Tú mismo les juraste que harías a sus descendientes tan numerosos 
como las estrellas del cielo; ¡tú les prometiste que a sus descendientes les 
darías toda esta tierra como su herencia eterna! Entonces el SEÑOR se 
calmó y desistió de hacerle a su pueblo el daño que le había sentenciado” 
(Éxodo 32:9–14). 
Entonces Moisés intercedió por el pueblo: 

Al día siguiente, Moisés les dijo a los israelitas: «Ustedes han cometido un 
gran pecado. Pero voy a subir ahora para reunirme con el SEÑOR, y tal vez 
logre yo que Dios les perdone su pecado». 
Entonces Moisés volvió al Señor y dijo: “–¡Qué pecado tan grande ha 
cometido este pueblo al hacerse dioses de oro! Sin embargo, yo te ruego 

que les perdones su pecado. Pero, si no vas a perdonarlos, ¡bórrame del 
libro que has escrito!” (Éxodo 32:30–32). 
Finalmente, Dios le dijo a Moisés que fuera a la tierra prometida: 
El Señor hablaría con Moisés cara a cara, como se habla con un amigo. 
Después de eso, Moisés regresó al campamento; pero Josué, su joven 
asistente, nunca se apartaba de la Tienda de reunión. 

Moisés le dijo al Señor: “–Tú insistes en que yo debo guiar a este pueblo, pero 
no me has dicho a quién enviarás conmigo. También me has dicho que soy 
tu amigo y que cuento con tu favor. Pues si realmente es así, dime qué 
quieres que haga. Así sabré que en verdad cuento con tu favor. Ten 
presente que los israelitas son tu pueblo”. 

El Señor respondió: “–Yo mismo iré contigo y te daré descanso”. 



 

 

“–O vas con todos nosotros –replicó Moisés–, o mejor no nos hagas salir de 

aquí” (Éxodo 33:11–15) Estoy impresionado por los siguientes elementos de 
la historia: 
15. Moisés apeló al honor de Dios y a su reputación en Egipto (32:12). 
16. Moisés apeló a las promesas de Dios a los padres espirituales de 
Israel (32:13). 
17. Dios cedió en respuesta a la oración de Moisés (32:14). 

18. Moisés estaba tan preocupado por su pueblo que estaba dispuesto 
a correr el riesgo de ser borrado del libro de Dios (32:32). 
19. La presencia de Dios acompañaría a Moisés a la tierra prometida 
(33:14). 
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Además de Él, no hay otro 
Parte 2 

»A ti se te ha mostrado todo esto para que sepas que el SEÑOR es Dios, 
y que no hay otro fuera de él. 

Deuteronomio 4:35 
Moisés trajo agua de la peña a los israelitas; pero no por el camino 
correcto: «Toma la vara y reúne a la comunidad. En presencia de esta, tú y 
tu hermano le ordenarán a la roca que dé agua. Así harán que de ella brote 
agua, y darán de beber a la comunidad y a su ganado». 

Entonces, Moisés tomó la vara de la presencia del Señor, tal como Él le había 
mandado. Moisés y Aarón reunieron a las personas frente a la peña y 
Moisés les dijo: «¡Escuchen, rebeldes! ¿Acaso tenemos que sacarles agua de 
esta roca?» Entonces, Moisés levantó su brazo y golpeó la roca dos veces 
con su bastón. El agua brotó, y la comunidad y su ganado bebieron. 

Pero el Señor les dijo a Moisés y a Aarón: «Por no haber confiado en mí, ni 
haber reconocido mi santidad en presencia de los israelitas, no serán 
ustedes los que lleven a esta comunidad a la tierra que les he dado» 
(Números 20:8–12). 
Israel llegó al río Jordán, después de 40 años, pronto para cruzar a la tierra 
prometida. Moisés y el Señor tienen una conversación muy personal: 

En ese momento, «supliqué al SEÑOR: “Tú, SEÑOR y Dios, has comenzado a 
mostrarle a tu siervo tu grandeza y tu poder; pues ¿qué dios hay en el cielo 
o en la tierra capaz de hacer las obras y los prodigios que tú realizas? 
Déjame pasar y ver la buena tierra al otro lado del Jordán, esa hermosa 
región montañosa y el Líbano”.  

Pero por causa de ustedes el SEÑOR se enojó conmigo y no me escuchó, sino 
que me dijo: “¡Basta ya! No me hables más de este asunto. Sube hasta la 
cumbre del Pisgá y mira al norte, al sur, al este y al oeste. Contempla la 
tierra con tus propios ojos, porque no vas a cruzar este río Jordán. Dale a 
Josué las debidas instrucciones; anímalo y fortalécelo, porque será él quien 
pasará al frente de este pueblo y quien les dará en posesión la tierra que 

vas a ver”» (Deuteronomio 3:23–28). 
Moisés hace un llamamiento a su pueblo: 



 

 

»Investiga los tiempos pasados, desde el día que Dios creó al ser humano 

en la tierra, y examina la tierra de un extremo a otro del cielo. ¿Ha sucedido 
algo así de grandioso, o se ha sabido alguna vez de algo semejante? ¿Qué 
pueblo ha oído a Dios hablarle en medio del fuego, como lo has oído tú, y 
ha vivido para contarlo? ¿Qué dios ha intentado entrar en una nación y 
tomarla para sí mediante pruebas, señales, milagros, guerras, actos 
portentosos y gran despliegue de fuerza y de poder, como lo hizo por ti el 
SEÑOR tu Dios en Egipto, ante tus propios ojos? 
»A ti se te ha mostrado todo esto para que sepas que el SEÑOR es Dios, y que 
no hay otro fuera de él. Desde el cielo te permitió escuchar su voz, para 
instruirte. Y en la tierra te permitió ver su gran fuego, desde el cual te 
habló. El SEÑOR amó a tus antepasados y escogió a la descendencia de 

ellos; por eso él mismo personalmente te sacó de Egipto con gran poder, y 
ante tus propios ojos desalojó a naciones más grandes y más fuertes que 
tú, para hacerte entrar en su tierra y dártela en posesión, como sucede 
hoy.  
»Reconoce y considera seriamente hoy que el SEÑOR es Dios arriba en el 
cielo y abajo en la tierra, y que no hay otro. Obedece sus preceptos y 

normas que hoy te mando cumplir. De este modo a ti y a tus descendientes 
les irá bien, y permanecerán mucho tiempo en la tierra que el SEÑOR su Dios 
les da para siempre» (Deuteronomio 4:32–40). 
Estoy impresionado por los siguientes detalles de esta historia: 
• En su ira contra Israel, Moisés desobedeció las instrucciones de 

Dios, violando la santidad de Dios y perdiendo el privilegio de conducir a 
Israel a la tierra prometida (Números 20:11–12). 
• Dios permitió que Moisés viera la tierra prometida; pero le encargó 
a Josué que guiara al pueblo a ella (Deuteronomio 3:25–28). 
• Moisés relató la grandeza de Dios y llamó a Israel a la obediencia 
(Deuteronomio 4:35,40). 

El Señor es Dios; ¡además de Él, no hay otro! 
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¿Qué pecado "me domina"? 
Así el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, porque ya no están bajo la ley, sino bajo la 
gracia. 



 

 

Romanos 6:14 
La gracia me llegó cuando era un joven adolescente mientras todavía 
estaba sirviendo a mi antiguo maestro, el pecado. Ese maestro me dejó 
perdido, solo y temeroso de ser abandonado una y otra vez por aquellos a 
quienes amaba. Llevé este temor como una carga pesada, y estaba 
buscando un lugar donde dejarlo cuando escuché a Jesús llamándome a 
través de su amorosa familia: “Vengan a mí todos ustedes que están 
cansados y agobiados, y yo les daré descanso” (Mateo 11:28). 
Esta fue una buena noticia para mí, porque me dio esperanza. Con algo de 
temor en mi corazón, me arrodillé y ofrecí mi alma enferma de pecado a 
Dios. Muy suavemente, abrí la puerta e invité a entrar al Cristo de la cruz. 
En ese momento, se hizo el gran intercambio, mi carga  
se desvaneció y Cristo estaba en casa, en mi corazón. 
El pecado ya no es mi amo; porque un día elegí a Jesús, y cada día me da el 
poder de elegir. No escucho la voz de mi viejo maestro; porque Jesús ama a 
los que no son amados. Él perdona lo imperdonable. Él encuentra lo 
inencontrable; y nos encontramos envueltos en los brazos de Dios. 

Nancy Shaver
 165

 

12 DE NOVIEMBRE 316 

¡Liberar! 
En efecto, habiendo sido liberados del pecado, 

ahora son ustedes esclavos de la justicia. 
Romanos 6:18 

Patrick creció como ateo, y creía que la Biblia se contradecía a sí misma. 
Después de un encuentro desafiante, comenzó a leer el Antiguo 
Testamento; y lo terminó en 2003. Ese mismo año, se casó. En 2008, 
comenzó a leer el Nuevo Testamento. En octubre de 2009, Patrick visitó un 

sitio web sobre el infierno. Le preocupaba darse cuenta de que la eternidad 
nunca termina. 
El 28 de octubre de 2009, se deshizo de su pornografía, comenzó a orar e 
intelectualmente comenzó a creer en Jesús. El 1 de noviembre, Patrick y su 
esposa asistieron a la iglesia por primera vez. Él empezó a reunirse con el 
pastor. 

El 28 de noviembre, mientras su hijo, Eric, estaba en el hospital, Patrick leyó 
Hechos y oró por la visión de Saulo (Pablo). Patrick se durmió y se 



 

 

sobresaltó al despertar con una luz blanca: Jesús estaba parado frente a él. 

Patrick dijo: "Gracias". 
Jesús dijo: “En el discipulado voy”. 
Patrick sabía que su primer paso era bautizarse. Después de su bautismo, 
comenzó a experimentar un amor más profundo por su esposa. Eric, su 
hijo, comentó: “Empezaste a ser amable”. Patrick ahora planea asistir a la 
escuela bíblica. 

En una reunión campestre, después de un sermón llamado “Estoy 
crucificado con Cristo”, Patrick agonizaba en el altar por el profundo 
egocentrismo que permanecía dentro de él. Algunas noches más tarde, 

Patrick oró y experimentó una profunda seguridad y fue liberado.
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“Sé perfecto”, C. S. Lewis 
sino que el amor perfecto echa fuera el temor. 

El que teme espera el castigo, 
así que no ha sido perfeccionado en el amor. 

1 Juan 4:18 
El siguiente es un extracto de Mero cristianismo de C. S. Lewis: 

[Cristo] nunca habló de manera vaga e idealista. Cuando dijo, 
"sé perfecto", lo dijo en serio. Quiere decir que debemos 
entrar para el tratamiento completo. Es difícil, pero el tipo de 
compromiso que anhelamos es más difícil; de hecho, es 
imposible. Puede ser difícil que un huevo se convierta en un 
pájaro; sería mucho más difícil para él aprender a volar sin 
dejar de ser un huevo. Somos como los huevos en la 
actualidad. Y no puedes seguir siendo indefinidamente un 
simple huevo. Hay que salir del cascarón o estropearse.. 
¿Puedo volver a lo que dije antes? Esto es el todo del cristianismo. No hay 
nada más. La iglesia no existe para otra cosa que para atraer a [las 
personas] a Cristo, para hacerlos pequeños Cristos. Si no están haciendo 
eso, todas las catedrales, el clero, las misiones, los servicios, incluso la 

Biblia en sí misma, son simplemente una pérdida de tiempo. Dios se hizo 

[humano] sin ningún otro propósito.
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La recompensa por el ministerio 
No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos si no nos damos 

por vencidos. 
Gálatas 6:9 

"Sólo tengo que darle las gracias, Dr. Shaver". 
Sé que me sorprendió mucho cuando Christine me saludó de esa manera 
en la reunión campestre de Ohio del Este. Luego, ella me contó su historia. 
Christine tenía 10 años cuando su madre la llevó a los servicios de 

avivamiento en una iglesia en Plattsburgh, Nueva York. Ella se fue adelante 
a orar y Dios santificó por completo su joven corazón. Después de eso, le 
rogó a su mamá que la llevara a todos los servicios de avivamiento. Todas 
las noches, se sentaba en la primera fila del balcón y miraba por encima 
del borde para captar todo lo que Dios estaba haciendo. 
Ahora, Christine está casada con Neil, quien fue llamado al ministerio. 

Están en camino a las Cataratas del Niágara, Nueva York, donde 
comenzarán su primer pastorado. A los 10 años, Christine experimentó la 
gracia de Dios; y ahora ella y su esposo son pastores. ¡Qué recompensa! 
Después del servicio de esa noche, en la reunión campestre del Este de 
Ohio, Kristi, la esposa de otro pastor, me miró con una gran sonrisa y dijo: 

“Fui santificada en su clase de evangelismo personal en Kansas City”. 
"¿Hizo la diferencia?", pregunté. 
“Sí”, contestó Kristi. “Nunca me había dado cuenta de lo egoísta que había 
sido”. ¡Otra recompensa! 
Laura Fitzsimmons me envió una nota de felicitación cuando recibí un 
premio. En su tarjeta, reflexionó sobre el tiempo en 1993, cuando ella y su 

esposo aceptaron a Cristo después de que yo y varios otros compartimos 
el evangelio con ellos. Ella escribió: “Sólo piensa, todas esas vidas que han 
cambiado debido a tu corazón por los perdidos. ¡Alabado sea Dios, porque 
el camino de mi familia se cruzó con el tuyo! Te escribo desde el 
campamento de tercer y cuarto grado esta semana en Augusta, Kansas. 

¡Estoy cocinando para trescientas personas! ¿Alguna vez pensaste que 
haría algo así? He recorrido un largo camino desde que te conocí hace casi 
15 años. ¡Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios! Gracias, mi amigo, por amarme”. 

¡Otra recompensa! Imagina la recompensa que vendrá a tu vida.
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Juan y el pecado 
Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. 

Pero, si alguno peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo. 

1 Juan 2:1 
Juan tenía un gran problema con la idea de que los verdaderos cristianos 
(seguidores de Cristo) siguen pecando. Mira algunas de sus declaraciones 
claves en 1 Juan 3: 
23. “el pecado es transgresión de la ley” (3:4). 

24. “Jesucristo se manifestó para quitar nuestros pecados” (3:5). 
25. “Todo el que permanece en él no practica el pecado” (3:6). 
• “El que practica el pecado es del diablo… El Hijo de 
Dios fue enviado precisamente para destruir las obras del diablo” (3:8). 
27. “Ninguno que haya nacido de Dios [y aún vive] practica el pecado, 
porque la semilla de Dios permanece en él” (3:9). 

Algunas definiciones básicas nos ayudarán: 
28. Pecado (la naturaleza pecaminosa): la condición pecaminosa del 
corazón de la cual brotan las acciones pecaminosas. También puede 
llamarse egoísmo o egocentrismo. 
29. Pecar: quebrantar intencionalmente la conocida ley de Dios. 

30. Pecado sorpresa: quebrantar la ley de Dios en un momento de 
descuido; pero no con un propósito deliberado y establecido. 
31. Error: un acto que no cumple con la voluntad perfecta de Dios; pero 
que no es intencional, y se comete por ignorancia. 
Todos estos necesitan la sangre limpiadora de Cristo. Sin embargo, 
cometer un error no tiene el mismo peso que pecar. Todos los pecados 

necesitan perdón. El egocentrismo, por otro lado, no se puede perdonar; 
necesita ser limpiado. 
Algunos de los contemporáneos de Juan habían afirmado estar sin pecado 
(1:8). El apóstol Juan dijo: “Pero, si vivimos en la luz, así como él está en la 
luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo 
nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). Tenga en cuenta que el problema 
no es el perdón; sino la purificación o limpieza. 
Esto no es para afirmar que el cristiano no puede pecar. Es afirmar que el 
cristiano no necesita pecar. En este caso, no es físicamente imposible que 



 

 

la persona peque; más bien, está moralmente fuera del carácter de la 

persona. Así como un hombre honesto no puede mentir, un cristiano no 
puede pecar. Pecar es inconsistente con ser un seguidor de Jesucristo. 
Quizá se pregunte: “¿Qué pasa si peco después de convertirme en 
cristiano?” En la Escritura de hoy, Juan dice que todo su propósito al escribir 
es “para que no pequen”. Sin embargo, va más allá: “Pero, si alguno peca, 
tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo”. Tenga en 

cuenta que Juan dice "si", no "cuando". Si ocurriera el pecado; debemos 
confesarlo inmediatamente a Dios a través de Jesucristo para recibir 
perdón, limpieza y restauración. 
Cuando Curt y Jan vinieron a Cristo, significó confesar y volverse de sus 
pecados pasados. Significaba recibir a Jesús como perdonador de sus 

pecados (Salvador) y líder de sus vidas (Señor). Significaba cambios 
inmediatos en el estilo de vida, incluida la liberación del uso tanto del 
alcohol como del tabaco. 
También significó la restauración de su matrimonio roto. Miraron los 
matrimonios de otros cristianos y dijeron: "Eso podría funcionar para 
nosotros". Pronto, Curt y Jan comenzaron a criar a sus hijos con una 

influencia piadosa. 
A medida que comenzaron a asistir fielmente a los servicios de la iglesia, se 
dieron cuenta de que, dado que Dios los había bendecido con recursos 
financieros, sólo era apropiado que diezmaran (devolvieran el 10% de sus 
ingresos a Dios). 

Eventualmente, Curt y Jan comenzaron a llevar a otros a Cristo. Llegaron a 
comprender que había un nivel más profundo de limpieza del 
egocentrismo restante; y, finalmente, experimentaron la santificación de 
Dios. Se identificaron con la afirmación de Pablo en Gálatas 2:20: “He sido 
crucificado con Cristo”. 
Jan lo expresó de esta manera: “Creíamos que podíamos salir victoriosos”. 

¿No es este el tipo de cristianismo que tú también quieres? 
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Otra vez ríos de agua viva 
–¡Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba! 

De aquel que cree en mí, como dice la Escritura, brotarán ríos de agua viva.  
Con esto se refería al Espíritu que habrían de recibir más tarde los que creyeran en él. 



 

 

Juan 7:37–39 

“¿De verdad dice ríos de agua viva?”, le preguntó a su pastor. “Sí”, dijo, “dice 
ríos”. 
La palabra “ríos” implica un suministro abundante. Y muchos cristianos 
ciertamente están experimentando “ríos”. Esta vida es por el Espíritu Santo. 
Al momento de escribir este artículo (2020), la mayoría de las escuelas, 
negocios y edificios de iglesias están cerrados. Demasiada gente está sin 
trabajo. Miles están muertos. 
Hoy recibí una nota de una cristiana laica que dice: “Dios ciertamente se 
está moviendo y creando nuevas formas de llegar a su pueblo y atrayendo 
nuevos hacia sí mismo. Qué tiempo tan maravilloso para estar vivo y ser 
testigo de su obra”. Siento un río que fluye. 
V. Raymond Edman fue misionero, pastor y presidente de Wheaton 
College. Impactado por la vida de Hudson Taylor y otros, escribió sobre la 
noción de Taylor de “la vida intercambiada”: “Es una vida nueva para lo 
viejo. Es alegría para el cansancio y resplandor para la tristeza. Es triunfo 
incluso a través de las lágrimas, y ternura de corazón en lugar de 
susceptibilidad. Es humildad de espíritu en lugar de exaltación propia, y 

hermosura de vida debido a la presencia del Todo Amoroso”.
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En Ellos Encontraron el Secreto, Edman escribió sobre 20 cristianos que 
descubrieron la vida cristiana más profunda: “El patrón de sus experiencias 
es muy similar. Habían creído en el Salvador, pero estaban agobiados y 
desconcertados, infieles e infructuosos. Entonces, llegaron a una crisis de 
total entrega al Salvador, un encuentro con Él en lo más profundo de su 
espíritu; y encontraron que el Espíritu Santo era una fuente inagotable de 

vida y refrigerio”.
170

 
Hudson Taylor fue el fundador de China Inland Mission y un gran 
misionero. Sin embargo, a la edad de 37 años, abrió su corazón a su madre 
en una carta. Escribió: “Nunca supe cuán mal corazón tenía”, y pidió: “Oren 
para que el Señor me guarde del pecado, me santifique por completo y me 

use más ampliamente en su servicio”.
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John McCarthy, un compañero misionero, le escribió a Taylor sobre su 
propia experiencia: “Dejar que mi amoroso Salvador obre en mí su 
voluntad, mi santificación es lo que quiero vivir por su gracia. Permanecer, 
no esforzarse ni luchar; mirar hacia Él; confiar en Él para el poder presente; 
confiar en Él para someter toda corrupción interna; descansar en el amor 



 

 

de un Salvador todopoderoso”.
172

 

Cuando Taylor leyó la carta, su corazón se conmovió. Él dijo: “Mientras leía, 

lo vi todo. Miré a Jesús; y cuando vi, ¡oh, cómo fluyó la alegría!”.
173

 

Una persona que observó a Taylor después de esta experiencia dijo: “Ahora 
era un hombre gozoso, un cristiano brillante y feliz. Antes, había sido un 
trabajador agobiado; y, últimamente, sin mucho descanso en el alma. 
Ahora descansaba en Jesús, y dejaba que él hiciera el trabajo, lo que hacía 

toda la diferencia”.
174

 

Sí, Hudson Taylor bebió, y ríos de agua viva brotaron de él por el Espíritu. 
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Santificados por la fe en mí 
para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a 
Dios, a fin de que, por la fe en mí, reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los 

santificados”. 
Hechos 26:18 

En 1917, durante la Primera Guerra Mundial, las tropas británicas 
acamparon en el desierto egipcio. Estaban asustados. Las batallas rugían a 
su alrededor, y sus amigos estaban siendo asesinados. 
 Mientras tanto, el capellán se movía entre la tropa. Aconsejó, animó, oró, 

predicó, enseñó y realizó funerales. No era famoso, pero todos los que lo 
conocían sabían que era un hombre de Dios, un hombre de fe. 
Un día, el capellán se enfermó y experimentó dolor abdominal. Pero 
retrasó la búsqueda de atención médica; porque sintió que las tropas 
deberían ser lo primero. Cuando llegó al médico, ya era demasiado tarde: 
la apendicitis le quitó la vida. Sólo tenía 43. 

Su esposa había sido fiel. Cada vez que él predicaba o enseñaba, ella 
anotaba todo lo que decía; y en 1927, publicó su primer libro. En pos de lo 
supremo, de Oswald Chambers, todavía se imprime hoy y se considera el 
libro devocional más famoso del mundo. Ahora, más de cien años después 
de su muerte, Oswald Chambers, a través de su fe, todavía habla (Hebreos 

11:4). 
Como el apóstol Pablo, Oswald Chambers fue enviado para abrir los ojos 
de las personas, para convertirlas de las tinieblas a la luz, del poder de 
Satanás a Dios, “para que… por la fe en mí [Cristo], reciban el perdón de los 
pecados y la herencia entre los santificados” (Hechos 26:18). Además, no se 



 

 

detuvo en el perdón de los pecados; sino que llevó a su audiencia más 

profundamente. En su libro, escribe sobre la santificación en veintiuna 
ocasiones diferentes; también hace muchas otras referencias a verdades 
relacionadas. 
Después de discutir la remisión de los pecados, Chambers proclamó: 
“Luego, sigue la segunda poderosa obra de la gracia: 'una herencia entre 

los que son santificados'”.
175 

Chambers desafió a la gente en su tiempo y en 

el nuestro:
 

Cuando oramos para ser santificados, ¿estamos preparados para enfrentar 
el estándar de estos versículos?... Nos costará un intenso estrechamiento 
de todos nuestros intereses en la tierra, y una inmensa ampliación de 

todos nuestros intereses en Dios. La santificación significa una intensa 
concentración en el punto de vista de Dios. . . 
La santificación significa hacerse uno con Jesús para que el carácter que lo 
gobernaba a Él nos gobierne a nosotros. ¿Estamos preparados para decir: 
“Señor, hazme tan santo como puedes hacer que un pecador sea salvo por 

gracia”?
176

 

En otro lugar, Chambers escribe: “La santificación no es mi idea de lo que 
quiero que Dios haga por mí; la santificación es la idea de Dios de lo que 
quiere hacer por mí, y tiene que llevarme a una actitud de mente y espíritu 

en la que a toda costa dejaré que me santifique por completo”.
177 

¡Estoy dispuesto! ¿Estás? 
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Cuánto más 
Pues, si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre 

celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan! 
Lucas 11:13 

Nueve meses después de conocer a Jesucristo, Richard Halverson, ex 
capellán del senado de los Estados Unidos, comenzó a leer En pos de lo 
supremo de Oswald Chambers. A partir de ese momento, Halverson leyó 
constantemente este libro devocional por el resto de su vida. De él dijo: 
“Ningún libro, excepto la Biblia, ha influido en mi caminar con Cristo en 

niveles tan profundos y maduros”.
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Oswald Chambers había aceptado a Cristo cuando era niño. De adulto, 



 

 

mientras enseñaba en Dunoon College, Chambers escuchó a F. B. Meyer 

hablar sobre el Espíritu Santo. Después, fue a su habitación y oró por el 
bautismo del Espíritu Santo; pero no pareció recibir respuesta. Durante 
cuatro años luchó. 
Entonces, Lucas 11:13 se apoderó de él. Un día, en una reunión pública, 
Chambers se puso de pie y reclamó el don del Espíritu Santo, citando Lucas 
11:13. No tenía una visión especial; pero días después de hablar en una 

reunión, 40 personas se presentaron. Cuando su amigo le recordó que 
había reclamado el Espíritu Santo y que Jesús dijo: “recibirán poder” del 
Espíritu; de repente, en un instante, algo sucedió dentro de él. Él fue 
cambiado. Él testificó: “El amor es el principio, el amor es el medio y el 
amor es el final. Después de que él entra, todo lo que ves es 'Jesús solo, 

Jesús siempre'”.
179 

El impacto de esta obra del Espíritu fluye a través de las 
palabras de Chambers en En pos de lo supremo: “Jesús dijo: 'Cuando venga 
el Espíritu de verdad, él me glorificará'. Cuando me comprometo con la 
revelación hecha en el Nuevo Testamento, recibo de Dios el don del 
Espíritu Santo que comienza a interpretarme lo que hizo Jesús; y hace en 

mí subjetivamente todo lo que Jesús hizo por mí objetivamente”.
180 

En otro devocional, Chambers dice: “Tenemos que formar lentamente 
nuestro caminar y nuestra conversación en la línea de los preceptos de 
Jesucristo a medida que el Espíritu Santo los aplica a nuestras 

circunstancias. El Sermón del Monte no es un conjunto de reglas y 
regulaciones: es una declaración de la vida que viviremos cuando el 

Espíritu Santo se salga con la suya con nosotros”.
181

 

En otra parte del libro, Oswald vuelve a enfatizar: “Nunca llegarás más lejos 

hasta que estés dispuesto a hacer esa única cosa. El Espíritu Santo 
localizará la única cosa inexpugnable en ti; pero no puede moverla a 

menos que estés dispuesto a permitírselo”.
182

 

Qué sensible era al Espíritu Santo. Una simple lápida en el cementerio 

militar de El Cairo, Egipto, marca la tumba de Chambers. Las siguientes 
palabras están grabadas en su lápida: “¿Cuánto más vuestro Padre celestial 

dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”
183
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El vaso está lleno 
No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. 

Al contrario, sean llenos del Espíritu.  
Efesios 5:18 

Imagina que llego a tu puerta con un vaso de agua en la mano y pido agua. 
Me conoces bien, por lo que dices: "Por supuesto. Vamos, entra". 
Me llevas al fregadero de tu cocina, y abro el grifo. El vaso se llena: medio 

lleno, dos tercios lleno, completamente lleno. Cierro el grifo. 
Pero entonces, por alguna razón, me emociono tremendamente. Después 
de colocar el vaso lleno en el mostrador, empiezo a exclamar: “¡El vaso está 
lleno! ¡El vaso está lleno!” 
Este evento es tan emocionante para mí, que encuentro a uno de los 
miembros de tu familia viendo la televisión en la sala de estar y le informo: 

"¡El vaso está lleno!" 
No parece correcto limitar las noticias, así que salgo con tu vecino. Durante 
una semana, les digo a todos los que conozco: "¡El vaso está lleno!" 
Finalmente, vuelvo a tu casa, a tu cocina, a tu mostrador, a mi vaso, aún 
proclamando: "¡El vaso está lleno!" 

Pero para mi sorpresa, veo que el vaso ya no está lleno. Mientras pasé una 
semana regocijándome por un solo momento en el pasado cuando se llenó 
el vaso, el lento proceso de evaporación redujo el nivel del agua. ¡El vaso ya 
no está lleno! 
Vamos a repetir esta escena anterior. Estoy de vuelta en el fregadero de tu 
cocina, llenando otro vaso de agua, exactamente igual que el primer vaso. 

El vaso se está llenando... medio lleno, dos tercios lleno, completamente 
lleno. Pero entonces, en lugar de cerrar el grifo, dejé que siguiera fluyendo. 
Ahora, el vaso está lleno y rebosante. No importa cuánta evaporación 
elimine parte del agua, el flujo de la fuente siempre es mayor que la 
evaporación. Me regocijo. Ahora, el vaso está lleno y rebosante. 

Estos vasos son como dos clases de cristianos. Algunos vienen a Dios y son 
llenos por el Espíritu Santo; pero parecen poner todo su énfasis en un 
punto pasado en el tiempo cuando fueron llenos. Mientras tanto, se han 
evaporado. 
Otros cristianos vienen a Dios, están llenos del Espíritu y continúan 
recurriendo a los recursos divinos. Estos creyentes no sólo se llenaron; sino 



 

 

que también se desbordaron. En otras palabras, una vez que el Espíritu te 

haya llenado: 
32. Mantente abierto; sigue recibiendo de la fuente. 
33. Sigue orando, obedeciendo y leyendo la Palabra. 
34. Como dice 1 Tesalonicenses 5:19: “No apaguen el Espíritu”. 
35. Como dice Efesios 4:30: "No agravien al Espíritu Santo de Dios". 
36. Como dice Gálatas 5:25: “Si el Espíritu nos da vida, andemos 

guiados por el Espíritu”. 
37. Como alguien dijo una vez: "¡Manténgase debajo de la boquilla 
donde sale la gloria!" 
Las palabras de Pablo en Efesios 5:18 son: "sean llenos del Espíritu". ¿Te 
has llenado? ¿Te has evaporado? ¿Te mantuviste lleno? ¿Estás 

desbordando? Si ustedes han sido llenos del Espíritu, si continúan viviendo 
en el Espíritu, y si están desbordando; tendrán suficiente para ustedes 
también como para los demás. Es como la señora que se acercó a su 
pastor con entusiasmo, diciendo: "¡Mi copa desborda! ¡Mi copa se 
desborda! ¿Qué debería hacer?" 
Él respondió: "¡Ve y tíralo a alguien!" ¡Lleno, lleno y desbordante! 
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Desborde 
No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. 

Al contrario, sean llenos del Espíritu. 
Anímense unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales. 

Canten y alaben al Señor con el corazón, 
dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, 

en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
Sométanse unos a otros, por reverencia a Cristo. 

Efesios 5:18-21 

Si tiene un lago o estanque en su propiedad, y el agua fluye hacia adentro, 
pero no sale agua; entonces, sabe que la masa de agua se estancará y no 
será saludable. Del mismo modo, en la vida espiritual, una vez que un 

cristiano está lleno del Espíritu, debe haber canales para el 
desbordamiento espiritual. Según nuestro pasaje de Efesios, una vez que 
un cristiano está lleno del Espíritu, hay tres canales naturales para ese 
desbordamiento: alabanza, acción de gracias y sumisión. 



 

 

Hace varios años, estaba pasando por un período difícil en mi vida. No 

estaba respondiendo bien al estrés, me quejaba a los demás de mi pesada 
carga de trabajo. A menudo me quejaba de mi sacrificio y mi salario bajo. 
Me exalté a mí mismo sobre los demás; porque la oficina central no 
apreciaba el gran valor de mi trabajo. Finalmente, me desperté. Me di 
cuenta de que, en lugar de quejarme, debería estar alabando; en lugar de 
quejarme, debería estar dando gracias; en lugar de exaltarme, debería 

someterme. Efectivamente, tan pronto como comencé a alabar, agradecer 
y someterme, los canales de desbordamiento se abrieron en mi alma. 
Después de que Pablo menciona la sumisión en 5:21, profundiza todo 
sobre el tema: 
38. Esposas, sométanse a sus maridos (5:22). 

39. Maridos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia 
(5:25). 
40. Hijos, obedeced (o someteos) a vuestros padres (6:1). 
Vaya, eso es un montón de sumisión. ¿Cómo podemos manejar tantas 
demandas? En la cultura estadounidense, la gente no maneja bien tales 
demandas. Después de salir del trabajo, un tipo que ha estado bajo la 

presión de su jefe puede entrar en la casa y gritarle a su esposa: "¡Tráeme 
una cerveza!" 
Pablo tiene una respuesta mucho más saludable: "No se emborrachen con 
vino, que lleva al desenfreno. Al contrario, sean llenos del Espíritu” (Efesios 
5:18). “Llenos” se refiere al presente: mantenerse lleno del Espíritu. Un 

testimonio de este imperativo es que los cristianos del Nuevo Testamento 
a menudo recibieron un nuevo llenado del Espíritu en medio de 
circunstancias de alta presión (Hechos 4:31). 
E. Stanley Jones fue uno de los gigantes espirituales de la Iglesia Metodista. 
Se convirtió a Cristo cuando era joven. Más tarde, después de haber sido 
lleno del Espíritu Santo, se ofreció a sí mismo para el servicio misionero. Su 

primera misión fue en la India, donde fue puesto a cargo de una estación 
de misión con quinientos trabajadores. Él sería elegible para un permiso 
sólo después de 10 años de servicio. Después de un tiempo, Jones tuvo un 
ataque de nervios. Intentó tomarse unas vacaciones, pasar tiempo en las 
montañas y regresar a casa en Baltimore. Sin embargo, después de todo 

esto, permaneció sin sanar. Pero, por un sentido del deber, regresó a su 



 

 

misión. En Lucknow, asistió a los servicios de avivamiento dirigidos por 

Tamil David. Mientras Jones se arrodillaba en la parte posterior de la 
iglesia, Dios le preguntó: "¿Estás listo para la obra a la que te he llamado?" 
Jones respondió: "No, Señor, estoy acabado. He llegado al final de mis 
recursos, y no puedo continuar". 
Dios respondió: "Si me entregas ese problema y no te preocupas por él, yo 
me encargaré de él". 
–Señor –dijo–, cierro el trato aquí mismo. 
De repente, Jones se inundó de energía, paz, poder y una sensación de 

adecuación.
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El hombre que una vez había sido lleno del Espíritu, fue 
nuevamente lleno del Espíritu. A partir de entonces, se mantuvo lleno y 

entró en el período más rico de su ministerio. 
Amigo cristiano, sé lleno del Espíritu y mantente lleno del Espíritu. 
Rebosante de alabanza, acción de gracias y sumisión. 
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El amor en el Alzheimer 
“Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, 

porque el amor viene de Dios. 
y todo el que ama ha nacido de él y lo conoce. 

1 Juan 4:7 
Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó por ella para 

hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la palabra. 
Efesios 5:25–26 

En el momento de escribir este artículo, Nancy, mi esposa, ha tenido 

Alzheimer durante casi una década. A estas alturas, su memoria a corto 
plazo es muy corta; y, regularmente, asistimos a reuniones de nuestra 
asociación local de Alzheimer. Hay grandes diferencias entre los pacientes 
con esta enfermedad; por lo tanto, no afirmo que lo que comparto sea 
cierto para todos los pacientes y sus cuidadores. 

De alguna manera, por medio de la oración, la gracia de Dios y nuestra fe 
cristiana, Nancy y yo hemos experimentado una relación especial, amorosa 
y compartida. Frecuentemente, cuando vengo a la mesa del desayuno, 
encuentro una nota que me ha dejado la noche anterior. Aquí hay una que 
encontré recientemente: 
Para mi chico guapo y elegante que me cuida con amor y tenacidad. 
Gracias por las muchas maneras en que me haces sentir amada y cuidada. 



 

 

Espero con ansias nuestros viajes. Demos gracias a Dios todos los días por 
nuestras vidas productivas con la bendición y la guía de nuestro Padre 
celestial. Te amo cada día más. 
Nan, tu amor. 
Así que cuando Nancy anuncia que no puede encontrar su teléfono y sé 
que tendré que ayudarla a buscarlo, sigo mostrándole amor a pesar de 
cualquier frustración. Y, debido a la forma en que me ama, no es difícil de 

hacer. 
¿Hay una situación desafiante en su vida que sería ayudado por una nueva 
dosis de amor? 
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Simplemente, da gracias 
Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para 

ustedes en Cristo Jesús. 
1 Tesalonicenses 5:16-18 

Estaba angustiada por cómo alguien la estaba tratando. Mientras 
hablábamos, ella contó cómo, en el pasado, esta persona había cambiado 
para mejor en una respuesta a la oración. Al recordar esto, su rostro se 
iluminó, y sonrió. Juntos, dimos gracias a Dios por las respuestas pasadas; 
ya que también pedimos otras nuevas. 

Note que las instrucciones de Pablo son que oremos y demos gracias no 
por todas las circunstancias; sino en todas las circunstancias. Incluso en  

una circunstancia presente y difícil, puedes sentir algo bueno en medio de 
ella. Más allá de eso, "sabemos que Dios dispone todas las cosas para el 
bien de quienes lo aman" (Romanos 8:28) y, como dijo un hombre, "todas 
las cosas" incluyen "lo que incluso el diablo envía". Dar gracias a Dios trae 

gloria apropiada a Dios. Más allá de eso, dar gracias a Dios por las 
respuestas pasadas a la oración construye la fe para confiar en Él para las 
respuestas futuras. 
Y dar gracias a la gente. En una edad enmarcada por una actitud de 
derecho y, "¿qué gano yo?" qué tan correcto es decir "gracias". Decir gracias 
comunica que la otra persona es importante, ha contribuido a mi vida y es 

valorada. 
Cuando Pablo escribió a la iglesia filipense, dijo, entre otras cosas: “Sin 
embargo, han hecho bien en participar conmigo en mi angustia”; “me 



 

 

enviaron ayuda una y otra vez para suplir mis necesidades”; y, “tengo hasta 

de sobra ahora que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron” 
(Filipenses 4:14,16,18). ¿Cómo crees que se sintieron los filipenses cuando 
leyeron eso? 
Acabo de recibir una carta de agradecimiento. En parte, se lee: "Usted ha 
hecho todas estas cosas externas, pero también hay cosas internas. Usted 
ha inculcado confianza en mí como esposo, padre, pastor y líder. Usted ha 

influido profundamente en mi viaje espiritual con nuestro Salvador. 
Muchas gracias". 
¿Cómo crees que me sentí cuando leí eso? ¿Cómo te sentirías tú? 
Ahora, debo tomarme un descanso de esto para escribir algunas notas de 
agradecimiento. ¿Necesitas escribir una también? 
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Escondido con Cristo en Dios 
pues ustedes han muerto 

y su vida está escondida con Cristo en Dios. 
Colosenses 3:3 

Tenía miedo de haber cometido un gran error. No había duda de que Dios 
me santificó hasta el final (1 Tesalonicenses 5:23) esa noche de septiembre. 

Una de las realidades abrumadoras de esa experiencia fue que el viejo Chic 
Shaver murió. En lugar de mi antiguo yo, estaba la pureza interior, la paz y 
el amor más allá de lo que jamás había conocido, tan grande que canté 
"Divino amor, que excede todo amor" de Charles Wesley unas 20 veces en 
las próximas veinticuatro horas. La segunda estrofa me habló 

especialmente: 
¡Respira, oh, respira tu amoroso Espíritu en cada pecho atribulado! 
Deja que todos heredemos en ti; 
Deja que encontremos ese segundo descanso. Quita nuestra inclinación al 
pecado; Sé el Alfa y la Omega. 

El fin de la fe, como su comienzo, libera nuestros corazones.
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Durante meses, busqué la plenitud del Espíritu santificador como la cura 
para mis pecados internos y la falta de poder espiritual. Y ahora, ¡una 
respuesta! 



 

 

Pero luego vino mi error. Fue sutil. Supuse erróneamente que, debido a 

que Dios me liberó en ese momento, tendría una victoria automática en 
todas las situaciones difíciles que experimentara en el futuro. ¡Cuán 
equivocado estaba! Descubrí que tenía que depender de Cristo momento a 
momento y apoyarme fuertemente en Dios en cada prueba de vida. ¡Esta 
fue una relación dinámica y continua! Llena del Espíritu, sí, pero también: 
41. “Andad... según el Espíritu” (Romanos 8:4 NKJV). 

42. “No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios” (Efesios 4:30 NKJV). 
43. “No apagues el Espíritu” (1 Tesalonicenses 5:19 NKJV). 
44. “Andemos guiados por el Espíritu” (Gálatas 5:25). 
O, como Everett Lewis Cattell tan sabiamente lo dijo: "Ahora, la principal 
arma de tentación utilizada por el diablo contra el corazón rendido y santo 

es tratar de sacar al yo de su lugar oculto y, al menos en algún aspecto, 

conseguir que se establezca de nuevo en la independencia de Dios.".
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Fieles probados 
Ahora bien, a los que reciben un encargo se les exige que demuestren ser dignos de 

confianza. 
1 Corintios 4:2 

Ella era maestra de escuela de profesión y maestra de escuela dominical 
por el llamado de Dios. Nunca la oí dar una clase aburrida: oraba por los 
miembros de su clase, los llamaba, a veces lloraba mientras enseñaba y a 
menudo se regocijaba. Vivió en el gozo de la plenitud santificadora del 
Espíritu. Oh sí, el fruto del Espíritu incluye no sólo el amor, el gozo y la paz; 

sino también la fidelidad (Gálatas 5:22). 
Cuando Jim y Anita se mudaron fuera del estado, no se establecieron en 
una iglesia, y comenzaron a ir a la deriva espiritualmente. La maestra de la 
escuela dominical Ferne no pudo soportar ni aceptar esto; los siguió con 
oraciones, amor, preocupación y comunicación frecuente. Ella siguió así 
hasta que llegó la noticia de que Jim y Anita habían regresado a Dios y a la 

iglesia. 
Ferne estaba preocupada por una de las niñas en su clase de la escuela 
pública, y decidió hacer una visita a su domicilio para conocer a los padres 
de la niña. Mientras hablaba con los padres, se dio cuenta de que parte de 



 

 

lo que el hogar necesitaba era vida espiritual. Ella contó su propia historia 

de cuando era una joven rebelde de veintiún años, y se dio cuenta de que 
su estilo de vida no funcionaba, y conoció a Jesucristo y finalmente vio que 
las piezas de su vida encajaban. 
Después de que los padres escucharon su historia, dijeron: "Ferne Long, 
tienes lo que necesitamos. Iremos a tu iglesia este domingo". 
Inmediatamente, Ferne estaba en un dilema. Este era el fin de semana que 

se iría de vacaciones. Estaba segura de que, si les decía que no estaría allí, 
la joven familia no vendría a la iglesia. Sabía que la vida, 
 la naturaleza y el alma de alguien estaban en juego. Así que Ferne decidió 
posponer sus vacaciones para poder sentarse con la nueva familia en la 
iglesia ese domingo. ¡Eso habla de fidelidad! No fue una sorpresa cuando, 

en la asamblea anual de las 60 iglesias que conformaban el distrito, Ferne 
fue honrada como “Maestra sobresaliente de escuela dominical del año”. 
Eso parece encajar con lo que a la mayoría de los cristianos les gustaría 
escuchar cuando cruzan de este mundo al siguiente: «¡Hiciste bien, siervo 
bueno y fiel! En lo poco has sido fiel; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven 
a compartir la felicidad de tu señor!» (Mateo 25:21). 
Ciertamente, también desearás ser fiel. 
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La libertad y la esclavitud 
Así que, si el Hijo los libera, 

serán ustedes verdaderamente libres. 
Juan 8:36 

Una sonrisa de desprecio aparece en su rostro cuando hace un comentario 
de tipo sabelotodo: "¿Cómo que no haces esa actividad ni vas a esos 
lugares? ¿Acaso tu religión no te dalibertad?". Y se siente superior porque 
va a lugares donde a ti no te interesa ir.  
Algunos de los judíos de la época de Jesús también tenían un complejo de 

superioridad. Pero ni los antiguos judíos ni los críticos equivocados de hoy 
se acercan a comprender lo que significa la libertad. Los cristianos viven de 
la manera que lo hacen por deseo; mientras que los pecadores viven bajo 
el látigo quebrantador de su amo, el pecado. Hasta que el Hijo libera a una 
persona, la naturaleza humana está esclavizada al pecado. 



 

 

¿No me crees? Pregúntale a Starr Daily. Starr se estaba pudriendo en "el 

agujero" (confinamiento solitario) de una prisión, donde tenía pan y agua 
para comer y piedras para una cama. Sólo el odio por su guardia y el 
alcaide lo mantuvieron con vida. Entonces, mientras dormía una noche, 
Starr fue confrontado por Jesucristo, el hombre que siempre había tratado 
de evitar. Cristo penetró en las profundidades del alma de Starr; y su amor 
sacó todo el veneno del pecado. Cuando despertó, las paredes grises a su 

alrededor se veían diferentes. Pero era Starr quien era diferente: por 
primera vez en su vida, tenía libertad interior. 
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Ofendido 
El buen juicio hace al hombre paciente; 

su gloria es pasar por alto la ofensa. 
Proverbio 19:11 

Ofendido(a). Qué fácil es ofender a la gente. Algunos parecen estar 
esperando una oportunidad para ofenderse. 
Me sorprendió un informe de mi hijo, Paul, sobre un incidente reciente en 
su vida. Aquí hay algunos antecedentes primero. 

Paul tuvo múltiples cánceres en todo su cuerpo y múltiples cirugías para 
abordarlos. La cirugía más invasiva fue la extirpación del cáncer en el 

cuello, que también implicó la extirpación de su laringe. Ahora, para hablar, 
debe cubrir el agujero en su cuello por el que respira y forzar el aire a 

través 
de su boca para formar palabras. Cada tantas palabras, debe hacer una 
pausa, destapar el agujero e inhalar. Como resultado, su voz tiene un 
sonido ronco y rasposo. No se queja de esto, pero ha estado recibiendo 
tratamientos para mejorar su calidad vocal. 
Recientemente, Paul tuvo una conversación con un entrenador en un 
partido de voleibol que Paul estaba oficiando. (Lo hace con un silbato 
electrónico). El entrenador le preguntó a Paul: "¿Cómo estás?" 
Paul respondió con su voz ronca, y el entrenador comentó: "Suena como si 
estuvieras mal" (lo que significa un mal resfriado). 
Paul simplemente dijo: "No". 
Pero un poco más tarde, el entrenador regresó y le ofreció a Paul una gota 
para la tos. 
Mientras escuchaba a Paul contar esta historia, me preguntaba si se sentía 
ofendido por el gesto equivocado del entrenador. Ya era suficientemente 
malo tener cáncer, y mucho más perder su laringe; ¡y ahora, un hombre 
que ni siquiera sabía los hechos le ofrecía gotas para la tos por un resfriado 



 

 

que no tenía! 
Pero Paul no se ofendió; en realidad, estaba agradecido. Pensó que era 
genial que, como resultado de sus tratamientos recientes, su calidad vocal 
se hubiera mejorado hasta el nivel de un dolor de garganta o un resfriado. 
¡Esto fue una mejora! Paul estaba alegre y positivo al respecto. 
Durante mucho tiempo, Paul ha estado viviendo bajo la bendición de Dios. 
Él le dio una tremenda paz cuando los doctores dijeron que tendrían que 
quitarle la laringe. Paul mira la vida desde una perspectiva diferente a la de 
la mayoría. Vive en las siguientes Escrituras: “Alégrense siempre en el 
Señor” (Filipenses 4:4); y, “Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias 
a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo 
Jesús” (1 Tesalonicenses 5:16–18). Él ha aprendido que “El que perdona la 
ofensa cultiva el amor” (Proverbio 17:9). 
Considere lo que ha tenido que enfrentar en la última semana. Y recuerde 
que "es para la gloria de uno pasar por alto una ofensa”. 
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El mal en mí, parte 1 
Y, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, 

sino el pecado que habita en mí. 
Romanos 7:20 

Cuando era joven, mis padres no me permitían tener rienda suelta en 
todas las habitaciones de nuestra casa. Pero un día en particular, se me 
permitió entrar en la sala de estar, que contenía muchos objetos que se 
podían romper. Inmediatamente, me sentí atraído por un cenicero de 
vidrio pesado (estos eran días antes de que le hubiéramos permitido a 
Jesús el control en nuestra casa). 
Levanté el pesado cenicero y lo puse sobre mi cabeza. Mi madre vio y 
ordenó severamente: "¡No tires ese cenicero!" 
En un instante, lo disparé al otro lado de la habitación. Y pagué por él. 
¿Qué me hizo hacer eso? Pablo ya lo había descubierto. En Romanos 7:9, 
escribió: “En otro tiempo yo tenía vida aparte de la ley; pero, cuando vino el 
mandamiento, cobró vida el pecado y yo morí”. Aparte de Dios y su gracia, 
estoy asombrado de cuánto mal veo en mí mismo si soy medio honesto. 
Además del mal sistémico y las malas acciones de los demás, tengo que 
lidiar con el mal interior. Y de hecho, el mal sistémico es el resultado de la 
compilación y multiplicación del mal de muchos corazones individuales. 
Romanos 7:19–20 nos dice: “De hecho, no hago el bien que quiero, sino el 



 

 

mal que no quiero. Y, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, 
sino el pecado que habita en mí”. Considerando algunos eventos a lo largo 
de mi vida, confirma esta verdad. 
Mientras estaba en la escuela secundaria, alguien fue muy amable al 
darme trabajo en el verano, en su tienda de muebles. Sin embargo, al año 
siguiente, cuando leí en el periódico que mi antiguo jefe estaba en 
dificultades financieras, me deleité extrañamente al informar las noticias a 
los demás. ¿Difundir esa noticia me hizo sentir superior a alguien que había 
sido mi superior? ¿Fue un problema de corazón? Jesús dijo: "Porque de 
adentro, del corazón humano, salen los malos pensamientos... la envidia, la 
calumnia, la arrogancia y la necedad. Todos estos males vienen de adentro 
y contaminan a la persona” (Marcos 7:21–23). 
Cuando era joven, sentí que había desarrollado altos estándares. La 
honestidad era una prioridad para mí; y me irrité con la deshonestidad de 
los demás. Aun así, cuando estaba en un aprieto, me encontré mintiendo 
para salir de él. No aprecié lo que Pablo había dicho: "Por tanto, no tienes 
excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a los demás, pues al juzgar 
a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las mismas cosas" 
(Romanos 2:1). 
Comencé a sentir agitaciones religiosas dentro de mí. Cuando alguien me 
sugirió que el camino a Dios era a través de Jesucristo, me ericé. ¡Pensé, 
llegaré a Dios de la manera que quiera! Lo intenté, y no funcionó. En mi 
egocentrismo, todavía no entendía las palabras de Jesús: “–Yo soy el 
camino, la verdad y la vida –le contestó Jesús–. Nadie llega al Padre sino por 
mí" (Juan 14:6). 
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El mal en mí, parte 2 
Y, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, 

sino el pecado que habita en mí. 
Romanos 7:20 

Increíblemente, como dos jóvenes estudiantes de seminario, fuimos 
invitados a predicar y dar nuestros testimonios en un avivamiento de fin de 
semana en una iglesia grande. Cosas asombrosas sucedieron. Muchos 
buscaron a Dios públicamente; y la esposa del pastor habló de seis parejas 
que recibieron ayuda espiritual, diciendo: "Me atrevo a decir que cada 
matrimonio será salvo". 



 

 

Conduciendo a casa, me dije a mí mismo: "¡Dios, no hice un buen llamado 
al altar!" 
Inmediatamente, el Espíritu Santo dijo a mi corazón: “No entrego a otros mi 
gloria” (Isaías 42:8). Fui reprendido y forzado a mirar en lo más profundo 
de mi corazón. 
Hace unos días, le estaba contando a mi esposa de más de 60 hermosos 
años sobre mi insatisfacción en algún tema. Ella dijo: "Me estás 
regañando". Su palabra parecía casi tan poderosa como la del Espíritu. Ella 
tenía razón; yo estaba equivocado. Le pedí perdón, y le pedí perdón del 
Señor, la limpieza y un caminar renovado en el Espíritu. 
Oswald Chambers dijo: 
Al principio de la raza humana, la concepción era que Adán iba a ser dueño 
de todo menos de sí mismo. Él iba a tener dominio sobre la vida en la 
tierra, en el aire y en el mar; pero no iba a tener dominio sobre sí mismo, 
Dios iba a tener dominio sobre él. La tentación vino en esta línea: 
"Desobedece, y llegarás a ser como Dios". El hombre tomó el dominio 
sobre sí mismo y, por lo tanto, perdió su señorío sobre todo lo demás. 

Según la Biblia, la disposición del pecado es mi derecho a mí mismo.
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También podríamos describir "mi derecho a mí mismo" como "el pecado 
que habita en mí" (Romanos 7:20). He encontrado sólo dos respuestas para 
este tema tan profundo. Necesitamos perdón por lo que hemos hecho en 
el pasado; pero debemos profundizar aún más. 
Encuentro la primera respuesta en las palabras de Pablo en Gálatas 2:20: 
"He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. 
Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien 
me amó y dio su vida por mí". 
Sólo una crucifixión de mi ego: "mi derecho a mí mismo" o "el pecado que 
vive en mí", es lo suficientemente profunda como para abordar este 
problema. Pero una vez que sea crucificado con Cristo, necesitaré la 
segunda respuesta, de Gálatas 5:25: "andemos guiados por el Espíritu". 
Necesito un camino momento a momento en el Espíritu. 
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He sido crucificado con Cristo 
Yo, por mi parte, mediante la ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. 

He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. 
Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida 



 

 

por mí. 
Gálatas 2:19–20 

Espectacular captura de pies dentro de la línea de anotación. Y luego, el 
baile de la victoria, o, más exactamente, la arrogancia de la victoria. El 
jugador hace alarde de su éxito: "Te engañé; te gané; soy espectacular; yo 
gano, tú pierdes". Todos lo hemos visto antes, la exaltación del "Gran Yo". 
Lo que algunos atletas hacen con el fútbol, el apóstol Pablo (cuando 
todavía era Saulo) lo hizo con la religión. Un fariseo superior, totalmente 
escrupuloso y ultra religioso, podía presumir: "yo aventajaba a muchos de 
mis contemporáneos en mi celo exagerado por las tradiciones de mis 
antepasados" (Gálatas 1:14). Este fue un "Gran yo". Sin embargo, en sus 
mejores momentos, Saulo sabía que no había guardado la ley de Dios con 
éxito. Como el apóstol Pablo, finalmente concluyó: "mediante la ley he 
muerto a la ley". Pero ese fracaso abrió la puerta a algo mucho mejor: “a fin 
de vivir para Dios” (2:19). 
¿Alguna vez te has deleitado en el "Gran Yo"? 
45. Yo aprobé ese examen. 
46. Lo engañé. 
47. Le dije una o dos cosas. 
48. Lo atrapé muy bien.  
49. Se lo mostré. 
50. Le dije dónde bajarse. 
El "Gran Yo" es agresivo, molesto, obvio y no muy bonito. Pablo sabía que 
su problema era mayor que la ley; era la fuerza dominante del "Gran 

yo". Después de su conversión a Cristo, descubrió que, entre la vida bajo el 
pecado y la vida bajo la soberanía de Cristo, hay una zona de la vida donde 
el control compartido, no funciona. Así que Pablo lo llevó a la cruz: “He sido 
crucificado con Cristo” (2:20). La muerte del "Gran Yo" fue la única 
respuesta; sólo entonces Cristo sería capaz de vivir abundante y 
plenamente a través de él. La crucifixión fue una capitulación de crisis. 
Había tenido lugar en el pasado, pero todavía estaba en vigor. No había 
perdido su poder. 
Jim, un estudiante ministerial, se sentó en el escritorio frente a su profesor. 
Aunque él había aceptado a Cristo, otro poder poderoso todavía estaba 
obrando en él. Él confesó: "Me encanta ganar dinero. En mi cabeza, sé que 
debo rendirme; pero, emocionalmente, estoy atado a ello. Doy mi diezmo, 



 

 

pero no me gusta". El profesor lo instó a entregar toda su vida perdonada a 
Dios (consagrar); a pedir una limpieza completa o crucifixión de su 
egocentrismo restante (limpiar o crucificar); y a extender la mano en la fe y 
confiar en el Espíritu para hacerlo (reclamar). El "Gran Yo" de Jim estaba tan 
controlado por el dinero que oró: "Oh Dios, ayúdame a estar dispuesto a 
estar dispuesto". Puso la cabeza sobre el escritorio y lloró. Una y otra vez 
dijo: "Está bien, está bien, está bien", mientras entregaba tema tras tema. 
De repente, levantó la vista y le dijo a su profesor: "¡El deseo de dinero se 
ha ido!" 
El profesor preguntó: "¿Quién te controla?" "El Espíritu Santo",respondió 
Jim. 
El profesor instruyó: "Escribe esto: El 9 de mayo, a las 4:15 p.m., Jim murió". 
Jim continuó regocijándose, diciendo: “El Espíritu Santo es más 
emocionante que el dinero. Ya no me siento atado". 
No es de extrañar que Jim y Pablo pudieran testificar: "He sido crucificado 
con Cristo". Ambos se convirtieron en canales productivos para el 
evangelio. 

30 DE NOVIEMBRE 334 

Un hermano en Cristo 
ya no como a esclavo, sino como algo mejor: como a un hermano querido, muy especial para 

mí, pero mucho más para ti, como persona y como hermano en el Señor. 
Filemón 1:16 

Pablo escribió estas palabras acerca de Onésimo, un recién convertido que 
estaba regresando a su antiguo dueño, Filemón. ¿Qué tiene más poder 
para elevar a los indefenso ("ya no como a esclavo, sino como algo mejor: 
como a un hermano querido") que la historia del evangelio? ¿Qué puede 
hacer más para resolver el malestar laboral y los disturbios raciales que 
traer tanto al jefe y al empleado, blanco y negro, a una hermandad 
conociendo a Jesucristo? 
Lo llamaron el "ángel del ébano", el hijo de un rey, fue capturado por una 
tribu africana en guerra, vendido como esclavo y retenido como rescate. 
Sus palizas diarias se volvieron tan severas que el joven huyó. Después, 
encontró trabajo en una plantación de café, y allí, encontró a Cristo. Pronto, 
llamó a la oración "hablar con mi Padre". Viajó a América para encontrar a 
un hombre que le hablara del Espíritu Santo. Vivió tan cerca de Dios que, 



 

 

en su primera noche en América, llevó a 17 hombres a Cristo. Una vez 
había sido secuestrado, esclavizado y oprimido; pero al final, Sammy 
Morris era mi hermano en Cristo. 

1 DE DICIEMBRE 335 

¡Dios me santificó! 
Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo. 

1 Tesalonicenses 5:23 
No hay duda de ello, ¡sabía que Dios me había salvado! En la noche del 20 
de noviembre, mis pecados fueron perdonados; Cristo entró en el centro 
de mi vida; Dios se hizo real; el amor, el gozo y la paz se convirtieron en mis 

emociones principales. Continué día a día, viviendo una relación con Jesús. 
La Biblia se convirtió en un libro emocionante; estaba recibiendo 
respuestas a la oración; por gracia, resistí las viejas tentaciones. Estaba en 
la iglesia cada vez que las puertas estaban abiertas. Les contaba a los 
demás lo que Jesús había hecho por mí y llevaba a mis amigos a la iglesia. 

Seis meses después, estaba en crisis. A pesar de mi contínua relación con 
Dios y las bendiciones que me había dado, comenzaron a surgir 
temperamentos feos de la base de mi alma. Ciertas personas, incluso 
amigos cristianos, me apoyaban de la manera equivocada. Sabía que los 
cristianos debían ser amorosos, así que apreté los dientes, apreté la 
mandíbula y dije: "¡Hazte amar a esta persona!" Pero no pude hacerlo. 

La amargura, el resentimiento, la impaciencia, los celos y el orgullo 
comenzaron a surgir desde lo profundo de mí. Junto con eso, sentí una 
falta de poder espiritual; aunque estaba compartiendo mi fe con muchos, 
pocos estaban siendo cambiados. Pensé: "¿Es esto lo mejor que puede ser 
mi cristianismo?" 
Entonces, algunos destellos de luz comenzaron a irrumpir a través de mí. 
Lo escuché en un sermón; lo leí en la Biblia; lo escuché en una canción; lo 
capté en un testimonio personal. Comencé a escuchar frases como "entera 
santificación"; "lleno del Espíritu"; "pureza de corazón"; "crucificado con 
Cristo"; "el resto de la fe"; "limpieza completa". Diariamente, 
constantemente, oraba por la respuesta de Dios a mi lucha. 

Entonces, en un servicio dominical nocturno, Dios habló a mi corazón y me 
impulsó a ir al altar para orar. Dios me preguntó: "¿Por qué has estado 



 

 

orando todo este tiempo?" 

Le respondí: "Señor, santifícame” 
De repente, lo que se sentía como una descarga eléctrica recorrió todo mi 
cuerpo y yo estaba boca abajo en el suelo. Aunque tenía 21 años y estaba 
completamente sano, me sentía tan débil que pensé que iba a morir. 
Entonces me di cuenta: "Eso es exactamente lo que va a pasar. La ‘vieja 
Chic Shaver’ va a morir ". Entregando toda mi vida perdonada a Dios y 

pidiéndole que crucificara el núcleo restante de egocentrismo, intenté 
extender la mano con fe y creer en Dios para obtener la respuesta. Ante la 
insistencia de amigos cristianos, puse toda mi fe y confianza en Dios para 
santificarme. 
Cuando lo hice, la paz y la alegría más asombrosas inundaron mi corazón. 

Mi fuerza regresó de repente. ¡Y oh, el amor! Me paré y testifiqué que Dios 
me había santificado por completo. Inmediatamente, un hombre en la 
congregación se apresuró a buscar a Dios. Había poder espiritual en la 
habitación. Fui a casa cantando "Love Divine, All Loves Excelling" (“El amor 
divino, supera todos los amores” de Charles Wesley, y lo canté 
repetidamente durante las siguientes veinticuatro horas. 

Mi egocentrismo había ido a la cruz; Dios me había santificado plenamente. 
El Espíritu me había llenado, y mi vida cristiana se elevó a un nivel 
completamente nuevo. Todavía tenía muchas lecciones que aprender 
sobre el continuo "caminar en el Espíritu", y todavía estoy aprendiendo. 
Pero había entrado en una tierra llamada "victoria". Sigo viviendo allí y 

explorando nuevos territorios. 

2 DE DICIEMBRE 336 

Totalmente santificado 
y caminando en el Espíritu 

Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo. 
1 Tesalonicenses 5:23 

…Andemos guiados por el Espíritu. 
Gálatas 5:25 

Muchos afirman que el ministerio de John Wesley en la Inglaterra del siglo 
XVIII salvó a la nación de una revolución. Preocupado por los pobres y la 
influencia de los ricos, su trabajo llegó a todos los segmentos de la 



 

 

sociedad. Wesley fue especialmente poderoso porque su predicación y 

enseñanza llevó a las personas más allá de la conversión y a una 
experiencia más profunda con Dios. Toda esta santificación purificó 
completamente los corazones de los creyentes de la naturaleza 
pecaminosa. Pero Wesley tuvo cuidado de instar a los cristianos a que, 
como necesidad para la victoria espiritual, permanecieran en la gracia de 
Dios, continuarán con amor perfecto y caminaran en el Espíritu cada 

momento. Dos de sus cartas destacan estas cuestiones. 
A la Srta. Cook, 24 de septiembre de 1785: 
¡Y cuán pronto serás hecha partícipe de la santificación! ¡Y no sólo por un 
crecimiento lento e insensible en la gracia, sino por el poder del Altísimo 
que nos cubre, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, para abolir 
completamente el pecado y renovarte en toda su imagen! Si eres sencilla 
de corazón, si estás dispuesta a recibir el don celestial, como un niño 
pequeño, sin razonar, ¿por qué no puedes recibirlo ahora? Está cerca el 

que santifica; está contigo; ¡llama a la puerta de tu corazón!
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Y a Adam Clarke, 26 de noviembre de 1790: “Retener la gracia de Dios, es 
mucho más que ganarla: difícilmente uno de cada tres hace esto. Y esto 
debe ser fuerte y explícitamente instado a todos los que han probado el 

amor perfecto ”.
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Así que búscalo hasta que sepas que ha santificado completamente tu 

corazón. Pero no seas presuntuoso, sé diligente para aprovechar todos los 
recursos divinos y mantente en un paso diario con el Espíritu. Como dice 
Gálatas 5:25: " andemos guiados por el Espíritu". Si lo haces, "todo su ser —
espíritu, alma y cuerpo—" se mantendrá "irreprochable para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará.” (1 

Tesalonicenses 5:23–24).



 

 

 

3 DE DICIEMBRE 337 

Una santificación relevante 
Parte 1 

La voluntad de Dios es que sean santificados 
1 Tesalonicenses 4:3a 

La santificación es relevante debido a: 
• El llamado de la Palabra de Dios 
“La voluntad de Dios es que sean santificados” (1 Tesalonicenses 4:3). “Que 
Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo” (1 Tesalonicenses 
5:23). 
213. La necesidad de las personas 
Todavía hay un alarmante egocentrismo en los corazones de las personas 
convertidas, así como una falta de poder espiritual. Esto necesita ser 

resuelto por la intervención divina. 
214. El corazón santificado es atractivo 
Sherwood Wirt, exeditor de la revista Decision, testificó de su experiencia 
de santificación: "No sé solo cómo llegó el amor, pero sé que toda la 
amargura que tenía contra los demás... desapareció. El resentimiento, la 

hostilidad, sentimientos heridos, lo que sea. Todos se han disuelto. Se ha 
evaporado. Se ha ido." 

215. La gente está buscando 
En los 12 meses desde el 1 de junio de 2015 hasta el 31 de mayo de 2016, 
en 14 avivamientos de Florida a Michigan y de Texas a Idaho, 146 personas 
buscaron públicamente a Dios después de los sermones sobre la 

santificación.
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165. John Wesley, The Works of John Wesley (Kansas City, MO: Nazarene Publishing 
House, s.f.), vol. XIII, 94. 
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4 DE DICIEMBRE 338 

Una santificación relevante 
Parte 2 

La voluntad de Dios es que sean santificados. 
1 Tesalonicenses 4:3a 

Los creyentes testifican de la realidad de la necesidad de santificación. 
Isabel: Unos días después de ver a su amiga aceptar a Cristo, Isabel 
testificó: “Cuando comencé esta clase, tenía miedo de presentar el 
evangelio. Ahora que Dios me ha santificado, ya no tengo miedo. Estoy 

segura, emocionada y más alerta a mis oportunidades." 
Katy: Lentamente, llegué a comprender que mi Padre celestial nunca me 
haría daño y que podía confiar en su autoridad sobre mí. De hecho, 
¡era algo que deseaba! Todo lo que quedaba eran los detalles. Recuerdo 
que pregunté en el altar: "¿Hay algo más que quieras que te dé?" Continué 

haciéndome esa pregunta hasta que el silencio de Dios y mi profunda paz 
me aseguraron que no había nada más. Experimenté la entera 
santificación como una decisión en un punto de crisis espiritual de una sola 
vez y sigo experimentándola como una decisión continua de vivir mi vida 
como Dios quiere que lo haga. ¡Lo mejor de todo es que con la comunión 
íntima y amorosa que tenemos, también es la forma en que quiero vivir! 
Keith: ¿Cómo podría ser un creyente y seguidor de Cristo si mi intuición 
natural era maldecir y murmurar? Así que empecé a buscar lo que faltaba. 
Busqué respuestas, pero parecía que tenía todas las bases cubiertas: creer, 
diezmar, servir, pero nada en mi naturaleza cambió. Luego, cerca del final 
de julio de 2008, nuestra iglesia necesitó algo de ayuda de custodia 

mientras algunos de los habituales estaban fuera. Recuerdo pensar que 
estaba muy por debajo de mi estatus, pero me ofrecí a regañadientes 
como voluntario para tomar un turno. Durante la adoración el domingo 27 
de julio de 2008, me encontré con el excustodio principal retirado. Le dije 
en broma que iba a tomar su antiguo trabajo y le pregunté: "¿Cómo 
manejas esto? 

Me dijo que consideraba su trabajo de custodia un ministerio y que estaba 
trabajando para Dios: "Si Cristo puede morir en una cruz por mí, 



 

 

seguramente puedo limpiar una iglesia para él". 

Sus palabras colgaban en el aire y me rodeaban. Y entonces ocurrió. Me 
sentí caliente, frío, vacío y lleno por dentro, todo al mismo tiempo. Sabía 
que necesitaba ser un custodio. Los problemas se convirtieron en 
situaciones para ayudar; las situaciones se convirtieron en oportunidades 
para hacer algo; mis tareas se convirtieron en actos de servicio. Me di 
cuenta de que Dios usó un custodio para abrir mis ojos y mi corazón a su 

plenitud. Así que cuando las personas me preguntan cómo estoy "seguro 
con el Señor", les digo que estoy lleno del Espíritu, y dejo que Dios se haga 

cargo de las cosas.
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5 DE DICIEMBRE 339 

Una santificación relevante 
Parte 3 

La voluntad de Dios es que sean santificados. 
1 Tesalonicenses 4:3a 

El filósofo cristiano Dallas Willard dijo que el único libro que lo influenció 
más que la Biblia fue Deeper Experiences of Famous Christians 
(Experiencias profundas de cristianos famosos) de James Gilchrist Lawson. 

Este libro está lleno de los testimonios de aquellos que han sido 
santificados y llenos del Espíritu. 
Matthew Kelly, en Four Signs of a Dynamic Catholic, (Cuatro signos de un 
católico dinámico) llama a los católicos al avivamiento. Plantea la pregunta: 
"¿Cómo es la mejor manera de vivir?" Él dice que la respuesta es 

convertirse en la mejor versión de uno mismo al morir al yo inferior para 
que el mejor yo pueda emerger en Cristo. La búsqueda de la santidad es la 
búsqueda de la mejor versión de ti mismo. 
El libro devocional más vendido de todos los tiempos es My Utmest for His 
Highest (Mi más alto deseo) de Oswald Chambers. Alrededor del mundo, 
cristianos de todos los orígenes lo están leyendo. En el libro, Chambers usa 

la palabra "santificación" veintiún veces, y hay muchos más casos de 
palabras relacionadas. En la entrada del 8 de febrero, escribe: “Cuando 
oramos para ser santificados, ¿estamos preparados? . . . La santificación 
significa una intensa concentración en el punto de vista de Dios. 



 

 

Santificación significa ser uno con Jesús para que la disposición que lo 

gobernó a Él, nos gobierne ¿Estamos preparados para decir: ‘Señor, hazme 
lo más santo que puedas hacer a un pecador salvado por la gracia?" En la 
entrada del 20 de octubre, escribe: “No se trata de si Dios está dispuesto a 
santificarme; ¿es mi voluntad? ¿Estoy dispuesto a dejar que Dios haga en 

mí todo lo que ha sido posible gracias a la Expiación?
192

 

Si la Palabra de Dios; las necesidades de las personas; la atracción del 
corazón santificado; buscar personas; testificar personas; así como 
Sherwood Wirt, Dallas Willard, Matthew Kelly y Oswald Chambers nos están 
llamando, ¿no deberíamos seguir adelante para experimentar la 

santificación de Dios personalmente y decir la verdad a los demás?
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6 DE DICIEMBRE 340 

Miedo y poder espiritual 
—Esto es lo que está escrito, les explicó: 

que el Cristo padecerá y resucitará al tercer día, 
y en su nombre se predicarán el arrepentimiento y el perdón de pecados a todas las naciones, 

comenzando por Jerusalén. 
Ustedes son testigos de estas cosas. Ahora voy a enviarles lo que ha prometido mi Padre; pero ustedes 

quédense en la ciudad hasta que sean revestidos del poder de lo alto. 
Lucas 24:46–49 

Eran seguidores de Cristo, hasta cierto punto, pero huyeron y se 
escondieron cuando la presión continuaba. Entonces Jesús les dio la 
promesa de poder desde lo alto, una referencia al Espíritu Santo (Hechos 
1:4–5). Y de hecho, el Espíritu descendió sobre 120 seguidores de Cristo 
mientras oraban (1:14 y 2:4). Pedro, también, estaba lleno del Espíritu - 

ahora el negador se convirtió en el persuasor, y tres mil personas 
recibieron a Cristo. Juan fue lleno del Espíritu y habló la palabra de Dios con 
valentía (4:31). Esteban, lleno del Espíritu (7:55), vio el cielo y a Jesús, y 
perdonó a los que lo martirizaron. El laico lleno del Espíritu, Felipe (6:5), 
guiado por el Espíritu (8:29), llevó al etíope a Cristo. Y Dwight Moody, 

Charles Finney, Samuel Logan Brengle y E. Stanley Jones testificaron que 
estaban llenos del Espíritu en un momento después de haber conocido a 
Cristo como Salvador por un tiempo. Todos ellos dijeron que esta relación 
con el Espíritu potenciaba sus ministerios. 
Tal vez esto es para el clero, las armas grandes. Pero, ¿qué pasa con la 
gente común? ¿Está el miedo subconscientemente bloqueándonos de 

testificar (decirle a otros lo que Jesús significa para nosotros)? 
Acabábamos de concluir una clase de evangelización personal de 12 
semanas en una iglesia en Houston. Una participante en la clase era Isabel, 
joven, recién casada, de Venezuela, y había sido cristiana por poco más de 
dos años. La clase desarrolló sus habilidades para que pudiera testificar 

con confianza y compartir el mensaje del Evangelio. Poco después, ella 
compartió el evangelio, y la persona aceptó a Cristo. También debo decirles 
que durante el mismo tiempo de su entrenamiento de evangelización, 
Isabel fue santificada por completo (1 Tesalonicenses 5:23) y llena del 
Espíritu Santo. Unos días después de ver a su amiga aceptar a Cristo, Isabel 



 

 

testificó: “Cuando comencé esta clase, tenía miedo de presentar el 

evangelio. Ahora que Dios me ha santificado, ya no tengo miedo. Estoy 
segura, emocionada y más alerta a mis oportunidades." 

Por el poder del Espíritu santificador, superemos nuestros miedos.
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192. Oswald Chambers, My Utmost for His Highest (Toronto: McClelland 
and Steward Limited, 1935). 

7 DE DICIEMBRE 341 

El tirón magnético 
Con respecto a la vida que antes llevaban, 

se les enseñó que debían quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, 
la cual está corrompida por los deseos engañosos; 

ser renovados en la actitud de su mente; y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de 
Dios, en verdadera justicia y santidad. 

Efesios 4:22–24 

¿Has jugado alguna vez con imanes cuando eras niño? Tenía un imán de 
herradura y un imán de una sola barra. Podía rociar limaduras de hierro en 
un pedazo de papel, sostener el imán de herradura debajo del papel e 
instantáneamente, el tirón magnético agrupó las limaduras de hierro en 
dos puntos distintos alrededor de los polos del imán. Algunas limaduras de 
hierro tuvieron dificultades para decidir en qué lado aterrizar. Sin embargo, 
si pongo el imán de una sola barra debajo del papel, las limaduras de 
hierro se agrupan en un solo punto unificado alrededor de ese polo 
magnético. 
En la vida de muchos cristianos verdaderamente convertidos, todavía hay 
dos grandes polos: Dios y el yo, que forman dos patrones de acción 
superpuestos. Estas personas son parcialmente egocéntricas y 
parcialmente centradas en Dios, en otras palabras, son “de doble ánimo” 
(Santiago 1:8). 
La forma en que Gálatas 5:24 aborda este tema es radical: " Los que son de 
Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y 
deseos." Si la carne es crucificada, si el viejo yo (egocentrismo) es 
desechado, entonces un solo polo restante puede controlar el corazón y la 
vida: “el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en 
verdadera justicia y santidad” (Efesios 4:24). 
¿Qué tirón estás sintiendo? Recuerde que no se dejará llevar a un lugar de 
victoria, debe decidir. Así que, como escribe Pablo, “quitarse el ropaje de la 
vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos engañosos… 



 

 

ponerse el ropaje de la nueva naturaleza” (Efesios 4:22, 24).
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194. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
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8 DE DICIEMBRE 342 

La segunda obra de gracia 
La voluntad de Dios es que sean santificados. 

1 Tesalonicenses 4:3a 
"¿Cuándo debo esperar que Dios me santifique?" es una gran pregunta 
para muchos cristianos sinceros. Los Tesalonicenses eran verdaderos, 
buenos cristianos. Eran imitadores del Señor (1 Tesalonicenses 1:6) y 
modelos para todos los creyentes en su área (1:7). Pablo y otros líderes les 
instruyeron "cómo vivir para agradar a Dios", y lo estaban haciendo (4:1). 
Sin embargo, Pablo les dijo: “La voluntad de Dios es que sean santificados” 

(4:3), lo que, entre otras cosas, significaría empoderamiento para la pureza 
sexual. 
Mi amigo Paul es un ejemplo clave de ese descubrimiento espiritual. En el 
momento en que llegó a un colegio cristiano, era un cristiano nominal. Su 
estilo de vida era el de pecar y arrepentirse, pecar y arrepentirse. Mientras 

tanto, vio cristianos a su alrededor que estaban prosperando 
espiritualmente. Se dio cuenta de que Dios les hablaba, pero no a él. 
Paul cuestionó a Dios sobre esto, preguntando: "¿Por qué no me hablas?" 

Dios respondió: "Nunca he dejado de hablarte. Has dejado de 
escucharme. No puedes oírme por todas las otras cosas que estás 
escuchando." 
Así que Paul se arrepintió y experimentó lo que él llamó su "conversión 
adulta". Filipenses 4:8 (que da guía para la vida del pensamiento cristiano) 
se convirtió en el filtro que lo guió. El resultado fue que, a la edad de 19 
años, su crecimiento espiritual estaba fuera de las listas. 
Ahora Dios le estaba hablando. Era un especialista en justicia criminal, pero 
Dios le dijo: "Tengo algo mejor para tu vida". Paul se preguntaba cómo 

sabría si era llamado al ministerio. En cuestión de semanas, recibió la 
confirmación de su llamado, y su curso fue fijado. 

Paul seguía oyendo a la gente hablar sobre la santificación. 
Hablaron de una verdadera conversión a Cristo, pero luego de una 
segunda experiencia más profunda con Dios, una segunda obra de 
gracia. Él pensó, fui salvo cuando era un niño de siete años, y ahora 



 

 

he tenido una conversión adulta. Esa debe ser la segunda obra de 
gracia. 
Pero habían problemas. Paul tenía un espíritu crítico hacia los cristianos 
que eran menos celosos que él. Él fue a un avivamiento y oyó al evangelista 
decir que, para ser santificado, tienes que caminar en toda la luz que Dios 
te ha dado. Más tarde testificó: “Desde que acepté a Cristo a los siete años 

hasta los 19, estuve en una religión pecadora. No estaba caminando en la 
luz. Mi versión adulta no era mi santificación; era mi reclamación de una 
relación salvada. Estoy salvado, no santificado. Dios me mostró mi espíritu 
de juicio y mi corazón anti-Cristo que necesitaba limpieza. Fui al altar y 
derramé mi corazón. No pasó nada. Le dije: ‘¿Me han engañado?’" 

En ese momento, un profesor vino a Paul y lo aconsejó sabiamente. Paul 
oró de nuevo, y su fe comenzó a aumentar. Él dijo: "Sí, creo". Una 
sensación cálida corría a través de su pecho, sus brazos y sus pies. 

Luego, escuchó a Dios decir: "Paul, estoy complacido contigo". Él 
sabía entonces que Dios lo había santificado. 
Casi todos habían salido del santuario para cuando terminó de orar. 
Entonces el diablo habló: "Esto es lo más grande que te ha sucedido, 
y a nadie le importa". 
Pero Dios no había terminado. Él dijo: "No importa lo que otros 
digan de ti. Estoy contento contigo. Y la cálida sensación fluyó a 
través de su cuerpo de nuevo. 
Al día siguiente, Paul fue a un profesor de quien había sido crítico y se 
disculpó. "Estaba equivocado", dijo. "Anoche fui santificado". Después de 
esto, se convirtieron en mejores amigos. 
La trayectoria de vida de Paul se movió a un nuevo nivel. Hoy en día, es un 
poderoso ministro del evangelio y uno de los hombres más piadosos que 
conozco. 
195. Adaptado de Everett Lewis Cattell, El Espíritu de Santidad (Grand Rapids: Eerd-
Mans, 1963), 24–28.



 

 

 

9 DE DICIEMBRE 343 

¡Hombre, ella sí que es lenta! 
Que nadie, al ser tentado, diga: «Es Dios quien me tienta». 

Porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni tampoco tienta él a nadie. 
Todo lo contrario, 

cada uno es tentado cuando sus propios malos deseos lo arrastran y seducen. 
Luego, cuando el deseo ha concebido, 

engendra el pecado; y el pecado, una vez que ha sido consumado, da a luz la 
muerte. 

Mis queridos hermanos, no se engañen. 
Santiago 1:13–16 

Sí, lo dijo: un evangelista, esperando su desayuno en la casa del pastor, dijo 
de la esposa del pastor: "¡Hombre, ella sí es lenta!" 

El pastor más tarde me dijo: "Eso me irritó". Sin embargo, cuando procedí a 
preguntarle al pastor si guardaba rencor, trataba de tomar represalias o 
llevaba un chip en el hombro hacia el evangelista, dijo que no. 
La irritación del pastor era normal incluso para un hombre santificado. Fue 
su continua reacción y actitud cristiana lo que después demostró su 

santificación. 
¿Cómo debemos tratar el problema de la tentación? Primero, debemos 
distinguir entre la tentación y el pecado. Santiago 1:14–15 dice: “Todo lo 
contrario, cada uno es tentado cuando sus propios malos deseos lo 
arrastran y seducen. Luego, cuando el deseo ha concebido, engendra el 
pecado; y el pecado, una vez que ha sido consumado, da a luz la muerte.... 

Santiago parece estar diciendo que nuestros deseos internos ejercen 
tentación sobre nuestra voluntad. Si, por otro lado, nuestros deseos 
internos controlan o dirigen nuestra voluntad, eso significa que cometemos 
pecados. 
Es más fácil distinguir entre la tentación y el pecado cuando estamos 

tratando con actos externos en lugar de deseos internos (pecados del 
espíritu). La impaciencia, los celos, la arrogancia, el resentimiento y la 
irritabilidad (1 Corintios 13) son ejemplos de pecados internos. Si, en un 
momento de presión o prueba, un cristiano santificado experimenta un 
sentimiento momentáneo de impaciencia o irritabilidad, ¿significa eso que 
ya no está santificado? No. Ese sentimiento momentáneo aún no es 



 

 

pecado, por las siguientes razones: 

107. Para que la tentación sea real, debe haber una verdadera 
"atracción de... deseos interna" (PHILLIPS). 
108. Las circunstancias de alta presión producirán frustración interna 
incluso en las personas más sagradas, y esto es normal. El Dr. Richard 
Taylor dice que incluso en las personas santificadas, hay una reacción 
normal y combativa a las circunstancias que no les gustan. La reacción del 

pastor a las críticas de su esposa es un ejemplo de esto. 
109. Tal vez Romanos 8:7—"La mente carnal es enemistad con Dios; 
porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (RVR 
1960) nos proporciona una distinción entre lo carnal y lo humano. En 
medio de la agitación interior o el deseo, pregunte: "¿Está esto sujeto a la 

ley de Dios?" El carnal no está sujeto a la ley de Dios; el humano lo está. 
110. Un deseo o sentimiento errado y fugaz no es pecado mientras la 
voluntad solo diga: "Responderé en el momento de frustración por la ley 
del amor". Como dice el dicho: "No puedes evitar que las aves vuelen sobre 

tu cabeza, pero puedes evitar que hagan un nido en tu cabello".
196
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10 DE DICIEMBRE 344 

Hay paz 
La paz les dejo; mi paz les doy. 

San Juan 14:27 
En un servicio de avivamiento del domingo por la mañana en Illinois, Jack 

tomó la mano de su esposa y se acercó al altar llorando. Volvió a Cristo. 
Ésta es la historia de Jack: 
Puse excusas cada semana sobre por qué no podía ir a la iglesia. Entonces, 
hace dos semanas, el sábado, dejé mi última cerveza. Necesitaba ser un 
buen ejemplo para mis 13 nietos. 

El domingo, un hombre de cabeza dura entró a la iglesia. Me había 
estancado espiritualmente. No había recogido una Biblia en un año. Este 
hombre orgulloso y necio vino al altar con rodillas débiles. Él [Cristo] tomó 
todas las cargas que yo tenía. Me sacó de lo tosco y me puso en la Roca. 
Esa noche, tuve el primer sueño tranquilo que había tenido en mucho 
tiempo. No había problemas en mi mente. 

Al día siguiente, no discutí con mi esposa sobre el día de pago o cómo 
gastar el dinero. Habíamos estado discutiendo todo el tiempo. 
Así es como Jack resumió su experiencia con Jesús ese domingo por la 
mañana: "La gran carga que tenía se me quitó". 
Su esposa lo resumió de esta manera: "Hay paz alrededor de nuestra 

casa".
197

 

196. Charles “Chic” Shaver, Keeping Spiritual Victory (Kansas City, MO: Beacon Hill Press 
of Kansas City, 1972), 13–16.



470 

 

 

11 DE DICIEMBRE 345 

Navidad: temerosos o fieles 
«No tengan miedo. 

Miren que les traigo buenas noticias 
que serán motivo de mucha alegría para todo el pueblo. 

Lucas 2:10 
En mis 85 años de vida, no puedo recordar un momento en que los 
asuntos nacionales o internacionales hayan sido más disfuncionales de lo 
que son ahora. Jesucristo profetizó: "En la tierra, las naciones estarán en 
angustia y perplejidad ante el rugido y el zarandeo del mar. La gente se 
desmayará de terror, temerosa de lo que viene sobre el mundo” (Lucas 
21:25–26). La angustia, la perplejidad, el terror y la aprensión hablan de un 
mundo lleno de miedo. Recientemente, me pareció que dos tipos 
predominantes de miedo aparecen en las Escrituras. 
El primero es el temor del Señor y sus divinas proposiciones. Existe el 
temor saludable o reverencia por el Señor que la Escritura describe 
(Proverbios 9:10). Y luego está el temor de que, si dejo que Dios se acerque 
demasiado a mí, interferirá con la forma en que he estado viviendo. Un 
ejemplo de esto último es el joven gobernante rico que se apartó de Jesús 
porque temía la reclamación de Jesús sobre su riqueza y su vida (Mateo 
19:21–22). Por el contrario, la conocida historia de Navidad cuenta de un 
mensajero angelical de Dios que informa el nacimiento de Jesucristo. ¿Y 
qué dijo el ángel a los pastores? Simplemente, " «No tengan miedo. Miren 
que les traigo buenas noticias que serán motivo de mucha alegría para 
todo el pueblo.” (Lucas 2:10). También leemos que cuando Dios se acercó a 
Moisés, " Moisés se cubrió el rostro, pues tuvo miedo de mirar a Dios." 
(Éxodo 3:6). 
Más allá del temor al Señor, el segundo tipo de temor que vemos en las 
Escrituras es el miedo que resulta de las presiones en nuestra vida 
personal y en la sociedad. Dios habla poderosamente de eso. Como 
escribió el salmista: " El SEÑOR es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré?" 
(Salmo 27:1). Del mismo modo, en el Salmo 56:3, leemos: " Cuando siento 
miedo, pongo en ti mi confianza.". Y Hebreos 13:6 dice: “El Señor es quien 
me ayuda; no temeré.”. ¡Asombroso! El Dios al que a menudo tenemos 
miedo de acercarnos quiere estar cerca de nosotros y ayudarnos con 
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nuestros miedos. En 2014, escribí en nuestro boletín de Navidad sobre la 
cirugía de cáncer de 13 horas de nuestro hijo (Paul) que le extirpó la laringe 
y gran parte del cuello. Pudimos informar que, en oración antes de la 
cirugía, la paz de Dios había descendido sobre mí en Mississippi; sobre 
Nancy en Kansas; y sobre Paul en Indiana (Filipenses 4:6–7). 
Desde esa cirugía de 13 horas, Paul ha tenido cuatro cirugías 
reconstructivas. Mientras tanto, Paul ha estado trabajando su trabajo a 
tiempo completo más dos trabajos a tiempo parcial. Durante una visita con 
Paul, Nancy le hizo preguntas sobre su condición, sus sentimientos y su 
futuro. En repetidas ocasiones, respondió: "Dios conoce mi nombre". 
Incluso si Paul no podía dar respuestas detalladas sobre el futuro, tenía 
confianza en el Dios que lo conoce personalmente por su nombre. 
En otra ocasión, nuestras hijas le preguntaron a Paul cómo estaba 
manejando una cirugía tan invasiva, la pérdida de su laringe y las cirugías 
de seguimiento. Él respondió simplemente: "Nunca he tenido un mal día". 
¡Valiente! ¡Fuerte! ¡Alegre! "Él sabe mi nombre" y "Nunca he tenido un mal 
día". Por sus respuestas, vemos que Paul no es temeroso sino fiel a un Dios 
que escucha la oración, que es personal, que ayuda y que ama. 
A la luz de nuestro mundo atribulado esta Navidad, seamos fieles al 
mensaje: "No tengas miedo. Les traigo buenas noticias que causarán gran 

alegría.
198

 

197. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (junio de 2014).
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12 DE DICIEMBRE 346 
Santificación completa 

Te envío a estos para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz, 
y del poder de Satanás a Dios, a fin de que, por la fe en mí, 

reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados 
Hechos 26:17-18 

John Wesley escribió lo siguiente al reverendo Freeborn Garrettson en 
1785: "Cuanto más explícita y fuertemente presione a todos los creyentes 
para aspirar a la santificación completa, que ahora se puede alcanzar por 
simple fe, más prosperará toda la obra de Dios". 
Un laico de Alabama me escribió esto después de una semana de servicios 

de avivamiento en la iglesia local: “Has dado mucho sentido a cosas con las 
que he luchado. Siento el poder del amor de Dios más que nunca. Ahora 
ruego más por esa santificación porque usted me ha ayudado a desearla". 
Después de los servicios especiales, un pastor de Ohio me envió una nota 
que decía: "Gracias por... mensajes que llevaron a un alto porcentaje de la 
gente de la iglesia a ascender espiritualmente. Su énfasis en el evangelismo 

personal resultará en muchas personas que se añadirán al Reino. En mis 
veintitrés años de pastoreo nunca he visto a tantos orar por la 
santificación.” 
Insto a todos los cristianos a seguir adelante con la santificación 

completa.
199

 

13 DE DICIEMBRE 347 

A mí mismo 
Parte 1 

Ama a tu prójimo como a ti mismo. 
Mateo 19:19b 

"No es tonto quien da lo que no puede conservar para ganar lo que no 

puede perder"
 200 

son las dramáticas palabras que Jim Elliot escribió cuando 
tenía veintidós años. Fue uno de los cinco hombres que darían sus vidas 
como mártires por la salvación de la tribu Huaorani de Ecuador, como 
Jesucristo dio su vida por la salvación del mundo. Jim Elliot tenía un yo para 

vivir y dar por Cristo. 
Jesucristo tuvo una conversación seria con un hombre rico que estaba 
tratando de alcanzar la vida eterna. Discutieron los mandamientos, luego 
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Jesús habló las famosas palabras: "Ama a tu prójimo como a ti mismo". Por 
supuesto, la principal preocupación de Jesús era erradicar el egoísmo del 
hombre y moverlo a amar a los demás. Sin embargo, al hacerlo, Jesús 

reconoció que hay un amor legítimo por uno mismo. 
Tu “yo” es un regalo de Dios. Jesús quiere que tengas valor propio, 
autoestima, respeto propio, autoconciencia, preocupación por ti mismo, 
autocuidado, autocontrol y más. Eso es amor legítimo por ti mismo. 
Tu “yo” es el vehículo a través del cual Dios trabaja. Cuando Dios te santifica 
y te llena con su Espíritu, Él no destruye tu “yo”, siempre serás un “yo”. 

Más bien, cuando Dios te santifica, te limpia y purifica a ti mismo. Dios 
arranca tu egoísmo o egocentrismo. Hay otros términos para el 
egocentrismo: la carne, la naturaleza pecaminosa, el viejo Adán, la 
naturaleza adánica, la naturaleza carnal, la mente carnal y otros. Debes 
entender que puedes ser un yo sin ser egocéntrico. A menudo, predicaré: 

"Sabes que tus pecados son perdonados; has llegado a conocer a Cristo; 
has nacido de nuevo; pero todavía estás luchando contra un núcleo de 
egocentrismo en tu personalidad. Dios tiene una respuesta para ti." 
Una de las expresiones más vívidas de esta verdad es el testimonio del 
apóstol Pablo: " He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que 
Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo 

de Dios, quien me amó y dio su vida por mí."(Gálatas 2:20). 
En el texto griego original, el "yo" que ha sido crucificado es la palabra 
"ego". Entendemos lo que significa cuando alguien dice: "Hombre, tiene un 
gran ego". Significa que la persona está demasiado impresionada consigo 
misma, se considera a sí misma por encima de los demás y tiene que 

recibir muchos elogios. Ese es un yo que es egoísta, el tipo que necesita ser 
crucificado, muerto. 
Cuando Cristo viene a vivir en la vida de esa persona, la persona todavía 
mora en un cuerpo físico que en sí mismo no es pecaminoso. Después de 
la crucifixión, este yo vive de un modo nuevo: «Vivo por la fe en el Hijo de 
Dios». Vive más abundantemente que antes. Cristo está en el trono de su 

vida, mientras que antes, el yo estaba en el trono. 
198. Evangelism Newsletter (diciembre de 2015). 
199. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (marzo de 2008). 
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196. Elisabeth Elliot, Shadow of the Almighty (Nueva York: Harper and Brothers, 1958), 
247. 
197. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
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14 DE DICIEMBRE 348 

A mí mismo 
Parte 2 

Ama a tu prójimo como a ti mismo. 
Mateo 19:19b 

La Escritura enseña: “A los jóvenes, exhórtalos a ser sensatos.” (Tito 2:6), 
pero desalienta el egoísmo: “[El amor] No se comporta con rudeza, no es 
egoísta, no se enoja fácilmente…” (1 Corintios 13:5). 
Se nos advierte que no “tienen envidias amargas y rivalidades en el 
corazón” (Santiago 3:14). En cambio, la Escritura nos invita a vivir una vida 

llena de deliciosos frutos: “En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, 
paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. 
No hay ley que condene estas cosas.” (Gálatas 5:22–23). 
A todos los cristianos se les pide que lleven su egoísmo a la cruz y permitan 
que el Espíritu Santo de Dios limpie, unifique y santifique toda su 

personalidad. El yo debe conocer a su amo. 
¿Cómo son las personas cuando permiten que Dios crucifique su egoísmo y 
se lancen a sí mismos para amarlo y servirlo? Para averiguarlo, leamos más 
de Jim Elliot: 
En mi propia experiencia he encontrado que los sueños más extravagantes 
de la niñez no han superado la gran experiencia de estar en la voluntad de 

Dios, y creo que nada podría ser mejor. Eso no quiere decir que no quiera 
otras cosas, y otras formas de vivir, y otros lugares para ver, pero en mi 
sano juicio sé que mis esperanzas y planes para mí no podrían ser mejores 
de lo que Él los ha dispuesto y cumplido. De este modo, que todos lo 
encontremos, y conozcamos la verdad de la Palabra que dice: "Él será 

nuestro guía hasta la muerte".
201

 

Más tarde, escribe de "un tesoro, un solo ojo y un solo maestro".
202

 

Además, escribe: "Dios, te ruego que enciendas estos palos ociosos de mi 

vida y que me queme por ti. Consume mi vida, Dios mío, porque es tuya. 

No busco una vida larga, sino una vida plena, como tú, Señor Jesús ».
203

 

Estas son las palabras de un “yo” bendito y controlado por Dios.
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15 DE DICIEMBRE 349 

Mi deseo de navidad para ti 
Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo. Miren que les traigo buenas noticias que serán motivo de mucha 

alegría para todo el pueblo. 
Hoy les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo el Señor. 

Lucas 2:10-11 

Si Jesús viniera a tu casa y llamara a tu puerta, ¿te apresurarías a dejarlo 
entrar y estarías en extremo emocionado? ¿ Te daría un vuelco el corazón 
cuando entrara por la puerta? 

¿Le darías las gracias y lo alabaría, y luego cantarías un poco más? Saber 
que Él te salvó, luego te perdonó, y la paz vino a lo largo de día. Así que 
ahora compartes su amor, gracia y perdón por el mal. 
Oras por aquellos que lo necesitan, para que tengan una mirada celestial, y 
puedan vivir su vida con amor y gracia, con un corazón que late como 

nuevo 
Le damos gracias y lo alabamos por todos nuestros días terrenales por 
saber que Él está con nosotros y bendice todos nuestros caminos. 
Vale la pena servir a Jesús, paga todos los días, paga cada paso del camino. 
Aunque el camino a la gloria a veces puede ser sombrío 
Confiaré en Él en cada paso del camino. 

Nancy Shaver 
204

 

198. Elisabeth Elliot, Shadow of the Almighty (Nueva York: Harper and Brothers, 1958), 
196 
199. Elliot, Shadow, 247. 
200. Elliot, Shadow. 
201. Anteriormente publicado en la carta de Navidad de Shaver, 2017.
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16 DE DICIEMBRE 350 

Dale al objetivo 
Día y noche le suplicamos que nos permita  

verlos de nuevo para suplir lo que le falta a su fe. 
1 Tesalonicenses 3:10 

La voluntad de Dios es que sean santificados 
1 Tesalonicenses 4:3a 

Por tanto, el que rechaza estas instrucciones  
no rechaza a un hombre, sino a Dios,  

quien les da a ustedes su Espíritu Santo. 
1 Tesalonicenses 4:8 
Keith es el director de contabilidad estudiantil en el Centro Médico de la 
Universidad de Kansas, donde administra los fondos de préstamos 
estudiantiles y matrículas, de 75 a 110 millones de dólares por año. Él y su 
esposa, Laura, también tienen un servicio de impuestos sobre la renta que 
administran fuera de su hogar. Keith y Laura han estado casados desde 

1986, tienen un hijo adulto, Andy, y son miembros de su iglesia. Aquí está la 
historia de Keith en sus propias palabras: 

Me convertí en un seguidor de Cristo como una obra celestial de 
Dios y una obra terrenal del Pastor Chic Shaver. Esa noche, supe que 
algo había sucedido, pero como nada parecía diferente, empecé a 
buscar garantías de que lo que fuera que se suponía que había 
sucedido realmente sucedió. Mis valores, hábitos y disposición para 
servir cambiaron por completo. Estos cambios me sirvieron como 
prueba de que había sucedido, de que había cambiado. 
Esto parecía estar bien, y lo acepté durante varios años. Estaba tan 
ocupado haciendo actividades de la iglesia y la comunidad que no 
me había dado cuenta de que algo podría haber faltado, hasta un 
día, cuando mi querida esposa, Laura, y yo estábamos dando 
vueltas en un estacionamiento buscando lugar en un centro 
comercial local. Cuando finalmente encontré uno, empecé a 
estacionar mi vehículo cuando noté un símbolo de silla de ruedas 
pintado en el asfalto. Me eché atrás y comencé a maldecir y a 
quejarme por las molestias cuando Laura dijo: "Bueno, esa es una 
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buena actitud cristiana". 
Fue entonces cuando supe que algo faltaba. ¿Cómo podría ser un 
creyente y seguidor de Cristo si mi instinto natural era maldecir y 
quejarme? Así que empecé a buscar lo que faltaba. Busqué 
respuestas, pero parecía que tenía todas las bases cubiertas: creer, 
diezmar, servir, pero mi naturaleza no había cambiado en nada. ¡Era 
como tratar de darle a un objetivo en movimiento cuando ni 
siquiera sabía cómo apuntar! 
Recuerdo haberle dicho a Dios que estaba listo para saber qué 
hacer, pero creo que era más una exigencia que una oración: "Dios, 
¿qué estás esperando? ¡Avancemos con esto! 
Tomó un tiempo, pero noté que muchos de mis amigos de la iglesia 
siempre parecían ser amables y pacientes cuando algo salía mal. Se 
expresaban con empatía en lugar de culpar. Ofrecieron asistencia o apoyo 
según fuera necesario. Y siempre oraban. 
Todo eso parecía tener sentido para mí, pero sólo hice un intento 
superficial de averiguarlo. Como era de esperar, nada cambió realmente. 

Luego, cerca del final de julio de 2008, nuestra iglesia necesitó algo 
de ayuda de custodia mientras algunos de los habituales estaban 
fuera. Recuerdo pensar que estaba muy por debajo de mi estatus, 
pero me ofrecí a regañadientes como voluntario para tomar un 
turno. Durante la adoración el Domingo 27 de julio de 2008, me 
encontré con el excustodio principal retirado. Le dije en broma que 
iba a tomar su antiguo trabajo y le pregunté: "¿Cómo manejas esto?" 
Me dijo que consideraba su trabajo de custodia un ministerio y que 
estaba trabajando para Dios: "Si Cristo pudo morir en una cruz por 
mí, seguramente puedo limpiar una iglesia para Él". 
Sus palabras colgaban en el aire y me rodearon cuando las escuché. 
Y entonces ocurrió. Me sentí caliente, frío, vacío y lleno por dentro, 
todo al mismo tiempo. Sabía que necesitaba ser un custodio. Hablé 
con uno de los pastores al respecto, y me dijo: “Esta es una 
verdadera respuesta a la oración”. 
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Pasé de voluntario a custodio permanente y he estado en ello desde 
entonces. Mi servicio en la iglesia era fácil y satisfactorio. Al mismo tiempo, 
los problemas se convirtieron en situaciones para ayudar; las situaciones 
se convirtieron en oportunidades para hacer algo; mis tareas se 
convirtieron en actos de servicio. La gente comenzó a apreciar y contar con 
mi ayuda en la iglesia, y la mayoría de los problemas desaparecieron 
cuando tuve un enfoque positivo. 

Me di cuenta de que Dios usó un custodio para abrir mis ojos y mi 
corazón a su plenitud. Ya no tengo que estar en control o seguir el 
Plan Keith, no solo en la iglesia, sino en todas las áreas. Es una 
verdadera alegría esperar que Dios se haga cargo de un problema y 
luego seguir su ejemplo. 
Así que cuando las personas me preguntan cómo estoy "seguro con 
el Señor", les digo que estoy lleno del Espíritu, y dejo que Dios se 
haga cargo de las cosas. Entonces acepto con gratitud cuando 
solicita mi ayuda. 
Nunca le di a ese objetivo en movimiento. Me dio a mí.
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17 DE DICIEMBRE 351 

Evangelismo y necesidad humana 
Porque, si los gentiles han participado de las bendiciones espirituales de los judíos, 

están en deuda con ellos para servirles con las bendiciones materiales. 
Así que, una vez que yo haya cumplido esta tarea y entregado en sus manos este fruto, saldré para España 

y de paso los visitaré a ustedes. 
Romanos 15:27–28 

Las palabras de Doris se esparcieron. Ella y su hija Sylvia habían estado 
sirviendo en la misión de rescate, y allí, habían conocido a Fidel. Una vez 
trabajó en un restaurante local y vivió en una habitación allí. Pero a la edad 
de 46 años, la diabetes cobró su precio, y una de las piernas de Fidel tuvo 
que ser amputada. Con eso, perdió su trabajo y su vivienda. Ese día, Doris 
preguntó si nuestra clase de la escuela dominical podría unirse con otros 
para recaudar los $ 4,400 para comprar una prótesis de una pierna para 
Fidel. 
Nuestra clase, que tiene como objetivo llevar a las personas a una relación 
con Cristo y ayudarlas a crecer como sus discípulos, acababa de terminar 
de dar la ofrenda de Navidad. Por encima de sus donaciones regulares, los 
miembros de la clase recaudaron más de $ 2,600 para la educación de 
niños en Perú, Bangladesh y Etiopía. ¿Podrían dar de nuevo? 
Más tarde esa semana, cuando Doris y Sylvia le dijeron a Fidel que la clase 
ya había recaudado $674 para su pierna, Fidel lloró y dijo: "Gracias, 
gracias". 
Pablo, en su viaje evangelístico a España a través de Roma, se alegró de 
satisfacer las necesidades físicas de Jerusalén con un servicio amoroso. Del 
mismo modo, nuestra clase de la escuela dominical, en su camino de 
evangelismo y discipulado, se alegró al satisfacer la necesidad de Fidel. 
Hoy, Doris, Sylvia, Fidel, la enfermera de la misión de rescate y los 

miembros de nuestra clase están llenos de agradecimiento a Dios.
205

 

18 DE DICIEMBRE 352 

¡Enviados a salvar al mundo! 
Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 

sino para salvarlo por medio de él. 
Juan 3:17 

Mis padres rara vez iban a la iglesia, pero pensaban que yo debía ir a la 

escuela dominical. La vecina iba a la escuela dominical, así que mi madre 
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nos dejó a los dos en la iglesia, y la vecina nos recogió después de la 

escuela dominical. La semana siguiente, las dos madres cambiarían de 
papel. Algunos domingos una madre nos dejaba a ambos y nos recogía. 
Un domingo, cuando salíamos de la escuela dominical, ninguna madre 
estaba presente para recogernos. La niña, que tenía seis años, se 
consideraba bastante madura. Anunció: "Conozco el camino a casa. 
Caminaremos." Sólo tenía cinco años, y no tenía ni idea del camino a casa. 

Nuestras casas estaban a dos millas directamente al este de la iglesia. 
Tomó mi mano y comenzó a caminar hacia el sur por la calle principal, en el 
corazón de la ciudad. Mientras tanto, mi madre comenzó a preguntarse 
por qué me tomaba tanto tiempo llegar a casa. Llamó a la vecina y le 
preguntó: "¿Ya has recogido a los niños?" 

"No", respondió la vecina, "pensé que los estabas recogiendo tú". 
Mi madre fue inmediatamente a la estación de policía para informar de dos 
niños desaparecidos. Mientras mi madre frenética estaba en la estación 
presentando su informe, miró por la ventana y vio a dos niños pequeños 
caminando por la calle principal. Salió corriendo, nos llamó, se apresuró y 
nos abrazó. Ella no nos condenó, sino que nos amó y nos abrazó. Nos 

salvó. En 20 minutos, todos estábamos seguros en casa regocijándonos. 
En el libro de Dios, no hay ningún misterio sobre su plan para ti, para mí o 
para el mundo: “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para salvar al mundo por medio de él”. ¿Lo entiendes? Dios 
envió a su Hijo para salvar al mundo. 

Isaías, Jeremías y los otros profetas del Antiguo Testamento predicaban. La 
ley tronó desde el monte; el juicio cayó cuando la gente se rebeló. El 
mundo dañado y distorsionado por el pecado se convulsionó para lanzar 
grandes olas o vientos poderosos; la humanidad, que había dejado a Dios 
fuera, se hizo el mal el uno al otro, demostrando la atrocidad del pecado. 
Juan el Bautista habló. Grandes seguidores de Cristo como Pedro y Pablo 

surgieron para liderar el camino. Dios usó cada elemento posible que pudo 
para alertarnos, despertarnos, poner señales de desvío, detenernos de 
conducir por el acantilado y señalarnos a Cristo. • Él es el camino, la verdad, 
y la vida (Juan 14:6). Cristo está tratando de salvar al mundo, y Él es el plan 
de Dios para hacerlo. Dios no tiene un plan alternativo o de respaldo, esto 
es todo. "no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el 
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cual podamos ser salvos" (Hechos 4:12), solo Jesucristo. Cristo vino con 

humildad, creció hasta la madurez, y comenzó a predicar y enseñar. Sanó a 
los ciegos y a los cojos; echó fuera los demonios; resucitó a los muertos; 
nos enseñó a amar, a cuidar, a perdonar, a servir. Él murió en la cruz por el 
perdón de nuestros pecados y fue resucitado de entre los muertos. Ahora 
ora por nosotros a la diestra del trono de Dios en el cielo, y regresará a la 
tierra. 
Ahora, nos pide que hagamos lo siguiente: 
• Apártate de los pecados dañinos y perjudiciales. 
• Abre tu corazón y vida a Él. 
• Recíbelo como el perdonador de todos tus pecados. 
• Síguelo como el líder de tu vida. 

• Ríndele toda tu vida a Él. 
• Sé lleno y santificado por su Espíritu Santo. 
• Deleitate con una vida de significado, abundancia, gozo, significado, 
amor y plenitud. 
• Dile a los demás el camino. 
• Trae a la gente a su glorioso cielo. 

La gente puede comprometerse con el pecado y la condenación, pero Dios 
está haciendo todo lo que puede para llevar a la gente al único Cristo 
salvador. Una vez más: "Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” 
Si te preguntas por qué, aquí está la respuesta: “Porque tanto amó Dios al 

mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se 

pierda, sino que tenga vida eterna.” (Juan 3:16). 
202. Anteriormente publicado en Reflecting God June–July–August 2010 (Kansas City, 
MO: WordAction Publishing Co.), 17. Usadas con permiso.
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19 DE DICIEMBRE 353 

La presencia de Dios 
Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador para que los acompañe siempre: 

el Espíritu de verdad, 
En aquel día ustedes se darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, 

y ustedes en mí, y yo en ustedes. 
Juan 14:16-17, 20 

Como se revela en muchos pasajes del Antiguo Testamento, la presencia 
de Dios vino a su pueblo de maneras asombrosas e incluso aterradoras. 
Por ejemplo, cuando el arca del pacto fue llevada al templo de Salomón, 
esto sucedió: "Cuando los sacerdotes se retiraron del Lugar Santo, la nube 
llenó el templo del SEÑOR. Y por causa de la nube, los sacerdotes no 
pudieron celebrar el culto, pues la gloria del SEÑOR había llenado el 
templo.” (1 Reyes 8:10–11). 
Dios vino de una manera menos amenazante cuando Jesús vino a la tierra. 
Incluso entonces, no había escasez de la gloria del Señor. Pastores 
ordinarios lo experimentaron de primera mano: “Sucedió que un ángel del 
Señor se les apareció. La gloria del Señor los envolvió en su luz, y se 
llenaron de temor. Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo. Miren que les 
traigo buenas noticias que serán motivo de mucha alegría para todo el 
pueblo. Hoy les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo 
el Señor. Esto les servirá de señal: Encontrarán a un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre" (Lucas 2:9-12). Un bebé, ellos podrían 
manejar eso. 
Cuando el bebé llegó a la edad adulta, vimos el amoroso y poderoso 
ministerio de Jesucristo. Pasó mucho tiempo tratando de ayudar a sus 
discípulos a entender a Dios el Padre. Mientras se disponía a abandonar la 
tierra, le dijo a Felipe: " ¿Acaso no crees que yo estoy en el Padre, y que el 
Padre está en mí?" (Juan 14:10). Entonces Jesús prometió que no dejaría 
huérfanos a los discípulos. Prometió enviar a un abogado, el Espíritu de 
verdad, para que estuviera con ellos para siempre: “En aquel día ustedes se 
darán cuenta de que yo estoy en mi Padre, y ustedes en mí, y yo en 
ustedes.” (14:20). Cuando el Espíritu Santo, el Abogado, toma posesión de 
tu corazón, el Padre y el Hijo también están allí. El Padre, el Hijo y el Espíritu 
-la presencia de Dios- vive en ti. 
No es de extrañar que Jesús dijera: " El que me ama, obedecerá mi palabra" 
(14:23). Qué natural es que la presencia del Padre, del Hijo y del Espíritu 
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Santo en el interior de la persona resulte en una vida de obediencia.
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20 DE DICIEMBRE 354 

Navidad, los malos y los buenos 
Cuando Herodes se dio cuenta de que los sabios se habían burlado de él, 

se enfureció y mandó matar a todos los niños menores de dos años en Belén 
y en sus alrededores, de acuerdo con el tiempo que había averiguado de los sabios. 

Mateo 2:16 
La primera Navidad incluía una combinación inusual de malo y bueno. 
Mateo 2:11–12 cuenta la historia de los sabios que vinieron a Jesucristo: “ 

Cuando llegaron a la casa, vieron al niño con María, su madre; y 
postrándose lo adoraron. Abrieron sus cofres y le presentaron como 
regalos oro, incienso y mirra. Entonces, advertidos en sueños de que no 

volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.” 
Pero entonces hubo una respuesta perversa a este nacimiento gozoso. 

Mateo 2:16 registra: " Cuando Herodes se dio cuenta de que los sabios se 
habían burlado de él, se enfureció y mandó matar a todos los niños 

menores de dos años en Belén.” 
Esta batalla continúa hoy, incluso esta Navidad, en nuestro mundo. Lo vi en 

Newport, Oregon, durante los servicios de avivamiento. Experimentamos 
un movimiento inusual del Espíritu Santo, y muchas personas se acercaron 
para orar. Una mujer llamada Gail era una de ellas. Gail tenía una 
imaginación activa. Creó lugares en su mente donde podía ir a orar. Si tenía 
pensamientos que no debería tener, los secuestraba en "el calabozo" de su 

mente. El problema es que, después de un tiempo, el calabozo puede 
llenarse de amargura, leves lastimaduras, dolor y resentimiento. Durante el 
servicio del lunes por la noche me dijo: “Anoche le di el calabozo y él lo 
limpió. Dormí lo mejor que he dormido en mucho tiempo. Hoy estoy más 
libre.” 
Sé que Gail es solo una persona en un mundo grande y atribulado, pero 

semana tras semana, en servicios especiales que presentan las buenas 
nuevas de Cristo, y por el ministerio y el testimonio de muchos cristianos, 
la gente está siendo cambiada. Sumarlas todas hace una gran diferencia. 
Hoy el rey Herodes está muerto y deshonrado, mientras que Jesús, el 
Salvador, está vivo para siempre y adorado por millones. Y Gail es libre, y 

también lo son muchos como ella. 
A pesar de las dificultades que puedas enfrentar, recuerda esta Navidad 
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que Jesús tendrá la última palabra.
206

 

21 DE DICIEMBRE 355 

Se “cumplió” la navidad 
Con esto se cumplió lo dicho por los profetas: 

“Lo llamarán nazareno” 
Mateo 2:23 

¿No es intrigante con qué frecuencia la palabra "cumplido" es parte de la 
historia de la Navidad? Aquí hay algunos ejemplos: 
• Mateo 1:22-23 "Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el 
Señor había dicho por medio del profeta: «La virgen concebirá y dará a luz 
un hijo". 

• 2:15 "De este modo se cumplió lo que el Señor había dicho por 
medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo».’" 
• 2:17-18 "Entonces se cumplió lo dicho por el profeta Jeremías: «Se 
oye un grito en Ramá, llanto y gran lamentación.” 
• 2:23 “y fue a vivir en un pueblo llamado Nazaret. Con esto se 
cumplió lo dicho por los profetas: «Lo llamarán nazareno»." 

 Estos ejemplos son evidencia de la realidad del nacimiento y la vida de 
Jesús, la verdad de las Escrituras, la confiabilidad de Dios y la autoridad del 
mensaje bíblico. Sin embargo, estoy buscando otro de los cumplimientos 
de Jesús: 
• 24:44 "Por eso también ustedes deben estar preparados, porque el 

Hijo del hombre vendrá cuando menos lo esperen." 
Nos sentimos realizados cuando hemos hecho de Cristo el centro de 
nuestras vidas. Esta Navidad, que disfrutes de todos los beneficios de las 

primeras promesas cumplidas y estés listo para la que está por venir.
207

 

203. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (diciembre de 2008).
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22 DE DICIEMBRE 356 

Un bebé en un pesebre: 
el rey en su gloria 
También Cristo fue ofrecido en sacrificio 

una sola vez para quitar los pecados de muchos; 
y aparecerá por segunda vez, 

ya no para cargar con pecado alguno, 
sino para traer salvación a quienes lo esperan. 

Hebreos 9:28 
Si la primera Navidad fue el bebé en el pesebre, ¿podría esta Navidad ser el 
Rey en su gloria? 
• En la lectura regular de la Biblia, he sido impactado por una serie de 

proclamaciones sobre el regreso de Cristo. A continuación algunos de estos 
versículos: Hebreos 9:27-28: “Así como las personas están destinadas a 
morir una sola vez, y después de eso a enfrentar el juicio, así Cristo fue 
sacrificado una sola vez para quitar los pecados de muchos; y aparecerá 
por segunda vez, no para llevar el pecado, sino para traer salvación a los 

que le esperan”. 
• Tito 2:11–14—“En verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad 
su gracia, la cual trae salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las 
pasiones mundanas. Así podremos vivir en este mundo con justicia, piedad 
y dominio propio, mientras aguardamos la bendita esperanza, es decir, la 
gloriosa venida de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. Él se entregó 

por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar para sí un pueblo 
elegido, dedicado a hacer el bien.”. 
• 2 Tesalonicenses 1:7-10ª “Y a ustedes que sufren, les dará descanso, 
lo mismo que a nosotros. Esto sucederá cuando el Señor Jesús se 
manifieste desde el cielo entre llamas de fuego, con sus poderosos ángeles, 
8 para castigar a los que no reconocen a Dios ni obedecen el evangelio de 
nuestro Señor Jesús. 9 Ellos sufrirán el castigo de la destrucción eterna, lejos 
de la presencia del Señor y de la majestad de su poder, 10 el día en que 
venga para ser glorificado por medio de sus santos y admirado por todos 
los que hayan creído, entre los cuales están ustedes porque creyeron el 
testimonio que les dimos. " 
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• Para mayor estudio, lea 2 Timoteo 4:1–2, 1 Tesalonicenses 4:16–17, 
y 2 
• Pedro 3:9–13. 

• ¡Estoy listo!
208

 

204. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (diciembre de 2010).
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23 DE DICIEMBRE 357 

¡Feliz cumpleaños, Jesús! 
Abrieron sus cofres 

y le presentaron como regalos oro, incienso y mirra. 
Mateo 2:11 

Desde el este, los sabios siguieron la estrella de Jesús y vinieron a adorarlo, 

llevando regalos caros. Desde entonces, el mundo ha dado relativamente 
poco a Jesús, pero miren lo que Él ha dado al mundo: 
• “Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús,[a] porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). 
• “Hoy les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo 

el Señor. Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de 
su buena voluntad ’" (Lucas 2:11, 14). 
• Jesús: “El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.” (Juan 10:10) 
• Jesús: “En el hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera 
así, ya se lo habría dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar.” (Juan 14:2) 

• Jesús: “Lo que pidan en mi nombre, yo lo haré.” (Juan 14:14). 
• Jesús: “La paz les dejo; mi paz les doy.” (Juan 14:27). 
• Jesús: “pero el que beba del agua que yo le daré no volverá a tener 
sed jamás” (Juan 4:14). 
• Juan: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, 

para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.” 
(Juan 3:16). 
• Era su cumpleaños, pero ha resultado ser el mayor dador de 
regalos. Le he visto dar algunos de estos dones, como la vida eterna, y la 
vida en plenitud. Vi estos regalos llegar a Bill, Keith, Laura, Dennis, Frank, 

Peggy, Rachel, Paul y Miriam. 
205. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (diciembre de 2016).

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Mateo+1%253A21&version=NVI#fes-NVI-23140a
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24 DE DICIEMBRE 358 

¿Cómo puede ser? 
Se reconcilien con Dios. 

Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, 
para que en él recibiéramos la justicia de Dios. 

2 Corintios 5:20–21 
Siempre me pregunté: ¿Cómo puede ser que otro pueda asumir el costo y 
la responsabilidad de mi pecado? No tuve ningún problema con la verdad 
de que “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios,” 
(Romanos 3:23). Lo vi en mi propia vida y en el mundo que me rodea. Y a la 
luz de la santidad total de Dios, me di cuenta de que "la paga del pecado es 
muerte (Romanos 6:23). Quiero decir, ¿Qué más esperarías? Pero me 
resultaba mucho más difícil aceptar cómo otro podía asumir el costo y la 
responsabilidad de mi pecado. 
Mi hijo, Paul, tenía 16 ó 17 años, y yo estaba tomando una siesta de 
domingo después del mediodía. Mientras dormía, Paul se escabulló de la 
casa, tomó mi auto sin mi permiso, y recogió a su amigo. Contrariamente a 
mi apremio de guardar el domingo santo, ellos aceptaron un partido de 
baloncesto profesional. De camino a casa, Paul pasó una luz amarilla 
mientras se ponía roja y chocó con otro auto. 
Al llegar a casa, dijo tímidamente: "Papá, destrocé el auto, pero lo pagaré." 
En ese momento, teníamos seguro de responsabilidad civil pero no 
cobertura de colisión. Las lesiones de los otros autos y pasajeros fueron 
pagadas, pero tendríamos que pagar mucho dinero por las reparaciones 
de nuestro auto. 
Si recuerdo correctamente después de todos estos años, creo que mi hijo 
pagó cinco dólares para las reparaciones del automóvil. Asumí todos los 
demás costos, negociaciones legales, papeleo y discusiones de seguros. 
Asumí todo el costo y la responsabilidad del pecado de mi hijo para que 
pudiera liberarse, seguir adelante y convertirse en una influencia para bien 
en la vida de los demás. 
Si puedo absorber las consecuencias de los pecados de mi hijo, entonces 
entiendo (y me regocijo) que Cristo tomaría mi pecado sobre sí mismo y así 
me cambiaría para que yo pudiera, en Él, llegar a ser la justicia de Dios.
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25 DE DICIEMBRE 359 

Pero tuvo un sueño 
Pero, cuando él estaba considerando hacerlo, 

se le apareció en sueños un ángel del Señor y le dijo: 
«José, hijo de David, no temas recibir a María por esposa, 

porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. 
Mateo 1:20 

Avergonzado por el embarazo de su prometida, no sabía qué hacer-
especialmente ya que sabía que él no era el padre. Entonces tuvo un 
sueño, y un ángel del Señor le habló: “José, hijo de David, no temas recibir a 
María por esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. 
“Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (Mateo 1:20-21). 
¿Sabes cuánto tiempo tuvo que esperar José para ver hecho realidad el 
sueño de Jesús salvando a la gente de los pecados? Tú y yo podemos ver lo 
que José no. 
Hace unos días, en una iglesia de Ohio, vi a Samantha llorando y orando. 
Me dijo: “Tenía una roca encima, ahora me siento ligera como una pluma. 
¡Soy cien por ciento para el Señor! La piedra que llevaba Jesús, la salvó de 
sus pecados. Esta Navidad, tengo algunos sueños, sueños personales, 
sueños familiares, sueños del gran mundo. Mi sueño más grande es que 
Jesús perdonador y liberador triga un movimiento espiritual importante 
que produzca testimonio, evangelismo, avivamiento y santidad a través de 
las iglesias y nuestro mundo destrozado. 
Estoy seguro de que también tienes sueños esta Navidad. Que tus sueños 

más grandes y mejores se hagan realidad. ¡José lo hizo!
209



492 

 

 

26 DE DICIEMBRE 360 

Encenderá las luces 
Esa luz verdadera, 

la que alumbra a todo ser humano, 
venía a este mundo. 

Juan 1:9 
Mas a cuantos lo recibieron, 

a los que creen en su nombre, 
les dio el derecho de ser hijos de Dios. 

Juan 1:12 
Era un ritual universitario: si te unías a ciertas fraternidades, tendrías que 

soportar un período de iniciación. El evento más temido fue que los 
hermanos te llevaran a "dar un paseo". Una noche, mi compañero de 
cuarto, Al, corrió a nuestra puerta del dormitorio y la cerró con llave. Gritó: 
"¡Vienen!" 
No sirvió de nada; entraron por la escalera de incendios. Nos ataron las 

manos, nos pusieron fundas de almohada en la cabeza y nos metieron en 
un auto. Condujeron, haciendo muchos giros en el camino, y luego se 
detuvieron. Finalmente, nos quitaron las fundas de las almohadas de la 
cabeza, nos sacaron del auto y luego se marcharon. 
Estábamos en un gran campo abierto en la oscuridad, y no reconocí nada. 
Estaba intranquilo. 

Afortunadamente, Al habló: “Sé dónde estamos. He estado aquí antes. 
¡Menos mal! Un pequeño destello de esperanza. Al final del campo, 
comenzamos por un camino de grava. Al pasar cada granja, los perros 
guardianes ladraron y corrieron hacia nosotros. Cada vez, oíamos el 
chasquido de una cadena de sujeción. Finalmente, hubo un poco más de 

luz. Pronto vimos las luces de nuestro pueblo. En poco tiempo, estábamos 
de vuelta en nuestra habitación, y las luces brillantes estaban encendidas. 
Jesucristo es el Salvador iluminado. En el Evangelio de Juan, la palabra "luz" 
se usa veintiuna veces. En Juan 8:12, Jesús es "la luz del mundo"; en Juan 
1:9, Jesús "da luz a todos." Eso te incluye a ti. 
Si alguna vez has estado en un lugar oscuro en tu vida, es posible que 

sientas que no sabes qué hacer. Podría ser una gran decisión; la muerte de 
un ser querido; mala salud; presión financiera; una relación rota; 
desempleo; un futuro incierto; el estado de la sociedad; separación de 
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Dios. A pesar de todos estos lugares oscuros, Él ofrece el mayor evento que 
produce luz de tu vida: " Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios." (Juan 1:12). 

Conocía a Jesús solo unos días cuando cantamos “O Little Town of 
Bethlehem” (Pequeña ciudad de Belén) en el servicio de la capilla de la 
universidad. La letra me habló como nunca antes: 
Sin embargo, en tus oscuras calles brilla La Luz eterna 
Las esperanzas y los miedos de todos los años se encuentran en ti esta 
noche 
Y luego 
Oh, santo hijo de Belén, desciende sobre nosotros, oramos 

Echa fuera nuestro pecado, y entra a nacer en nosotros hoy
 210

 

Cristo encenderá las luces por ti. 
206. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (diciembre de 2009).
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27 DE DICIEMBRE 361 
Una imagen de la santificación 

El que no tiene el Espíritu no acepta lo que procede del Espíritu de Dios, 
pues para él es locura. 

No puede entenderlo, porque hay que discernirlo espiritualmente. 
1 Corintios 2:14 

Yo, hermanos, no pude dirigirme a ustedes como a espirituales, 
sino como a inmaduros, apenas niños en Cristo. 

Les di leche porque no podían asimilar alimento sólido, 
ni pueden todavía, pues aún son inmaduros. 

Mientras haya entre ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros? 
¿Acaso no se están comportando según criterios meramente humanos? 

1 Corintios 3:1–3 

Vamos a ver algunas imágenes para entender las etapas de la vida cristiana 
y cómo moverse hacia la vida santificada. En las Escrituras de hoy, Pablo se 
dirige a los cristianos en la iglesia Corinto. Los siguientes círculos 
representan los tres grupos de personas que describe, así como las vidas 
de las personas hoy en día: 

207. Phillips Brooks (palabras) y Lewis H. Redner (música), “O Little Town of Bethle-
hem”, Sing to the Lord: Hymnal (Kansas City, MO: Lillenas Publishing Company, 1993), #169
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Símbolos 
claves 

 

* 
 

 Tu vida 
Puerta 
de tu 
vida 

Trono/Centro 
de control 

Intereses de la 
vida y 
preocupaciones 
egoístas 

Y 
El Yo Cristo  Batalla 

por el 
control 

Cristo- Dirigiendo 
intereses y 

preocupaciones de la 
vida 

Humanidad 
natural  

   

Cristianos de 
palabra/carnales 

1 Corintios 3:1-3 
Gálatas 5:16-24 

  

*
*

 
* 

*
I*

*
 

* 
* 

* 
I 

Apocalipsis 3:20 1 Tesalonisenses 5:23-24 

Cristianos 
Santificados 
Hechos 15:8-9 
Efesios 3:14-20 
Romanos 8:2 
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El ser humano natural no acepta lo que viene del Espíritu. Más bien, vive de 
sus propios recursos humanos naturales. El círculo representa la vida; el 
trono es el asiento de control en la vida de una persona. El gran Yo en el 
trono es el egocentrismo. Los asteriscos (intereses de la vida) son 
expresiones del control central: el gran “yo.” Están destinados a parecer 
círculos distorsionados, y podrían ser la vida financiera, la vida social, la 
vida laboral, la vida en el hogar, la vida religiosa y más. En la vida de una 
persona, la mayor expresión externa del pecado podría ser animal de 
fiesta; en la de otra, podría ser la adoración al dinero. Las expresiones 
pecaminosas serán diferentes para diferentes personas. La cruz representa 
a Cristo llamando a la puerta del corazón. Después de la resistencia, 
finalmente esta persona dice sí a Cristo y lo invita a su corazón, como en 
Apocalipsis 3:20. 
Comienza una nueva vida. Cristo se mueve al trono, el centro de control. 
Los intereses de la vida se vuelven más equilibrados. Sin embargo, después 
de un tiempo, este cristiano descubre una batalla interna. El gran Yo no 
quiere renunciar al control, y estalla una batalla por el control. Esta batalla 
se explica en Gálatas 5:16–24 y Romanos 8:5–8. Puede haber 
manifestaciones internas de celos o disputas externas. Este es un cristiano 
mundano, o carnal. 
Este cristiano atribulado siente que debe haber algo mejor. Después de 
escuchar que Dios puede santificar a una persona a través de todo, esta 
persona busca a Dios. Cuando la persona confía en el Dios de 1 
Tesalonicenses 5:23–24, Cristo toma el control total del trono, y el gran “yo” 
egocéntrico es expulsado. El poder guardador de Dios mantiene a este 
cristiano. Construido sobre 1 Tesalonicenses 5:23–24, Hechos 15:8–9, 
Efesios 3:14–20, Romanos 8:2 y 4, este es el cristiano espiritual o 
santificado. 
¿Qué círculo representa más tu vida actual? ¿Qué círculo se parece más a la 
vida que te gustaría tener? 

28 DE DICIEMBRE 362 

La angustia de Chad 
Pero me doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, 

que es la ley del pecado. 
Esta ley lucha contra la ley de mi mente, y me tiene cautivo. 

Romanos 7:23 
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¿Cómo es ser santificado, lleno del Espíritu? ¿Cómo ocurre? Así es como le 
sucedió a un joven llamado Chad, en sus propias palabras: 

A los veinticuatro años, me gradué con mi título de Doctor en 
Farmacia y comencé mi primer trabajo como farmacéutico en mi 
ciudad natal. Tenía un auto nuevo brillante, estaba ganando dinero 
decente, y tenía una novia preciosa. Asistía a la iglesia con la mayor 
regularidad posible, pero era una obligación más que nada. En 
general, las cosas no podrían haber sido mejores. Estaba tan cerca 
como nunca había estado de vivir el sueño americano; sin embargo, 
algo grande faltaba en mi vida, como pronto me daría cuenta. 
A medida que mi relación con mi novia (ahora mi esposa), Celia, se 
hizo más seria, comenzamos a tener conversaciones más profundas 
sobre la religión. Descubrimos que nuestros puntos de vista eran un 
poco diferentes: yo era bautista y ella era nazarena. Si soy 
totalmente honesto, nunca había oído hablar de los nazarenos 
antes, así que inmediatamente vi mi punto de vista como superior al 
de ella debido a la popularidad de mi denominación. Creía de todo 
corazón que una vez que una persona había sido salvada por Dios, 
no había nada que pudiera cambiar eso, ni siquiera mi estilo de vida. 
En mi vida cotidiana, profesé ser cristiano; sin embargo, mirando 
hacia atrás, veo que mis pensamientos, comportamientos y acciones 
no eran muy diferentes de los no cristianos a mi alrededor. No vi 
esto como un gran problema, porque, "¡Todos somos humanos 
después de todo!" Había un pecado aparente en mi vida, pero tenía 
la impresión de que no podía hacer nada al respecto, así que 
continué sin pensarlo mucho. Sin embargo, me di cuenta de que 
Celia pensaba de manera diferente: creía que estamos llamados a 
vivir una vida que es santa y agradable a Dios y que, con la ayuda del 
Espíritu de Dios, podemos vivir por encima del pecado voluntario en 
nuestras vidas. 
No hace falta decir que este desacuerdo se convirtió rápidamente 
en un punto de discordia en nuestra relación. Fue entonces cuando 
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me di cuenta de que podía resolver este problema. Siendo de 
mentalidad científica, investigaría la Biblia y reuniría tanta 
"evidencia" como fuera posible para apoyar mi punto de vista, y 
luego la presentaría a Celia de una manera indiscutible. Sabía a 
ciencia cierta que tenía razón; solo necesitaba mostrarle la "prueba." 
Una vez que lo hiciera, ella no solo estaría impresionada, sino que el 
desacuerdo entre nosotros se resolvería. Sin embargo, cuando me 
propuse desenterrar esta "evidencia", pronto encontré algo 
completamente diferente de lo que estaba buscando. 
En mi búsqueda, descubrí algunos temas recurrentes que nunca había 
notado antes. Me encontré con pasajes como los siguientes: 

114. Marcos 13:13—“ Todo el mundo los odiará a ustedes por causa de 
mi nombre, pero el que se mantenga firme hasta el fin será salvo..” 
115. Juan 15:6 " El que no permanece en mí es desechado y se seca, 
como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman.” 
116. Colosenses 1:22-23- “Pero ahora Dios, a fin de presentarlos santos, 
intachables e irreprochables delante de él. . . con tal de que se mantengan 
firmes en la fe, bien cimentados y estables, sin abandonar la esperanza que 
ofrece el evangelio. 
117. Hebreos 10:26 " Si después de recibir el conocimiento de la verdad 
pecamos obstinadamente, ya no hay sacrificio por los pecados. 
118. 1 Juan 3:6 - "…Todo el que practica el pecado no lo ha visto ni lo ha 
conocido. 

Podría seguir y seguir, pero basta con decir que me sentí abrumado 
por este claro tema general. Durante años solo había leído las 
Escrituras en partes, pero una vez que comencé a profundizar más, 
descubrí que este tema de continuar, permanecer y vivir sin pecado 
abarcaba toda la Biblia. Se me hizo inmediatamente evidente que 
Dios no tiene la intención de que sigamos pecando después de que 
seamos salvos, y que hay mucho más en este caminar cristiano que 
ser salvos y luego esperar el cielo. Mi misión original había sido 
contraproducente. En lugar de encontrar pruebas de que tenía 
razón, empecé a ver que estaba equivocado, ¡y temía tener que 
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admitir eso ante Celia! 
Después de esto, comencé a sentir el claro llamado de Dios a la santidad y 
una relación más profunda con Él. No es coincidencia, me di cuenta 
durante este tiempo que mi vida necesitaba "limpieza". Yo no era 
demasiado horrible en la visión del mundo, no abusaba de las drogas ni 
bebía alcohol ni lastimaba a la gente. Pero luché con la ira, el orgullo y el 
egoísmo, entre otras cosas. Con esta revelación de Dios, las cosas 
empezaron a cambiar en mi vida. Empecé a entusiasmarme con las cosas 
de Dios porque por primera vez, me di cuenta de la importancia de una 
relación con Él. ¡Decidí que realmente comenzaría a vivir para Dios y 
mantener mi parte de esta relación! ¡Eran días emocionantes! Sin embargo, 
pronto me sentí frustrado y molesto porque mis esfuerzos fracasarían. El 
viejo dicho, "No sabes lo malo que eres hasta que tratas de ser bueno", 
sonó verdadero para mí. Parecía que no importaba lo duro que intentara 
cambiar mis maneras, mis pensamientos, mis comportamientos, mis 
hábitos, no podía hacerlo con ninguna consistencia. Me referí muy bien a 
las palabras de Pablo en Romanos 7:18b–19, donde dice: “Aunque deseo hacer lo 

bueno, no soy capaz de hacerlo. De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.” 

Fracasé una y otra vez.
211
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29 DE DICIEMBRE 363 

La liberación por parte Dios 
La voluntad de Dios es que sean santificados 

1 Tesalonicenses 4:3a 
Pues por medio de él la ley del Espíritu de vida 

me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. 
Romanos 8:2 

Chad continúa: 

Día tras día, crecí cada vez más descontento y enojado, hasta que un 
día, finalmente llegué a un punto de ruptura. Me golpeé las rodillas 
en oración y empecé a sollozar incontrolablemente. Le dije a Dios lo 
frustrado que estaba y cómo quería vivir para Él, pero no importaba 
lo duro que lo intentara, no podía. Simplemente había decidido que 
esta vida santa de la que había leído no era algo que pudiera lograr; 
era obviamente un mandato imposible, y, en mis inútiles intentos, 
mi corazón estaba roto. 
Nunca olvidaré lo que pasó después. Fue en este punto que escuché 
al Señor susurrar a mi corazón: "No, no puedes hacerlo, pero yo 
puedo." 
De repente, me sentí abrumado por su presencia y me di cuenta en 
un momento de lo que me estaba perdiendo; estaba tratando de 
hacerlo todo con mis fuerzas. No podía cambiarme a mí mismo; 
¡necesitaba que Él me cambiara! Y así, en ese momento, oré por más 
de Él. Admití que lo había intentado con la fuerza que pude reunir, 
pero no fue suficiente: necesitaba su Espíritu para ayudarme. Había 
llegado al final de mí, y ahí es donde lo encontré esperando. 
Entregué mi vida y mi voluntad al Señor ese día, es un momento que 
nunca olvidaré y que siempre atesoraré. Más tarde, aprendería que 
esta "entrega" se conoce con varios nombres: entera santificación, 
bautismo del Espíritu, segunda obra de gracia, etc. Pero 
independientemente de cómo lo llames, sé esto: a partir de ese 
momento, he sido un hombre totalmente diferente. Algo poderoso 
me sucedió, y, desde entonces, he tenido hambre del Señor de 
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maneras 
que nunca antes había tenido. Me he comunicado con Él 
diariamente e ininterrumpidamente, y mi vida finalmente fue 
"limpiada", no por esforzarme más, sino por rendirme a Él 
diariamente y permitir que su Espíritu se saliera con la suya en mi 
vida. Las cosas con las que luché en ese entonces ya no son un 
problema. Sigo caminando tan cerca como puedo de Él como soy 
guiado por  
el Espíritu, y eso ha hecho toda la diferencia del mundo en mi vida. 
Definitivamente puedo reflexionar sobre ese momento de crisis 
cuando me entregué completamente a Dios; así como también, me 
he dado cuenta de que la santidad es un proceso diario. Es vital que 
lleguemos a un momento de rendición, pero debemos continuar 
rindiéndonos cada día de nuestras vidas. Puedo decir de todo 
corazón a través de esta experiencia que el único camino hacia la 
victoria espiritual verdadera y duradera es a través de la purificación 
de nuestros corazones por medio de la santificación, y Él es fiel para 
hacerlo si cooperamos con su amor y gracia. 
Meses después, este deseo de profundizar con Dios comenzó a 
culminar en un llamado al ministerio. Comencé a darme cuenta de 
cómo todo esto se había unido de una manera que solo Dios puede 
orquestar. Yo tenía preguntas para Dios, obviamente, pero Él ha 
sido fiel para responder a cada una en el camino. Cuando le 
pregunté cómo se suponía que debía ser pastor cuando acababa de 
graduarme de la escuela de farmacia, Dios me envió un ministro 
jubilado y un antiguo farmacéutico que estuvo en la ciudad solo 
unos meses en el momento justo. Cuando me di cuenta de que no 
podía renunciar a mi trabajo como farmacéutico debido a mis 
préstamos estudiantiles, Dios me presentó a un pastor bivocacional. 
Comencé a darme cuenta por primera vez de que podía ser un 
farmacista y un pastor, así que continué mi búsqueda. Mientras 
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lidiaba con los costos del seminario además de mis préstamos para 
la escuela de farmacia, Dios me presentó a otro pastor que me 
habló sobre un programa llamado Curso de Estudio, que me llevaría 
a la ordenación de una manera más rentable que el seminario. A lo 
largo del camino, Dios ha respondido a mis preguntas y dudas. 
Ahora soy un adulto ordenado en la iglesia, y actualmente sirvo como 
pastor de jóvenes adultos bivocacional en una iglesia en el centro de 
Georgia. No sé lo que Dios tiene reservado para mí en el futuro, pero sí sé 
que Él ya está allí. Su gracia es verdaderamente suficiente, y, por eso, ¡estoy 

muy agradecido! ¡A Dios sea toda la Gloria!
212

 

208. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for 
Evangelism Newsletter (septiembre de 2018).
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30 DE DICIEMBRE 364 
Cómo ser santificado 

Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, 

y conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— 

irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 

El que los llama es fiel, y así lo hará. 

—1 Tesalonicenses 5:23-24 

¡Estaba totalmente alegre! Su pastor le había pedido que asumiera una 
tarea importante en su iglesia local, del tipo que requeriría una gran 
dedicación y trabajo muy duro. Ahora no solo estaba alegre, sino 
emocionado, tenía que contárselo a alguien. 
Hace un tiempo, Keith, que había estado creciendo en su vida cristiana, fue 
más profundo en su relación con el Señor, y Dios lo santificó por completo. 

Al llegar a este punto, estaba experimentando el gran propósito de Dios 
para su vida: como dijo una persona, estaba viviendo como "la mejor 
versión de sí mismo." Por encima de todo, mientras buscas ser santificado, 
recuerda que este nuevo nivel de vida te dará gran gozo y plenitud. 
A medida que nos hemos movido a través de semanas de pensamientos 

devocionales, hemos revelado que hay una serie de términos bíblicos para 
describir la vida cristiana más profunda: 
• El resto de la fe (Hebreos 4:9–11) 
• Crucificado con Cristo (Gálatas 2:20) 
• Santificado por completo (1 Tesalonicenses 5:23) 
• Lleno del Espíritu Santo (Hechos 1:8; 13:9) 

• Cristo para establecerse y estar en casa en tu corazón (Efesios 3:17) 
Otros términos describen aspectos de esta vida: 
• Ríos de agua viva (Juan 7:38) 
• Para que tengan vida, y la tengan en abundancia (Juan 10:10). 
• Tal vez has estado anhelando entrar y disfrutar de esta vida más 

profunda. Te has preguntado qué tienes que hacer para que Dios haga 
esta obra en ti. Encontrarás una serie de pasos a continuación. Por favor, 
entiende que estos pasos no se toman de una manera mecánica, sino que 
son elementos de una búsqueda profunda de corazón de Dios.  
• Preocupación: Tú tienes una preocupación más profunda por Dios 
para que te lleve a esta vida de victoria y plenitud. Tú estás orando (Hechos 
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1:12–14; Lucas 11:9-10, 13). 
• Consagración: Ya debes ser cristiano. Ahora estás ofreciendo toda 
tu vida perdonada a Dios al 100 por ciento, para ser usada por Él como le 

plazca (Romanos 6:13; 12:1–2). 
• Limpieza: Le estás pidiendo a Dios que te limpie, que te purifique 
de cualquier egoísmo o egocentrismo restante (1 Juan 1:7; Hechos 15:8–9; 
Santiago 4:8). 
• Reclamando: Reclamando las promesas de Dios, te extiendes con 
fe y confías en que Dios te santificará por completo (Hechos 26:18; Gálatas 

3:14; 1 Tesalonicenses 5:23–24 [especialmente apoyarse en el versículo 
24]). 
Si sigues sinceramente estos pasos en un tiempo real ante el Señor, Dios te 
santificará y te llenará del Espíritu Santo. Recuerda 1 Tesalonicenses 5:23–
24: “Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y 

conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo— irreprochable para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará.” 
Dios puede escudriñar tu corazón muy profundamente mientras oras así. 
Eso era cierto para Cheri. Asistió a una clase del martes por la noche que di 
a los cónyuges de los estudiantes del seminario. Se acercó a mí después de 
la clase una noche y dijo que deseaba que hubiera hecho un llamado al 

altar después de la clase de la semana anterior porque había sido tan 
condenada. Mientras conducía a casa con la esposa de otro estudiante del 
seminario esa noche, nunca escuchó una palabra de lo que dijo la mujer. 
Sentía que estaba en otro mundo. Cuando llegó a su apartamento, su 
marido la saludó, pero ella dijo: -"Cariño, no puedo hablar. Tengo asuntos 

que atender." 
En lágrimas, se fue a la habitación de atrás. Se encerró y oró hasta la 
noche. Parecía que el Espíritu Santo llegaba hasta lo más profundo de su 
corazón y le planteaba un problema. Luchó sobre el problema, y 
finalmente dijo: "Está bien, está bien, está bien, te lo doy." 

Entonces el Espíritu alcanzó su corazón de nuevo y sacó a relucir 
otro asunto. Esto continuó y siguió hasta que ella sintió que Él había 
sacado todas las cosas sucias. Pero el Espíritu bajó de nuevo y sacó 
otro tema: “Cheri, estás resentida con tu propio marido. Lo he 
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llamado para predicar, y esperaba que lo siguieras. Sin embargo, te 
has resentido con él porque, para seguir el llamado, tenías que dejar 
tu hermosa casa y mudarte a un pequeño apartamento; tenías que 
dejar trabajos lucrativos y tomar trabajos más ordinarios; tenías que 
dejar viejos amigos y comenzar con nuevos. Te has resentido con él. 
No está bien.” 
Finalmente, le dijo al Señor: "Está bien, te lo doy." Y Dios la aceptó y la 
santificó. 
En la siguiente clase, me dijo: "Oh, profesor Shaver, esta semana ha sido 
tan maravillosa. Me siento tan libre. La carga se ha ido, soy libre." 

Estaba totalmente alegre, sí, era libre. Dios había eliminado su 
resentimiento y egocentrismo. Él había hecho un milagro en ella. Él la había 
santificado por completo. 
No temas que Dios te escudriñe mientras oras. El resultado será muy 

bueno, e incluso puede resultar en tu santificación. 
209. Publicado anteriormente en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism 
Newsletter (septiembre de 2018).
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31 DE DICIEMBRE 365 

Un tiempo para orar 
Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad.  

(Juan 17:17) 
Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a 
ustedes en lo íntimo de su ser, para que por fe Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y 

cimentados en amor, puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo 
es el amor de Cristo; en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean 

llenos de la plenitud de Dios. 
Efesios 3:16–19 

Cuando lo oyeron, alzaron unánimes la voz en oración a Dios. 
Hechos 4:24a 

Después de haber orado, tembló el lugar en que estaban reunidos; 
todos fueron llenos del Espíritu Santo, 

y proclamaban la palabra de Dios sin temor alguno. 
Hechos 4:31 

No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno.  
Al contrario, sean llenos del Espíritu.  

(Efesios 5:18) 
A la luz de todo lo que has leído y pensado a medida que has leído este 
libro, tal vez es hora de que ores... 
• Para ser santificado 
• Para ser lleno con el Espíritu Santo. 
• Para recibir un fresco rellenado del Espíritu 

• Para restablecer una vida continua de la plenitud del Espíritu 
¿O es hora de agradecerle a Dios que ya haya hecho todo esto por ti? 
¡Oremos! 

Índice de las Escrituras 
ANTIGUO TESTAMENTO 

Jueces 
2:15–17 28 de abril 
15:6 13 de enero 
22:2 13 de mayo 
22:9 13 de mayo 
26:24–25 26 de febrero 
32:1 6 de agosto 
32:28 10 de septiembre 
39:20–21 16 de junio 
39:21 3 de julio 
50:20 19 de marzo y 15 de octubre 
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Éxodo 
2:5– 6 20 de agosto 
2:12 10 de julio 
3:6 28 de junio 

Índice de las Escrituras 
ANTIGUO TESTAMENTO 

20:3, 8 
(34:29) 
36:9–13 

Levítico 

21 de 
febrero 
10 de 
agosto 
11 de 
julio 

• Crónicas 

• Crónicas 
7:14 

Esdras 

 

10 de junio, 27 de 
agosto 

Números  1:1–2 1 de julio 

1:5–7 13 de marzo 7:28 4 de septiembre 

11:28–29 3 de enero Nehemías  

Deuteronomio  Ester  
4:35 
6:6-7 
6:23–25 
7: 2-4 

9 de 
noviembre, 10 
de noviembre 
21 de junio 
21 de agosto 
28 de febrero 

Job 
4:8 

Salmos 

 
6 de abril 

9:4 28 de febrero 5:3 18 de agosto, 1 de 
octubre 

33:27 11 de enero 19:1-2 4 de enero 

34:1, 4– 6, 7, 10–12 23 de enero 23:3 30 de julio 
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Josué 
1:1–3, 5– 6 
4:23–24 
9:14 
14:10-11 
14:10-13 
23:14 

 
6 de noviembre 
30 de enero 
16 de octubre 
2 de septiembre 
17 de octubre 
18 de octubre 

23:4 
27:10 
32:8 
34:8 
40:1 
42:1 
46:1–3, 11 
51:4. 

15 de Enero. 
13 de agosto 

4 de junio 
9 de mayo 

11 de junio 
18 de enero, 17 de 

septiembre 
1 de febrero 
23 de marzo 

 
Jueces 
2:15–17 28 de abril 
15:613 de Enero 
22:2 13 de mayo 
22:9 13 de mayo 
26:24–25 26 de febrero 
32:1 6 de agosto 
32:28 10 de septiembre 
39:20–21 16 de junio 
39:21 3 de julio 
50:20 19 de marzo, 15 de octubre 
Éxodo 
2:5– 6 20 de agosto 
2:12 10 de julio 
3:6 28 de junio 
4:31 14 de junio 
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Rut 

• Samuel 
13:13–14 19 de octubre 
15:13–14 10 de mayo 
30:8 26 de marzo, 12 de agosto 

• Samuel 

1. Reyes 
16:30 12 de julio 
17:2–4 12 de julio 
18:2–4 7 de noviembre 
19:3, 4–5 31 de enero 
19:12–13 12 de junio 

2. Reye



510 

 

 

 
62:1–2 9 de julio Daniel  
81:10–11 9 de agosto 3:18 9 de octubre 

88:13 
121:1–2 

Proverbios 
1: 3 

9 de 
enero 
9 de 
julio 

25 de 
enero 

Ose

as 

Joel 

Am

os 

 

11:30 7 de febrero Abdías  
19:11 

Eclesiastés 

26 de 
noviembre Jonás 

2:8 
 

21 de octubre 

12:1 

Cantar de los 

Cantares Isaías 
5:25 
30:18 

11 de 
mayo 
19 de 
agosto 
22 de 
octubre 

Miqueas 

Habacuc Sofonías 

 

40:26 12 de enero Hageo  

Jeremías  Zacarías  

Lamentaciones  8:16 30 de 
septiembre 

Ezequiel  Malaquías  
36:25–27 7 de mayo   
36:26–27 16 de marzo   

Nahúm 
 
Mateo 
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NUEVO 
TESTAME
NTO 

28:19 7 de 
febrero 
1:6 1 de 
abril 
1:20 25 de 
diciembre 
2:11 23 de 
diciembre 
2:16 20 de 
diciembre 
2:23 21 de 
diciembre 
4:19–20 
17 de 
marzo 
5:48 25 de 
marzo 
6:8 28 de 
enero 
6:33 24 de 
agosto 
7:11 29 de 
mayo, 19 
de junio 
7:17, 20 7 
de agosto 
9:5-8 14 
de enero 
13:8 7 de 
febrero 
18:15–16 
2 de 
marzo 
19:19 13 
de 
diciembre
, 14 de 

diciembre 
19:27 3 de mayo 
21:22 21 de marzo 
24:13 14 de marzo 
24:45–47 12 de septiembre 
25:21 26 de mayo, 27 de mayo 
25:35–36 1 de septiembre 
25:36 26 de abril 
26:39, 45–46 8 de abril 
28:7 5 de abril 
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28:20 11 de junio, 16 de julio 

Marcos 

5:19 5 de febrero, 6 de febrero 
10:17 3 de febrero 
Lucas 

2:10 11 de diciembre 
2:10–11 15 de diciembre 
2:49–52 16 de enero 
3:21–22 12 de febrero 
4:38–39 1 de agosto 
5:4-6 1 de agosto 
5:15–16 22 de enero 
9:12–17 7 de septiembre 
10:25 4 de agosto 
10:27 3 de agosto 
10:33 24 de septiembre 
11:2 10 de febrero 
11:13 29 de mayo, 18 de noviembre 
15:4, 7 7 de marzo 
16:10–12 14 de agosto 
16:22–24 8 de octubre 
18:22–23 26 de agosto18:28–30 26 
deagosto 
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19:2–4 15 de septiembre 
19:10 24 de agosto 
21:14–15 8 de marzo 
22:31–32 16 de mayo 
24:46–49 6 de diciembre 
24:49 31 de mayo 
Juan 

1:9 26 de diciembre 
1:12 26 de diciembre 
2:19–22 27 de octubre 
3:3 22 de febrero 
3:17 18 de diciembre 
4:6 11 de septiembre 
4:15 11 de marzo 
4:34 16 de febrero 
5:17 11 de octubre, 12 de octubre 
5:31–32 19 de abril 
6:40 31 de julio 
6:44 23 de agosto 
7:37–39 25 de septiembre, 16 de 
noviembre 
7:38–39 11 de agosto 
8:12 15 de mayo 
8:3 9 de febrero 
8:34 25 de noviembre 
8:44 6 de julio 
9:25 30 de agosto 
12:2–3 18 de marzo 
12:25–26 29 de enero 
14:12 7 de julio, 8 de julio 
14:16–17 5 de junio 
14:16–20 19 de diciembre 
14:21 13 de febrero 
14:27 10 de diciembre 
15:9–10 14 de mayo 
15:16 23 de junio, 24 de junio 
16:7 3 de marzo 

16:13 12 de junio 
17:17 31 de diciembre 
20:17–18 9 de abril 
Hechos 

1:4–5 22 de octubre 
1:8 11 de febrero, 29 de octubre 
2:4 24 de julio 
2:14 24 de julio 
2:17 20 de mayo 
2:19–22 27 de octubre 
2:37 24 de julio 
2:38–39 10 de enero 
2:42 27 de septiembre 
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2:46–47 27 de septiembre 

3:6 29 de marzo 
3:19 6 de enero, 17 de mayo 
4:13 23 de abril 
4:12 20 de febrero 
4:20 5 de julio 
4:24 31 de diciembre 
4:31 23 de abril, 31 de diciembre 
5:32 17 de julio 
6:1–4 28 de octubre 
6:3 29 de septiembre 
6:5 11 de abril, 29 de septiembre 
7:35 8 de junio 
7:55, 59–8:1 28 de mayo 
7:59– 60 11 de abril 
8:18–19 30 de abril, 14 de julio 
8:27 15 de julio 
8:29 30 de abril, 14 de julio, 29 de 
septiembre 
9:5 26 de enero 
9:26–27 15 de marzo 
9:27 5 de enero 
10:15 2 de agosto 
10:19 22 de agosto 
11:23 25 de abril 
11:24 20 de junio 
11:25–26 5 de enero 
16:14 26 de enero 
16:25–26, 29–30 19 de enero 
18:2–3 26 de junio 
20:24 18 de junio 
26:17–18 17 de noviembre, 12 de 
diciembre 
26:18 6 de enero 
Romanos 
1:4 4 de abril 
1:16 9 de marzo, 8 de agosto 

1:19 31 de agosto 
2:1 2 de febrero 
5:3–5 16 de abril 
5:5 22 de abril, 15 de junio 
5:15 27 de junio 
6:13 25 de octubre 
6:14 11 de noviembre 
6:18 12 de noviembre 
7:20 27 de noviembre, 28 de 
noviembre 
7:23 28 de diciembre 
8:1 7 de enero 
8:2 22 de mayo, 23 de mayo, 20 de 
julio, 29 de diciembre 
8:4 24 de mayo, 20 de julio, 21 
dejulio8:28–29 25 de julio 
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12:1 21 de septiembre, 8 de 
noviembre 
12:1–2 29 de junio, 2 de noviembre 
12:2 22 de septiembre, 23 de 
septiembre 
13:10 29 de abril 
15:16 14 de febrero, 28 de julio 
15:27–28 17 de diciembre 
15:31–32 24 de enero 
1. 1 Corintios 
1:2 2 de julio 
2:14 27 de diciembre 
3:1–3 27 de diciembre 
3:6–9 19 de septiembre 
4:2 24 de noviembre 
6:3 18 de septiembre 
6:9–10 26 de septiembre 
6:9–11 24 de abril 
6:19–20 5 de mayo, 6 de mayo 
9:26–27 27 de febrero 
10:31 4 de marzo 
12:12 17 de marzo 
13:4 28 de septiembre 
13:4–5 31 de octubre 
15:10 2 de mayo 
15:56–57 19 de julio 
2. 2 Corintios 
2:15 25 de mayo 
3:3 17 de abril 
4:7–10 13 de octubre 
5:8–10 17 de enero 
5:10 21 de mayo 
5:14 5 de septiembre 
5:17 2 de enero 
5:20 17 de junio 
5:20–21 24 de diciembre 
6:7–9 5 de septiembre 

6:14 8 de marzo 
10:5 21 de abril 
Gálatas 

2:19–20 29 de noviembre 
2:20 31 de marzo 
5:16–17 27 de julio  
5:17 24 de octubre 
5:22–23 28 de septiembre 
5:24–25 22 de julio, 14 de octubre 
5:25 30 de octubre, 2 de 
diciembre 
6:2 29 de agosto 
6:7–8 26 de octubre 
6:7–9 19 de septiembre 
6:8–9 8 de febrero 
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6:9 29 de agosto, 13 de septiembre, 14 de 
noviembre 

Efesios 
1:13–14 10 de marzo 
1:18–20 12 de abril 
2:8–9 17 de agosto 
2:13 3 de abril 
2:14 20 de octubre 
2:19 27 de marzo 
3:7 16 de septiembre 
3:12 7 de abril 
3:16 18 de mayo, 9 de septiembre 
3:16–19 31 de diciembre 
3:17 1 de junio, 2 de junio 
3:17–18 18 de julio 
3:17–19 17 de febrero 
3:19 15 de marzo 
3:19–20 30 de mayo 
3:20 3 de junio 
4:22–24 18 de abril, 26 de julio, 7 de 
diciembre 
4:29 14 de septiembre 
4:29–32 1 de mayo 
4:30 10 de febrero, 21 de julio 
5:17–18 7 de octubre 
5:18 13 de junio, 19 de noviembre, 31 
de diciembre 
5:18–21 20 de noviembre 
5:25–26 8 de mayo, 21 de noviembre 
5:25–27 20 de septiembre 
5:31 22 de junio 
5:33 8 de mayo, 20 de septiembre 
6:1 8 de mayo 
6:4 8 de mayo 
6:6–7 3 de septiembre 
Filipenses 
1:14 10 de octubre 

2:5–8 30 de marzo 
2:10 25 de octubre 
2:14–16 15 de febrero 
4:6–7 20 de enero, 21 de enero 
4:8 4 de julio 
4:11–13 20 de marzo 
4:12–13 25 de enero 
Colosenses 
1:22 18 de febrero 
2:6 9 de mayo 
2:6–7 14 de marzo, 27 de abril 
3:3 23 de noviembre 
3:12–14 3 de noviembre, 4 de 
noviembre 
3:22–24 24 de marz
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1 Tesalonicenses 1 Pedro  
3:10 16 de diciembre 2: 24-25 2 de abril 

4:3 12 de mayo, 3, 4, 5, 8, 16, 29 de 
diciembre 

4: 7-10 6 de marzo 

4:8 16 de diciembre 
5:16–18 25 de agosto, 22 de noviembre 

2 Pedro 
3:9 

 
9 de junio 

5:23 1 de noviembre, 1 de diciembre, 2 de 
diciembre 

3:10 15 de agosto 

5:23–24 30 de diciembre 3:11- 12 9 de junio 

5:24 7 de junio, 5 de noviembre 3:18 22 de febrero, 23 de 
febrero 

2 Tesalonisences 1 Juan  

1 Timoteo 1:7 20 de abril, 29 de julio 

4:12 4 de mayo, 2 de octubre 2:1 27 de enero, 12 de 
marzo y 15 de 

noviembre 

2 Timoteo 
1:9 4 de mayo 

3:16- 17 
4:4 

19 de mayo 
1 de enero 

2:20–21 23 de julio 4:7 .1 de marzo, 21 de 
noviembre 

4:7–8 13 de abril 4:9 22 de abril 

Tito 
4:11 
4:13 

22 de abril 
5 de noviembre 

Filemón 4:18 4 de febrero, 13 de 
noviembre 

1:1–2 6 de septiembre 5:13 6 de junio 

1:6 6 de septiembre 2 Juan  

1:16 30 de noviembre 

Hebreos 
3 Juan 
1:11 

 

28 de agosto 

1:14 18 de septiembre   
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4:8-11 8 de septiembre   

4:15 25 de junio Apocalipsis  

9:28 22 de diciembre 1:5 3 de octubre 

10:10 30 de junio 1:7 15 de agosto 

10:14 30 de junio 2:10 22 de marzo 

10:23 5 de agosto 3:19-20 25 de febrero 

10:23-25 19 de febrero 3:20 24 de febrero 

10:35 15 de abril 3:21 8 de enero, 10 de abril 

12: 1-2 2 de julio 5:5 4 de octubre 

12:14 16 de agosto 11:15 10 de febrero 

13:5 11 de junio 16:9 5 de octubre 

13:12 23 de octubre 20:12, 15 21 de mayo 

Santiago 
1:2-4 

 
.13 de julio 

21:1 
21:2 

28 de marzo 
5 de marzo 

1:13-16 9 de diciembre 21:3–4 28 de marzo 

  21:7 5 de marzo, 14 de abril 

  22 : 7 6 de octubre 

 

Judas 
. Judson W. Van DeVenter (letra), Winfield S. Weeden (música), 1896, “I Surrender All”, Sing to 
the Lord: Hymnal (Kansas City, MO: Lillenas Publishing Company, 1993), #486. Traducción 
libreel texto original. 
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En tu futuro 
El apóstol Pablo tomó su ministerio muy en serio. Dijo: “[Dios me dio] el 
deber sacerdotal de proclamar el evangelio de Dios, a fin de que los gentiles 
lleguen a ser una ofrenda aceptable a Dios, santificada por el Espíritu 
Santo” (Romanos 15:16). En el mismo capítulo dijo: “Sé que, cuando los 
visite, iré con la abundante bendición de Cristo” (v.29). 
En los Salmos, David pregunta: “¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en su lugar santo? Solo el de manos limpias y corazón 
puro, el que no adora ídolos vanos ni jura por dioses falsos. Quien es así 
recibe bendiciones del Señor” (Salmo 24:3–5). Con los efesios, Pablo se 
regocijó y dijo: “Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha bendecido en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en 
Cristo ” (1:3). 
A cada uno que lea este libro, le deseo que viva en sus lecciones y 
continúeviviendo en la bendición. 
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1 DE ENERO 1 
Él es mayor que . . . 

Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas, porque el que está 
en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 
1 Juan 4:4 
Una cosa asombrosa te sucedió cuando viniste a Jesucristo. Apocalipsis 3:20 
contiene estas palabras: “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo". 
Entendemos que cuando una persona abre la puerta de su corazón a Cristo, 
Cristo entra. Él dice que comerá con esa persona, que es su forma de 
expresar una profunda comunión. Debido a estas verdades, puedes decir 
honestamente: “Cristo vive en mí”. 
Antes de la Escritura de hoy en 1 Juan 4:4, él advierte a sus lectores acerca 
de los malos espíritus y los falsos profetas en el mundo. Entonces, les 
asegura a todos los verdaderos cristianos que el Cristo que vive en ellos es 
más grande que cualquier fuerza maligna en el mundo. Por su presencia y 
poder podemos ser victoriosos sobre cualquier mal. 
Piensa en todos los beneficios que ahora son parte de tu vida porque Cristo 
vive en ti: 
• Todos tus pecados han sido perdonados. “Les escribo a ustedes, 
queridos hijos, porque sus pecados han sido perdonados por el nombre de 
Cristo” (1 Juan 2:12). 
• Ahora estás vivo espiritualmente. “Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por su gran amor por nosotros, nos dio vida con Cristo, aun 
cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia ustedes han sido 
salvados!” (Efesios 2:4–5). 
• Ahora podemos ser consolados en cada situación difícil de la vida. 
“Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
misericordioso y Dios de toda consolación, quien nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones para que, con el mismo consuelo que de Dios hemos 
recibido, también nosotros podamos consolar a todos los que sufren” (2 
Corintios 1: 3-4). 
• Ahora estás bajo el poder protector de Dios. “Él los mantendrá 
firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de nuestro Señor 
Jesucristo” (1 Corintios 1:8). 
• Dios te perfeccionará a ti y a tu nueva vida, hasta la venida de 
Jesús. “Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes 
la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús” (Filipenses 1:6). 
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La vida de Peter estaba llena de alcohol e inmoralidad. En términos 
actuales, gastaba mil dólares al mes en alcohol. Se puso tan mal, que 
renunció a su puesto en el equipo universitario de fútbol y renunció como 
presidente de su fraternidad. Se dio de baja de la universidad. Comenzó a 
vivir de un lado a otro por la costa este de los Estados Unidos. Dormía en la 
parte trasera de su auto y tuvo problemas con la policía en seis estados 
diferentes. Su vida se convirtió en un desastre. Peter se cruzó en el camino 
de algunos cristianos cuyas vidas eran totalmente diferentes a la suya. Uno 
de estos cristianos le dijo que Jesús era la diferencia. Peter pensó: tal vez 
eso es lo que necesito. 
Empezó a buscar. Un domingo, mientras escuchaba un sermón, sus pecados 
pasaron frente a él, y Dios se volvió real en su vida. Peter salió de la iglesia 
lo antes posible y se dirigió a un lugar tranquilo en el campo. Se puso de 
rodillas y confesó sus pecados. Más tarde, al describir ese momento, Peter 
diría: “Dios me cambió”. Admitió que sonaba extraño, pero dijo: "Me 
arrastré sobre los asientos del automóvil y me fui a dormir; fue el primer 
sueño tranquilo que tuve desde que tenía cuatro años". Peter fue liberado. 
Peter creció espiritualmente y comenzó a contarles a otros lo que Jesús 
había hecho. Pronto fue readmitido en la universidad que había dejado. En 
los años que siguieron, vivió una vida cristiana feliz y gozosa y se convirtió 
en un hombre de oración y un maestro de la Biblia. 
Peter fue el hombre que me llevó a Cristo. 
Todos los beneficios de ser cristiano mencionados anteriormente se hicieron 
realidad en la vida de Peter; también pueden serlo en tu vida. Cristo en ti 
es más grande que cualquier fuerza maligna en el mundo. Puedes vencer. 

2 DE ENERO 2 
Año nuevo, inicio nuevo 

Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado 
ya lo nuevo!  

2 Corintios 5:17 
Cada mes de enero, muchas personas hacen resoluciones de Año Nuevo. 
Estas resoluciones son la esperanza expresa de reemplazar las cosas viejas 
y negativas con cosas nuevas y positivas. A menudo, las personas no logran 
cumplir sus compromisos. 
La forma en que Dios hace un nuevo comienzo es ayudándote a tener una 
relación personal con Cristo. Estar “en Cristo”, como dice el versículo, da 
como resultado una nueva forma, una nueva vida, una nueva creación. 
Los testimonios espontáneos después de una semana de cultos de 
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avivamiento en una iglesia de Michigan revelan cuán nueva puede Cristo 
hacer a una persona. Aquí están algunos de los testimonios: 
• Una madre de mediana edad encontró una nueva alegría: “Me 
operaron el corazón al instante, Dios eliminó mi amargura”. 
• Un ujier recibió: limpieza de “un espíritu crítico”. 
• Otra madre dijo: “El Espíritu me dio paz y poder”. 
• Un estudiante de secundaria expresó su agradecimiento por "volver 
al buen camino". 
• Una abuela dijo: “No se trata de mí; se trata de Jesús.” 
• Un consejero escolar testificó: “Me viene a la mente una palabra: 
rendirse”. 
• Un maquinista habilidoso quedó impresionado por la promesa de las 
Escrituras de “¡ninguna condenación!” 
• Otro miembro de la congregación recordó la fuente continua de 
poder espiritual: “Olvidé lo simples que somos en realidad. . . y cuánto 
necesitaba volver a su presencia”. 
¿Qué cosa nueva ha hecho Cristo por ti en el último año? ¿Qué cosa nueva le 
pedirás a Cristo que haga por ti este año? 

3 DE ENERO 3 
No detengas a los elegidos de Dios 

Josué hijo de Nun, uno de los siervos escogidos de Moisés, exclamó: —¡Moisés, 
señor mío, detenlos! Pero Moisés le respondió: —¿Estás celoso por mí? ¡Cómo 
quisiera que todo el pueblo del Señor profetizara, y que el Señor pusiera su 
Espíritu en todos ellos! 
Números 11:28–29 
¿No es bueno que nuestro Padre celestial tenga el control? Digo, 
regocijémonos y demos gracias donde sea, cuando sea y como sea que Dios 
elija trabajar. Demos, alentemos, apoyemos, animemos y estemos allí los 
unos para los otros mientras nos ocupamos de los asuntos de nuestro Padre. 
Que nadie nos estropee la fiesta. Que nadie diga que nuestros sueños no 
pueden hacerse realidad. Que nadie deje caer su negatividad en nuestras 
visiones de Dios, porque Él elige lo más improbable, utiliza a los que están 
disponibles, selecciona a la crema y nata, condena a los que no cree que 
están preparados, llama a los que ya están demasiado ocupados. Me 
convence de que “yo puedo” en su fuerza, me saca de mi zona de confort 
porque se preocupa mucho, y siempre me da otra oportunidad. 
Entonces, sigamos cuando estemos luchando. Sigamos cuando no podamos 
ver con claridad. Sigamos adelante cuando surjan las dudas y los temores 
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desanimen. Sigamos hasta que lleguemos a casa, porque hemos sido 
escogidos. 

Nancy Shaver

2

 

4 DE ENERO 4 
¿Existe un Dios? 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos. Un día 
transmite al otro la noticia, 

una noche a la otra comparte su saber. 
Salmo 19:1–2 

Un ateo dice que no hay Dios. Un agnóstico duda y dice: “No estoy seguro de 
que exista un Dios”. Aunque había sido criado en un entorno eclesiástico, al 
llegar a la edad adulta, era un agnóstico.  
En la universidad, estaba en problemas. Pensé, si hay un Dios, será mejor 
que arregle esto. Sentí que era una persona muy lógica y decidí pensarlo 
bien. Eventualmente establecí seis ideas básicas: 
167. Poseo un reloj de alta precisión y que funciona perfectamente. Así 
como es difícil creer que hay un reloj sin un relojero detrás, también es 
difícil creer que hay un mundo que funciona perfectamente sin un hacedor 
de mundos detrás. 
168. Si todo este mundo pudiera ser destruido por la energía atómica en 
un año (como me enseñó mi profesor de química), entonces, en última 
instancia, la vida no tiene mucho sentido a menos que haya un Dios y una 
vida después de la muerte. 
169. Si esto es cierto y hay un Dios, lo más importante del mundo sería 
conocerlo. 
170. Si Dios no es real para mí (y no lo era), debe haber una barrera 
entre nosotros. Lo más probable es que la barrera sea causada por mi 
negligencia hacia Él o por mi pecado contra Él. 
171. Si Él es la parte ofendida y hay una barrera entre nosotros, 
entonces tiene derecho a decirme cómo cruzar la barrera y acercarme a Él. 
172. Eso es exactamente lo que hizo al enviar a Jesucristo a este mundo: 
Él es el puente sobre la barrera hacia Dios. 
Pablo destaca esta verdad final muy claramente cuando escribe: “Dios 
estaba reconciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en cuenta sus 
pecados" (2 Corintios 5:19). “Al que no cometió pecado alguno, por nosotros 
Dios lo trató como pecador, para que en Él recibiéramos la justicia de Dios” 
(2 Corintios 5:21). A partir de estas conclusiones, salí a la búsqueda de Dios 
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y, en unos meses, por la bondad de Dios hacia mí, lo encontré. ¿Dónde 
estás? ¿Has salido ya en esa búsqueda? 
2. Publicado anteriormente en Come Ye Apart, septiembre-octubre-noviembre de 1998 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), pág. 91. Usado con permiso. (Esta publicación 
cambiósu nombre a Reflecting God). 
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5 DE ENERO 5 
Conversión, ¿qué sigue? 

Entonces Bernabé lo tomó a su cargo y lo llevó a los apóstoles. 
Saulo les describió en detalle cómo en el camino había visto al Señor, el cual le había 

hablado, y cómo en Damasco 
había predicado con libertad en el nombre de Jesús. 

Hechos 9:27 

Después partió Bernabé para Tarso en busca de Saulo y, cuando lo encontró, lo llevó a 
Antioquía. Durante todo un año 

se reunieron los dos con la iglesia  
Hechos 11:25–26 

A la conversión también se le llama “nacer de nuevo” (Juan 3:3). Se 
compara con el nacimiento físico. Imagínate si, después de que nacieras, 
todo lo que tus padres hicieran fuera hablar sobre el momento en que 
naciste. Nunca te cargaran en brazos, te bañaran, te alimentaran o 
cuidaran de ti. ¿Cuál sería tu condición después de tres semanas? Te 
enfermarías y morirías. 
Entonces, en la vida espiritual, después de que te hayas convertido —o 
nacido de nuevo— debes ser nutrido, alimentado espiritualmente y guiado. 
Bernabé, a quien también se le llama “hijo de consolación”, es uno de los 
mejores discípulos u obreros de seguimiento en la Biblia. Él fue quien se 
acercó a Saulo (más tarde, Pablo), e hizo un puente que lo trajo a la vida de 
la iglesia, y trabajó repetidamente con él, hasta que Saulo se convirtió en un 
gran líder espiritual. Juntos, Bernabé y Saulo sirvieron en Antioquía 
(Hechos 11:26) y fueron enviados por toda la iglesia en un viaje misionero 
(Hechos 13:2–3). 
El mismo patrón está sucediendo hoy. David, un adulto joven, era nuevo en 
la ciudad. Cuando vio un lavado de autos de adolescentes de una iglesia, se 
detuvo. Los jóvenes que lavaron su auto fueron tan amables que decidió 
visitar su iglesia el domingo. Después de su visita, un pastor lo llamó por 
teléfono y le preguntó si podía pasar a visitarlo. David accedió con gusto. 
El pastor trajo consigo a un estudiante del seminario llamado Dan, a quien 
había estado entrenando en habilidades pastorales. Durante una cálida 
visita al departamento de David, descubrieron que Dan había aceptado a 
Cristo en la universidad y ahora estaba en la ciudad para un trabajo de 
ingeniería. El pastor sugirió que David comenzara los Estudios bíblicos 
básicos para cristianos nuevos y en crecimiento, y Dan acordó reunirse con 
David semanalmente para revisar sus estudios. David creció 
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espiritualmente a través del amor y la guía de Dan, y luego se unió a la 
iglesia por profesión de fe. Eventualmente se casó con Linda, una joven 
creyente que conoció en una actividad de la iglesia. 
Dan terminó el seminario y comenzó su primer pastorado. David y Linda se 
mudaron a un nuevo estado, donde se involucraron completamente en su 
iglesia local. David se convirtió en el tesorero de la iglesia y eventualmente 
publicó un libro de considerable poder espiritual. 
Bernabé y Saulo, David y Dan. El patrón es el mismo: después de la 
conversión viene el crecimiento, la fortaleza y el servicio debido al 
discipulado fiel. ¿Dónde te ubicas en esta historia? 

6 DE ENERO 6 
Juanito y el tarro de centavos 

Arrepiéntanse y vuélvanse a Dios. 
Hechos 3:19 

Para que les abras los ojos y se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a 
Dios, a fin de que, por la fe en mí, reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los 

santificados. 
Hechos 26:18 

Su padre llegaba regularmente a casa y echaba todo el cambio de su 
bolsillo, en el “frasco de los centavos”, desde monedas de 25 centavos hasta 
de 1 centavo. Era un frasco grande con una abertura bastante pequeña. 
Este dinero siempre estaba reservado para un proyecto familiar especial. La 
regla familiar era que nadie debía meterse con el frasco de los centavos, 
hasta que papá sintiera que era el momento para el proyecto familiar. 
Un día, mamá y papá salieron de casa durante un rato para recoger un 
regalo sorpresa para Juanito. Lo dejaron en casa, confiando en que se 
comportaría bien. 
Tan pronto como se fueron, Juanito decidió que podía sacar algo de dinero 
del frasco, comprar dulces en la tienda de al lado, comérselos y asegurarse 
de que el frasco estuviera en su lugar antes de que regresaran sus padres; 
nadie se daría cuenta. Apenas pudo pasar la mano por la abertura en la 
parte superior del frasco, pero metió la mano profundamente en las 
monedas y tomó un puñado. Sin embargo, había un problema: su puñado de 
monedas era demasiado grande para salir por la abertura del frasco. En ese 
momento, escuchó la puerta del auto cerrarse de golpe y se dio cuenta de 
que sus padres entrarían a la casa en unos momentos. 
En su mente infantil, pensó: “Puedo agarrar las preciosas monedas con mi 
mano atrapada en el frasco, o puedo soltar todas las monedas y hacer que 
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mi mano sea lo suficientemente pequeña para sacarlas del frasco. Puedo 
tener mi libertad, o puedo seguir agarrando las monedas y quedar atrapado 
y descubierto”. 
Juanito eligió la libertad, soltó las monedas y volvió a colocar el frasco en su 
lugar. Mamá y papá estaban emocionados cuando entraron y le pusieron el 
regalo sorpresa en las manos. Debido a que había soltado las monedas, sus 
manos ahora estaban completamente libres para recibir el regalo. 
El arrepentimiento es dejar ir nuestros pecados. La salvación es recibir el 
don del perdón de los pecados. No puedes seguir aferrándote a tu pecado y 
aun así recibir el perdón de Dios. Apártate del pecado y vuélvete a Dios, 
para que puedas recibirlo.
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7 DE ENERO 7 
Ninguna condenación 

Por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús. 
Romanos 8:1 

Dos pecados cuando tenía seis años, cuatro pecados cuando tenía ocho, ocho 
pecados cuando tenía diez… y cuanto más me acercaba al presente, más 
pecados y egoísmos veía. Me sentía culpable, condenado y arrepentido. 
Mantén esa escena por unos momentos. 
¿Por qué nos sentimos condenados? Algunos de nosotros nos sentimos 
condenados porque confundimos pecados y errores. Pecar es quebrantar una 
ley conocida de Dios. Un error puede no estar a la altura de la perfecta 
voluntad de Dios, pero debido a que se comete por ignorancia o con buenos 
motivos, es un error. Incluso Santiago reconoce esto cuando escribe: “Así 
que comete pecado todo el que sabe hacer el bien y no lo hace” (Santiago 
4:17). Debes estar consciente de ello para que sea pecado. Si juntas los 
pecados y los errores, te condenarás innecesariamente por tus errores. 
Algunos se sienten condenados porque tienen una mala imagen de sí 
mismos. Sus pensamientos sobre sí mismos, tal vez provenientes de la 
infancia, son: "No valgo mucho" o "no tengo mucho talento". Pero eso no es 
lo que Dios piensa de ellos. Dios los valora tanto que, en realidad, entregó a 
su Hijo unigénito para asegurar su perdón y salvación: “Porque tanto amó 
Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). Dios enseña que cada 
cristiano tiene al menos un don, pero debido a que los dones que Dios nos ha 
dado son diferentes, somos diferentes unos de otros. Incluso, Jesús enseñó: 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 19:19). 
Pero la razón principal por la que las personas se sienten condenadas, no es 
porque confundan pecados y errores, no es por la mala imagen que tienen 
de sí mismas, sino porque han estado pecando. Ellos son culpables, se 
sienten condenados, están condenados. 
Durante años, pensé que tendría que esperar hasta la muerte y el juicio 
final; entonces, y solo entonces, sabría si Dios me aceptaba. Pero eso no es lo 
que la Palabra enseña: “Ya no hay ninguna condenación para los que están 
unidos a Cristo Jesús”. Dice ahora: no hay condenación aquí y ahora. 
Puedes saber ahora que no estás condenado, que tus pecados son 
perdonados y que estás bien con Dios. 
¿No te das cuenta de que la bondad de Dios "quiere llevarte al 



529 

 

 

arrepentimiento”? (Romanos 2:4). “En consecuencia, ya que hemos sido 
justificados mediante la fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo” (Romanos 5:1). Ya no estamos condenados. Esta realidad 
es para un solo grupo de personas. Ve a la escritura de hoy nuevamente: 
“Por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a 
Cristo Jesús”. 
Esa noche, revisé mis pecados desde los seis años, le dije a Dios que lo 
sentía por desobedecerlo y descuidarlo, y que, con su ayuda, me estaba 
apartando de mis pecados. Entonces, acepté a Jesucristo y lo recibí en mi 
corazón y en mi vida como mi Salvador y Señor. Inmediatamente, sentí el 
perdón total de Dios, yo ya no estaba condenado. Ahora no hay ninguna 
condenación para los que vengan a este lugar,: están “en Cristo Jesús”. 

8 DE ENERO 8 
Al que salga vencedor 

Al que salga vencedor le daré el derecho de sentarse conmigo en mi trono, como también yo 
vencí y me senté con mi Padre en su trono. 

Apocalipsis 3:21 
 Los vencedores son celebrados en el libro de Apocalipsis. Pero, al escuchar 
hablar a algunos cristianos hoy, el patrón predeterminado para la vida 
cristiana parece ser el de los derrotados. 
Note cuán fuertemente se enfatiza la victoria en las cartas de Cristo a las 
siete iglesias en Apocalipsis: 
• "Al que salga vencedor le daré derecho a comer del árbol de la vida, 
que está en el paraíso de Dios" (Apocalipsis 2:7). 
• “El que salga vencedor no sufrirá daño alguno de la segunda 
muerte” (v.11). 
• “Al que salga vencedor le daré del maná escondido, y le daré 
también una piedrecita blanca en la que está escrito un nombre nuevo que 
solo conoce el que lo recibe” (v.17). 
• “Al que salga vencedor y cumpla mi voluntad hasta el fin, le daré 
autoridad sobre las naciones” (v.26). 
• “El que salga vencedor se vestirá de blanco. Jamás borraré su 
nombre del libro de la vida, sino que reconoceré su nombre delante de mi 
Padre y delante de sus ángeles" (3:5). 
• “Al que salga vencedor lo haré columna en el templo de mi Dios y ya 
no saldrá jamás de allí. Sobre él grabaré el nombre de mi Dios y el nombre 
de la nueva Jerusalén, ciudad de mi Dios, la que baja del cielo de parte de 
mi Dios; y también grabaré sobre él mi nombre nuevo” (v.12). 



530 

 

 

• "Al que salga vencedor le daré el derecho de sentarse conmigo en mi 
trono, como también yo vencí y me senté con mi Padre en su trono" (v.21). 
Conquista o “victoria”, se define en Apocalipsis 12 como la victoria sobre “el 
acusador de nuestros hermanos y hermanas” (v.10), “el diablo” (v.12): “Ellos 
lo han vencido por medio de la sangre del Cordero y por el mensaje del cual 
dieron testimonio” (v.11). Hay vencedores hoy, venciendo al pecado y al 
diablo por la sangre y el testimonio. Por ejemplo, déjame hablarte de Chuck. 
Un amigo me instó a visitar a Chuck en la cárcel del condado, dijo que 
Chuck había aceptado a Cristo recientemente. Cuando Chuck descubrió que 
yo era ministro, me saludó calurosamente y me contó su historia: estuvo 
envuelto en drogadicción, cometió un robo para comprar drogas y aceptó 
dramáticamente a Cristo como Salvador y Señor. Instantáneamente, fue 
liberado de su deseo por las drogas. Fue a la policía, denunció sus crímenes 
y ahora estaba en la cárcel. Estaba radiante en su fe. Comenzó Estudios 
bíblicos básicos para cristianos nuevos y en crecimiento, y acordamos tener 
una reunión semanal de discipulado para revisar sus estudios. 
Durante nuestra tercera reunión, Chuck estaba preocupado. Me dijo que su 
viejo deseo por las drogas estaba regresando. Le recordé 1 Corintios 10:13, 
un versículo que había memorizado previamente: “Ustedes no han sufrido 
ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero Dios es fiel, y 
no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan 
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una 
salida a fin de que puedan resistir". 
“Chuck”, le dije, “Dios no permitirá que seas tentado más allá de lo que 
puedas aguantar. Él sabe que, con Su ayuda, puedes superarlo. Tuve 
pecados en mi vida y ellos me dominaron, no los controlé. Pero cuando 
Cristo entró en mi vida, me dio un poder que nunca antes había tenido. Ni 
una sola vez he vuelto a esos pecados. ¡Él puede hacerlo por ti!” 
«¡Sí!», dijo Chuck. "Puedo hacerlo". Y Chuck continuó desde allí en victoria. 
Completó con éxito el estudio bíblico de cada semana. Condujo a varios 
otros prisioneros a Cristo. Estaba lleno de alegría y devoción. Nunca volvió 
a las drogas. 
Finalmente, Chuck fue liberado de la cárcel. El juez le exigió que viviera 
bajo el techo y la influencia del ministro bautista de su familia. La última 
vez que hablé con él por teléfono, le pregunté: "Chuck, ¿cómo estás?" 
Él respondió: “Estoy muy bien. Estoy planeando ir al instituto bíblico. Creo 

que Dios me ha llamado al ministerio”.

3

 

"¡Sí! Puedo hacerlo". ¡Un vencedor! 
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3. Publicado en The Good News: The Chic Shaver Center for Evangelism Newsletter 
(septiembre de 2012). 

9 DE ENERO 9 
No me atrevo a enfrentar 

a las personas o los problemas 
Yo, Señor, te ruego que me ayudes; 

por la mañana busco tu presencia en oración. 
Salmo 88:13 

 ¿A qué te enfrentas en las tres primeras horas del día? ¿Qué haces para 
preparar esas horas? 
Hace unos días, estaba escuchando a una persona en la que había invertido 
bastante tiempo, mientras daba una clase en la iglesia. Él dijo: “Como el 
pastor Shaver enfatizó: 'No me atrevo a enfrentar a las personas o los 
problemas, hasta que primero me enfrente al Señor'”. Él había incorporado 
esta práctica en su propia vida. Sus palabras me recordaron cuán 
verdaderamente importante era y es este tema para mí. 
Había venido a Cristo en mi tercer año en una universidad secular. Sentí 
que estaría viviendo en una atmósfera espiritualmente hostil. De los tres 
mil estudiantes, unos treinta asistían a la capilla diaria y entre seis y ocho 
se reunían diariamente para orar. Sería importante para mí levantarme 
temprano y pasar tiempo leyendo la Biblia y orando, antes de enfrentarme 
a las personas o los problemas. Consideré que era mi momento de ponerme 
"toda la armadura de Dios, para [poder] hacer frente a las artimañas del 
diablo” (Efesios 6:11). 
Por supuesto, si trabajas en el turno nocturno, tu día puede comenzar al 
final de la tarde. Si no puedes darle a Dios el comienzo del día, dale un 
momento en que tu mente esté alerta. Regálale la mejor parte de tu día, no 
le des las sobras. 
Ahora, 65 años después de mi conversión, todavía sigo esta práctica: “No me 
atrevo a enfrentar a las personas o los problemas hasta que primero me 
enfrente al Señor”. El fruto de esta práctica ha sido asombrosamente rico. 
Acompáñame en esta práctica. La Biblia dice de Jesús: “Muy de 
madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió de la casa 
y se fue a un lugar solitario, donde se puso a orar” (Marcos 1:35). Estarás en 
buena compañía. 

10 DE ENERO 10 
El arrepentimiento es algo muy bueno 
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Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de sus 
pecados —les contestó Pedro— y recibirán el don del Espíritu Santo. En efecto, la promesa 
es para ustedes, para sus hijos y para todos los extranjeros, es decir, para todos aquellos a 

quienes el Señor nuestro Dios quiera llamar. 
Hechos 2:38–39 

 Si Dios es santo, y lo es, entonces es lógico afirmar que las personas que se 
aferran a sus pecados no podrán estar en su presencia en la eternidad. Esto 
es tan claro que Pedro cita al Señor: “Sean santos, porque yo soy santo” (1 
Pedro 1:16). 
Entonces, ¿qué haremos tú y yo con los pecados que hemos cometido? Pedro 
dice, “arrepiéntanse”. El arrepentimiento significa estar tan afligido por tus 
pecados, que le pides a Dios que te perdone y te alejas del pecado en el 
futuro. Es también en ese momento que te vuelves a Jesucristo. Al venir a 
Cristo, ahora estás facultado para vivir una vida nueva, para ser justo. 
Romanos 3:22 dice: “Esta justicia de Dios llega, mediante la fe en 
Jesucristo, a todos los que creen”. Y 2 Corintios 5:17 dice, "Por lo tanto, si 
alguno está en Cristo, es una nueva creación". Cristo te hace nuevo; ahora 
puedes vivir una vida diferente y justa. 
Dios te ama tanto que envió a Cristo para perdonar tu pasado y al Espíritu 
Santo para empoderarte para tu futuro. Brennan Manning dice: “¿Cuánto 

te ama Dios? Tanto que preferiría morir antes que vivir sin ti y así lo hizo".

4

 

Así define Michael Henderson a un cristiano: “Un cristiano es aquel que 

actualmente sigue a Jesús y hace lo que él dijo que hiciera”.

5 

E. Stanley 
Jones dice que obedecer a Dios porque puede lastimarnos, es característico 
de un cristiano inmaduro; obedecer a Dios porque podemos lastimarlo, es 

una característica del cristiano maduro.

6

 

Mi hijo, Paul, desarrolló un melanoma en el hombro y fue necesaria una 
cirugía. El cirujano profundizó y cortó gran parte de su hombro. ¿Crees que 
me enojé con ese doctor? ¿Me enfurecí y dije: “¿Qué derecho tenía él de 
invadir el cuerpo de mi hijo y quitar tanto de su hombro?” No, me alegré de 
que el médico profundizara, curara todo el cáncer y le diera a Paul una vida 
prolongada. Me regocijé. El arrepentimiento es así: Dios está profundizando 
para tratar con tus pecados. Y solo piensa, todos tus pecados pueden ser 
perdonados y puedes ser una persona nueva. Por eso Romanos 2:4 dice: 
“¿No ves que desprecias las riquezas de la bondad de Dios, de su tolerancia 
y de su paciencia, al no reconocer que su bondad quiere llevarte al 



533 

 

 

arrepentimiento?" El arrepentimiento es algo muy bueno. 
4. Cita de las notas del sermón. Se desconoce la fuente original. 
5. D. Michael Henderson, Making Disciples—One Conversation at a Time (Kansas City, 
MO: Beacon Hill Press of Kansas City, 2006), pág. 28. 
6. Cita de las notas del sermón. Se desconoce la fuente original. 

11 DE ENERO 11 
Señor, ¿cómo pudiste? 

El Dios eterno es tu refugio; por siempre te sostiene entre sus brazos. 
Deuteronomio 33:27. 

 Cuando nuestro hijo llamó para decirnos que se sometería a una cirugía de 
cáncer en el cuello que probablemente le quitaría la laringe, su madre 
respondió. Aquí está su descripción escrita: 
Estaba parada en la cocina cuando escuché por primera vez a Paul 
contarnos sobre su cáncer de garganta, y simplemente me derrumbé. 
“Señor, ¿cómo pudiste dejar que esto sucediera? ¡Por favor, Señor, no 
nuestro único hijo!” Y Él dijo: “Sí, Nancy, quiero usarlo”. Entonces, me rendí 
en ese instante, y en unos momentos, Él derramó un balde de paz sobre 
mí. Se quedó conmigo durante toda la cirugía de 13 horas y cuando 
terminó, le extirparon el cáncer, le realizaron una traqueotomía y le 
reconstruyeron el esófago. Se levantó y caminó al día siguiente y ya sabes 
el resto. Puedes confiar en Dios todo el camino de vuelta a casa. Lo sé 
porque Dios me recogió y me tuvo en sus brazos ese día, y me amó, me 
cuidó y me llenó de fuerzas para enfrentar el futuro, con lo que sea que 
suceda, porque conoce el nombre de Paul, y el tuyo y el mío. Puedes 
llevarlo al banco y depositarlo, el del cielo, quiero decir. Él nos está 

haciendo más fuertes y valientes porque no hay miedo en el amor.

7

 

La historia de la vida victoriosa de Paul después de que le extirparon la 
laringe se ha contado en 28 iglesias, y Paul dio su testimonio a 2,200 
personas en una iglesia bautista de Carolina del Sur. 
Y a Nancy, “por siempre la sostiene entre sus brazos”.Carta de Navidad 
deShaver, 2015. 
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12 DE ENERO 12 
Un científico y Dios 

Alcen los ojos y miren a los cielos. 
Isaías 40:26 

 Para algunos, la ciencia y la fe son enemigas. Sin embargo, para otros, la 
ciencia y la fe se abrazan. 
José tenía una actitud antiglesia, debido a la experiencia negativa de su 
padre. Pero, cuando José conoció a Doris durante la universidad, su actitud 
comenzó a cambiar. Doris se crió en una familia cristiana, se comprometió 
con Dios a la edad de 14 años durante una reunión de avivamiento, y 
disfrutó viviendo en relación con Cristo. Cuando Doris le explicó a José 
sobre Cristo y la iglesia, su mente se abrió y acogió a Cristo y a la iglesia en 
su corazón. 
Se casaron justo antes de graduarse. José sabía que, debido a la guerra de 
Corea, sería reclutado para el servicio militar. Durante su tiempo en el 
ejército, completó su entrenamiento básico como comandante de tanque, 
pasó al entrenamiento de oficiales y finalmente fue asignado a trabajar en 
el laboratorio químico del ejército. 
Después de ser liberado del ejército, José trabajó para Standard Oil de 
California durante nueve años. Luego, obtuvo un puesto en el laboratorio de 
Bayer en la Ciudad de Kansas, donde trabajó como químico senior durante 
25 años. Para José y los 14 químicos que trabajaban para él, el objetivo era 
desarrollar, volver a desarrollar y mejorar las diversas recetas de pesticidas 
que vendía Bayer. 
Después de jubilarse, José abrió su propio laboratorio. Uno de sus clientes 
llamó desde Europa y explicó que sus químicos habían trabajado en una 
receta especial durante tres años, pero tenían un problema: sus 
contenedores seguían explotando. José asumió la responsabilidad de 
resolver su problema. Esa noche, fue a Dios y le pidió ayuda. Dios le dijo 
que ya sabía la respuesta y que aplicara sus conocimientos de química al 
problema. En tres días, José obtuvo la respuesta de su formación médica 
anterior. 
Incrédulos, el presidente y el personal de la empresa cliente acudieron al 
laboratorio de José para comprobarlo por sí mismos. Difícilmente podían 
creer que ninguna de las botellas estuviera explotando, independientemente 
de la temperatura a la que se almacenaran o por cuánto tiempo estuvieran 
almacenadas. 
José ahora posee 15 patentes básicas y 253 patentes en total, contando 
todas las asociadas con varias empresas en todo el mundo. 
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¡Qué combinación! Un científico químico, y la fe en un Dios vivo que 
responde a las oraciones. Con razón Isaías dijo: “Alcen los ojos y miren a los 
cielos: ¿Quién ha creado todo esto? El que ordena la multitud de estrellas 
una por una, y llama a cada una por su nombre” (Isaías 40:26). 

13 DE ENERO 13 
¿Qué significa "creer"? 

Abram creyó al Señor, y el Señor se lo reconoció como justicia. 
Génesis 15: 6 

“Solo cree en Jesús y serás salvo” es una idea comúnmente repetida en gran 
parte del cristianismo. Sin embargo, hay algo vacío, algo que falta en esa 
declaración. La respuesta está en un entendimiento correcto de la palabra 
“creer”. “Creer” significa más que aceptar intelectualmente que Jesús 
existe. 
Incluso Santiago dice que eso no es suficiente cuando escribe: “¿Tú crees 
que hay un solo Dios? ¡Magnífico! También los demonios lo creen, y 
tiemblan” (Santiago 2:19). Obviamente, los demonios “creen” que Dios 
existe, pero definitivamente no son salvos. Victor Hamilton dice: “Creer en 
el Señor es confiar en el Señor. Entender la creencia como confianza hace 
que la creencia pase de ser algo que aceptas en tu cabeza a algo que estás 

dispuesto a hacer con tu vida”.

8

 

La Biblia vincula repetidamente la idea de creer o confiar en el Señor con el 
servicio vívido, el sacrificio, el compromiso y la vida heroica. Santiago 2:22-
24 elabora: “Ya lo ves: Su fe (la de Abraham) y sus obras actuaban 
conjuntamente, y su fe llegó a la perfección por las obras que hizo. Así se 
cumplió la Escritura que dice: «Le creyó Abraham a Dios, y esto se le tomó 
en cuenta como justicia». Como pueden ver, a una persona se la declara 
justa por las obras, y no solo por la fe”. 
Tengo una forma sencilla de entender el concepto de creencia o fe. Si te 
digo: “Realmente creo en mi esposa, Nancy”, ¿me refiere simplemente a que 
existe?, ¿o mi creencia significa que confío en ella, dependo de ella, busco 
complacerla, la tomo en cuenta en mis decisiones, la cuido y me comprometo 
con ella? 
¿En qué tipo de creencia crees? 
8. Victor Hamilton, “Commentary Genesis 14:17–15:6”, Illustrated Bible Life, 
septiembre–noviembre de 2015 (Kansas City, MO: WordAction Publishing Co.), pág. 7. 
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14 DE ENERO 14 
Una cosa asombrosa, 

una cosa impresionante 
“¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados quedan perdonados”, o decir: 

"Levántate y anda"? Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra 
para perdonar pecados —se dirigió entonces al paralítico—: Levántate, toma tu camilla y 

vete a tu casa. Y el hombre se levantó y se fue a su casa. Al ver esto, la multitud se llenó de 
temor y glorificó a Dios por haber dado tal autoridad a los mortales. 

Mateo 9:5–8 
 Mi propia hija me desafió: “Papá, al menos una vez a la semana, escribe 
mínimamente una cosa asombrosa, una cosa impresionante, que te haya 
sucedido en esos días”. Decidí aceptar el desafío. Cuando la gente de la 
época de Jesús vio que Cristo podía perdonar los pecados y sanar a los 
paralíticos, se llenaron de asombro y alabaron a Dios. Sentí que el ejercicio 
me haría estar más alerta a la obra de Dios en mi vida, estar más 
agradecido y darle más alabanza a Dios. Me impediría resaltar lo negativo y 
recordar lo positivo. Así que comencé a enumerar las cosas asombrosas. 
Estas son algunas de ellas: 
• Compartí el cálido espíritu del día de Navidad con mi familia. 
• Después de pedirle al Señor que enviara fondos para las necesidades 
de fin de año del Centro de Evangelismo, recibimos donaciones financieras 
por un total de seis mil dólares. 
• Cien personas se presentaron para honrar tanto mi jubilación de 45 
años de dar una clase de discipulado como mi cumpleaños 85. Mi familia y 
yo nos sentimos amados, apoyados, apreciados y animados. 
• Escribí ocho devocionales en siete días. 
• Vi Charlie y la fábrica de chocolate en el Kauffman Center. 
(Durante años, había querido asistir al Kauffman al menos una vez). 
• Recibí la nota de amor más dulce de Nancy que pudiera desear. 
• Un sábado, me reuní con algunos compañeros cristianos, uno de los 
cuales afirmó su fe en Cristo y accedió a hacer el Estudio Básico de la Biblia 
y los demás aceptaron ser sus compañeros de seguimiento. 
• Un domingo, prediqué un sermón titulado “Mi corazón: el hogar de 
Cristo” ante un público de 186 personas. Después, 33 personas buscaron a 
Cristo. 
• Pude experimentar la belleza de los Jardines Botánicos de Nápoles. 
• Nuestro GPS falló, pero Rachel me había enseñado a usar Siri en mi 
teléfono inteligente. Siri fue capaz de darme direcciones. 
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Algunas de estas cosas fueron asombrosas respuestas a la oración; algunas 
fueron mi deleite en la belleza de la naturaleza; otras fueron prácticas, 
como Siri guiándome a salvo a casa. Y cómo se eleva mi espíritu mientras 
repaso: es asombroso, impresionante. Así que me uno a los descendientes de 
Jacob: “Reconocerán la santidad del Santo de Jacob; quedarán asombrados 
ante el Dios de Israel” (Isaías 29:23 NTV). 
¿Te gustaría probarlo, una cosa asombrosa cada semana? 

15 DE ENERO 15 
Las promesas de Dios para ti 

Aun cuando yo pase por el valle más oscuro, no temeré, porque tú estás a mi lado. 
Salmo 23:4 NTV 

 Es una carta de amor de Dios para ti. Esa es una forma de describir la 
Biblia. 
 Una buena manera de leer la Biblia es comenzar con un libro específico, 
como el Evangelio de Juan. Una forma de leer la Biblia en un año es 
adquirir y leer la Biblia de un año, que ofrece una lectura para cada día del 
año. Estas lecturas tienen aproximadamente dos capítulos del Antiguo 
Testamento, un capítulo del Nuevo Testamento, la mitad de un Salmo y 
tres versículos de Proverbios. Al seguir tu calendario, cubres toda la Biblia 
en un año. 
Para leer con el mayor significado, sigue el consejo de Earl Lee, que enseñó 
“SMU”. Esto no significa Universidad Metodista del Sur, sino “¿Qué dice? 
¿Qué significa esto? ¿Cómo la uso? Al encontrar aplicaciones personales de 
la Biblia, experimentarás un mayor crecimiento. 
La Biblia da mandamientos, consejos y promesas. Las promesas nos 
brindan una gran ayuda en tiempos de desafío. Por supuesto, se hicieron 
promesas particulares en situaciones pasadas específicas a una persona o 
grupo específico, pero a menudo, estas promesas también son principios 
perdurables que continúan aplicándose a las personas en la actualidad. 
Dorothy Hamilton tiene una lista de promesas que nos pueden ayudar 
especialmente. Aquí hay algunas, aplícalas en ti: 
• "Así que no temas, porque yo estoy contigo; no te angusties, porque 
yo soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré; te sostendré con mi diestra 
victoriosa" (Isaías 41:10). 
• Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien 
de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito 
(Romanos 8:28 ). 
• “Ahora vemos de manera indirecta y velada, como en un espejo; pero 
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entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de manera imperfecta, pero 
entonces conoceré tal y como soy conocido” (1 Corintios 13:12). 
• “De igual manera, ustedes esposos, sean comprensivos en su vida 
conyugal, tratando cada uno a su esposa con respeto... Así nada estorbará 
las oraciones de ustedes.” (1 Pedro 3:7). 
• “Depositen en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes” (1 Pedro 
5:7). 
• “Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la 
debilidad” (2 Corintios 12:9). 
La presión de una fecha límite estaba sobre mí. Era mi proyecto final para 
mi doctorado en ministerio en el Seminario Fuller. Estaba escribiendo un 
estudio de discipulado de 12 lecciones y tenía que estar terminado a finales 
de diciembre. 
La presión no era sólo de este proyecto. Estaba sirviendo como profesor de 
evangelismo y como pastor de alcance, además de estar involucrado en 
numerosas responsabilidades como orador. Me sentía muy estresado. Apoyé 
la cabeza en mi escritorio y sentí que estaba teniendo un ataque de nervios. 
Acababa de escribir una pregunta para el estudio de discipulado: “¿Cuál es 
la expectativa bíblica de poder para vencer las dificultades por causa de 
Cristo?” Con la pregunta incluí una referencia a Filipenses 4:13: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”. Creo que mi cabeza todavía estaba en el 
escritorio cuando escuché al Espíritu Santo decir: "¿Por qué no pones tu 
proyecto allí?" 
Leí el versículo nuevamente con la palabra “proyecto” agregada: “Puedo 
hacer este proyecto en Cristo que me fortalece”. Mientras lo hacía, la fuerza 
fluyó dentro de mí; sabía que podía hacerlo. El Espíritu habló de nuevo, 
diciendo: “Se hará a tiempo y se publicará”. El proyecto llegó temprano a 
Fuller y se publicó como Viviendo en el poder del Espíritu. Sabía que la 
promesa de Dios había funcionado en mi vida; espero que lo mismo ocurra 
contigo. 

16 DE ENERO 16 
Cuando no lo entendemos 

—¿Por qué me buscaban? No sabían que tengo que estar en la casa de mi Padre? Pero ellos 
no entendieron lo que les decía. Así que Jesús bajó con sus padres a Nazaret y vivió sujeto a 
ellos. Pero su madre conservaba todas estas cosas en el corazón. Jesús siguió creciendo en 

sabiduría y estatura, y cada vez más gozaba del favor de Dios y de toda la gente. 
Lucas 2:49–52 

 Una de las mujeres más piadosas de la historia fue María, madre de Jesús. 
Como dice Lucas 1:28, “El ángel se acercó a ella y le dijo: —¡Te saludo, tú 
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que has recibido el favor de Dios! El Señor está contigo. 
Al ver el corazón atribulado de María, el ángel continuó: “No tengas miedo, 
María; Dios te ha concedido su favor. Quedarás encinta y darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será un gran hombre y lo llamarán 
Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de su padre David, …Su reinado no 
tendrá fin” (vv.30-33). El ángel luego agregó: “El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Así que al santo 
niño que va a nacer lo llamarán Hijo de Dios" (v.35). Más tarde, cuando 
Jesús tenía 12 años, él, María y José viajaron a Jerusalén para la fiesta de 
la Pascua. Mientras los miembros de la familia extendida se dirigían a casa, 
los padres de Jesús se dieron cuenta de que no estaba entre ellos. 
Regresaron a Jerusalén, lo encontraron y cuestionaron sus acciones. Él 
respondió que tenía que estar en la casa de su Padre, pero ellos no 
entendían. 
Aunque el ángel de Dios le había hablado tan claramente a María, en esta 
etapa del crecimiento de Jesús, todavía no entendían. Sí, es posible que 
haya temas que los piadosos no entiendan. 
Por ejemplo, en 2020 me preguntaba: "¿Por qué el COVID-19?" ¿Es 
simplemente porque, a lo largo de la historia mundial, nos enfrentamos 
periódicamente a enfermedades importantes? ¿Es un juicio de Dios sobre 
las personas desobedientes? Los israelitas desobedientes y quejumbrosos en 
el desierto enojaron al Señor, “y él los hirió con una plaga severa” (Números 
11:33). ¿Es simplemente porque vivimos en un mundo dañado y 
desequilibrado desde que el pecado entró en la humanidad? Aun así, 
vivimos con la esperanza “de que la creación misma ha de ser liberada de la 
corrupción que la esclaviza, para así alcanzar la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios”. Además, “aguardamos nuestra adopción como hijos, es decir, 
la redención de nuestro cuerpo” (Romanos 8:21 y 23). No lo sé, no lo 
entiendo, pero he estado orando para que Dios use esta trágica serie de 
acontecimientos para atraer a la gente hacia Él: Salvador, perdonador, 
sanador, el Señor. 
Millones de personas se apartaron de los demás en cuarentenas 
autoimpuestas para detener la transmisión humana de la enfermedad. 
¿Qué hacen las personas que normalmente están ocupadas con el trabajo, la 
escuela, los eventos deportivos, el entretenimiento y las compras cuando 
casi todo se detiene? Cuando se sientan en casa día tras día, ¿qué está 
pasando por sus mentes? ¿En qué piensan? ¿Es posible que Dios pueda 
estar llamando su atención? 

17 DE ENERO 17 
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Vivir para dos mundos 
Así que nos mantenemos confiados, y preferiríamos ausentarnos de este cuerpo y vivir junto 
al Señor. Por eso nos empeñamos en agradarle, ya sea que vivamos en nuestro cuerpo o que 
lo hayamos dejado. Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, 

para que cada uno reciba lo que le corresponda, según lo bueno o malo que haya hecho 
mientras vivió en el cuerpo. 

2 Corintios 5:8–10 
 El 1 de abril de 2020, el Dr. Anthony Fauci predijo que cientos de miles de 
estadounidenses morirían en la pandemia del coronavirus. A la luz de esto, 
¿no sería prudente que todo el mundo se asegurara de vivir para dos 
mundos, tanto éste como el siguiente? El apóstol Pablo habló de 
“ausentarnos de este cuerpo y vivir junto al Señor". Como resultado, “nos 
empeñamos en agradarle”. Este asunto es tan monumental que todos 
debemos comparecer ante el tribunal de Cristo. 
Jesús definió la vida eterna en Juan 17:3: “esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has 
enviado”. Es una relación presente y vital con el verdadero Dios y 
Jesucristo. Pero el resultado final también nos lleva a la vida después de la 
muerte. Jesús explica esto aún más en Juan 10:27: “Mis ovejas oyen mi voz; 
yo las conozco y ellas me siguen". Aquí, el tiempo de este verbo “seguir” 
significa “ahora me están siguiendo”. Jesús declara, 'Yo les doy vida eterna, 
y nunca perecerán, ni nadie podrá arrebatármelas de la mano" (v.28). 
La vida presente debe ser una vida de fidelidad y servicio. Mateo 25:34-36 
dice: “Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: ´Vengan ustedes, a 
quienes mi Padre ha bendecido; reciban su herencia, el reino preparado 
para ustedes desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y ustedes 
me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y me 
dieron alojamiento; necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me 
atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron'”. 
Más allá de eso, esta vida presente con Cristo está llena de gran 
satisfacción. En Juan 10:10, Jesús dice: “Yo he venido para que tengan vida, 
y la tengan en abundancia". Pablo dice en Romanos 14:17: “Porque el reino 
de Dios no es cuestión de comidas o bebidas, sino de justicia, paz y alegría 
en el Espíritu Santo”. Pero también está la otra vida. Cristo habla de un 
hombre rico cuya granja dio una cosecha abundante. Su reacción fue: 
“Derribaré mis graneros y construiré otros más grandes, donde pueda 
almacenar todo mi grano y mis bienes. Y diré: Alma mía, ya tienes 
bastantes cosas buenas guardadas para muchos años. Descansa, come, bebe 
y goza de la vida'” (Lucas 12:18–19). Pero el defecto de su filosofía era que 
vivía sólo para este mundo. Dios le dice: “¡Necio! Esta misma noche te van a 
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reclamar la vida. ¿Y quién se quedará con lo que has acumulado?" (v.20). 
Existe otra vida. El apóstol Pablo escribe desde la prisión: “Porque para mí 
el vivir es Cristo y el morir es ganancia. Ahora bien, si seguir viviendo en 
este mundo representa para mí un trabajo fructífero, ¿qué escogeré? ¡No lo 
sé! Me siento presionado por dos posibilidades: deseo partir y estar con 
Cristo, que es muchísimo mejor” (Filipenses 1:21–23). Pablo está tan 
satisfecho con su vida terrenal que dice: "He peleado la buena batalla, he 
terminado la carrera, me he mantenido en la fe. Por lo demás me espera la 
corona de justicia que el Señor, el juez justo, me otorgará en aquel día; y no 
solo a mí, sino también a todos los que con amor hayan esperado su venida" 
(2 Timoteo 4:7-8). 
Y tenemos una visión más amplia de la otra vida: una voz fuerte habla: 
“¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en 
medio de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será 
su Dios. Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni 
llanto, ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de existir” 
(Apocalipsis 21:3–4). 
Seamos sensatos. Preparémonos para vivir para ambos mundos. 

18 DE ENERO 18 
Mi alma clama por ti, mi Dios 

Como ciervo que brama por las corrientes de agua, así mi alma clama por ti, mi Dios. 
Salmo 42:1-2 RVC. 

 El crujido de la maleza al romperse es la primera señal. Y entonces lo ves: 
un hermoso espécimen a la orilla del arroyo. El venado está empapado de 
sudor, pero su garganta ansía la humedad. El arroyo sacia su sed; se 
refresca con nueva vida. Pero luego, el lejano aullido de los sabuesos vuelve 
a tensar sus músculos, y se adentra en el arroyo. El arroyo es su seguridad: 
los perros no pueden seguir su olor en el agua. 
Nosotros también necesitamos refrigerio, vida y seguridad. Los sabuesos 
aulladores nos han perseguido demasiado tiempo. ¡Tenemos sed! Ah, pero 
aquí está Dios: Él satisface nuestra sed, nos da nueva vida y en la 
seguridad de su rostro, los sabuesos pierden el rastro. Hermano, hermana, 
que siempre bebas de la fuente de Dios. Todos los demás suministros de 
agua están contaminados o son insuficientes, pero Jesús dijo: “El que beba 

del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás” (Juan 4:14).

9

 



542 

 

 

9. Publicado anteriormente en Come Ye Apart, enero–febrero–marzo de 1964 (Kansas 
City, MO: Nazarene Publishing House), pág. 39. Usado con permiso. (Esta publicación cambió 
su nombre a Reflecting God). 

19 DE ENERO 19 
Está sucediendo 

A eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar himnos a Dios, y los 
otros presos los escuchaban. De repente se produjo un terremoto tan fuerte que la cárcel se 

estremeció hasta sus cimientos. El carcelero pidió luz, entró precipitadamente y se echó 
temblando a los pies de Pablo y de Silas. Luego los sacó y les preguntó: —Señores, ¿qué 

tengo que hacer para ser salvo?" Hechos 16:25–26a, 29–30 
 Orar y cantar himnos: eso es lo que estaban haciendo mientras estaban en 
la cárcel por predicar a Jesús en la ciudad de Filipos. Habían sido 
severamente golpeados y sus pies estaban atados con cepos; aun así, 
cantaban y oraban. Entonces, un terremoto sacudió la prisión. 
La actitud de los prisioneros, sus oraciones y cantos, y el terremoto 
llamaron la atención del guardia. ¡Dios llamó su atención! Antes del 
amanecer, el guardia y toda su familia habían venido al Señor. Y después 
que el carcelero lavó las heridas de los presos, él y su familia fueron 
bautizados. Luego, invitaron a Pablo y a Silas a una cena tardía. 
Dos semanas antes de escribir estas páginas, escribí el devocional número 
16 para el 16 de enero, “Cuando no lo entendemos”. En él, pregunté: “¿Por 
qué el COVID-19?” El párrafo final de ese devocional decía esto: Millones de 
personas se apartaron de los demás en cuarentenas autoimpuestas para 
detener la transmisión humana de la enfermedad. ¿Qué hacen las 
personas que normalmente están ocupadas con el trabajo, la escuela, los 
eventos deportivos, el entretenimiento y las compras cuando casi todo se 
detiene? Cuando se sientan en casa día tras día, ¿qué está pasando por sus 
mentes? ¿En qué piensan? ¿Es posible que Dios pueda estar llamando su 
atención? 
En la sección de deportes de The Kansas City Star en abril de 2020, leí una 
historia sobre Rex Hudler, quien transmite para los Kansas City Royals. En 
1978, Hudler firmó con los Yankees en cuanto terminó la escuela 
secundaria. Comenzó a jugar en las ligas mayores de beisbol en 1984 y se 
retiró en 1998. Poco después, comenzó a transmitir para el equipo Angels de 
Los Ángeles y en 2009 se unió al equipo de transmisión de los Reales. La 
pandemia de coronavirus fue difícil para Hudler: el COVID-19 cerró el 
béisbol y, como muchos de nosotros, Hudler enfrentó horas extra en casa y 
una corriente incesante de malas noticias. Durante el encierro, Hudler dijo 



543 

 

 

que hizo un esfuerzo consciente por saltarse las noticias de la mañana y 
describió cómo cambió su rutina: 
He podido acercarme más a Dios durante este tiempo y, ya sabes, no soy un 
tipo religioso, soy un tipo espiritual. Y así, cuando me despierto por la 
mañana, abro los ojos y doy gracias a Dios por la vida… ¿Sabes cómo 
tenemos alertas en nuestros teléfonos? Fox, CNN, todas las publicaciones 
están en tu teléfono, esperándote para reiniciar tu día aquí. No, no. Estoy 
empezando con Dios. Voy a buscar algunos pasajes de las Escrituras y leer 

algunos pasajes y comenzar mi día con Él, no con el mundo.

10

 

¿Es posible que Dios esté llamando la atención de la gente? ¡Está 
sucediendo! 

10. Pete Grathoff, “Rex Hudler Is Missing More Than Baseball These Days,” For Pete’s 
Sake (columna), The Kansas City Star, 2 de abril de 2020, https://www.kansascity.com/sports 
/spt-columns-blogs/for-petes-sake/article241714041.html. 

20 DE ENERO 20 
Paul Shaver: Antes y después del cáncer 

Parte 1 
No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus 

peticiones a Dios y denle gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus 

pensamientos en Cristo Jesús. 
(Filipenses 4:6-7) 

 Permíteme contarte una historia de lo que le sucedió a mi familia en 2014. 
 Nuestro hijo, Paul, vive en Muncie, Indiana, con su esposa, Lori. Tiene 52 
años y conduce camiones en un territorio de seis estados, entregando 
alimentos a los Supermercados Kroger. Paul y Lori tienen dos hijos en casa, 
dos hijas casadas y tres nietos que viven cerca. Paul y su familia están 
activos en su iglesia local. 
A finales de septiembre de 2014, Paul me llamó para decirme que le había 
salido un agujero en el cuello y que su voz se había vuelto ronca. Se 
preguntó si debería esperar unos meses para visitar al médico; su nuevo 
seguro entraría en vigencia en enero. Como ya había tenido una cirugía de 
cáncer antes, le dije que debía ir al médico de inmediato. 
Una biopsia reveló un agresivo cáncer de células basales en su cuello. La 
cirugía se fijó para fines de octubre. El médico predijo que la cirugía duraría 
de 10 a 12 horas, que tal vez tendrían que extirpar la laringe de Paul, y que 
estaría hospitalizado de 12 a 14 días. 

http://www.kansascity.com/sports
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Cuando escuché cuán grave era la condición de mi hijo, me puse a orar de 
una manera más específica. No había estado orando ni dos minutos cuando 
la paz más maravillosa y reconfortante se apoderó de mí: una sensación de 
bienestar. El Señor no me dijo que Paul sería sanado, o incluso que su 
laringe se salvaría. En cambio, dijo esto: “Caminaré contigo a través de toda 
esta prueba”. Mientras oraba esto en un culto de avivamiento en otro 
estado, mi esposa, Nancy, oraba en casa y la paz descendió sobre ella 
también. Esta paz nunca nos ha dejado. 
Mientras tanto, Paul comenzó a experimentar la obra de Dios de maneras 
asombrosas. Una vez, conoció a un trabajador de la construcción y le 
preguntó: "¿Cómo estás?" 
El trabajador respondió: “¡Genial! ¡Tengo a Jesús!” 
Sí, pensó Paul, ese es el secreto. 
En una de sus entregas, mientras Paul le daba el papeleo a una cliente, ella 
lo miró y le preguntó: "¿Estás bien?". Él dijo que sí pero aparentemente no 
la convenció porque ella le hizo la misma pregunta dos veces más. Entonces 
la cliente le preguntó: “¿Puedo orar por usted?” e hizo una larga y ferviente 
oración por él. Paul estaba asombrado. 
Paul le pidió permiso a su pastor para cantar y testificar en el culto del 
domingo 19 de octubre por la mañana. Cantó “Nada entre mi alma y el 
Salvador”, “Aprender a apoyarse” y “Jesús me ama”. Ante la congregación, 
testificó: “Soy la persona adecuada para este desafío; puedo manejar esto 
mejor; y creo que esto le dará la gloria a Dios”. 
Paul lloró mientras testificaba, al igual que la congregación. Luego se 
arrodilló en el altar y oró: “Si hay algún pecado en mi corazón, perdóname”. 
También oró por su familia. Mientras el pastor ungía y oraba por Paul, casi 
toda la congregación se unió para apoyarlo. 
Otros feligreses comenzaron a pedirle al pastor que los ungiera y orara por 
ellos, como dijo el pastor más tarde: “Dios estaba por todas partes”. Una 
mujer que venía desde Wisconsin dijo: “Esta es la iglesia más increíble en la 
que he estado. Si me habla de una iglesia como esta en Wisconsin, iré allá”. 
Unos días después, Nancy y yo manejamos hasta Muncie. Esa noche, 
grabamos en video a Paul porque pensamos que sería la última vez que 
escucharíamos su voz natural. Pero Paul nos dijo que no tenía miedo: 
“Estoy listo”, dijo. Cantó y compartió su testimonio de la cercanía de Dios. 
Luego cantó un trío con sus hijas. Parecía que una paz notable había 
impregnado la vida de Paul. Fue muy valiente. 
A las 5:30 de la mañana siguiente, llegamos al Hospital de la Universidad 
de Indiana en Indianápolis. El cirujano de cáncer y el cirujano plástico 
describieron en detalle lo que harían y, a las 7:30, se llevaron a Paul al 
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quirófano. Cada 90 minutos salía una enfermera para ponernos al tanto. El 
cirujano de cáncer se reportó con nosotros a las 3:00 pm; a las 20:40, el 
cirujano plástico. En total, Paul estuvo en cirugía durante 13 horas. 
Los cirujanos extirparon el cáncer y la carne desde la barbilla hasta la parte 
inferior del cuello; también le quitaron la laringe. Tomaron injertos de los 
músculos y tejidos de su pecho. Los médicos nos dijeron: “Lo haremos 
caminar y le enseñaremos a respirar, tragar, comer y, finalmente, hablar”. 
El médico dijo que nunca había visto un caso como el de Paul. 

21 DE ENERO 21 
Paul Shaver: Antes y después del cáncer 

Parte 2 
No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus 

peticiones a Dios y denle gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus 

pensamientos en Cristo Jesús. 
(Filipenses 4:6-7) 

 Al día siguiente, visitamos a Paul en cuidados intensivos. Estaba cubierto 
de tubos y tenía el cuello muy hinchado. Pero su rostro se veía muy hermoso 
mientras sonreía. No podía hablar, pero nos hacía señas con las manos y 
escribía mensajes en una tableta. La enfermera informó que había estado 
caminando con ayuda y que había estado sentado en una silla durante tres 
horas; estaba muy bien. Para cuando nos fuimos, lo estaban trasladando a 
cuidados progresivos. 
Mientras tanto, Lori publicaba actualizaciones sobre Paul en Facebook. En 
casi todos, ella señalaba que esperábamos que Dios fuera glorificado en esta 
experiencia. Comentaron más de 200 personas, desde los compañeros de 
bachillerato y universidad, hasta los miembros de su iglesia, y amigos 
deportistas de sus años de arbitraje. Casi todos dijeron: “Estamos orando 
por ti”. 
A medida que continuaba elevando la situación de Paul ante Dios, sentí el 
impulso de orar por alguien que dirigiera un esfuerzo de recaudación de 
fondos para los gastos médicos y de vida de la familia, en tanto que Paul no 
pudiera trabajar. En cuestión de horas, un amigo se me acercó y me dijo que 
quería recaudar dinero para ellos. La iglesia de Paul estableció un fondo, le 
compró una silla reclinable especial y un iPad Mini para ayudarlo a 
comunicarse. 
Nuestra hija Raquel estaba en la escalera de su lugar de trabajo cuando 
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escuchó las siguientes palabras en su espíritu: “Mi Dios suplirá todas tus 
necesidades”. Diez minutos más tarde, recibió una llamada telefónica 
informándole de una donación inesperada y generosa al fondo de la iglesia 
para Paul. Cuando la iglesia les entregó el dinero que habían recaudado, 
Paul y Lori lloraron. 
Paul volvió a casa después de ocho días en el hospital, mucho menos de los 
14 días que había predicho el médico. Para la primera semana de diciembre, 
hablaba con su nueva voz profunda y había regresado a su trabajo de 
tiempo completo. 
Me pregunto cómo Dios usará todo esto. Recuerdo que Joni Eareckson Tada 
nunca fue conocida en salud, pero después de su parálisis y discapacidad, 
comenzó un ministerio mundial mostrando la gracia suficiente de Dios. 
¿Podría ser igual con Paul? Está viviendo lo más cerca de Dios que he visto 
y, a pesar de todo, la paz nunca se ha ido. 

22 DE ENERO 22 
Patrones para orar 

Sin embargo, la fama de Jesús se extendía cada vez más, de modo que acudían a él 
multitudes para oírlo y para que los sanara de sus enfermedades. 

Él, por su parte, solía retirarse a lugares solitarios para orar. 
Lucas 5:15–16 

 A pesar de ser Dios encarnado, Jesucristo consideraba extremadamente 
importante orar constantemente a su Padre celestial. A medida que 
desarrolles tu vida de oración, aliéntate con el modelo de oración de Jesús. 

Lucas 11:1 dice: “Un día estaba Jesús orando en cierto lugar. Cuando 
terminó, le dijo uno de sus discípulos: —Señor, enséñanos a orar, así como 
Juan enseñó a sus discípulos. Fíjate en la frase “en cierto lugar”, esto podría 
significar que Jesús tenía un lugar habitual donde iba a orar. Sabemos que 
cuando estuvo en Jerusalén, “Jesús salió de la ciudad y, como de 
costumbre, se dirigió al monte de los Olivos” (Lucas 22:39), y en el versículo 
41, “se arrodilló y empezó a orar”. 
Harás bien en encontrar un lugar fijo para orar. Tengo una silla favorita 
donde me siento con una taza de café, leo la Biblia y luego escribo 
pensamientos claves en un cuaderno, incluido un versículo clave que he 
leído, alabanzas y peticiones. Luego, voy a una oficina tranquila en el 
sótano de mi casa para orar específicamente. 
Según Lucas 3:21–22, “Un día en que todos acudían a Juan para que los 
bautizara, Jesús fue bautizado también. Y mientras oraba, se abrió el cielo, 
y el Espíritu Santo bajó sobre él en forma de paloma. Entonces se oyó una 
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voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo amado; estoy muy complacido 
contigo». 
Aquí está Jesús al comienzo de su vida adulta, al comienzo de su ministerio. 
¿Qué hace él? No sana. No predica. Él Ora. Esto me dice que debemos 
comenzar nuestros días con la oración. En mis primeros años de vida 
cristiana, sentí que debía, antes de las personas o los problemas del día, 
primero ir a Dios. Me levantaba temprano en la mañana para pasar la 
mayor parte del día con Él. Si por alguna razón no puedes pasar tus 
mañanas con Dios, entonces dale la mejor parte de tu día, no le des las 
sobras. 
Mientras lees Lucas 5:15-16, observa que Jesús estaba teniendo un gran 
éxito con las multitudes, predicando y sanando. Pero Jesús regularmente se 
apartaba de todo para encontrar privacidad y orar. Esto nos dice que la 
oración era más importante que cualquier otra cosa. La oración era su 
prioridad y se disciplinó para hacerlo. Del mismo modo, todos tenemos que 
decidir hacer tiempo para orar. 
Lucas 9:18 nos dice que "Un día cuando Jesús estaba orando para sí, 
estando allí sus discípulos, les preguntó: —¿Quién dice la gente que soy yo?" 
Note el oxímoron aquí: Jesús estaba "en privado" y tenía a sus discípulos 
"con Él". Hay varias formas de explicar esto, pero la lección más importante 
es que los discípulos aprendieron a orar al escuchar a Jesús orar: Él les 
estaba enseñando con el ejemplo. ¿Con quién te reúnes a orar para que 
aprendas de su ejemplo? 
Lucas 6:12-13 dice: “Por aquel tiempo se fue Jesús a la montaña a orar, y 
pasó toda la noche en oración a Dios. Al llegar la mañana, llamó a sus 
discípulos y escogió a 12 de ellos, a los que nombró apóstoles”. ¿Qué supones 
que Jesús le estaba pidiendo a Dios durante toda esa noche? Creo que fue: 
“Oh Dios, de entre muchos discípulos, ¿a quiénes debo elegir para que sean 
mis 12 apóstoles?” En otras palabras, Jesús oró y buscó el liderazgo de Dios 
para sus decisiones importantes en la vida, y nosotros también deberíamos 
hacerlo. 
¿Dejarás que el modelo de oración de Jesús guíe el tuyo? Da un paso a la 
vez. Está bien empezar poco a poco, tal vez 10 minutos cada mañana. A 
medida que crezcas en la oración, comenzarás a sentir que Dios te está 
respondiendo cuando le pides su dirección. 
¡Qué aventura! Ten en cuenta que cuando Jesús oró en Lucas 3:21, "se abrió 
el cielo". Si quieres vivir con un cielo abierto, tómate un tiempo para orar. 

23 DE ENERO 23 
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Moisés y el Señor: muy personal 
Moisés ascendió de las llanuras de Moab al monte Nebo, a la cima del monte Pisgá, 

frente a Jericó. Allí el Señor le mostró todo el territorio… Luego el Señor le dijo: 
“Este es el territorio que juré a Abraham, Isaac y Jacob que daría a sus descendientes. Te he 

permitido verlo con tus propios ojos, pero no podrás entrar en él". Allí en Moab murió 
Moisés, siervo del Señor, tal como el Señor se lo había dicho. Y fue sepultado en Moab. 

Moisés tenía 120 años de edad cuando murió. Con todo, no se había debilitado su vista ni 
había perdido su vigor. Desde entonces no volvió a surgir en Israel otro profeta como 

Moisés, con quien el Señor tenía trato directo. Solo Moisés hizo todas aquellas señales y 
prodigios que el Señor le mandó realizar en Egipto, ante el faraón, sus funcionarios y todo 
su país. Nadie ha demostrado jamás tener un poder tan extraordinario, ni ha sido capaz de 

realizar las proezas que hizo Moisés ante todo Israel. 
Deuteronomio 34:1, 4–6a, 7, 10–12 

 ¿Qué tan personal puedes llegar a ser? La relación personal entre Moisés y 
Dios es abrumadoramente poderosa y conmovedora. Desde la cima del 
Pisgá, “el Señor le mostró todo el territorio” (v.1). El Señor le mostró. Esto 
era por lo que Moisés había trabajado y dirigido durante 40 abrumadores 
años. Ahora, el sueño se hizo realidad ante sus ojos. 
Deuteronomio dice: “Entonces el Señor le dijo: ‘Este es el territorio que 
prometí’”. El Señor dijo, oh, tantas veces le había hablado a Moisés. Luego, 
Dios dice además: “Te he permitido verlo con tus propios ojos, pero no 
podrás entrar en él”. Tú no podrás entrar en él. 
El obstáculo para el cruce de Moisés vino antes, en Kadesh, sobre el 
suministro de agua. Cuando no había agua para los cientos de miles de 
personas de Moisés en el desierto, el Señor le dijo a Moisés que le hablara a 
una roca y el agua brotaría. Moisés reunió al pueblo, los reprendió y dijo: 
“¿Acaso tenemos que sacarles agua de esta roca?" (Números 20:10). Golpeó 
la roca dos veces con su vara y brotó agua. 
Inmediatamente el Señor habló, diciendo que debido a que Moisés y Aarón 
no reconocieron la santidad del Señor, no se les permitiría llevar a Israel a 
la tierra. No está claro cuál fue exactamente su ofensa: ¿fue la ira de Moisés 
contra su pueblo que se quejaba?, ¿su fracaso en seguir las instrucciones 
claras del Señor?, ¿o tal vez su reclamo de “sacarles agua”, atribuyéndose 
así el mérito del milagro del Señor? (Véase Números 20:1-12.) 
Moisés le había suplicado al Señor que le dejara “pasar y ver la buena tierra 
al otro lado del Jordán, esa hermosa región montañosa y el Líbano”, aunque 
el Señor ya había dicho que no entraría en la tierra (Deuteronomio 3:25). 
En respuesta, el Señor dijo: “¡Basta ya!” (v.26). Le dijo a Moisés que vería la 
tierra, pero que no cruzaría "este Jordán” (v.27). Dios también instruyó a 
Moisés para que comisionara a Josué para que dirigiera al pueblo (v.28). 
Esta animada conversación entre Moisés y el Señor indicó sus términos 
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íntimos para hablar, esta no era la primera vez que Moisés suplicaba. 
El Señor fue muy específico al describir el futuro de Moisés: “En el monte al 
que vas a subir morirás, y te reunirás con los tuyos” (Deuteronomio 32:50). 
¿Con qué frecuencia se nos dice la circunstancia y la hora de nuestra 
muerte? Pero Moisés no da señales de angustia por este anuncio. Comisiona 
a Josué y lo alienta a él y al pueblo: “Sé fuerte y valiente, porque tú 
entrarás con este pueblo al territorio que el Señor juró darles a sus 
antepasados... El Señor mismo marchará al frente de ti” (Deuteronomio 
31:7b, 8a). Sus palabras no muestran autocompasión, solo preocupación por 
el éxito de la misión. 
Después de la muerte de Moisés, Deuteronomio nos da esta conclusión: 
“Desde entonces no volvió a surgir en Israel otro profeta como Moisés, con 
quien el Señor tenía trato directo. Solo Moisés hizo todas aquellas señales y 
prodigios que el Señor le mandó realizar en Egipto ante el faraón, sus 
funcionarios y todo su país. Nadie ha demostrado jamás tener un poder 
tan extraordinario, ni ha sido capaz de realizar las proezas que hizo Moisés 
ante todo Israel” (Deuteronomio 34:10–12). 
Moisés vio la tierra prometida pero no entró en ella. Moisés, “siervo del 
Señor” (34,5); Moisés, “profeta” (v.10); Moisés, “con quien el Señor hablará 
cara a cara” (v.10 DHH); Moisés, “hombre de Dios” (33:1). Moisés no llegó a 
la tierra prometida, pero cuando murió en el monte Nebo, fue ascendido a la 
presencia del Señor, la mayor promesa. 
¿Qué tan cercanas son nuestras relaciones personales con el Señor? 

24 DE ENERO 24 
¿Fue contestada la oración? 

Pídanle que me libre de caer en manos de los incrédulos que están en Judea, y que los 
hermanos de Jerusalén reciban bien la ayuda que les llevo. De este modo, por la voluntad de 

Dios, llegaré a ustedes con alegría, y podré descansar entre ustedes por algún tiempo. 
Romanos 15:31-32 

 ¿Alguna vez has orado y no has recibido respuesta? Pablo pidió a los 
romanos que oraran por tres cosas: (1) que él fuera rescatado de los 
incrédulos en Judea; (2) que su servicio a los santos de Jerusalén fuera 
recibido; (3) que por la voluntad de Dios, él pudiera ir a ellos con alegría. 
La primera parte de la oración de Pablo no fue contestada; de hecho, los 
incrédulos judíos fueron responsables de su golpiza, juicio y escolta militar 
a Roma. Pero la primera oración sin respuesta de Pablo se convirtió en el 
medio para la respuesta de su tercera oración. 
Gordon Wetmore dijo: “La oración no es tanto cómo hablamos, sino cómo 
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escuchamos”. Y Pablo dijo: “En nuestra debilidad el Espíritu acude a 
ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros” (Romanos 8:26). En las pruebas, Dios le dijo a Pablo: “¡Ánimo! Así 
como has dado testimonio de mí en Jerusalén, es necesario que lo des 
también en Roma” (Hechos 23:11). 
Bajo arresto domiciliario, habló a los muchos que fueron a escucharlo 
(Hechos 28:23). En prisión, Pablo no podía escaparse de sus guardias, pero 
sus guardias tampoco podían escaparse de él y finalmente, todos los 
guardias del palacio llegaron a saber acerca de Cristo (Filipenses 1:13). 
Dios le habló a Pablo y su misión se cumplió. ¡Su tercera oración fue 

contestada!

11

 

11. Reflecting God Junio–julio–agosto 2010 (Kansas City, MO: WordAction Publishing 
Co.), 18. Usado con permiso. 

25 DE ENERO 25 
No es justo 

Para recibir la corrección que dan la prudencia, la rectitud, la justicia y la equidad. 
Proverbios 1:3 

Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He aprendido a vivir en 
todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar hambre, a tener 

de sobra como a sufrir escasez. 
"Todo lo puedo en Cristo que me fortalece". 

Filipenses 4:12-13 
 “¡No es justo!" Gritó ella. La niña de cuatro años presentó su queja a los 
padres mientras su hermano de ocho años observaba. 
Una pareja escribió a la columnista del periódico, la Señorita Modales, 
acerca de una cena que estaban organizando para un pequeño número de 
amigos de un hombre recientemente fallecido. Algunas personas que no 
fueron invitadas a la cena estaban molestas porque pensaban que merecían 
estar allí. “No es justo”, dijeron. 
Llamé a mi compañía telefónica, cuya especialidad es la comunicación 
efectiva por teléfono, para corregir un error en mi factura telefónica. 
Después de hablar con una persona (no la adecuada) durante dos minutos y 
estar en espera durante 53 minutos, tuve que colgar para ir al trabajo: “No 
es justo”. 
El sabio rey Salomón escribió que el propósito de sus proverbios era “para 
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recibir la corrección que dan la prudencia, la rectitud, la justicia y la 
equidad” (Proverbios 1:3). Sería justo decir que esta es la meta de Dios para 
la humanidad. Queremos cosas justas, esperamos lo justo; pero, en nuestro 
mundo dañado por el pecado, ese no suele ser el caso. 
Jesús cuenta una parábola de un terrateniente, o propietario de una viña, 
que contrata trabajadores durante todo el día. Le pagó a cada uno un 
denario, que era el salario diario habitual. Los trabajadores de 10 horas se 
quejaron porque los trabajadores de una hora recibieron el mismo salario 
que ellos: “No es justo”. Si el número de horas trabajadas fuera el único 
problema, estarían en lo correcto. El propietario de la viña respondió que les 
pagaba a los jornaleros de 10 horas exactamente lo que habían acordado. No 
había habido engaño; fue una acción honesta basada en un acuerdo. El 
propietario sintió que si quería ser generoso con alguien, estaba en su 
derecho. Mientras que los trabajadores de 10 horas estaban molestos por 
sus suposiciones y expectativas, el propietario estaba operando en su 
acuerdo honesto. Cuando siempre esperamos justicia, nos exponemos a la 
frustración. 
El apóstol Pablo tenía una respuesta a esto: “He aprendido el secreto de 
estar contento en cualquier situación” (Filipenses 4:12). Había sido 
golpeado, apedreado y encarcelado por predicar a Cristo, y sus ingresos 
eran inconsistentes. ¡No era justo! Pero estaba satisfecho. Había encontrado 
el secreto del contentamiento: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(v.13). 
 El Cristo que mora en él le dio una fuerza interior para manejar todas las 
injusticias de la vida, y esta fuerza está disponible para todos nosotros. 

26 DE ENERO 26 
De todo tipo 

—Yo soy Jesús, a quien tú persigues —le contestó la voz—. Levántate y entra en la ciudad, 
que allí se te dirá lo que tienes que hacer. Hechos 9:5 

Una de ellas, que se llamaba Lidia, adoraba a Dios. Era de la ciudad de Tiatira y vendía telas 
de púrpura. Mientras escuchaba, el Señor le abrió el corazón para que respondiera al 

mensaje de Pablo. 
Hechos 16:14 

 A los 15 años, Bekah publicó sus escritos en Holiness Today. Parte de su 
artículo decía: “Mi papá ha sido quien me desafía, mientras que mi mamá 
ha sido quien me anima. Él fue quien me enseñó cómo enfrentarme al 
mundo, mientras que ella fue quien me preparó para hacer precisamente 
eso. Él me ha desafiado a soñar, a probar cosas nuevas y a confiar en Dios 
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aun en lo desconocido. El regalo de haber sido formada por padres 

cristianos nunca perderá su efecto en mi vida”.

12 

Bastante poderoso, ¿no te 
parece? 
Saulo, más tarde conocido como Pablo, tuvo una conversión dramática en el 
camino a Damasco. Cuando la luz del cielo brilló a su alrededor, cayó al 
suelo y realmente escuchó a Jesucristo hablarle, diciendo: “Yo soy Jesús, a 
quien tú persigues” (Hechos 9:5). 
Más tarde, después de que Pablo sirviera como misionero de Dios, llegó a 
Filipos; visitó un sitio junto al río y encontró allí a un grupo de mujeres, 
incluida Lidia. Mientras Pablo hablaba, “el Señor le abrió el corazón para 
que respondiera al mensaje de Pablo” (Hechos 16:14). La conversión de 
Lidia fue dulce y tenue, pero real. Ella invitó a Pablo y a sus compañeros a 
quedarse en su casa, y ellos accedieron. Más tarde, después del 
encarcelamiento de Pablo y Silas por enseñar y sanar, fueron a la casa de 
Lidia. Hubo una reunión en su casa (tal vez una iglesia en casa), y allí, 

Pablo y Silas animaron a los hermanos y hermanas (v.40). 
12. Bekah Rainey, “Kingdom Shapers”, Holiness Today, mayo-junio de 2020 (Lenexa, KS: 
Iglesia del Nazareno), pág. 38. 
Este es el punto: la conversión a Cristo puede ser dramática y espectacular, 
o dulce y tenue. Ambas pueden ser igualmente reales. 
En el ministerio de Pablo en Filipos, el Señor liberó a una esclava poseída 
por un demonio. El Señor salvó a Lidia, una rica mujer de negocios. El 
carcelero de Filipos se convirtió después de un violento terremoto. Y 
después de que el carcelero llevó a Pablo a casa para cenar, su esposa y sus 
hijos aceptaron al Señor. En esta ciudad se salvan tres clases de personas, y 
en el caso del carcelero, tenemos conversiones tanto de adultos como de 
niños. 
Encontramos otro patrón de respuesta familiar cuando Pablo le escribe al 
joven pastor Timoteo en 2 Timoteo 1:5: “Traigo a la memoria tu fe sincera, 
la cual animó primero a tu abuela Loida y a tu madre Eunice, y ahora te 
anima a ti. De eso estoy convencido”. Hay una buena posibilidad de que 
Timoteo haya tenido una conversión en la infancia debido a la influencia 
piadosa de su abuela y de su madre. Incluso pudo haber sido un hogar 
donde el esposo/padre no era creyente. 
Cualquiera que sea tu experiencia de conversión, lo más importante es que 
puedas decir: “Cristo está en mi corazón y en mi vida en este momento, y lo 
estoy siguiendo”. 
Hay verdades bíblicas que hablan de seguridad y certeza: 
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• 1 Juan 5:11–12: “Y el testimonio es este: que Dios nos ha dado vida 
eterna y esa vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que 
no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida”. 
• 2 Timoteo 4:7–8 (el testimonio de Pablo al final de su vida): “He 
peleado la buena batalla, he terminado la carrera, me he mantenido en la 
fe. Por lo demás me espera la corona de justicia”. 
• Romanos 8:16: “El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que 
somos hijos de Dios”. 
Cuando hablé con Bekah, de 15 años, quien escribió el asombroso artículo 
citado anteriormente, le pregunté cómo llegó a Cristo. Me dijo: “Cuando 
tenía cuatro años, mi mamá me había estado contando una historia. Le hice 
preguntas sobre lo que significaba aceptar a Cristo. Entonces le dije que 
quería aceptar a Jesús en mi corazón. Mi mamá detuvo nuestra camioneta 
en una estación de servicio y oramos allí mismo. Entonces sentí que había 
aceptado a Jesús. A medida que fui creciendo, surgieron algunas preguntas. 
Todas fueron atendidas cuando fui santificada, lo que me hizo mucho más 
fuerte”. 
Así que, todo tipo de personas están encontrando a Jesús. Y experimentan 
la conversión en todo tipo de formas. Pero gracias a Dios, cada uno puede 
conocer personalmente a Jesús. 

27 DE ENERO 27 
Arreglar la llanta pinchada 

Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero, si alguno peca, tenemos 
ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo. Él es el sacrificio por el perdón de 

nuestros pecados, y no solo por los nuestros, sino por los de todo el mundo. 
1 Juan 2:1-2 

 El plan, la intención y la expectativa de Dios para ti es “que no peques”. 
Pero, ¿y si peco, incluso como cristiano santificado? ¿Qué debo hacer? 
Para el cristiano consciente existen grandes tentaciones que lo pueden 
llevar a perder la esperanza. Pero el mensaje es claro: detente allí mismo. 
No esperes hasta el próximo culto en la iglesia o incluso hasta la mañana 
siguiente. No, ahí mismo, lleva el asunto inmediatamente a Cristo. Él es tu 
Abogado que le habla al Padre en tu defensa. Confiesa el pecado, aléjate de 
él y pide la restauración de tu relación con Dios. El “sacrificio por el perdón 
de nuestros pecados” que hizo Cristo (1 Juan 2:2) te limpiará de nuevo. 
Imagina que estás conduciendo de la ciudad "A" a la ciudad "B". De repente, 
tienes una llanta pinchada. ¿Qué haces? Tres posibilidades: 
111. Puedes salir del auto, mirar el pinchazo y decir: “Esa llanta está 
pinchada. Me rindo. No llegaré a "B". De hecho, voy a dejar de conducir por 
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completo”. 
112. Puedes decir: “La llanta está pinchada. Voy a manejar con ella hasta 
que pueda encontrar una estación de servicio”. Para cuando conduzcas 
hasta ese punto, necesitarás una llanta nueva, tal vez una rueda nueva y 
quién sabe qué daño se habrá hecho en tu automóvil a medida que 
avanzabas. 
113. Puedes detenerte en el momento en que ocurre el pinchazo, saltar del 
auto, sacar el repuesto, cambiar la llanta y continuar con solo una pequeña 
interrupción en tu viaje. 
 Los cristianos caídos en pecado no deben decidir abandonar la vida 
cristiana. Tampoco debemos esperar hasta el próximo culto dominical, o 
incluso el día siguiente; si lo hacemos, terminaremos necesitando una 
revisión espiritual importante. Más bien, debemos llevar el pecado 
inmediatamente al Señor y arrepentirnos, confiando en Cristo para el 
perdón, la limpieza y la restauración. De esta manera, podemos continuar 
nuestro camino casi sin romper la comunión con Dios. Esta es una verdad 
de 1 Juan 1:7: “Pero, si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de 
todo pecado”. Así que recuerda el “si" de la cláusula de 1 Juan 2:1.
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28 DE ENERO 28 
Él conoce mi necesidad 

Su Padre sabe lo que ustedes necesitan antes de que se lo pidan. 
Mateo 6:8 

 Nancy y yo nos habíamos estado reuniendo regularmente con dos jóvenes 
cristianos, Myra y Christofer, para discipularlos. Estaban comprometidos y 
planeando la boda. Un martes, Christofer estaba trabajando hasta tarde y 
solo Myra podía venir a vernos. Oré para que el Señor dirigiera nuestra 
conversación. A menudo, en nuestras reuniones, tenía una agenda bastante 
específica, pero esa noche no la tenía. 
“Entonces, Señor”, oré, “¿qué debemos compartir con Myra?” Me había 
impactado mi lectura de las Escrituras de Números 1 ese día, por lo que me 
pareció algo apropiado para compartir. Específicamente, quería hablar 
sobre la increíble verdad revelada por las instrucciones de Dios en Números 
1: ¡Dios conoce mi nombre! Antes de nuestra reunión, Nancy también me 
entregó un libro que no había visto antes, en el que una mujer cristiana 
escribe a otras mujeres sobre la imagen y el valor de sí mismas. 
Mientras compartíamos la idea de que “Dios conoce mi nombre” y el libro 
sobre la imagen y el valor de sí mismo, el rostro de Myra se iluminó y 
comenzó a brillar. Nos dijo que había estado luchando con su sentido de 
valor propio. “Me dieron exactamente lo que necesitaba”, dijo. 
“Myra”, dije, “Dios lo hizo. Myra, Él conoce tu nombre. Más aún, Él conoce 
tu necesidad”. 
Y tú, que está leyendo estas palabras, Él conoce tu nombre. Él conoce tu 
necesidad. Como dice la Escritura de hoy, “Su Padre sabe lo que ustedes 
necesitan antes de que se lo pidan”. 

29 DE ENERO 29 
Ellos compartieron 

El que se apega a su vida la pierde; en cambio, el que aborrece su vida en este mundo la 
conserva para la vida eterna. Quien quiera servirme debe  
seguirme; y donde yo esté, allí también estará mi siervo.  

A quien me sirva, mi Padre lo honrará. 
Juan 12:25–26 

 Al enfrentarse a la cruz, dispuesto a dar su vida por la salvación del 
mundo, Cristo desafió a sus seguidores. Les pidió que entregaran toda su 
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vida a Cristo, que le siguieran, que se entregaran a Dios (Juan 12:23-26). 
He leído acerca de personas que hacen precisamente esto, y también 
conozco a algunas personalmente. Bob y Bessie Black, granjeros del medio 
oeste de los Estados Unidos, se entregaron a Jesús y comprometieron con 
Dios al mudarse a Papúa Nueva Guinea, donde Bessie trabajó como 
maestra y Bob reparó y le dio mantenimiento a la estación misionera. 
Keith Fitzsimmons, contador, empezó a seguir a Jesús y sintió el llamado 
de Dios para dedicar parte de su tiempo a servir como conserje de la iglesia. 
Bev Burgess experimentó la gracia salvadora de Jesús y su poder sanador. 
Después, decidió pasar su vida diciéndoles a otros como llegar a conocer a 
Jesús. 
Rees Howells fue un galés que trabajó como minero de carbón. Después de 
conocer a Cristo, se sintió llamado a la intercesión y pasaba horas en 
oración todos los días. Eventualmente, oró para que existiera el Colegio 
Bíblico de Gales. 
Hobby, un impresor de periódicos, aceptó a Jesús a los sesenta años. 
Entonces aprendió la verdad de Malaquías 3:10: “'Traigan íntegro el diezmo 
para los fondos del templo, y así habrá alimento en mi casa. Pruébenme en 
esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no abro las compuertas del 
cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde". 
Gozosamente, Hobby comenzó a diezmar, exclamando: “A la luz de lo que 
Jesús ha hecho por mí, eso es lo menos que puedo hacer por Él”. Hobby 
compartía con Dios. 
Charles Colson, abogado y uno de los asesores más cercanos del presidente 
Richard Nixon, fue condenado y encarcelado por delitos relacionados con el 
caso Watergate. Poco antes de su encarcelamiento, aceptó a Cristo. Colson 
informó lo siguiente sobre un momento especialmente difícil en su condena: 
Fue esa noche en la quietud de mi habitación que me rendí por completo, 
completando lo que había comenzado en la entrada de la casa de Tom 
Phillips 18 largos meses antes: “Señor, si esto es de lo que se trata”, dije, 
“entonces Te lo agradezco. Te alabo por dejarme en la cárcel, por dejar que 
me quitaran la licencia para ejercer la abogacía, sí, incluso por el arresto de 
mi hijo. Te alabo por darme tu amor a través de estos hombres, por ser 
Dios, por simplemente dejarme caminar con Jesús”. 
Con esas palabras vino el gozo más grande de todos: la liberación final, 
entregándolo todo a Dios como mi hermano Harold me había dicho que lo 
hiciera. Y en las horas que siguieron descubrí más fuerza de la que había 
conocido antes. Esta fue la verdadera experiencia en la cima de la montaña. 
Por encima y alrededor de mí, el mundo estaba lleno de alegría, amor y 
belleza. Por primera vez me sentí verdaderamente libre, incluso cuando la 
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fortuna de mi vida parecía estar en su punto más bajo.

13  

Cuarenta y ocho horas después, el juez Gerhard Gesell anunció la liberación 
de Colson de la prisión. Colson compartió su vida rendida con Dios al 
fundar la organización Prison Fellowship, que dirigió por el resto de su 
vida. La organización ha sido la mayor fuerza para la reforma penitenciaria 
en los Estados Unidos de América. 

Todas estas historias ocurrieron porque la gente compartió con Dios. 
13. Charles W. Colson, Born Again (Old Tappan, NJ: Fleming H. Revell, 1977), 339–40. 

30 DE ENERO 30 
Señor, ¡lo hiciste otra vez! 

Pues el Señor su Dios secó el río a la vista de ustedes y lo mantuvo seco hasta 
que todos cruzaran, Lo hizo para que todas las naciones de la tierra supieran 
que la mano del Señor es poderosa, y para que ustedes temieran al Señor su 

Dios para siempre. 
Josué 4:23–24 NTV 

 “Confía en tus buenos momentos con Dios”. Creo que V.Raymond Edman 
dijo eso, pero independientemente de quién lo haya dicho, es sabio y 
verdadero. Probablemente, el momento más grande para Israel fue la 
división milagrosa del mar Rojo, que abrió su ruta de escape de la 
esclavitud egipcia. Ahora, después de 40 años de viaje, acababan de cruzar 
el Jordán hacia su tierra prometida. 
Su viaje había sido tedioso. Sus problemas a menudo eran autoimpuestos. 
Se habían quejado, desobedecido y rebelado y, a su vez, Dios los había 
reprendido y juzgado. Aunque hubo milagros como maná, codornices y agua 
de una roca, el estado de ánimo general de los israelitas había sido negativo 
y derrotista. 
 Pero Dios se esforzaba por guiarlos, empoderarlos y animarlos. Y luego lo 
hizo de nuevo: secó el río Jordán como lo había hecho con el Mar Rojo. ¡A 
Israel se le recordó que Dios lo había hecho! Les había abierto un camino a 
través del Mar Rojo, y ahora había abierto un camino a través del Jordán. 
Josué lo llamó “grandes prodigios” (Josué 3:5). Le dijo a Israel: “Ahora 
sabrán que el Dios viviente está en medio de ustedes” (v.10). 
Si piensas que cruzar un río no es tan impresionante como cruzar un mar, 
espera un minuto y escucha antes de minimizar la obra de Dios aquí. El 
texto nos dice que el Jordán estaba a niveles de inundación (v.15), y las 
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aguas “dejaron de fluir y formaron un muro que se veía a la distancia, más 
o menos a la altura del pueblo de Adán” (v.16). En medio del Jordán, los 
sacerdotes “permanecieron de pie en terreno seco” hasta que toda la nación 
cruzó “por el cauce totalmente seco” (v.17). 
Después de haber cruzado con éxito, Josué le recordó a Israel: ¡Dios lo hizo 
de nuevo! Tres veces en 4:23–24, usa la frase “el Señor Dios de ustedes”. 
Tan personal, tan cercano, tan real. El ánimo de Israel debe haberse 
disparado. Para Israel, esto sería un recordatorio para temer al Señor; sería 
también un testimonio para los pueblos de la tierra. 
Seguramente este es un mensaje para ti y para mí hoy: sea lo que sea lo que 
estés enfrentando ahora, aunque parezca muy oscuro, el Dios que actuó en 
tu vida antes, lo hará de nuevo. Apóyate en Él con fuerza. Permanece 
abierto a su voz y guía y mantente atento. ¿Cuál es el próximo paso? Si has 
tenido un momento en el Mar Rojo, es posible que estés al borde de un 
momento en el Río Jordán. Nunca dudes en la oscuridad de lo que Dios te 
ha dicho en la luz.
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31 DE ENERO 31 
Un día malo 

Elías se asustó y huyó para ponerse a salvo... Llegó adonde había un arbusto, 
y se sentó a su sombra con ganas de morirse. «¡Estoy harto, Señor! —
protestó—. Quítame la vida, pues no soy mejor que mis antepasados. 

Luego se acostó debajo del arbusto y se quedó dormido. 
1 Reyes 19:3a, 4b–5 

 De vez en cuando, tengo un día malo. También Elías tuvo un día muy malo. 
 Era un poderoso hombre de Dios. Se había enfrentado al malvado rey Acab 
y había organizado una competencia entre los 450 falsos profetas de Baal, 
todos los cuales eran apoyados por la esposa del rey, Jezabel. La leña estaba 
preparada; los falsos profetas sacrificaron un toro y pidieron a Baal que 
prendiera fuego a su sacrificio. Lo llamaron desde la mañana hasta el 
mediodía, pero Baal no dijo nada. Mientras tanto, Elías reconstruyó el altar 
del Señor, puso la leña y su toro sacrificado sobre él y derramó agua sobre 
todo eso. El que respondiera con fuego sería el Dios verdadero. Elías hizo 
una breve oración y cayó el fuego del Señor. El pueblo se apoderó de los 
profetas de Baal y los mató. 
A continuación, Elías le dijo a Acab que consiguiera algo de comer porque 
una lluvia torrencial y milagrosa vendría a romper la sequía. Elías fue al 
Carmelo, asumió una postura de oración y envió a su sirviente a revisar las 
nubes siete veces. Finalmente, una nube: Acab viajó en su carro a Jezreel. 
La lluvia caía a cántaros y Elías corría delante de Acab. Acab le contó a 
Jezabel lo que había sucedido y ella amenazó de muerte a Elías. Por eso 
Elías tenía miedo (1 Reyes 18:1–19:3). 
Las palabras de Elías muestran que estaba deprimido. Las razones de la 
depresión podrían haber incluido el miedo a su propia muerte; agotamiento 
físico, agotamiento mental y emocional, después de gastar tanta energía 
espiritual. 
Entonces, ¿qué hace Elías? Toma una siesta. El ángel de Dios lo visita y 
Elías come algo. Toma otra siesta. El ángel lo visita nuevamente, él obedece 
sus instrucciones, y viaja a un lugar privado. Allí, él y Dios se encuentran y 
tienen una buena conversación. Hay un terremoto y un fuego, pero Dios no 
está en esos eventos; más bien, está en un suave susurro. Dios le da una 
tarea a Elías y él obedece: la depresión había pasado (1 Reyes 19:3–21). 
Cuando tengo un día malo, mantengo las siguientes prácticas: 
200. Sigo leyendo la Palabra. Todas sus promesas siguen siendo 
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ciertas. Tomo valor en la palabra del ángel a Josué: “Sean fuertes y 
valientes. No teman ni se asusten ante esas naciones, pues el Señor 

su Dios siempre los acompañará; nunca los dejará ni los abandonará” 
(Deuteronomio 31:6). 
201. Sigo orando. Reconozco que, aunque mi receptividad a la voz de 
Dios, mi audición espiritual, puede disminuir por varias razones, Dios 
todavía está allí y sigue hablando incluso cuando mi audición no es aguda. 
202. Sigo escribiendo mi diario. En mi diario, anoto mi falta de interés. 
203. Busco en mi corazón para ver si algún pecado está bloqueando mi 
comunicación con Dios. 
204. Reviso mis actividades recientes. ¿He dormido y he comido 
adecuadamente? 
205. Compruebo mi servicio reciente para el Señor. Si ha sido muy 
intenso, la retracción emocional puede ser normal. El descanso es de mucha 
ayuda. 
206. Hago lo que hizo Hazel Lee cuando recibió la noticia de que su hijo 
Gary había sido capturado y encarcelado en la toma de la Embajada de 
Estados Unidos en Irán. Estaba emocionalmente aturdida. Oró: “Señor, 
¿qué debo hacer?" Dios respondió: “Solo da el siguiente paso”. Así que Hazel 
se dedicó a sus deberes regulares: fue a la escuela dominical, dio su clase y 
fue a la iglesia. Yo también me ocuparé de mis deberes habituales. 
Mientras mantenga estas prácticas, no me sorprenderé si, un poco más 
adelante, recibo una visita divina o escucho una palabra del Señor. Y 
cuando llegue, tendré un día feliz. 
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